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 Presentación
Grandes palabras como urbanizar o civilizar están 
desacreditadas en las sensibilidades políticas y aca
démicas contemporáneas. El problema con estos 
conceptos es de escala. Remiten a procesos de lar
ga duración. que involucran fuerzas y estructuras 
que parecen indomables o, al menos. fuera del con
trol directo e inmediato del hombre-voluntad que 
habita estos tiempos posmodernos. 
La urbanización -esa concentracrón sin prece
dentes de personas, actividades, informaciones y 
conocimientos- es fácilmente desacred1table, 
cuando se contrastan las ansiedades de los hom
bres y las mu¡eres en las ciudades modernas con 
esas pastorales de la vida rural o de la peque
ña comunidad. Más desfavorable es el juicio cuan
do se imagina que sólo las ciudades son responsa
bles del deterioro o destrucción del medio ambien
te, como si la minerla, la agricultura o el pastoreo 
no hubiesen contribuido de manera importante a 
la modicación de los paisajes y los equilibrios 
ambientales. 
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La urbanización es un hecho, y con él hay que 
vivir. Un poco de 1maginaoón política y académica 
no estaría de más para detectar las millones de his
torias que constituyen y dan sentido a ese gran fe
nómeno. La gran pregunta es cómo rescatar del 
anonimato -es decir, como restituir las identida
des civiles, políticas e históricas- a los hombres, 
mujeres y niños que desde hace unos quinientos 
años han vivido o sobrevivido en las ciudades. 
Poco se utiliza la categor!a civilizaoón en estos 
años La om1s1ón es importante. Sólo recordemos 
que las trao1oones losócas y sooológicas france
sa y alemana se d1stingu1eron, desde la segunda 
mitad del siglo XIX, precisamente por su énfasis di
ferenciado en ovilización (el pensamiento francés) 
y cultura (el pensamiento alemán). Es necesario 
reactualizar el término civilización para plantear 
nuevos problemas y nuevos conceptos, e mventar 
nuevas miradas. Las ciencias sociales y la historio-
graf!a recientes están dominadas por el problema 
de la cultura. Que así sea. 
Pero las venta¡as -apenas vislumbradas-del con
cepto de ovihzac,ón son cuatro, y son prometedo
ras: espacio, d1vers1dad, y permanenoa. 
Es de suponerse que el estudio de las ov1hzaoones 
(la grecolatina, la europea atlántica o la europea con· 
tinental) ex,ge menos de una y más de 
una geografía, de una siología y de una mecánica. 
¿Son las oudades lugares culturales o c1v11tzatonos? 
O quizá ¿ cuáles ciudades son lugares culturales y 
cuáles civ1hzatonos? Urbanizar y c1v11tzar fueron un 
dia términos casi equivalentes. Hoy están separados. 
Ensayemos una nueva comunicación para ambos 
En esta nueva entrega del Anuario de Espacios 
Urbanos. Historia, Cultura, Diseño, el lector encontra
rá indicios, datos, mapas, propuestas, argumentos, 
para revisar nuestras y certezas. Nada 
denitivo, claro está. Pero es un comienzo. 
Carmen 
Ariel Rodríguez Kuri  
Azcapotzalco, 2000  
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Introducción 
La ciudad iberoamencana. desde sus comienzos, dio 
cabida a la formación de áreas en las cuales desa
rrollarían su vida los sectores populares de la socie
dad. Ello conduciría a que en un mismo espacio 
urbano convivieran diferentes grupos sociales que 
tendrian distintos niveles de equipamientos y servi
cios. En un principio dichos lugares estuvieron vin
culados a la población indígena y mestiza, que et 
conquistador peninsular ut1hzaria en las labores de 
servicio doméstico y de peonaje en las áreas rurales. 
En este sentido, a lo largo de casi cinco siglos de 
historia en América Latina, los pobres han creado 
siempre su propio habitad, lo que ha incluido a sus 
viviendas y sus barrios. Los asentamientos origina
dos por aquellos contingentes de población, gene
ralmente. se construyeron fuera de la ciudad formal 
1 y delimitada a partir de la cuadrícula clás1ca.
Las primeras actuaciones de control y erradicaoón 
de alguna de las manifestaciones territoriales de la 
pobreza en las ciudades iberoamericanas. se darían 
con mayor énfasis hacia nales del siglo XIX y princr
pios del siglo XX .• periodo en el cual los procesos de
concentración de población en las ciudades de mayor 
desarrollo industrial comenzarlan a cobrar cierta fuer
za. dándose inicio, así, a la urbanización en determi
nados polos manufactureros y m1neros.2 Tanto los 
inmigrantes recién llegados a dichos centros como los 
sectores populares ya existentes demandarían luga
res para su alojamiento; ante lo cual existirían distin
tas respuestas. tanto de los propios afectados como 
de las élites que detentaban el poder público. 
1. Hardoy. y Oav,d (1987) "la ciudad legal y la ciu
dad En y 1987, p 4 
2. Halpe,,n (1996) de 
Madrid p 288-296 
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Por una parte comenzarian a proliferar las vivien­
das colectivas, que se convertirían en el gran nego­
cio de algunos rentistas, que alquilarían habrtaoones 
a los obreros y a algunos c olectivos de asalariados. 
En esta categoría de acceso a la v1v1enda, se consoli­
darían tipologías de alo¡am,ento como los "conven­
nllos" en Chile y Argentina. los "cortt<;os" en Brasil y 
las "ciudadelas" en Cuba, por citar algunas deno­
m,naaones comunes para una misma forma de edt· 
ficar residencias populares para ser dadas en régimen 
de arrendamiento. Por su parte, los habitantes que 
no podían optar por estas alternativas, comenzaron 
a levantar sus propias viviendas. las que generalmente 
carecían de los seNioos sanitarios mínimos. Ello se 
asociaría, avanzado el siglo XXI, a los "asentamien­
tos espontáneos". que tendrían diferentes acepcio­
nes según el país en que se generaran; por ejemplo 
en Perú serían los "pueblos jóvenes·, en Chile las 
"callampas", en Argentina las "villas miseria", entre 
otros posibles de señalar. 
En esta direcc ión, desde el Estado se in1C1aría ha­
cia finales del siglo XIX una sene de iniciativas ten­
dientes a restringir la construcción de viviendas. que 
según el lenguaie de aquella época serían llamadas 
"msalubres", dada la fuerte mfluencia que tendrla 
el h1g1enismo en las diferentes actuaoones públicas 
en el ámbito soc,al.3 En este escenano, los gobier­
nos intentarían promover la construcCtón de "vivien­
das higiénicas". para la cual, en una primera instancia, 
se buscaría motivar a los capitales privados para lo-
l. Desde una perspe('lj\.a teórica, et h191enrsmo consmuy;, una comente 
de pensam1('nto que se desa11olla en Europa a finales del s,gto XVIII, se 
generó en el contexto de la medicina. tomancto como punto de pamda 
para sus POStulados la 1nft uenda del entorno ambiental y del medio s o •  
oal en e l  surgimiento de las enlermeda� los higienistas c11tican la
falta de salubndad en las ciudades 1ndustnales. as/ corno tas cond100nes 
de Vida yde traba,o de los obreros fabldes- Uneaga, lutS (1980) "Mise-
grar este fin; posteriormente, ante la escasa respuesta 
y con una situación de déficit habitacional creoente 
se discutirían leyes directas de construcción de vi­
viendas obreras por parte del Estado 
En una perspectiva general. es relevante cono­
cer los antecedentes histór icos de los procesos vin­
culados al desarrollo urbano de las ciudades de 
América Latina, ya que las mstituetones y normas 
establecidas en cada país durante la época colonial 
y poscolonial. fueron utilizadas para dar forma a 
una secCtón no despreoable de la ciudad que vIv1-
mos hoy en día en nuestra región y, además. cons­
títuye una base para argumentar parte de las 
dificultades y ventajas que existen en la actualidad 
en dichos terntonos.4 
Para eí caso d� Chile, existe cierto consenso en 
que la primera ordenanza que hace alusión a nor­
mar las habitaciones de los sectores populares. es
la refenda a los "cuartos redondos" y se promulgó 
en el año 1843. Por "cuarto redondo" se entendía 
aquella v1v1enda que no tenia más luz nI venttlaoón 
que la que provenia de la puerta de entrada. La Ley 
de Municipalidades aprobada en 1854, decretó que 
los ayuntamientos debían encargarse de todo lo 
relattvo "a la salubridad de las ciudades y poblacio­
nes, protegiéndolas contra las causas ordinarias y 
comunes de 1nfecc1ón y prescribiendo reglas de 
policía sanitaria cuando las Circunstancias y aconte­
Ctmientos lo perm,t,esen" 5 En 1883 la Mun,opal,­
dad de Santiago estableció diversas concesiones y 
"ª· miasmas y microbtos Las toPOgraflas médica y el estudio del medio 
ambtente en el siglo XIX" En Geo<:rlaca No 29. p 6 
4. Hardoy, Jorge y Satherhwa,te, Oa111d Op, c,r., en nota l. p .  S 
5 .  De Ramón, Atmanclo y Gross, PatncM> (1982) Calidad amb•ental ur, 
bana. El caso de Santiago de Chile en el periodo de t 870 a t 940 Cua· 
dernosdeH,sro,/a, No. 2, p.lS2 
franquiCtas a los constructores de hab1taC1ones para 
obreros. Estas díspos1C1ones serían luego, en su con­
¡unto, incorporadas a la Ley de la Comuna Autóno• 
ma de 1892; la que prohibió la construcción de 
"ranchos" de paJa dentro de oertos límites urba­
nos e incluyó entre las acoones murnc1pales la de 
fomenrar la construcoón de conventillos h1g1ént· 
cos. confecetonando planos y ofreoendo venta¡as 
tributarias a las empresas que se acogieran a esos 
benef1Ctos.6 Este proceso se vería coronado con la 
promulgación de la Ley de Habitaciones Obreras
de 1906. una de las primeras del continente ameri­
cano y que recib
i
rla todo el influjo de las legislacio­
nes de este tipo que se estaban generando en 
Europa en similar penodo de tiempo. 
Dentro del contexto anteriormente descnto, el 
artículo7 presente tiene por objetivo analizar dife­
rentes aspectos que marcaron el iniCto de las pollti­
cas de v1v1enda soCtal en Chile. En este sentido se 
ha tomado como año base el de 1843, por ser la
fecha de la primera ordenanza que alude a restrin­
gir la construwón de determinadas habitaciones 
sin las cond1c1ones de ventilación aceptable para 
aquellos años. El estudio concluye en 1925, año
que marca el fin de la vIgenoa de la Ley de Habita­
oones Obreras de 1 906. normativa que da inicio 
en el siglo XX a la acoón social del Estado chileno.
Con esta perspectiva, se intentará analizar desde el 
marco social y político. pasando por la influencia 
de la legislación internacional, hasta aquellos e le ­
mentos que caracterizaron la  aplicaoón de las pri­
meras normatrvas. 
6 .  Mun1ta, Jorge ( 192 t I El problema de la ltab1radón bar ar;, Santiago 
Memo, a de-prueba para optar al grado de- bcenClado e n  la Facul1ad de 
Leyes y Ciencias Poht1cas. Umve<s1dad de Chile. p 13 
7. fl ptewn1e ar11culo elloone parte de los cesultados de la 1.nves119ttc,on
de doctoiado que ha desarrollado el autor en la Un,vers,(lad de Barcelo-
rodr190 hidalgo 
Condiciones generales del proceso de urbani­
zación en Chile a fines del siglo XIX 
Chile es uno de los países de América del Sur que 
desarrolló en forma más temprana su legislaoón 
habitaoonal. La pnmera ley chilena que aborda el
problema de la hab1taC1ón popular es la Ley de Ha­
b1taoones Obreras de 1906. Texto legal que. ade­
más. es el punto de partida de un largo camino 
que ha desarrollado este pais para aproxunarse a la 
solución de sus problemas sociales. 
En dicho país, hacía finales del siglo XIX. se 
producen transformaciones sociales y económi­
cas que acelerarían la demanda de acciones por 
parte del Estado en torno al problema hab1tac10-
nal. El último cuarto del siglo XIX se caraeterfza 
por cambios significat
i
vos en la estructura eco­
nómtCo productiva, que repercutieron en la sooe­
dad chilena. Se asiste a un mayor desarrollo de 
las act1v1dades del Estado, se  amplia sigmf1cat1-
vamente el tamaño de la administraoón públ1Ca, 
que pasa de tener tres mtl funoonarios en 1880 
a cerca de trece mil en 1900; además. crecen los 
servicios educacionales y urbanos en general. así 
como las edificaciones y obras públicas corres­
pondientes. El número de alumnos en estableo­
m,entos fiscales aumentó de 20,000 en 1869 a 
aproximadamente 152,000 en 1892. El trazado 
del ferrocarril tuvo en la segunda mitad del siglo 
XIX su mayor expansión: en 1860 había en el país 
sólo tres líneas en operación de corta longitud 
que no superaban los 200 kilómetros, hacia 1875 
na. titulada La V,víenda Social en Chile en el s9/o XX y d,r,gida POr et 
profesor 01 Horac10Capel ll p,oyec¡otve l1nanoadoporel fond<>Cen 
tral de Becas de la Pon11hc1a Univers idad Catól1ta ót Ct11 te y 4'1 Gob1emo 
de España a travé,- del P,ogfama Mvt,s 
17 
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18 
la red llegaba a los cerca de 1,600 km., en 1890 
a los 2,747 y en 1900 a los 4,354 km.8 
El comercio de importaciones se ve favorecido 
por la d1nam1ca de las exportaciones mineras, las 
que principalmente aumentan con la incorporación 
de nuevos terr itorios al país -ricos en nitrato- que
se obtienen a partrr de los resultados de la Guerra 
del Pacífico; que enfrentó entre 1879 y 1884 a Chile, 
Perú y Bohv1a por el control de las compañías sah­
treras que existían en una parte del area limltrofe 
de dichos países. Dicho proceso genera nuevas ac-
11v1dades de trabaJo en las ciudades mayores. como 
Sanuago y Valparaíso; se expande el sector servI­
c10s y el empleo en el ámbito de los poderes públi­
cos. 9 Anterior a 1870 existían en el país 24 1 
establecimientos industriales, los que aumentan a 
más de mil antes de finalizar el siglo XIX; sólo la 
población empleada en la industria salitrera en el 
norte del país pasa de cerca de cinco mil personas 
en la mitad de la década de 1880 a mas de veinte 
mil en 1895 10
Paralelamente se genera un proceso de trans­
formaciones agrarias. Hay una ampliación de la, 
áreas de cultivo, cambios en la estructura de la pro­
piedad e introducción de innovaciones tecnológi­
cas. Son años en que la producetón de algunos 
cultivos aumenta notablemente, por ejemplo en 
1870 se producían cerca de dos millones de quin­
tales de tngo para pasar en 1885 a cuatro millones 
aproximadamente. En el contexto internacional se 
asiste a la incorporaoón de nuevas superficies de 
cultivo de cereales en otros países de América y 
Europa, lo que provocaría sucesivas ba¡as de los 
precios de dichos productos. A partlí de lo anterior 
se desencadena un proceso de expulsión de pobla­
ción del campo -por diversos mecanismos- tales 
como la incorporación de tierra a grandes propie­
dades; la especíalización y aumento de la explota­
ción intensiva de la mano de obra y la racionalización 
técnica.del trabajo en las unidades productivas. Es­
tos factores explican la emigración del campo en 
este pen&do, la cual representa, en gran parte, el 
ongen de la fuerza de traba¡o asalariado que creció 
en la minería, así como en algunas obras públicas y, 
postenormente, en la incipiente industria para el 
mercado interno. 1 1
Hacia esos años el proceso de urbanizaoón c o ­
mienza a manifes�arse en el aumento del ritmo de 
creomiento demografico de las principales ciuda• 
des del país. al tiempo que también repercute en el 
incremento de la población de  los centros urbanos 
de mas de 20,000 habitantes, En las dos últimas 
décadas del siglo XIX. el ntmo de creomIento de la 
poblaoón total del país era aproximadamente de 
1.5%, mientras que en las ciudades mayores a 
20,000 habitantes esta cifra alcanzaba cerca del 3%. 
Las migraciones que se generaron en ese lapso 
de tiempo fueron bastante notables; entre 1875 y 
1920 emigraron. sobre todo, de las areas rurales 
de Chile central. Uno de los principales destinos de 
dichos movImIentos de población fueron las c1uda·
des ubicadas en esa porción del pals, especialmen­
te Santiago, que creció el último lapso de tiempo 
mencionado a una tasa del 2.86%. Entre 1885 y 
8 .  f-1Yr1ado. Cartos (1966) Con<entraciótl depob/ae,ón ydesa1ro/lo eco- 10. Canota. Carmen y Sunkei, Osvaldo. t.a hutor,;, económic., de Chile 
nómic:o E/uso cMeno Santiago 11\stltuto de Economía, Unoversidad 1830-1930 Dosens<lyosyurn, bibl,og,afia Madnd Ed,c,ones Cul1ura 
de Chile, p 96 H,span,ca del lnstnulo de COOj)erac16n 1beroamet1cana, 1982. p 145 
9 .  Pinto, Anlbal (1972) OesarrollO e<:Oflóm,co y relac,ones sociales En 11. Ge,sse. Guil lermo (1983) Economia y po,r,ca de la CO(>Cent,ac,o,,
Pinto. An�I (Me. /loy Me .. co S19lo XXI Ed110<es. p 12 IJfbilM en Chlle Méx.co El Coleg,o de Mi!XJt0. P1spa1, !) 90 
1907 existe un notable creomiento de esta ciudad, 
que se comienza a convertir en el principal centro 
urbano del país. Su población pasa de 189,332 a 
332,724 personas, presentando dicho periodo el 
mayor crecimiento demograf,co de una ciudad chi­
lena hasta esos año s. 
Las condiciones de vida de la población obrera 
en los albores del siglo XX y sus formas de 
habitar en la ciudad 
Las cond1oones de vida de la población obrera de 
escasos recursos en la segunda mitad del siglo XIX 
comenzaron a preocupar progresivamente a la cla­
se pollt1ca chilena y a la sooedad en general; ello 
también habla ocurrido en otros países de Europa y 
América, donde el crecimiento de la población no 
fue acompañado por un aumento en el número de 
v1v1endas higiénicas, situación que daría lugar a al­
tos indices de hacinamiento, ante lo cual las autori­
dades d e  esos palses comenzaron a generar 
awones para abordar el problema. En cuanto a los 
barrios pobres de la ciudad de Santiago, ya en 1843 
el Intendente de esa provInoa dictaba la primera 
ordenanza que hace alusión a normar las habita­
Clones de aquellos lugares; es la referida a los "cuar ­
tos redondos". que eran concebidos como aquella 
hab1taoón "que no tenía mas luz nI ventilación que 
la que provenía de  la puerta de  entrada" .12
En los años centrales del siglo XIX, existen 
testimonios de las características de los espacios de 
alojamiento de aquellos grupos sociales mas desfa­
vorecidos y de la magnitud del problema de los 
"cuartos redondos". Un notable exiliado argentino 
12. bres. Isabel ( 1986) "los conventil os en Sanuago, 1900.1930' En 
CUildernos de H,mx,a, No. 6. p. 68. 
rod rogo h1oa1go 
avecindado en Chile, que posteriormente sería pre• 
sidente de su país. Domingo Faustino Sarmiento, 
señalaba en 1844 que: 
La gran mas,¡ de la población r,ene. de1grac,,idameme, cos· 
cumbres de des,iseo y abandono, que parecen incurables 
Un cuarro redondo no cede en ,nfecoon a un sepulcro por la 
aglomeraoon de rndiv,duos. la confección de � comrda. e l  
lavado de la ropa, el depós,ro de excremen ros y bazohas '' 
Según Sarmiento. quien se caracterizó por ser 
extremadamente crítico con la sociedad chilena y 
argentina. cerca de tres quintos de los habitantes 
de la capital vivían en "cuartos redondos". lnde• 
pendiente de la veracidad de las fuentes y de la 
ausencia de antecedentes de la realización de un 
catastro que demostrara la validez de los datos que 
señalaba Sarmiento, la promulgación de la norma­
tiva que aludía a prohibrr dicha forma de alojamiento 
demuestra que la magnitud del problema de la ha­
bitación de los sectores más desprotegidos de la 
soC1edad iba mas alla de ser un hecho aislado y 
particular. y que requería de algún tipo de medidas 
tendentes a su control o solución.
Otro hito interesante por destacar en esta des­
cripción general de las condiciones de vida de los 
estratos populares de la sociedad urbana de San­
tiago de Chile. tiene que ver con la pnmera Inter ­
venc 1ón urbanística que se llevó cabo en esa oudad 
hacia la década de 1870, por uno de los refor­
madores sociales mas relevantes que tuvo Ch ile en 
la segunda mitad del siglo XIX. Se trata de quien 
fuera intendente por esos años: Benjamín Vicuña 
Mackenna. Su plan contempló aspectos que se ex-
13. c,111<10 en Romero, Lul$ Albeno ( 1984). ·urtiamzac,ón y 1ee1ores 
populares : Sant 1a90 de Ch, le, 1830-1875" En Eure. No 31. o 62
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20 hI s I 0 1 1 a  u 1 ban a 
tienden desde la creación de algunos parques has­
ta el control social de prostitutas. mendigos y erra­
d1Cación de los asentamientos marginales, que,él 
llamó "aduares africanos" que describía corno una 
suerte de "(airo infecto". Al intentar llevar a cabo 
esta última reforma Vicuña Mackenna encontró 
insospechadas resistencias, que provin
i
eron tanto
de los moradores de esos lugares corno de los pro­
pietarios de aquellas habitaciones. Se producla un 
doble problema; por una parte. una mejora de las 
nuevas habitaciones de destino de aquellos ocu­
pantes elevaría los precios de los alquileres y, por 
otra, los rentistas del suelo urbano no estaban dis­
puestos a perder sus ingresos que tanto beneficio 
les aportaban. Uno de los ideólogos conservadores 
más significativos del último tercio del siglo XIX en 
Chile, Zorobabel Rodríguez, apuntaba que los au ­
mento de los alquileres deterioraba aún más la con­
dición de los pobres señalando que: "Ya es difícil 
obtener por un peso cíncuenta mensuales los ran­
chos más miserables, que no hace diez años se ob­
tenían por cincuenta centavos" .14
La reforma de Vicuña Mackenna planteó algu­
nos problemas que ya se venían dando en Santiago 
de Chile práctícamente desde su fundación. Desta­
ca ante todo el hecho de actuar en aquellas áreas 
ocupadas por grupos de población en condición de 
pobreza; por otra parte, se comienzan a materializar 
acaones que acompañarían prácticamente toda la 
historia de las awones del Estado en materia habi­
tacional, como son las erradicaciones o relocaliza­
ción de la población que reside en viviendas precarias. 
14.  lbldem., p 62 
15. Esta deftn,ción fue realizada por el Dr PuQa 80tne en la tOtno II de la 
Revrsta li,g,ene de 189S C11adoM Gross. Patric,oy Oe ramón. Arman• 
do (1983) Sanriago en periodo 1891- 1918: Desarrollo Urbano y Meá,o 
La vivienda popular en la segunda mitad del si­
glo XIX podía tipificarse en tres categorías. A los ya 
mencionados "cuartos redondos" se debían unir 
dos categorías más: " los ranchos" y "los conven­
tillos·. El doctor Puga Borne, médico higienista chi­
leno, definla a los primeros corno habitaciones 
construidas con base en materiales compuestos por 
masas húmedas y putrecibles; y a los segundos como 
una reunión de cuartos redondos a lo largo de una 
calle que sirve de patio común, que constituía una 
modalidad mejorada de alojamiento debido a que 
la cocina y el lavado de la ropa no se realizaba en 
los dormitorios.15 En dicho patio común la comuni­
dad arrendataria desarrollaba su vida cotidiana 
corno su vida laboral en los meses de tiempo be­
nigno y en el p�nodo invernal se replegaba al inte­
rior de los espacios construidos. 
El "rancho" era en realidad una tipología de ori­
gen rural y constituía una forma desmeiorada de 
alojamiento del mundo campesino, habiéndose de­
rivado de las "rucas" indígenas. las que se cons­
truirfan con materiales precarios y techo de paja. 16
Los pobres del campo continuaron manteniendo su 
condición en las ciudades; asl, el levantar un "ran­
cho" no le presentaba a los inmigrantes rurales 
mayor dificultad, tanto por la experiencia como por 
los materiales necesarios para ello. En muchas de 
las descripciones que se realizan de los hogares po­
pulares de Santiago de Chile está presente el h e ­
cho d e  la existencia de animales domésticos 
coexistiendo con las personas que allí vivían; situa­
ción que aportaba sin, duda. a la economía familiar 
Ambie,lre Sanuago Instituto de Estudios Urbanos. Pont,fic,a Un ,..,,,.. 
dad Catóhca de Ch,le, Documento deTrabaI0 No 131 ,  Vol. 2, p 269 
16. Gross. Patrrc,o (I9 8S) "la vivienda soc,al hasta 19S0"' En CA 
Rev,sca Of,c, t del Coleg,o de Arau,cect os de Ch<le. No 41, p t 3 
y contribuía a degradar las condiciones higiénicas 
de las habitaoones. 
Caracterizados por este tipo de habitaciones. en el 
Santiago del último tercio del siglo XJX existlan asenta­
mientos periféncos que se habían formado con base 
en el proceso de arrendamiento por sitios, que eran 
terrenos subdivididos para ese fin por sus propietarios. 
En general, se trataba de tierras con bajas aptitudes 
agrícolas y localizadas en los bordes de la oudad, sin 
v1g1lanoa policial. húmedas o pantanosas, cercana a 
las riveras de los principales cursos de agua de la ciu­
dad. Por si mismas no eran fuente de ingresos para sus 
propietarios hasta el momento en que se le encontraba 
provecho en este particular mecanismo de alquiler de 
suelo. 1 7 En otros casos. dichos asentamientos se ubica­
ban muchas veces cercanos a vertederos de basura, los 
que constituían una fuente de ingresos potenoal para 
esa poblaoón, como ocurrió en Santiago con un "ran­
Cherío" ubicado en la nbera sur del río Mapocho que 
aprovechaba un botadero de escombros y desechos. 
En la ya mencionada reforma de Vicuña M a c ­
kenna realizada hacia los años 1879, s e  constató la 
existencia de un "rancherfo" de no despreciables 
proporaones, compuesto por setenta manzanas, las 
involucraban una cifra de 1 1  O hectáreas aproxima­
damente. Este lugar fue llamado por el principal 
reformador de Santiago en el siglo XIX como el "Po­
trero de la Muerte". por las pésimas condiciones 
h1g1én1cas y los elevados Indices de mortalidad. 
17. De Ramal\, Armondo ( 1992) 5.lm,ago de CMe /1541- 199 1) H;no­
"• de """ soc,ed•tJ vrb/Jna. Madrid Mapfre. p t 7 4 
18. Un completo "Jernplo de esto aueda ,epresentado en el traba,o de 
De RamorI. A111\ando y Gross, P•mc,o ( 1984) • Algunos tes11mon,os de 
lascond,c1onesdevtdadeSan11a90deChtle· 1 8 88-1918. Enfure. No 
31. PO fi7.74 
19. Atmvs y Haróoy apuntan sinulares caracte<ist,eas de estas modabda.­
des de hab<1ac16n pára el caso de l<I c,udad de Rosa(LO en Argentina. 
El "conventillo" era posiblemente la vivienda más 
representativa de los pobres a finales del siglo XIX. 
Su descripción acaparó una no despreaable canti­
dad de páginas de los diarios de los viajeros, artícu­
los en la prensa y alusiones en novelas.I8 Esta forma 
de habitar se asoaa fundamentalmente a una vivien­
da colectiva y tuvo variados matices y diversos oríge­
nes. Por una parte, esta tipología corresponde a la 
definici ón planteada por el Dr. Puga Borne; en este 
caso se trataba de construcciones precarias conceb1-
das originalmente como "conventillos" para ser pues­
tas en el mercado en régimen de afquiler.19 Por otro 
lado, los "conventillos" también se formaron por la 
acción deliberada de los antiguos propietarios de 
casas ubicadas en las zonas centrales de la ciudad 
de Santiago, que las subd1v1dieron y comenzaron a 
arrendar en piezas separa.das. En dicho caso el pro­
ceso se da a partir del abandono de grupos aristo­
cráticos de la sociedad de esas localizaciones. quienes 
posteriormente, con un bajo nivel de inversión, re­
acondícionan esas viviendas para obtener beneficros 
económicos. 20 
Esta forma de construir viviendas y de habitar 
en la ciudad por parte de los grupos sociales popu­
lares, tuvo también sus expresiones homólogas en 
el contexto de América Latina. Por eJemplo en A r ­
gentina los "conventillos" son muy similares y reci­
ben el mismo nombre; en Cuba los llamaron 
"ciudadelas" y en Brasil son denominados "cor-
defu�n al · · convenhllo" o 10QU1t1nato como una seri e de cuartos de al+ 
Qu1 let con una (Jntea pue-rta como médt0 de comum Cc1c.16n con el e•te-­
rio, y serv,c,os comunes muy precarH)S e 1ne,ustente<i, con segundad Sos 
pnmetos eKponentes de este t1PO de 11\Vlertda pocolar se unprov,saron 
en casonas del casco anII9uo de la ciudad (Armus. 01090 y Hardoy, Jorge 
( 19 84). ·v,v,enda popula1 y c1ec,m1P<110 urbano en Rosano del nove­
cientos• En fure, No 31 ,  p 42) 
20. Un traba¡o que descnbe d p1oceso de renta de la 1,erra u rbana y la 
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22 
t1�os" . En ese primer pals el conventillo se convir­
tió, en su capital Buenos Aires.21 en una de las for­
mas de habitación más extendidas en la Ciudad, 
sobre todo a partir de la década de 1870, periodo 
a partir del cual se comienza a incrementar nota­
blemente la población portel'\a debido a la llegada 
de significativos contingentes de m1grantes prove­
nientes de Europa.22 En Cuba las "ciudadelas" son 
definidas como una casa o edif100 con muchos 
cuartos o habitaciones interiores reducidas y sepa­
radas que se alquilan a diferentes personas y fami­
lias pobres. con patio común para todos, así como 
una única puerta de entrada; ·en ellas vivían hacia 
finales del s1gío XIX gran parte de la población pro­
letaria de la capital de ese país, estando algunas 
habitadas por población de color y otras sólo por 
personas blancas· .23 Los ·cort1�os· en las princi­
pales Ciudades del Brasil de principios de siglo. fue­
ron el alojamiento típico de la población pobre, de 
los 1nm1grantes de las áreas rurales del interior del 
país y de aquellos que provenían del vre¡o mundo. 
La •cuestión social" 
Hada finales del siglo XIX en algunos círculos rnte­
lectuales y políticos. laicos y católicos. se comienza 
hablar de la pobreza y de las cond1C1ones de traba-
consuuccoón de tsp.K,Q de la <tUdad de Sant-.90 es el de Sat>o1ono. han· 
cosco Santias,o SlitetNl de p,odvccJón de "'"'�l. renta de 11 """ª y 
�"'<JiKK)n 1111:»n,i San11a90 Ins111u10 de Estud� Urbanos. Pont,hoa 
vmve,\ldad CatOl,ca de (hile. Documento dt TI abato No 128. 1982 
21. úusten antKfde<lll'S de -en el año 1882 el O< � •n•za 
una encunta en donclf d.l ,�" de las depbabln condl(,onn de la 
.,,._ oó<era er, Buenos Al<M (Gaklames. Luis ( 1949) El prob/ttrrw de 
la \llvienda Popular en Ch,llt y Atgenma San11a90 Mem01,a oe p1veba 
pa11 ocna, ti Grado de LicenciaOo en Coe<Xias JU1ódo<ts y Sociales, Un.­
� de Chtlf. p 82) 
22. Una desc:npcoón de esta t�t,ca � wr� en \J:lsQvet Rlal, HOtaoo 
¡o de los obreros, bajo un denominador común que 
se llamó la "cuestión soCJal". que constituyó el "ró· 
tulo" con el cual se le pretendió dar otro nivel de 
profundidad y serredad a la problemática general 
que involucraba a los sectores proletarios. La 
·cuestión soc,at• se ocupará de aquellos aspectos 
vinculados con las condiciones de traba¡o, las orga­
nizaciones laborales y sus formas de negoc1aoón. 
incluyendo. además, puntos relat111os a la 111Vtenda, 
la educaCJón, la salud y la prev1s1ón de los trabaja­
dores. En cuanto a las cond1C1ones de trabajo en 
Chile. a finales del siglo XIX. debemos mencionar 
que • no existían los convenios colectivos. todos los 
acuerdos que se realizaban eran ind1v1duales y ver­
bales. No existían normas que obligaran al descan­
so dominical ni que impusieran un máximo de horas 
de traba¡o semanal. El traba¡o infantil y femenino 
era víctima de numerosos abusos. Las remunera­
ciones no eran sólo bajas sino que además habían 
prácticas arbitrarias como el pago en fichas y en 
especie. No existían normas de higiene en los luga­
res de trabajo. como tampoco los seguros por acci ­
dentes labor a les·. 24 
La ·cuestión social" mostraría la preocupante 
inquietud de las élites sociales y políticas de Chile 
ante el crecimiento de la población obrera y de su 
capaodad de organización; ella poseeria una s1gnif1-
(1994) "Tu cuna fve un con-1,110 El o,oblema de la ll'\llt'Oda .., ti 
8-Allesde� df s,qlo El COtWfn1tlo" En C-'. H0taoo. l00tz 
Pln,,o. lose y PardO !�s. lose ,�� "� en la cltldad v,1en­
c1a Gtnera1olál de ll•lenc,a. 1994. pp 167-174 
23. Sa<dalla. f,anc,M:o !1993) ·t• c,udadela Un fJC'fflPIO ot ,,....,.,. 
p101t1ana e,, La Hab.ln,i 1877 • ! n 8a,la. - y luzOn. lose luos 
Lat,tl()lméf,ca rtrr,to,,os y P<ltSeS en ,i umbral <t<,J s,gJo XXI I CongrfSO 
N.c,onal df Ge09ralla \Ob•e la1,no.imé11ca Taflagona Grupo df T1aba• 
¡o de Geografoa df Am�,ca Latina, 1993. p 2SS 
24. Arelano, José P•blo (1983) tu poiras soc,.� ,n Oiillt Bt­
r-.ón ht>tónca San1oa90 C o,plan. Apuntes No 40. p 1 1
cacI0n muy ampíta e 1nvolucrana "todas las conse­
cuencias sociales. laborales e 1deológ1cas de la 1n­
dustnalizaoon y urbanización nacientes, una nueva 
fuerza de trabajo dependiente del sistema de sala­
rios. la apanc1ón de problemas cada vez más com­
ple¡os. pertinentes a la v1v1enda obrera. a la atenoón 
medica y a la salubndad, la constnuoon de organi­
zaciones destinadas a defender los intereses de la 
nueva clase rrabajadora. huelgas y demostraciones 
calle¡eras. tal vez choques armados entre los traba­
jadores y Ja poítc1a o los militares. y cierta populari­
dad de ideas extremistas, con una consIgu1ente 
infl uencia sobre los dtngentes de los traba¡adores • 
25 
En otros países de Aménca del Sur la d1scus1ón 
sobre la "cuestión social" también se hace presen­
te en similar periodo de tiempo; las consecuencias 
sociales y laborales del desarrollo económico lleva­
ron a intelectuales y personalidades públicas de esas 
naciones a publicar algunas obras que refle¡arían 
ese interés por la materia. Debemos destacar que 
en Chile. el doctor Augusto Orrego Luco había pu ­
bli cado en 1884, en un perród1co de Valparaiso, una 
sene de artículos que fueron reeditados en un fo­
lleto bajo el titulo de La Cuestión Social En Argen­
t,na. por e¡emplo. en 1895 Ernesto Quesada publicó 
La tgles,a Carólica y la Cuestión Social; en Brasil 
Gustavo de la Cerda hace un libro llamado O pro­
blema Operario no Brasil; y en Perú Luis Mtró Que­
sada escnbe en 1904 La cuestión obrera en Perú. 26
S1m1lar discusión se dio en Europa en relación con 
el tema Ello habla ocumdo más tempranamente que 
en lberoaménca, pues los procesos de 1ndustrializa­
c1ón y urbanización se dieron más tardíamente que 
en el 111e¡o mundo Las obras que tuvieron d1VUlga­
c1ón en la América Hispana y en Brasil. fueron reali­
zadas en Europa a partir, práct,camente, de los 
comienzos de fa segunda mitad del siglo XIX En Es­
paña. por e¡empJo, en 1866 se publica un traba¡o 
r o d , 1 9 0  h i d a l g o  
llamado Estudios sobre la Isla de Cuba. La Cuest,on 
Social. que aunque hacía referencia a un país amen ­
cano expon1a ya el lengua¡e que se estaba uulizando 
en esa parte del mundo. en este mismo pa1s dos 
libros de Gumers1ndo Ascárate muestran también el 
interés de tratar el tema. ellos son Los Deberes de la 
r,queza Estudios Económico Sociales y Resumen 
sobre el Problema Social. de 187 6 y 1881. respecti­
vamente Hacia finales del siglo XIX en la misma Es­
paña. surge la figura de Adolfo Posada que produc,na 
una fructífera literatura en la materia 
La cíase obrera chilena llegaba a cerca de las 
75,000 personas en 1879. en 1890 esta ofra au­
menta aproximadamente a 150,000 traba1adores. 
lo que representa un aumento en diez al'\os del 
50%.27 Los movimientos de obreros hacia la déca­
da de 1880 registran las pnmeras huelgas. las ideas 
socialistas y anarquistas comenzaron a d1fund1rse 
entre los principales líderes de las organizaciones 
de trabajadores. Esta s1tuao6n generaría temores y 
reawones en los grupos de poder y av,varia el de­
bate en torno a la "cuestión social" Un artículo 
publicado en la Revista Católica en 1893. comen­
zaba seflalando. respecto del influ¡o del sooal1smo 
en el mundo obrero 
Hdet> p(/(Oj MIOS que 41 p/,Jgd del SOCJ.JltSmo no era coooc:,o,, en 
ChJ/e "' de nombre Nuesflm ab(e,os ,.,, ll'fl.-.n m.ls iU/JllilOÓrt 
Que ta de buscar en el rrabaJO k>s medios de subsisrencia Sus 
JOfN/es eran su resoro. y los que sablan apíOl'edlitrlos l!()(onrra­
ban en Nlof /oque baslil /W4 el �tarde Id l'lda Fomlildcrs 
2S. MOttlS. i.mes (1971) ·u cuesto6n soc-.1 !n Godoy �nan Es­
tn1erura soc�l de Clule Santiago Ed11:onal Un-s,iana. 1971, p 251 
26. Ibídem , p 252 
27. Ramorei. Htrn�n(1971) "H,sto,1a del mo,;1m1..,1ootn,o pn {Me" 
En Godoy, He,n,ln En,ucrura soc..i de O.lit Sant-.go fd 101-.11 vn....., 
�lall,l 1971 P 266 
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en 0 e5CUela <k'/ Evdngel,o y acostumbrados a rPCbl de maoos 
de 0 candad lo CIU(' no potiia proporcJMarlt!s el � 11Man 
trdnqwlos en su hen/OSd pobreza. Y le¡os de mirar con MVKl,a 1.3 
fOfflJnd de los llC'Ot reobian COtl agradecimtento el s.t01JO, que 
era el prem,o de sus lar,gas. 11 
La expuesto anteriormente da testimonio del 
pensamiento de algunos sectores respecto de la 
• cuest1on social·, la benef1cenC1a sería una de las 
pn nc1pales alternativas que existirían a finales del
siglo XIX para promover ayuda en los sectores más 
necesitados de la población El  socialismo y las or­
ganizaCtones obreras mov1hzadas, provocarán la 
reacción desde las éhtes gobernantes, se efectua­
ran acoones para ba1ar la presión de las demandas 
sociales; la ley de Habitaciones Obreras que se dic­
tará en 1906 será una de las respuestas oficiales 
que se tomarán en dicha d1recc1ón. 
Por otra parte, las organizaciones obreras toma­
rán cada vez mayor fuerza en la entrada del siglo 
XX En 1910 se registrarán más de cuatrocientos 
conglomerados ·mutualistas·. Aquellas organiza­
ciones tenían como objetivo "la cooperaoón mu ­
tua entre sus miembros y proveer un  sistema 
rud1mentano de segundad social que no era pro­
bable que lo suministraran ni el Estado ni el patrón; 
en un pnnC1pI0 sólo incluían artesanos, posterior­
mente se integraron. también. otro tipo de traba¡a­
dores • 29 En muchas oportunidades las ·mutuales" 
estuvieron vinculadas al clero, apuntándose desde 
la 1gles1a, que ellas eran la solución cnst1ana para el 
problema de la clase obrera D1Chas agrupaciones 
28. • El =,ahsmo en Ch•�• Articulo aparec,do �n la l!evrsra Caról,ca,
No 13 19, Sant,a90 1 de mayo de 1893, pp 1()4� 1052 ln G�z S..rg,o 
11995 u -c-r,ooSocoaren C111e ld8Jyo«>ariesPr«UISOft1(l804-
1901¡ s..n11a90 Ot<t<<tOn de 8,bltot•us. Alctwos y Museos, p 397 
son las primeras manifestaciones de organ1zac16n 
en los trabajadores chilenos, donde se formarían 
muchos de los dirigentes del movIm1ento s1nd1cal 
obrero de finales del siglo XIX y prinopios del siglo 
XX. Otra modahdad de organizaCtón de los obre­
ros en el mencionado periodo fueron "las socieda­
des de resistencia·, que involucraron a los llamados 
"sindicatos para la protección del traba¡ador·; las 
bases intelectuales del mov1m1emo estaban en las 
ideas anarquistas y sooallstas, sus metas se 
relacionaban con la hm1tación de la ¡ornada laboral 
a ocho horas, aumento de los salarios y me¡ores 
cond1oones de traba¡o. Finalmente, podemos des­
tacar el importante papel que cumpheron las • man­
comuna les· o "hermandades·. que aglut1naron a 
diferentes sind�catos y estuvieron • en el corazón 
del s1nd1cahsmo chileno·. Las "mancomunales· tie­
nen su origen en la zona del sahtre. en el norte del 
país. sus comienzos estuvieron en las zonas por­
tuanas que daban salida a la producción del nitra­
to. Posteriormente. agruparon a sindicatos o grupos 
de traba1adores ubicados en los diferentes asenta­
mientos mineros; sus objetivos se asemejaban más 
a los de las "sociedades de resistencias" que a los 
de las asociaciones ·mutualistas·. 30 
En general, la preocupaoón por las cond1oones 
de traba¡o y de vida, constituyó una respuesta de 
aquellos sectores soCtales e 1nst1tuc1onales que te­
nian relaoón con los ámbitos de los poderes de 
gobierno, los grupos empresariales y los sectores 
ecles1ást1cos más progresistas. En Chile, dentro de 
estos grupos hubo diferentes posturas ante la 
29. Angell, Ala1  ( 1974) Pa111dos pobr,cos y movtmltVlto obte,o e11 (htle
Mfx,co EdtCIO<leS Era. p 2S 
30. �. 0P 28-32
.. cuestión sooal", las formas en cómo debía actuarse 
dependían en algunas oportunidades del prisma 
polfuco e ideológico, a esto tenemos que agregar 
la distinta v1s1ón que existía al interior de estos sec­
tores en funoon de su generación. ya que ¡óvenes 
y hombres experimentados asumían frecuentemen­
te posturas contradictorias. 
Las formaciones políticas más conservadoras 
desconocerán la magnitud del problema o postula­
rán, como el ya otado Zorobabel Rodriguez, que la 
• única actitud correcta del Estado en cuanto a sa­
lanos es el laissez falfe" 31 Esta postura también será 
adoptada por aquellos d1ngentes de mayor edad, 
de los partidos de centro progresistas y hberales 
Una actitud de más compromiso la asumirá el Pam­
do Demócrata. Joven agrupaoón política en esos 
años, fundado haC1a 1887. en contraste con los 
otros conglomerados que en algunos casos data­
ban desde los m1c10s de la República. Dicha agru­
pación 1mpuls;; el InIcI0 de las movd 1zac1ones de 
traba¡adores, que se plantean como ob¡et1vo inme­
diato buscar me¡orar las cond1C1ones económicas 
generales de los asalariados, sin tener en un co­
mienzo propuestas ni iniciativas concretas para ser 
expuestas en las escasas 1nstanc1as de diálogo que 
otorgaban los poderes púbhcos. Posteriormente esta 
agrupación hace suyos "los prinop1os que persigue 
el socialismo universal para mejorar la condición de 
las clases traba¡adoras" .32 Su exigua representación 
parlamentaria no le permitió hacer mayores pro­
puestas en el terreno de la polit1ca formal; sin em­
bargo, participó activamente en la organización 
s1nd1cal y en la generaC1ón de 1nrciat1vas de refor­
mas sociales En esa misma linea se plantean los 
postulados del primer partido soc,ahsta chileno f un­
dado haoa 1898, quienes propugnaron una serie 
de cambios en la legislación social. que luego se 
convertirían en realidad. como la ¡ornada de ocho 
r o d 1 t 9 0  � 1 d a l g o  
horas. la reglamentac1on del traba¡o 1nfant1I y la 1ns­
trurnon primaria obligatona; la representauv1dad 
polit1ca de este grupo sólo se haría sent1r hacia la 
decada de los 20. del siglo siguiente 
lentamente el debate generado hizo tomar con­
ciencia, en los circulos del poder polit1co de que la 
solución al problema que encerraba la "cuestión 
social" pasaba por cambios significativos en la for­
ma de gobernar al país, y que era preciso incorpo­
rar las demandas de los necesitados a los programas 
de gobierno. La excusa del fantasma del socialismo 
revolucionario tuvo credibilidad en el periodo que 
comprende el cambio del siglo XIX al XX; sin em­
bargo, la urgencia que requerían los problemas de 
v1V1enda y las cond1c1ones de vida en general de los 
traba¡adores, de¡ó de lado toda duda acerca de la 
pos1C1ón que deberla asumir el Estado en la cons­
trucción de la sociedad y del país entero 
Los primeros intentos de leyes y ordenanzas 
Como hemos señalado, uno de los primeros ante­
cedentes relativos a normar la v1V1enda popular es 
la ordenanza de los ya mencionados "cuartos re­
dondos" ,  promulgada en el año 1843, que esta­
blecia lo siguiente: 
Se prohibe habitar todo c-uarro a la e-al/e que no renga vna 
Vi'ntana. cuando menos de vara y cuarto de airo y una vara 
de ancho. o powgo en la puerta de fa mirad de alto y ancho 
de �sra. a no se, que el cuarto erre comun,cado franca y 
31. Se ha llegado a seilalar - el •9� dt!t c�antlSfflO no s.
,nier= PO< la cue11,oo soc,11, tGMgora, Mar,o (1981) EnJayo h1sroft• 
co sobre la noción de Estado en C/11/e en los siglos XIX y XX Sant,ago 
Ed<1011al Un,versitana. p 135) 
32. lb,d,,tn,p 407 
2S 
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expe<111amente con algún corral o patio (Decreto Supremo 
l4 febrero 1843) JJ 
La Ley de Municipalidades aprobada en 1 854. 
decretó que los ayuntamientos debían encargarse 
de todo lo relativo "a  la salubridad de las ciudades 
y poblaciones, protegiéndolas contra las causas or­
dinarias y comunes de 1nfecc1ón y prescnb1endo 
reglas de policía sanitaria cuando las circunstancias 
y acontecimientos lo permitiesen" .34 
En 1883 la Municipalidad de Santiago estable­
ció diversas concesiones y franquicias a los cons­
tructores de habitaciones para obreros. La Ley de 
Municipalidades de 1887 agrega algunos precep­
tos sobre asuntos de higiene que su antecesora, de 
1 854. no consideraba, como algunas disposiciones 
de aseo y ornato de las ciudades. El 22 de diciem­
bre de 1891 se promulga una nueva normativa de 
ayuntamientos. también conocida como la "Ley de 
la Comuna Autónoma•. La nueva ley municipal 
aumentó y diversificó las funciones de la "policía 
de salubridad", vinculada al aseo físico y orden 
moral de la ciudad. y de la "policía de seguridad", 
relaoonada con la delincuenoa. Dos fueron los as­
pectos que d1ferenc1aron a dicha inioauva de su 
predecesora: hubo una relativamente clara defi ni­
ción de las fuentes de financiamiento para solven­
tar las inversiones y gastos municipales; por otro 
lado, se aseguró la autonomía mediante el estable­
cimiento de las Asambleas de Electores. 
3s Fue bas­
tante completa para la época e intentó fomentar la 
construcción de habitaciones para obreros y restrin-
3 3 .  Oel F,erro. Guillermo (1919) Dis�oones legales y municipales de 
Policla y bet>elicenc1a Santiago. Unovers,dad, p 225 
34. lle RamOt\, Armando y Gross. Patroc,o Oo c , r .  en nota S. p 152 
3S. Satua,. Gabr,•I Mancolla. Muro y Our�n. Ca�os ( l 998) "Estado, 
gIr la prohferación de vtv1endas precanas. Concre­
tamente señalaba: 
Proh1b,r la construcc,ón de ranchos o casas de qumcha y pa¡a 
dentro de c,erros llm,res urbanos y fomentar la cons1rucc,on 
en cond,c,ones h,g,�n, cas. de cO/lvent,llos o casas de ,nqw/,. 
naco pua obreros y gente pobre. formando al efecto planos 
adecuados y ofrectendo e.xenc,ones y vMta¡as a los que se 
some1an a ello J& 
Paralelamente, hubo en Chile una signif1cat,va 
labor legislativa en el ámbito de la higiene y salud 
pública, que tendría sus proyecciones en la v1vien· 
da obrera. Hacia la primera mitad de la década de 
1 880 se pone en el debate médico y, posteriormente 
en el Congreso. el tema de la salubridad. Hacia esos 
años la viruela era una de las pestes que mayores 
muertes causaba en el país. Ante esa situaoón en 
1886 se llegó a la creación de las Juntas de Benefi­
cencia que actuarlan en cada departamento de la 
República. "La acción de las ¡untas comprenderá el 
servicio completo de los hospitales, hospicios. laza­
retos. casas de huérfanos. de expósitos e insanos. 
cementerios. casas de maternidad, dispensarios de 
medicamentos o de socorros a dom1Cilio y. en ge­
neral, la inspección, cuidado y superv1gilanc1a de 
todos los estableom1entos que vivían de recursos 
suministrados por la candad pública o auxiliados 
por fondos del Estado" .37 Ademas. dichas ¡untas
deberían presentar a la autoridad administrativa o 
a la municipal tas medidas consideradas necesarias 
para el mejoramiento de la higiene pública de su 
leg1t1m1dad y Cludadanla" En Salaza,, Gabnel y Pinto, Jul,o Hiscot1• 
Conrempo(áne• de Chile I San1,ago lom Edl(1ones 1998, o 180 
36. Del Fo erro, Gu1lle<mo ()p c,r. en nota 33. p 96 
37. Botecin de Leyes y Decretos. Santiago, 1886 Citado en lll an�. Marra
respectiva localidad. En ese mismo año. en el Mi­
nisterio del Interior se creó la sección de Higiene y 
Beneficencia, que seria la autoridad única y supre­
ma en materia de salud. 
Las epidemias que azotaban a la población chi­
lena continuaron en aumento en ese penodo. el 
cólera que se habla detectado en Buenos Aires pron­
to se difundió haoa Chile. La puesta en marcha de 
medidas de salubridad en las ciudades eran espe­
oalmente urgentes, apuntándose "que era la hora 
propIoa para emprender la tarea de una ley sobre 
h1gIene pública". Así, a nivel del gobierno central. 
se organizó la Comisión de Higiene Pública. en la 
que hubo médicos higienistas como el ya nombra­
do Dr. Federico Puga Borne. Se comenzarla a tran­
sitar, entonces, para pasar desde una policla de aseo 
local a una política general de hig,ene y saneamiento 
ambiental. En 1887 la mencionada comisión tomó 
el nombre de Junta General de Salubridad. con se­
des locales en ciudades y provincias; ellas estarían 
constituidas por el Gobernador o Intendente, por 
el Primer Alcalde de la Municipalidad. por el Presi­
dente de la Junta de Beneficencla, por el Director 
del Cuerpo de Bomberos. por el médico de la ciu ­
dad y por un sacerdote.38 
Dicha ¡unta derivó. en 1892 en el Consejo Su ­
perior de H1g1ene Pública. que posteriormente se­
rla incorporado como ente consultivo del ConseJo 
Superior de Habitaoones Obreras, que se forma­
rían a partir de la ley de Habitaciones Obreras de 
1906. El Conse¡o de Higiene "debía estudiar e indi­
car a la autoridad respectiva todas las medidas de 
Ang�t,ca ( t 993) "En et nombre del P.ieblo, del Estado y de la C lene.a 
Hist011a soc,al de I• saiud públl(a en Chlle. 1880-1973 Hacia una hlsto­
"ª social del "9'° xx· Sanuago· Corectovo de Atenc,6n Pnmaría, p 66 
31. lbidem • p 68 
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h1g1ene que exijan las cond,c1ones de salubridad de 
las poblaciones o de los establecimientos públicos 
y particulares, como escuelas. cárceles. fábricas, 
talleres y otros relacionados con la higiene". 39 Otra 
instancia que surge junto al mencionado Conse¡o 
de Higiene sería el Instituto de H1g1ene, que ten­
dría como ob¡et1vo examinar muestras de sustan­
cias alimenticias para detectar posibles fuentes de 
infección; tuvo tres departamentos: H1g1ene y E s ­
tadística. Química y Bacteriología. Basado en es­
tas instituciones sanitarias se comenzaría a 
construir una política sanitaria en Chile. la que 
vendria a establecerse como tal haoa la tercera 
década del siglo XX. 
L as 1n1c1ativas llevadas a cabo desde la perspec­
tiva sanitaria se h1oeron sentir en la década de 1 890 
en Chile en lo que acción social se refiere. Lenta­
mente se comienzan a traspasar los límites de la 
beneficencia para pasar a acciones concertadas y 
preconcebidas que intentarán actuar a todos los 
niveles estamentarios de la sociedad; paulatinamen­
te se empezaban a sentar las bases del sistema de 
salud pública en Chile, medicina e higiene serian la 
clave para comenzar a formar estrategias de  pre­
venoón de la sanidad de la poblaoón. Desde el 
Conseio de Higiene se proyectaría el Desinfectorio 
y la formaoón de un cuerpo de Inspectores San11a­
nos, quienes debian "pesquisar las influencias in­
salubres, haciendo las comprobaoones necesarias 
e indicando las medidas conducentes a me¡orar el
estado h1g1éni co de las poblaciones y de preventr 
nuevas causas de insalubridad" .40 
39. Luengo. Luis ( 1946) fl problema de la v111,e,,da S,,ntiago Memona 
de prueba pa,a oPta, al titulo de Lo<enc<ado en Ciencias lurld,cas y So­
craleS, unove,Stdad de e hile. p 7 1  
40. lllanes, Maria Ang�ll(a Op. cít, en nota 37, p 95. 
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Las actuaciones en el ámbito de la habitación 
popular se verían ahora 1nflu1das por la comente h1-
g1enista. que predominaba en algunos círculos de la 
adm1nistraC1ón públtCa chilena. Se comenzarla a pa­
sar de medidas que intentaban restringir las cons­
trucciones precarias en determinados límites de las 
ciudades, haoa iniciativas que intentarían privilegiar 
las condiciones de salubridad en la construcción de 
viviendas para los sectores populares. Así en 1899, 
la Municipalidad de Santiago promulgó un reglamen­
to para la construcción de conventillos, concebidos 
según esa normativa como "la propiedad destinada 
a arrendamiento por piezas o por secciones, a la 
gente proletaria, y que en varias piezas o cuerpos de 
edif icios arrendados a distintas personas tengan pa­
tio o zaguán común". 41 Uno de los puntos conside­
rados por este reglamento señalaba que "el terreno 
que se destine a esas habitaciones debe ser seco. 
ltmp10 y no estar expuesto a desbordes e 1nundaC10-
nes: lugares que hayan reob1do basuras o desperdI• 
cIos infectos, no podrán ser utilizados sin que 
previamente se extraigan esos materiales y terraple­
nes con cascajo o tierra limp ia" .
42 
En lo que respecta directamente a la construc­
ción de viviendas obreras, cabe destacar que entre 
1883 y 1906 se presentaron al menos 7 proyectos 
de ley para promover una ley de casas baratas en el 
congreso.43 En 1883 se presenta por primera vez a
la cámara de diputados un proyecto de ley tenden­
te a reglamentar la construcción de barrios pobres, 
"pero debido a la poca importancia que se le a tri-
41. Jorres, 1,abel Op. '". eo nota 12. p 77 y 78 
42.lbidMJ 
43. A1e11ano, 1 P(198S) PtJiltieas socialesyóesauollo O>ile 1924•1984 
San11a90 CIEPLAN. p 23 
44. Montane,. Enr,Qu� (192S) A/glJflds considefaoones sob1e elptoble-
bula a la habitación; el proyecto no fue aproba­
do" .44  Postenormente. en 1888 se discute en la 
misma InstancIa autorizar al Presidente de la Repú· 
bltCa para otorgar garan1ias de intereses hasta el 
6%, a las empresas que construyan barrios para 
obreros de acuerdo con los planos y presupuestos
aprobados por el ejecutivo. Se daría garantía a un 
capital máximo determinado, que se concedería por 
propuesta pública, siendo preferenciates aquellas 
empresas que cobraran menor alquiler y que die­
ran mayores facilidades a los obreros para adquirir 
casa, mediante el pago de una amortización anual. 
El proyecto aludido fue presentado por el diputado 
Gregorio Pinochet; en los debates en torno a esta 
propos1c1ón se señaló que "este proyecto entraña 
graves cuestion_es. implica el reconocimiento del
socialismo de Estado en su forma más audaz. Se 
quiere que el Estado, extralimitando sus funciones 
naturales e 1nvad1endo el campo de acción de los 
1ndiv1duos, suministre habitación a quienes no la 
tienen. Mañana se pedirá que los alimente y que 
los vista. Todo es inaceptable" .45 El autor en defen­
sa argumentó que no era al Estado a quien se pe­
día dicha responsabilidad hab1taC1onal, sino al 
municipio. 
En 1899 se propone un proyecto de ley destina­
do a invertir un millón de pesos en la construcción 
de residencias obreras en Valparaiso, Santiago. Talca 
y Chillán, "el cual después de algunas discusiones 
en la cámara tampoco obtuvo aceptación" .46 Hacia 
1902, una nueva inioativa intentaba fomentar la 
md de Ja v,vienda Memor,.a de ptueba pc1,a optar al g,ado d e  ltee.nc,ado 
en la facult.id de leyes y c,enoas Poliu cas. Unrve,s,dad de Ctule, p 43 
45. 8oletln delC0119reso. Diputados. 19 8 8: Gaspa, To,o. ¡uho 12, p 244
(lllanes. Ma,1a Ar¡g�loca O,,. c,r .. en nota 37, p 80), 
46, Montane,. Enr,qu• Qp c,r. eo nota 44, p 43 
construcción de habitaoones obreras mediante recur­
sos provenientes del impuesto sobre los alcoholes. 
pero no tiene quórum y es rechazada nuevamente. 
Existieron otras normativas que favorecieron in­
directamente la vivienda social, como el Reglamen­
to de la Empresa de Agua Potable de Santiago de 
1904, modificado posteriormente en 1 9 1 7  y 1919,
que concedió algunas franqu1C1as para el consumo 
de agua de las habitaciones obreras.4 7
De la desrnpción efectuada, resalta. por una 
parte, un volumen no despreciable de reglamentos 
aprobados �n su gran mayoría- destinados a 
fortalecer la acción de los poderes locales en mate· 
na de higiene; dichas reglas estuvieron vinculadas 
a la acción fiscalizadora de las municipalidades e
instituciones sanitarias. Por otra parte, dentro de 
las iniciativas que se quedaron en el camino. se 
destaca que buscaban convertir al Estado en pro­
motor de viviendas baratas. función que era en esos 
tiempos propia de los privados. 
Las sociedades de beneficencia, el debate uni­
versitario y los i ntentos privados en l a  vivien­
da obrera 
En la década de 1840 existen antecedentes de or­
ganizaciones de la Iglesia Católica que se preocu­
paron de la condiciones de vida de los desvalidos. 
como el Instituto de Candad Evangélica. que aten­
día en 1844 a un número considerable de 1nd1gen­
tes y tenla planes de expandir su acción hacia las 
áreas rurales aprovechando la estructura parroquial 
existente. En este periodo también surge la "Sooe-
47. M1J01ta, Jorge (1921). E/problema dela hab1tac,onbiJ1ora San11<1go 
Memona de prueba para aptar al grado de hcenc,ado en la Fac1111ad de 
leyes Y C ,enc,as Pol�1cas, Un,vers,dad de O,,le. p Is 
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dad Cristiana para los Pobres Desvergonzados" y la 
"Sociedad de Beneficenoa de Señoras", preocupa­
das de dar asistenci a a los pobres a través de la can­
dad, con aportes de la Iglesia y de sus contribuyentes 48 
La acoón social de las sociedades de beneficen­
cia comenzaron a tener una importanC1a creciente 
en Chile luego de que el Papa León XIII hiciera públi ­
ca la encíclica Rerum Novarum en 1891. En ella, la 
Iglesia Católica toma una posición ante tas deplora­
bles condiciones de vida del proletariado industrial y 
postula las normas que deberían seguir los gobier­
nos para mItIgar y comenzar a revertir esa s1tuaC1 ón. 
En Chile quien llevó la voz desde la Iglesia Cató­
lica tue el Arzobispo de Santiago Mariano Casano­
va, quien recomendó a los poderes públicos el 
dictado de leyes protectoras de la clase trabajadora 
e instó a la alta burguesía católica a fomentar la 
organización de fundaciones y asociaciones de asis ­
tencia social. 
Las soluc¡ones que se planteaban desde los 
ámbitos católico conservadores a la problemáttCa 
social se ven refleJadas en algunos estudios que rea ­
lizaron Jóvenes licenciados en derecho hacia finales
de los años 90. Uno de ellos fue Juan Enrique Con­
cha Subercaseaux, quien elaboró una memoria de 
licenciatura en derecho titulada "Cuestiones Obre­
ras". Concha Subercaseaux. señalaba en su traba­
JO que era pnmordial estimular la formación de 
corporaoones, fundaoones y regular las indemni­
zaciones que se adeudaban a los obreros; agregan­
do que la beneficencia es una donaC1ón particular, 
destinada a servir perpetuamente al bien público y
que su importancia social radica en que a través de 
48. S1fva. Fernando, ·Notas '$Obre el pensamiento scx:1al catohco a fines 
del siglo XIX " En Histor .... vol 4, p 243-24'1 
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ella es posible apaciguar el od,o de clase. además 
del entrañable valor que tiene en la formación de 
grandes obras de benefici o colectivo, que difícilmen­
te se realizarlan s,n su existencia.49 Debemos apun­
tar que Concha Subercaseaux tendría una activa 
part1opaoón en la aplicación de la Ley de Habita­
ciones Obreras de 1906. formó parte del Consejo 
Supenor de Habitaciones Obreras y estuvo presen­
te en la exh1b1ción de algunos proyectos de ley en 
matena de vivienda en las primeras décadas del si­
glo XX; además efectuarla una detallada comuni­
cación en la Asamblea de la Habitación Barata de 
1919. la cual titularía "Estado actual de la habita­
ción obrera desde el punto de vista higiénico. eco­
nómico y sooal" 
Debemos señalar que en el contexto un1vers1ta­
no. ya en las postnmerlas del siglo XIX, se habla 
comenzado a renovar algunas cátedras, especial­
mente en el ámbito de la medicina y el derecho, 
1ntroduc1éndose algunos cursos que enseñaban las 
nuevas tendencias en materia social que provenfan 
de otras partes del mundo, particularmente, de 
Europa. En la Un1vers1dad de Chile en 1901 se am­
plia la cátedra de "Economía Política" y pasa a lla­
marse "Economía Política y Social", bajo la cual se 
reahzarfan un número importante de trabajos de 
licenciatura. muchos de los cuales hemos logrado 
recopilar y son fuentes importantes para el presen­
te trabajo. Por su parte el ya citado Concha Suber­
caseaux, en los primeros años del siglo XX, dirigla 
la cátedra de "Economla Política• en la Pontificia 
Universidad Católica de Chile, donde también guió 
49. lbidem . p 251
50. N,cholls. Nar,cy(1995) ·101e1ec1uaies liberales ielevanies frenie a la 
cuest-on soc•11 en Chile ( 1890• 1920) una m, noria a ••= del camboo" 
H,sw,.,, vol 29, OP 307•) 10 
51. Alessando, Anuro (1893) "Hab<lac,ooes para ob<tros· Memo<1a 
estudios de gran interés social desde la perspectiva 
católico cnstiana.50 
Un trabajo realizado por quien sería presidente 
de Chile en 1920, Arturo Alessandn Palma. mues­
tra el interés que hubo de abordar el tema de la 
vivienda obrera en el contexto urnvers1tano. Ales­
sandn realizó en 1 893 una memona de Licenciatu­
ra en la Facultad de Leyes de la Universidad de Chile. 
titulada "Habitaciones para Obreros·. que tenía 
como objetivo: 
Determinar cuáles son las facultades del Estado relativas al 
problema de las habicac,ones obreras. cuáles son las medi­
das adoptadas en ouos palses que nos avenra1an en culrura. 
y rermrnaré estudiando el estado acruat de nuestra legrsla• 
c,on a em.> respecro y las reformas que conwene mrroducrr 
en ellas. como un medio de ,mpedrr /os grav,s,mos males 
consiguientes a las pés,mas condiciones en que vrve el obre­
ro chileno.51 
Las soluciones planteadas por la citada investi­
gación deja presente el tipo de mentalidad impe­
rante en aquellos años; et papel del Estado debía 
abocarse a algunas funoones fiscalizadoras y de 
promoción de habitaciones. A este respecto Ales­
sandri agregaba que: 
No queremos nosotros como algunos soC/alisras, que el Es­
tado se convlerta en consrrucror y empresario de habitacío• 
nes. no; semejanre lnrervención es concraria a los prmcip,os 
fundamentales del derecho y condenable por sus resultados. 
La acc,ón del E Hado en esca ma terra debe lim,rarse a est,mu• 
oara op1ar al Grado de L1Cenc,ado en la facultad de Le)('s y Crenrns 
Po!lt,c.as de la Universidad de Chofe, Sannago: Imprenta Ce"'antes In 
Grez Sergio. La •Cuest.in Social• en Chile Ideas y Debates PrectNsores 
(1804· 1902) San11ago, D11eccl6n de 8iblro1ecas. Alth,vos y Mvseos, t 995, 
p 389 
,¡¡, la rn,c,;ic,v¡¡ panr<:ular. su¡mm,endoalgunas conap,sas que 
1e entraban. (Omo sucede en Europa con C1erros Impues1os 
sobre puenas y ventanas, lac,hrando la ena¡enación de la 
propiedad Ademds debe el Esti!dO tomar medidas restrtc/1· 
vas e ,nspernvas de todo génf!ro para que arrendan los cons­
tructores de habrtac,ones a la h,giene y salubridad.11 
E l  estudio en cuestión concluye que una de las 
soluciones al problema de las habitaciones "malsa­
nas" estaba en fortalecer "el desarrollo y perfec­
c1onam1ento del recién fundado Consejo de Higiene; 
en la difusión de la instrucción públ ica; y en una ley 
que confiera todo género de facultades en esta 
materia al citado Consejo, las que deben mirar tan­
to a la construcción de las habitaciones como a la 
1nspecc16n de los hábitos higiénicos d e  sus 
moradores" .53 
La acción de la benehcencia en la ciudad de 
Santiago Jugó un papel importante en la construc­
oón de viviendas soci ales en los últimos años del 
srglo XIX y en las pnmeras décadas del siglo XX. En 
este contexto, nacen en dicha ciudad la Fundación 
León XIII en 1 891, la Sofía Concha y la Unión Social 
de Orden y Traba¡o. que operó en la ciudad de Val­
paraiso. Otras instituciones de este tipo que desa­
rrollaron construcción de viviendas para obreros 
fueron: "La Sociedad de Instrucción Primaria" del 
Arzobispado de Santiago, fundada en 1900; "La 
sociedad San V1eente de Paul", la "Parroquia de la 
Asunción" y la "Iglesia de la Inmaculada Concep­
ción". La finalidad de estas entidades era construir 
casas para obreros casados que se arrendaban por 
Sl. Wem. p, 393 
53,/btdcm p 395 
S4. He,se, Juho(1974) H,riOt'.,deChi/e flperrodoparlamffltarro. 1861-
1915 romo I Sant,ago Ed,torial Andrés Belfo. p 390 
SS. Pomo. frano,co f193S) La l>ao,ración popular !.antoago Memo<,a 
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un valor máximo del 10% del valor del terreno y lo 
edificado. teniendo el arrendatario obrero la pos1-
b1lidad de transformarse en propietario al término 
de 1 O años de pago puntual en la renta. 54 Hacia 
1894 la Fundaci ón León XIII entrega las primeras 
27 casas al pie del cerro San Cristóbal en la capital 
del país. ubicado en el área nororiente del centro 
de esa oudad. Existen antecedentes de que dicha 
1nst1tuc1ón hasta el año 1935 habia construida cer­
ca de doscientas casas.5s 
Sin lugar a dudas este tipo de 1nteNenoones eran 
un aporte al desolador panorama que mostraba la 
realidad de la vivienda de los sectores populares en 
Chile. La tipología de viviendas utilizadas por las so­
ci edades de beneficencia mencionadas anteri ormen­
te, con algunas modificacrones. se constituiría. hasta 
entrada la década de 1920. como una de las formas 
más significativas que tendría el Estado y los particu­
lares de hacer vivrenda.s sooales, Ella sería denomina­
da "cité", que a decir de algunos arquitectos es un 
"con¡unto de vtv1endas, generalmente de edificación 
conti nua, que enfrentan un espacio común, pnvado, 
el que tiene relación con la vía pública a través de uno 
o vanos accesos. Su denominación tiene como ongen 
esta forma especial de relacionarse con el espaoo 
público que recuerda la ciudadela medieval amuralla­
da" .56 La cantidad de casas de cada con¡unto fue va­
riable, cuando fueron dirigidos a los estratos obreros 
fueron de mayor cantidad que los dirigidos a sectores 
medios. En general los de menor superficie contaban 
con dos o tres habi taciones, baño, cocina y en algu­
nas ocasiones con un pequeño patio. 
de f)fveba p.,ra optar al tirulo de l1tenc,ado en Coenc, as Jurídicas y So­
oaies, UmverSldad de Ci'wle, p 76 
56. Artea9a. Osca, {198S) "El · c,1e' en el o,,9en de I• vi vrenda ch,k'l'ld" 
En CA Rev•sla Otrcial del Coteg,o de Arqv,rectos de Chrle, No 41, p 18
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Estas agrupaciones de vlVlenda se incorporaron 
a la trama urbana sin alterarla, pero si densificando 
el Intenor de las manzanas y dando origen a �n 
tipo de res1denc1a que aún perdura. En 1983 se 
calculaba en 1 , 274 las viviendas colectivas en la 
comuna de Santiago, siendo en su mayorla "cités". 
en las cuales vivían cerca de 43,000 personas; un 
50%, de estas edificaciones se construyó en las dos 
primeras décadas del siglo xx.57 
Los "cités" fueron edificaciones con resultados 
positivos en lo económico, debido a su morfologia 
aprovecharon de manera eficiente las parti culares 
dimensiones de la subdivisión predial existente en el
área central de la oudad de Santiago. El "cité" al 
alinear vMendas en torno a un e¡e perpendicular a la 
calle consigue aprovechar completamente el terre­
no. creando a la vez un espaoo común de acceso 
que cumple funciones de acceso, patio y jardín, en ­
tre los más s ignificativos. Las Figuras 1 y 1 a. ejempli­
fican. con una fotografia actual. un "cité" construido 
en la primera década del siglo XX en el área sur po­
niente del centro de la ciudad de Santiago; y la Figu­
ra 2 contiene el plano de dicho conjunto de viviendas. 
Existe la hipótesis de que en su ongen los "cité" 
en Chile, habrían estado dirigidos a niveles medios 
altos. El primer "cité" fue el diseñado por el arquitec­
to francés Emilio Doyere en 1890, por encargo del 
filántropo Melchor Concha y Toro, empresario mine• 
ro de la plata y principal fundador de la ya citada so­
oedad de beneficencia León XIII. para dar vivienda a 
familiares y amigos en mala situación económica. Fue 
un con¡unto de siete casas de dos plantas ubicadas en 
el área central de la ciudad de Sant,ago.
58 
El debate y la  legislación internacional 
El debate que se vivió en Chile respecto de la vi­
vienda obrera. se venia desarrollando desde princí• 
Figura 1 y 1a. Vistas actuales del "Cité" Pozo, 
construido a principios del siglo XX en Santiago de 
Chile. 
57. Gros1, Patrtc10 y Acosta. o,i.,n<Jo ( 1992) "Sdnuago de Ch,le. Ca(k·
ter patnmo<11al y rol funt.ooal • En MedlO Aml),ente y Urb;inaadón, No 
38. p 40 
58. Aneaga. Osca, Op cit, en nota S6, p 20 
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Figura 2. Plano del "Cité" Pozo, 1900 Fuente: Palme,. 1985 
p1os del último tercio del siglo XIX en Europa. El 
tema de la vivienda obrera comenzó a ser discutido 
por parte de la éhte burguesa progresista del viejo 
mundo en el contexto de la Exposición Universal de 
Parls del año 1867. Las sociedades de  economía 
social que existían haoa esos años en distintos paí­
ses de ese continente difundieron los valores de la 
casa unifamiliar, del sistema cooperativo y del dere­
cho obrero a la propiedad de su vivienda como ele· 
ISO 
I O d t tgo h i d a lgo 
100 
' 
:s: 
mentos que sustentarían la paz y armenia soc,al.s9 
Este es el antecedente que tienen los Congresos 
Internacionales de Casas Baratas, el primero se ce­
lebró en el año 1889 en la misma ciudad de París y 
tuvo como temas fundamentales: las habitaciones 
59. B•rre,ro, Paloma Casas Baratas ( 199 l )  t• w,e,,d• =••' � M.wr,d 
1900-19.39 Madnd, COiegio Ohc1al de AtQullectos de Madnd, p 30 
3 3  
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baratas desde el punto de vista económico y finan­
aero; las habitaciones baratas y la legislación; las 
habItaC1ones baratas desde el punto de vista de !a 
construcción y de la salubridad: por último, las ha­
bitaciones baratas ante la moral. Las principales 
conclusiones c1 las que llegó este encuentro fueron: 
P. La 1ntervenoón directa del Estado o de la auto­
ridad local sobre el mercado deben ser desca r ­
tadas: sólo puede ser aceptable cuando se trata
de medios de comunicación o polft1ca sanitaria 
o buena repar tición fiscal. 
2ª. Se ve la necesidad de crear un cuerpo legal para 
regular la construcción de casas baratas. 
3• Las casas baratas deben gozar de exenciones 
especiales de los cargos fiscales que pesan so­
bre la propiedad. 
4•_ La autoridad local debe intervenir en el examen 
de la salubridad de la habitación y elaborar r e ­
glamentos a l  respecto. La insalubr idad de una
casa puede ser causa de expropiación en bene­
ficio de la salud pública. 
s•. El congreso señala la necesidad de que sea revi­
sado el régimen de sucesión de la vivienda. 
6ª Favorecer la creación de sociedades encargadas 
del problema de la v1v1enda. 
Estos puntos reflejan el pensamiento global que 
imperaba en la época. El Estado sólo tendrla que 
interveni r  en situaciones extremas y la responsabili­
dad debía recaer en el ámbito privado y la fiscaliza­
ción en manos de los municipios, situación que de 
una u otra forma también tiene su expresión en 
Chile debido a que la mayoría de las medidas que 
se formalizaron en el contexto de la habitación se 
refieren a funciones fiscalizadoras de salubridad. 
Los debates de los Congresos Internacionales de 
Casas Baratas iban cambiando y constituían un buen 
barómetro de la acción en v1v1enda social que lleva­
ban a cabo los países de Europa occidental Las dis­
cusiones fueron amplias y variadas, el debate se 
centró en puntos que gu iarían en el futuro las ac­
tuaciones de los Estados en estas materias. Cues­
tiones como el grado de intervención del Estado, el 
papel de los particulares, la funC1ón de lo,; munici­
pios, la participación de los empresarios industna­
les y de las mutuales de obreros fueron insertas en 
los temas tratados en dichos congresos. También 
se reflexionó en torno a los conceptos que permi­
tieran operativizar el problema de la habitacrón, por 
e1emplo, en el Congreso de Amberes de 1 894, se 
optó por el concepto de •casa barata" más que 
por el de • casa obrera"; el primero era más amplio 
y podfa incluir tj!mb1én aquellos grupos socrales 
medios bajos. Además entró en la palestra el tema 
de la propiedad en la clase obrera; qué era lo más 
adecuado: fomentar los alquileres o la casa prop1a.60 
En el congreso de Bruselas de 1 897, la temática 
relativa al grado de mtervenoón del Estado fue re­
presentativa de lo que se v1vra en algunos pa íses, 
por ejemplo la representación belga postulaba la 
acción concertada entre los privados y los poderes 
públicos, mientras que los franceses abogaban por 
una postura no Intervenoonista. Dentro de la ac­
ción de los ámbitos estatales estas 1nstancIas resal­
taron el trabajo que se podfa hacer desde los 
municipios; en el mismo congreso se apuntó que 
estos "deben intervenir en la construcción e ins­
pecci ón de habitaciones obreras, imp1d1endo que 
se transformen en centros de corrupoón y delito" .61 
Por otra parte, en esa ocasión se debatió, además, 
respecto de la actuación de los particulares, llegan-
60. /bldem 
61. Montane<, Ennque Op c,t. en nota 44, p 21
dose a la conclusión que había que favorecer la 
constitución de sociedades que hioeran grandes 
ed1f1cros apropiados para contener numerosas fa­
milias obreras. ba¡o la modalidad de casas colecti­
vas, pudiendo aquell as soC1edades repartir los 
benef1c1os entre los soetos. 
La temática de las atnbucrones del Estado en la 
v1v1enda obrera continuó siendo de especial rele­
vancia en el congreso de París de 1 900. Desde la 
representaoón alemana se asume una postura téc ­
nica 1ntervencronista a nivel mun1c1pal; se postula 
la necesidad de construir v1V1endas directamente 
desde estos niveles, para ser alquiladas a los obre­
ros y a los propios funoonanos de los ayuntamien­
tos; el fomento a dichas construcciones debía 
considerar una simplificación de la normativa de edi­
ficación, 1unto con una reducción del ancho de las 
calles y abaratamiento de sus costos. Además se 
planteó la necesidad de reducir las tan fas de agua, 
proteger las asociaoones de construcción de casas 
baratas y me1orar la accesibilidad de los nuevos 
barrios obreros, entre aquellos aspectos de singu­
lar 1mportancra 62 
Estos congresos como se señaló, fueron mos­
trando las mnovaoones que se estaban producien­
do en el v1e¡o mundo en materia de vivienda social. 
En ellos se presentaban las legislaciones aprobadas 
por algunos países y su respectiva experiencia, la 
que era recogida e incorporada en otras naciones. 
Antes de la celebración de estas actividades se 
venían ya gestando procesos de intervención de los 
poderes públicos en la cuestión hab1tacronal. El caso 
de Inglaterra muestra que desde 1 851 se estaban 
dictando leyes específicas para abordar los regfme­
nes de alquiler. El Londres victoriano acaparó en la 
época la atención de distintos especialistas y polítt­
cos británicos que velan con pavor como vivían las 
clases populares en dicha ciudad. En ese país, la 
r o d 1 1 9 0  h i d a l g o 
s1tuaoón de vida de una �ección no despreciable 
de los londinenses hablan sido divulgadas por d ife­
rentes medios comunicación y su cond1oón extre­
ma llevó a que se formara, en 1 884, la "Comisión 
Real para la Vivienda de las Clases Traba¡adoras". 
En el marco de esa comisión se generaron algunas 
act1v1dades que serian un ejemplo para otras na­
ciones: en 1 887 se realiza el primer estudio de es­
tratificación social moderno de la clase pobre de 
Londres y quizás del mundo, a partir de la aplica­
ción de una encuesta; la cual permitió ¡erarquizar a 
la población en distmtos grupos diferenciados por 
parámetros socioeconómicos, con sus respectivas 
localizaciones en la ciudad. La evolución legal de 
aquella nación continúo a finales del siglo pasado y 
en 1 890 se promueve otra ley de vivienda para tra­
bajadores que añadió un hecho s1gnif1cat1vo para 
su época, era el referido a la adquisición de terre­
nos por parte de los poderes públicos, para cons­
truir casas separadas para los trabaj adores, que 
podían tener una o varias vlVlendas; así mismo, en 
la evolución de esta normativa se comenzaron a 
1ntroductr mayores atr1buc1ones a los poderes loca­
les. los que también podrían participar en la com­
pra de tierras fuera de los l(mites de la ciudad para 
promover las habitaciones baratas.63 
Para el caso de España, las primeras actuacio­
nes que intentan aproximarse al tema de la vivien­
da se remontan a la Real orden del 9 de septiembre 
de 1 853, fecha similar a la prerrogativa in1etal del 
ya descrito ejemplo de Inglaterra El menetonado 
texto hada referencia a las deficitarias condiciones 
de salubridad de las habitaciones de los sectores 
62. Bartelfo, Paloma Op c,c, en nota 59, p 3• 
63. Hall, Pete< ( 1 996) Ciudades del mallana Hlsrona del urbanrsmo en 
el s,glo XX. ea,celOtla Ed1c-one1 de< Serval, p 28 y 39 
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populares e intentaba dictar medidas relauvas al 
precio de los alquileres de las vlVlendas de las "cla­
ses necesitadas" 64 Pos tenor a dicha dispos1ció�, 
sólo en 1884 la cuestión hab,tacronal volver.a a ser 
tratada, a través de una instruccrón a las Com1s10-
nes Provinoales y locales encargadas de aplicar un 
formulario de información sobre el "Estado y nece­
sidades de la clase obrera· En aquel cuestionario 
se solicita, en uno de sus atap1tes, determinar las 
condiciones h1g1énicas de las v1V1endas. la existen­
era de barrios obreros, sI ellos estan dentro o fuera 
de los límites urbanos y de la presenaa de medios de 
comunicación y transporte. entre otros aspectos 
de interés. Ademas se preguntaba acerca de la exis­
tencia de corporaciones de ayuda y del papel de los 
empresarios en la promocrón o subvencrón de vI­
v1endas Hac,a 1878 el Senado aprobó y remItJó al 
Congreso un proyecto de ley sobre construcción de 
ba rriadas de obreros, proponiendo que el Estado 
actúe como "suministrador· para la construcción 
de vtv1endas destinadas a las clases traba¡adoras. 
• Este proyecto constituiría la primera aprox1mauón 
para resolver el acceso diferido a la propiedad in­
mobiliaria, que tardarla bastante tiempo en
resolverse· 65 
Estas inIcIauvas intentaban aproximarse indirec­
tamente a la problematica de las residencias para 
obreros, y fueron sentando las bases en sus discu­
siones de cómo debería actuarse en torno a dicha 
64. V �.,. Jost' t � ,  ( •98 \) 1..4 l)(Otecc,o,, wblla a la vw,�• Madr•d
! l)tc,,� M<,,,lf'<otvO 1981, Dll 38·)9 
65 11:),dfffl,P SI
66. E.t 1ns11tYtO o, Rt10tmas Soc:,alM st c,ed a oarw del Rtat dKteto del 
23 de abro! de t 903, y con,t11uyo un ceniro de estudio de los problemai 
10e, � en Esp.,l\i y,...,..., tste or911n,smopubl,codonde se gene,aron 
nume<osas on<10hva1 Qut ontentaron ap,o,,marse a la solución de los 
p,obltmas soc,a t1 de l.ls Clases �tts El anocvlo 3 de su regt¡men. 
cuesuón. Ex1sueron otros decretos en este paIs que 
sig uieron construyendo una base para poder pro­
mulgar, en 191 l ,  la Ley de Casas Baratas, promovi ­
da por Adolfo Posada en el contexto del Instituto 
de Reformas Soaales,66 quien ya desde finales del 
siglo XIX tenía propuestas escritas en esta materia. 
La propuesta de ley de 1907 realizada por el mismo 
Posada ya de¡aba entrever una clara tendenaa de 
ser partidaria de la fórmula cooperauva, tanto para 
la promoción, la construcción y la adqu1s1c1ón de 
las casas baratas; hecho que quedó representado 
en el texto final de 191 1 .67 
S1 se conslde1a la leg1slac1ón existente en Chile 
antes de la promulgacrón de la Ley de Hab1taaones 
Obreras de 1906, se puede apuntar que algunas 
propuestas gene�adas por los Congresos de Casas 
Baratas habían sido también incorporadas en la 
naciente normauva de residencias de traba¡adores 
que se habla realizado desde la acaón benéfica y 
por los rentIS"tas que construían v1v1endas de esta 
categoría para colocarlas en el mercado de alqui­
ler; como lo sucedido con algunos ·c,tés" en la ciu­
dad de Santiago, tema al cual ya hicimos referencia. 
La discusión generada por las élites chilenas que 
gobernaban el país hacia finales de la centu11a del 
XIX y primeras décadas del siglo XX respecto de la 
intervención de Estado y del papel cada vez más ac­
tivo que debían ¡ugar los mun1c1pios, estuvo presen­
te tanto en las débiles Oídenanzas promulgadas como 
to �•'• que ·se,a de competenc,a del 1ns1m,to prepara, la l�"l,1e,on 
dt> t•aba,o en su� af"lpl,o ""'Ido y pa,a tslf '"' 1eno,a l,t>t<tad d, 
n.c.at"• s, boon sor,w1.-oo ""mpre M p<oputStas a ,a ,)pt(ll),IC,o,, del 
Gobterno· (/bkleffl. p Sl1 
6 7. ,.,,., , Merctdes ( 1 998) "los 0<,9ene1 d& la vMenda s0<ral ,n Sarc'!­
lona las cooperauvas de vtv<enda en " pr1me, te<c•o óel s,glo xx· En 
Cape!. Horaoo y l.ln�au Paul Barc�·Mon!J8/ Dewrollo u,bano 
com,,.rlldo 8atce4ona  dt> e.,,etona, 1998. p • t 7 
en aquellos proyectos rechazados que intentaban 
comprometer a los poderes pubhcos supenores 
Resulta importante destacar, además, que la ley 
de 1906 tomó en cuenta la expenenoa alcanzada 
con algunas ordenanzas ya dictadas a finales del 
siglo XIX y que fueron descrrtas en el punto ante­
rior Por otro lado, tuvo una notable influencia el 
debate internacional respecto de la mate11a. que se 
ven,a desarrollando en Europa práct1Camente en 
toda la segunda mitad de aquella centuria De he­
cho, en la ley chilena de 1906 destaca, fundamen­
talmente la 1nfluenc,a de la leg1slaoón belga de 
1889 s1tuac,on que se expresa en la cons1,tuc1ón 
del Conse¡o Superior de Habitaciones Obreras como 
agencia publica encargada de materializar la aph­
caeton de la Ley, cuyas atn bucrones seran descritas 
para el caso chileno en uno de los puntos siguientes. 
La discusión previa a la aprobación de la Ley 
de 1906 
La acción que se venia desarrollando desde las aso­
aaoones de benef1ceneta y el fomento a la cons­
trucción de casas h1g1émcas por parte de empresas 
part1Culares no habla logrado metd1r s1gn1f1cat1va­
mente en la d1sminuc1ón de los déf1c1ts de vrv,en­
das para los sectores populares. Por otro lado, el 
movImIento soClal y sInd1cal se hacía sentir cada vez 
mas en Ic1 vida nacional. las huelgas y marnfestac,o­
nes prop ciadas por los nacientes partidos poliucos 
de 1zqu1erda en Chile estaban pomendo en Jaque al 
sistema de gobierno; hecho que era reconoodo por 
una parte de los grupos de poder. Se puede acotar 
que entre 1902 y 1908, periodo caractenzado por 
un fuerte crecrmIento sindical, hubo alrededor de 
200 huelgas de las cuales cerca de la mitad tuvie­
ron resultados favorables para las agrupaoones de 
traba¡adores involucradas 68 
1 o d , , g o  h 1 d <1 l g o  
La discusión y debate de la problemática de la 
vlVlenda popular a nivel parlamentario en Chile se 
hizo mas s1grnf1cat1va haC1a comienzos del siglo XX, 
el presidente de la República German Rtesco formó 
una com1s1ón para estudiar el problema de la hab1• 
tac1ón obrera En 1903 se realizo el primer intento 
de aprobar una leg1slac1ón de caracter global sobre 
vlVlenda obrera que hab1a emanado de la mencio­
nada comIsI0n El Congreso llego a designar a un 
grupo de parlamentarios para que diera su visto 
bueno, hecho que aconteció, sin embargo, el pro­
yecto no tuvo ambiente en la tamara y fracasó al 
igual que los intentos que la antecedieron 69 Cuan­
do este proyecto fue d1scut1 do en la (amara de Di­
putados, Agustln Edwards apunto lo siguiente en 
su defensa 
L1 ffiabtllc»d soaa/ � ele l.l sal!,\ moral y�/ COtlSC1lV, 
CJÓfl de lo famiha. base funddmemal de toda sociedad, piedra 
angu/M en que desansa 1.1 paz social El convem1flo es el amia 
más tmnetld.J oue lo scc.«Jad esgn,ne con111 su esi� .ta 
famr/JiJ IIO puede consr,ruwse moramenre. 110 puede SIJf!J" s,,, 
que lo cl.lse obrf!fa renga habit.JCJOfles sanas e h,g/éfl,c;,� s, el 
,ntetfS privado puede h,Jcerse olr en esre rec,nro, per,n/taseme 
que d,ga que el rnteré! pnvado de rodas los C,tp¡lMISlas. de lodos 
los duMos de .ta oerra ffl esta repc,b/íGI esra ffl que se ,111'/nd,J 
los verúdderas necesiwdes del oblero para que ésre pueda con­
formarse con .ta suerre y lo caregori.¡ que en el ITl<Jl>do le ha roc;.J 
� por ley fldCIJfdl 10 
El debate generado tenla prácticamente los mis­
mos fundamentos de la discusión que se venia rea-
68. Coliwf. S.mony Sate<, w,�-am (1998) H,sro,., tie_ Ch,�. 1808- 1994 
Modrid Cambridge Un1�1y PrMS. Sucu,sal Espa,.,1, p 1 7  7
69. Moritane,. Enrique Op m, en no1a 44, p 44 
70. Agust,n Ec!w11ds ·11o1run del Congreso· D•Pllt�dos. 19 de !U"'° 
dt> 1903 C"m en IRann M.lna An�loca Op 01 en nota 37, p 109
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hzando desde finales del siglo XIX. Según lo seflala­
do por este parlamentario. queda claro que se tra­
taba de concertar decididamente la awón de los 
agentes pnvados. como s, de ellos dependiera el 
éxito o fracaso de las inIoatIvas postuladas para in­
tentar mitigar el déficit de viviendas higiénicas, las 
cuales garantizarían, en parte, la estabilidad sooal, 
cuya perdurabilidad estaría apoyada por el fomen­
to del "ahorro obrero•. Este hecho era también 
puesto de manifiesto por el mismo Agustín Edwards 
a la hora de defender el otado proyecto de 1903:
La t>,t,,tac,ón obrera es tilmbtb> un en/mulo pede<oso al 
ahorro En ella t�ntqve sentirse más felizqve en la tabema 
y rodo aqvel dmero qve íba a enriquecer al comercio del 
akohol. iñ formando su peq� ap11al , Y i!CaSO la for• 
mac,on del peque/Jo cap,ral de "da obrtro no es la meJ(JI 
cartera que podamos oponer al socialismo y la anarqvla 1" 
La discusión en torno al proyecto de ley ante­
normente otado, contribu,rla a sentar las bases para 
la aprobación de la Ley de Hab,taoones Obreras, 
promulgada el 20 de febrero de 1906. Se puede 
destacar que en el momento de ser presentada al 
Parlamento, el Gobierno envl6 el sIguIente mensa¡e: 
Esta ley conlflbv/r.i eficazmente a me¡orar l.! c011dición so­
c,at del pueblo, reformando sus costumbres, robusrPClffldo 
los lazos de fam,ha y creando mtereses vmcvlados al orden y 
a l.! paz públ,ca 11 
71. A9us1,n E-s "8oletinde1Congreso-. Diputados. 19 dt ,uroo dt 
1903 C1tldo en Eso,no,a VICM1t C,9881 f'Ma un, h,jrr,,y � los po­
bres en"' cHJdad S.,n11aoo Eo,coones SUR. p 36 
72. Monia,o del Gob,e,no al Congreso. Stnadort1. 27 dt agosio dt 1906 
(11),0<!,'n/  
73.s.las, M otM., (1905) "ChllP �ocltleysobrehabotxooneob<e­
ras· En Bolctt,n del lnst,ruro de Reformas Soda/es. No 14, pp. 302•308 
La "Ley 1838" de 1906 habia sido presentada 
por la comIs1ón de la Ornara de Diputados el 28 
de Iuho de 1905, siendo aprobada finalmente el 18
de febrero de 1906 Es interesante apuntar que el 
texto lnteg10 del proyecto fue publicado en 1905
por el Boletln del Instituto de Reformas Soc,ales de 
Espat'la;73 situación que muestra la proximidad y 
relaoón que tendría, en parte. el desarrollo de la 
legislación social que se comenzaba a gestar en 
Chile por esos at'los, que ocurría en Europa en sImI­
lar periodo de tiempo 
Junto al proceso de aprobación de la Ley de 
1906 -<lurante el gobierno del Presidente Ger­
mán R1esco-. se había llevado a cabo una políti­
ca de "fomen to del ahorro" .74 En 1901 sólo había 
en Chile una Ca¡a de Ahorros. la que fue fundada 
en Santiago en 1884, hacia 1906 este número 
subía a once, habiéndose creado nuevas Ca¡as en. 
Valparaiso. Concepoón. lqu1que, Talca, Ch1llán, 
Vald1v1a, Antofagasta, La Serena. Cuneo, Temuco 
y Punta Arenas. Lo anterior sería la base de la for­
mación de un fondo social para la construcción 
hab1tacional; la que se vería respaldada por la pre­
sentación, en 1907, de un proyecto de ley para 
crear la Ca¡a Nacional de Ahorros, 75 el que serla 
def1n1t1vamente aprobado en 191 O. En su artículo 
primero esa normativa set'lalaba que • las Cajas de 
Ahorro existentes y las que en adelante se esta­
blezcan con subvenciones o patrocinio del Esta· 
do, formarán una sola institución denominada Caja 
74, El •fomento dtl 1horro" coostotuyóuno dt los objetNOS del progra• 
.... de Gob,erno de Gem,án ltles<o. quo fue P,f'SOdenle de Chile ffllrt 
1901 y 1 906 
75. U Boledn det 1n11,1u10 de Refo,mas Sociales dt Madnd l)Ubloc6. en 
1907, el lertO del P,Oyr«O dt ley dt l.t CJeaoón dt la Ca¡a NaeionaJ dt 
Ahorros (Chile f>royfcto de ley (IHndo una C.,a Na(l()NI clt � 
Boltthl del lnsr,ruro de RefotmaJ Soc,a� 1907, NO 40, pp 388-390) 
Nacional de Ahorros; y su adm1n1straoón superior 
estará a cargo del Conse¡o de la Ca¡a de Crédito H1-
potecano" 76 En su último punto el decreto en cues­
tión apuntaba que "los imponentes de la Ca¡a 
Nacional de AhOf'ros podrán gozar de los benef1c1os 
de la Ley de Habnaoones Obreras de 1906 • Lenta­
mente se empezaba a configurar el nuevo marco 
legal y financiero que permIt1ria sustentar la acción 
del Estado en matena de vivienda soci al, el ahorro
de los futuros arrendatarios adquirientes de las hab1· 
taciones obreras. seria un requisito fundamental para 
que ellos puo1esen acceder a esas res1denoas 
El debate relativo al s1grnf1cado que debería ad­
quirir tanto la acoón privada como la pública, estu­
vo presente también en la discusión del proyecto 
de la Ley de 1906. La actitud adoptada fue la de 
eIud1r esta d1syunt1va, a través de fórmulas prácti­
cas y conc,hadoras de ambas posturas. Lo que si 
era claro que aq uellas que apoyaban la actuación 
de los particulares eran mayontanas, por lo cual la 
Ley no deJó de tener claras tendencias a fortalecer 
el papel de los empresarios en la construcción de 
res1denoas para obreros 
la ley de 1906 y el Consejo Superior de 
Habitaciones Obreras 
La normauva de Habitaciones Obreras de 1906 in­
tento concentrar en su texto parte del debate que 
se había producido a nivel parlamentario desde pnn­
aplOS de la década de 1890 Además en su redac-
76 fu,,on dt las C•1as dt Ahorro ,.,stfflttt y dt las que en adtl.tnit 
se mabloztan en un1 sola dMominada ,ca,a Nac,onal de Ahorros, 
qut luncoonar.! ba10 I• edm,nisir1c'6n de la C1¡a H1POttcar1a -Es:
�s dt Aho<ro- Ot� d•sl)OS,c,ones •I resptcto En Anc;¡u,ta. 
Roeardo(l913) Leyesp,omulgadlJ M Chile �J� 1810 ha,� ., ,. 
r o d 1 1 9 0  n , d a l g o 
ción se consideraron una sene de argumentos que 
hablan sido incorporados por las primeras leg1sla­
c1ones europeas en la materia El texto de la ley 
está compuesto por seis apartados con treinta y tres 
artículos El pnmer capitulo se utula De los Conse­
¡os de Habitaciones. cuyas funoones serian 77 
a Favorecer la construcoón de habitaciones h1g1é­
nIcas y baratas destinadas a la clase proletaria. 
78 
y su arrendamiento a los obreros, o su venta sea 
al contado. por mensualidades o por amort iza­
ción acumulativa 
b Tomar las medidas conducentes al saneamiento 
de las hab,taoones que actualmente se desti­
nan a este obJeto. 
c. Fijar las condiciones que deben llenar las que se 
construyan en lo sucesivo para que sean acree­
doras a los benef1c,os que otorga esta ley, y apro­
bar los planos y especificaciones que cumplan 
con los requisitos ex1g1dos 
d. Dirigir las habitaciones que ellos mismos cons­
truyan con los fondos que les hubieran sido do­
nados o legados o destinados por el Estado con
el indicado objeto. 
e Fomentar la formación de sociedades encarga­
das de construir estas habitaciones 
El artículo segundo hace referencia a la crea­
ción, en la Provmoa de Santtago, de un ConseJo 
Superior de Habitaciones que se compondrla de las 
siguientes autoridades· 
rh /Uf'IIO dt 1913 Tomo IV San1,ago lmpttnta Barctlona. p 3 IS 
77. Rtpúbl,ca dt Chofe Ley 1838. de h.)bltac-para obr('(OJ San1..-, 
go MontSte<io del lnt�. 20 de ftb<ero dt 1906. p. 1 
71.Es W'lt-tt h«e< not� el totnp,� uso clt es1e concepto dt 
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1 Del Intendente de la Prov1noa, que lo presidirá. 
2 De un miembro nombrado por la Municipali­
dad en la pnmera sesión ordinaria 
3 De dos nombrados por el Presidente de la 
República 
4 De uno nombrado por el Cabildo de la Iglesia 
Catedral 
5 De uno nombrado por el Conse¡o Supenor de 
H1g1ene 
6 De uno nombrado por el Conse¡o de Obras 
Publicas 
7. De uno nombrado por la Junta de Beneficencia. 
8 De dos presidentes de sooedades obreras del 
departamento que tengan personería jurldtea, 
nombrados por el Presidente de la República. 
Desde el punto de vista operativo. el Conse¡o 
tendría un Secretario y un Inspector de habitacio­
nes para obreros, que debía ser ingeniero san1tano 
Dichos func1onanos serían nombrados por el Presi­
dente de la República a partir de una terna pro­
puesta por el propio Conse¡o 
Las personas que debian integrar los Conse¡os 
Departamentales serian. el Gobernador, quien debia 
ocupar el cargo de Presidente, un miembro de la
Muniapalidad, el cura párroco, el ingeniero de pro­
v1nC1 a, ef médico de l a ciudad, el presidente de una de 
las sociedades obreras con personería jurídica; y dos 
vea nos nombrados por el Presidente de la República. 
El segundo apartado de la Ley, llamado de las 
Hab1tadones insalubres e inhabitables, define los 
preceptos h1g1énteos sobre los cuales los Conse¡os 
"cla,e p1ole1a11a" que fu• u11hzado po, la ley de 1906, s,u,acoón que 
muesira � .... � .. de l,s d,s1.,.,tas corrie<>trS de PfflSi"'oeoto polll<o 
soc,a que ,m�••ban en (u,opa eo �s pr,me, as �das del siglo XX 
Además. se df:bt considerar que la citada tey prelend16, as,m,smo, ba)<!r 
deb1an desarrollar su acoón El arnculo octavo se­
r'iala lo que sigue 
St>r.!n decf;Jradas 1ns<1lubres o ,nhab,rables las casas desrrna­
das a darse t>n arrendam1enro cuyas habrracrones no reunan 
las cond,c,ones ove eJC,¡a t;J � baJO el punro de mra de ta 
d1sInbuc1011 de las p1eias, su n,vel con relación a los par,os y 
calles, el cubo de a,re t;J luz, la lll!nrilaoón y demás precep­
tos de la higiene 
Sobre esre parr,cular el pres,denre de la Republica drccar.i 
onfenanzas a propuesca del Conse,o Superror de Hab,rac,o­
nes y con aud,enc,a del ConseI0 Supenor de Higiene 
Este punto de la normativa de Hab1taoones 
Obreras chilena tuvo un largo debate en et parla­
mento. sobre te>qo en lo que se refiere al hecho de 
que la acción h1g1enizadora de los Conseios sólo 
consideraría las "casas destinadas a darse en arren­
damiento·. sin considerar aquellas v1v1endas que 
eran habitadas por sus propietarios y que también 
podían adolecer de las cond1aones mlnimas de sa­
lubridad. Lo anterior era una muestra más de la 
mentalidad imperante en esos ar'IOs; el debate polí­
uco demostraba lo expuesto con la s1gu1ente afir­
mación que se dio en la camara de diputados. "yo 
soy duer'io de hacer de m, persona lo que quiera, 
siempre que ello no cause dar'io a extraños, s1 yo 
quiero ocupar una propiedad (declarada insalubre) 
nadie puede impedírmelo. Ir más allá es vulnerar el 
derecho de propiedad" .79 
Dentro del segundo apartado de la normativa 
también se hace alusión a las reparaciones y los 
la pres,ón de las 0<9anizac,ones obreras y de los mov,m,entos SOi>,., tos 
�res pobl,cos, por lo que � rn1toóucc'6n de - 1,po de 1e,m,r,os 
� haber s<lo pani, de � esttateg,¡ 1)()1,ttea de �  k'y 
79. (sp,noza, V,cente 0p c,1, en nota 71, p 42 
pasos ¡ud1ciales que se deberían dar para llevar a 
cabo el me1oram1ento o demolición de las hab1ta­
oones declaradas insalubres e inhabitables Respec­
to de las primeras se señala que s1 el Conse10 
declarase una v1V1enda en esa categorla "comuni­
cará el hecho al propietario. indicándole por escrito 
tos defectos de que adolece y las reparaciones que 
deben hacérsele. con inclusión de un presupuesto 
aproximado de ellas· Por otra parte se agrega, que 
s1 una vMenda fuese cahf,cada como inhabitable 
por vetustez debido a la "existencia en ella de una 
1nfecc,ón permanente, capaz de dañar a sus pro­
pios moradores o a los de las casas vecinas. u otra 
causa que 1mp1da la reparación en términos conve• 
niemes para la salud, se pasará la misma comuni­
cación que en el caso antenor. con expresión de la 
causa que le da este carácter. Se establecerá el pla ­
zo dentro del cual debe procederse a la reparación 
o demohc1on en los casos en que se trate de hab1-
tac1ones que tengan focos permanentes de 1nfec­
c16n capaces de dar'iar a las casas vecinas" .80 
Respecto del papel que deben cumphr los mu­
nrc1p1os en la provisión de determinados servi cios y 
equ1pamrentos urbanos. se ser'iala que "la respecti­
va Mun1apalidad hará y arreglará por su sola cuen­
ta el pavimento de la calle con piedra de río a lo 
menos y las aceras con asfalto, e instalará el servi­
cio de alumbrado, sosteniendo un farol cada cin­
cuenta metros" Se determina en el texto original, 
además, que a las poblaC1ones o con1untos de v1-
v,endas que ocupasen veinte o más manzanas "se 
les instalará por cuenta fiscal el alcantarillado en las 
calles. se prolongara el servicio de agua potable, y 
se destinará a plaza o ¡ardln público de cada veinte 
IO,RtPuéltcadeC� tey 1838. dt!habruc-�w� 0p c,r, 
tn r,o1a 77, p • 
manzanas. una. que será. comprada por el Fisco con 
este ob¡eto, y se instalará una escuela pública gra· 
tu1ta a lo menos" . Asl mismo la Ley le otorga a los 
mun1c1p1os la autorización para construir. en sus 
respectivos territorios, habitaciones h1g1énicas y 
baratas. para ser dadas en arriendo a la clase prole­
taria con o sin promesa de venta. 
Dos matices de lo anteriormente expuesto resal­
tan a pnmera vista. Uno. se refiere a la 1mportanaa 
dada a los murnc1p1os como agentes públicos en la
promoción de vMendas obreras y como garantes de 
determinados servtClos de urbanización Dos. es la 
referida al subsidio al agua potable, hecho que de­
muestra la dimensión h191énica de la ley, la forma­
ción de los hábitos de limpieza debía ser un motor 
de la educación social de los grupos obreros. 
En el cuarto capitulo de la Ley de 1906, llamado 
de las condiciones para las sociedades y empresas. 
destaca el papel que deben cumplir los agentes pri­
vados en la construcaón de habitaciones h1g1éni­
cas y baratas. definiendo los mecanismos para 
promover su part1c1pac1ón, vla reba1as en impues­
tos y tasas de créditos especiales. Las soci edades y 
empresas que podrfan acogerse a los benef1C1os 
definidos en la Ley eran las que siguen 
1 Las sociedades que tengan por ob1eto construir 
habitaciones h1g1én1cas y baratas. para venderlas 
por los arrendatarios a plazos que no ba1en de 
veinte ar'ios, pagándose el preao con amort1za­
aones 1nclu1das en el canon de arrendamiento 
2. Las asociaciones cooperativas de obreros que 
construyan hab1taaones para venderlas a sus 
miembros 
3 Los duer'ios de fábrícas que construyan habita­
ciones para arrendarlas a sus operarios con ca­
non decreaente o para venderlas a los mismos 
en la forma ser'ialada en el primer punto 
4 .  Las soci edades anónimas y las personas 1urld1cas 
41 
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de cualquier naturaleza que inviertan la totali­
dad o una parte de su fondo de reserva en cons­
truir habitaciones que reúnan las cond,oones 
sel'laladas en la Ley 
Una de las franqu1c1as de la ley a dichas socieda­
des o empresas apunta que ellas "quedarán exentas 
de todo impuesto fiscal o municipal El Presidente 
de la República podría conceder. además. una ga­
rantía del Estado hasta el 6% anual y por un térmi­
no que no excediera de veinte años sobre los capitales 
que mvIrtIeran las mencionadas sooedades. siempre 
que no bajaran de quinientos mil pesos". Paralela­
mente se establece que el Presidente y las distintas 
Mun1c1pahdades pueden autorizar la venta de terre­
nos fiscales que el Estado y tos ayuntamientos ten­
gan en la penfena de las ciudades a dichas empresas 
y sociedades. ·por lotes que no excedan de una hec­
tárea y con la condición de ser convertidas dentro de 
un al'lo en hab1tac1ones baratas para obreros· 81 
El quinto apartado de la normativa de 1906, mula­
do protección al hogar obrero. hace mención a las pre­
rrogauvas que definirían las condioones para que tas 
fam1has de los benef1oanos de las VMendas constrUJ­
das por la Ley. pudiesen seguir gozando del inmueble 
en caso de falleom1ento de quien contrataba la cesl6n 
de la resldenoa. Se pretendía con estas disposioones 
asegurar dentro de determinados limites. espeoalmente 
¡uódicos, la indMStón y ad¡udicaci6n de las he<enoas 
de los inmuebles amparados por la Ley. Debemos al'la­
dir que se pretendía asegurar la 1nembargab1lidad de la 
habttaoón durante el periodo que durara la 1ndMSl6n, 
la que cesarla ·una vez que llegue a la mayor edad el 
menor de los herederos cuando dejen de habitar el 
inmueble los herederos o el ad¡ud1catano· 
82 
"·-
11.lbldem 
Las garantías espec1f1cadas por esta secoón de 
la Ley eran relativas. dado que en ella se afirma, en 
su último articulo, que "en los contratos de venta a 
plazo o de arrendamiento con promesa de venta. 
se tendrá por no escnta la cláusula de que el com­
prador pierda el todo o parte de la suma dada a 
cuenta del precio sI no pagare las cuotas restan­
tes· El cumplimiento en los compromisos contraí­
dos por el arrendatario adquirente, era una 
condición fundamental para obtener las franqu1-
oas de la Ley, s1tuaaón que podría cumplirse sI los 
obreros o beneficiarios de las v1V1endas contaban 
con un ingreso estable. 
El último título de la Ley denominado de las 
habitaciones para los obreros del Estado. tiene 
como ob¡et1vo promover la construcción de vI­
v1endas para cierta categoría de funcionarios pu­
blicos. que serían aquellos "obreros y empleados 
inferiores de las admin1straC1ones industriales del 
Estado" .83 Será "el Presidente de la República. 
de acuerdo con el conse¡o de Estado. quien f1¡ará 
las ciudades en que deben llevarse a cabo estas 
construcC1ones y la propomón que a cada una 
de ellas corresponda" 84 Dichas habitaciones te­
nían una franqute1a extra. que era aquella que 
ser'lalaba que a todo obrero que hubiera ocupa­
do tres al'los una misma habitación y tuviera el 
mismo tiempo de servicios. se le rebajaría el ca­
non en una treintava parte por cada al'lo más que 
sirviera y ocupara la habitación Se establecía una 
convenIencIa mutua entre las partes, el Estado 
aseguraba a algunos de sus funcionarios vIvIen­
das a bajo precio y los traba¡adores sentían el 
compromiso de cumplir con sus labores y con la 
U.­
U.� 
1 o d r , 9 o h , d ¡ 9 o 
Cuadro l .  Demolición de conventillos por el Consejo Superior de Habltac.iones Obreras, 1906-1924 
Años Conventillos % Piezas (•) % Habitantes % 
1906-1913 321 19,74 2899 17,35 7201 15,39 
1913 2 19  13.47 1875 1 1.22 4421 9.45 
1914 83 5.10 869 5.20 2883 6.16 
1915 74 4.55 830 4,97 2056 4,39 
1916 1 12 6,89 1 1 78 7.05 2831 6.05 
1917 110 6,77 1332 7.97 3846 8,22 
1918 101 6,21 1675 10,02 3441 7.35 
1919 134 8,24 1391 8,32 3477 7_43 
1920 163 10.02 1340 8,02 3350 7,16 
1921 100 6, 15  871 5,21 2961 6,33 
1922 73 4,49 722 4,32 2888 6.17 
1923 62 3,81 871 5,21 4305 9.20 
1924 74 4,55 860 s. 15 3134 6.70 
Totales 1626 100,00 16713 100,00 46794 100,00 
(º) Oetetl• el número de �•b11a<t0nes totales •nvolucradas en tos conwnollos demolidos Fuente: C6rdov•. 1926 
responsab11tdad de cancelar a tiempo sus alquile­
res, además de tratar de perdurar en sus funcio­
nes el mayor tiempo pos1ble_85
Resultados alcanzados por la Ley de Habita­
ciones Obreras entre 1906-1924 
En los aproximadamente diecinueve ar'los de ¡uns­
d1cc1ón de la Ley de Habitaciones Obreras, resalta a 
primera vtSta el s1gnif icat1vo empu¡e que se le dio a 
aquellos aspectos vinculados a la labor higiénica que 
tuvieron los Conse¡os Hab1taoonales. En efecto, un 
informe efectuado por el gobierno chileno en 1926 
a través del M1nis:teno de H1g1ene, AsIstenoa, Previ­
sión Sooal y Traba¡o. para ser enviado a la Oficina 
Internacional de Traba¡o, permite conocer la awón 
h1giemzadora que cumplieron los mencionados en­
tes públtcos entre los ar'los 1906 y 1924.86 Dicho 
informe permite seguir la evolución -en el periodo 
aludido- de la demohoón de ·conventillos" en la 
ciudad de Santiago, llegándose a demoler 1 ,626 
unidades con cerca de 16,713 piezas, que afectaron
a un total de 46,794 personas (véase Cuadro 1) 
Uno de los objetivos pnmanos que se planteó el 
C onseJo Superior de Hab1tac1ones Obreras, con sede 
en Santiago, fue la realización de un catastro, a partir 
del cual se declararian las hab11ac1ones encuesta­
das como insalubres o inhabitables. segun los pre­
ceptos que habla determinado para ello la Ley de 
1906. Para el penodo en cuestión, se declararon en 
dicha oudad 2,216 propiedades como inhabitables 
y 1,720 como insalubres (véase Cuadro 2) Las pn-
IS. Montane,, Enrique O,, c,t, en nota 44, p SS 
16. Cordova. luc10 (1926) Elproblemadei. llabrraclÓfl 8114r,"" Chile 
Estudio envwdo ... Ofoon. lnte<n«>onal � Tribo)O s.,,,� Mln!StP­
IIO eje H,goene, As,sttnOa. � Social y Traba)O 
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Cuadro 2 Habitaciones o viviendas declaradas 
Insalubres e inhabitables por el Consejo 
Superior de Habitac:iones Obreras, 1906-1924 
Años Inhabitables % Insalubres % 
1906 19 0,86 3 0,17 
1907 8 0,36 o 0,00 
1908 35 1.58 6 0,35 
1909 o 0,00 o 0.00 
1910 78 3.52 3 0.17
1911  257 1 1,60 48 2,79 
1912 276 12,45 60 3,49 
1913 186 8,39 29 1,69 
1914 55 2,48 45 2,62 
1915 94 4,24 60 3.49 
1916 84 3,79 128 7,44 
1917 173 7,81 137 7.97 
1918 135 6,09 152 8,84 
1919 207 9,34 291 16.92 
1920 134 6,05 133 7,73 
1921 1 1 5  5,19 136 7,91 
1922 132 5,96 209 12, 15
1923 95 4,29 126 7,33 
1924 133 6.00 154 8,95 
Totales 2216 100,00 1720 100,00 
fUll:(lte Cordova. 1926 
meras eran las que presentaban las peores cond1-
c,ones para segutr siendo habitadas y la mayor pro-
bab1hdad de ser demolidas, según la ley debido a la 
existencia de "focos permanentes de infecci ón ca• 
paces de dañar a las casas vecinas• En general, 
estas residencias precarias estaban asociadas a los 
diferentes "convenullos· que ex1stian en esa cIu· 
dad en las primeras décadas del siglo XX 
La reahzaoón de las labores vinculadas a la h1g1e-
ne y la puesta en marcha del catastro de las habita-
cIones ·malsanas· por parte de los Conseios de 
Hab1tac, ones Obreras tuvo dificultades en sus comien• 
zos. deb,do. principalmente. a la falta de personal 
técnico Como se ha señalado anteriormente, el 
Conse10 Supenor de Habitaciones Obreras para cum· 
phr sus funoones contaría con una planulla compues· 
ta de dos personas. una seria el secretar10 y otra un 
inspector de hab1tac1 ones. Con dteho personal d1ff• 
almente se podría hacer frente a las ingentes tareas 
que demandaba cumplir con las funciones Impues· 
tas por la ley, desde gestionar la acción de los pra va• 
dos, pasando por la superv1s1ón de las viviendas de 
construcción directa. hasta recolectar la 1nformaoón 
de ta realidad de la hab1taoon popular. para tomar 
las medidas correspondientes al meioramIento o 
demolici ón de las mismas. 
La s1tuac1ón rr:ienc1onada llevó. en 191  O. a pro-
poner una planta de tecn,cos y adm1nistrat,vos para 
qL1e dieran soporte a ta acetón del ConseI0 Supe-
nor El Boletín de la Oficina del Traba1087 da cuenta 
del debate parlamenta no que sumtó esta s1tuaoón, 
el vteepres1dente de la Cámara de Diputados seña-
laba al respecto que. 
El ,ngen,ero s;¡nI1ar,o r,ene un trabaJO abrumador riene que 
visir., /os conventúkn que están en demo/,c,ón, ueM qUP 
hace, los planos de reconstru<ción de los convenr,t/os 1ns;¡/u-
17. La OilCoN del Traba,o de Cho t data del OKttlO � lecha S de MIi� 
de 1907 por el cual ,.. ,_ al lnSpe<tor � 1¡ Secoon fsuo,.i,ca 
del M,n,,\trtO � lnduw11, don Simón 8 Rod119Utl. pa1a � h<otta li 
�adisttca dtl 11aoa¡o en Ioóo ti país El rn•do lnspKtot tenla dentro de
sus func,ones Ofden¡r y difundir IOS datos en ,nformaoones referl'1'Il'S 
a traba,o induStnal. onwst,ga• et � y claw de ""'l)leadol "" "' 
indUSllld Conou< IOs salirQ Que W pagan a 10$ Uab.J¡adores por cita J 
hora, re<oqe, l.l-. ,nlorméK,ones reteientes a los ,ccldl'1'tl'S del n�. es,.,. 
dldr la dordC16n de la ¡omadd de oaba¡o y sus condtc,ones gene,•�. cono-
c., loS precos de tas haM..c,ones de obre<os. , 1'1"P,ender cualquiera 011• 
1ffllt'StJ9«tOn que crea �• encomendar't et Goboemo sobrf la 
ma�1HBoleon de .. OIICN d,l ll-ibap. 1923. No 20. ano XII. D 891 
orl'I y v,s,rar tas conSIIU(CIOflt'S ya ordenad,11 Tiene que v1i1• 
ra, hasra rreinra conll('nlll/os ald,a Con mor,.-o de la camf)d 
11a Pmprend1da por el Conse¡o, muchos duel'los de 
convenI,llos j(> han p,eu,nrado p,d,endo que se les ,nd,que 
los arreglos oue 11ebl!n P¡ecutar para de¡ar sus propie<Jildt>S 
en cond,c,ones adecuadas Esto s,gmf,ca un nue,,o iraba¡o 
para el mgen,e,o s;¡n,Ia,,o 18 
Existen antecedentes que señalan que haoa 
1912 las tareas de mspewón del mencionado or-
garnsmo se habían 1ntens1ficado, señalándose en 
L1n artiCL1lo de la prensa que "tan pronto como el 
Conse¡o dio com enzo a su !abor pudo imponerse 
aue casi la totalidad de los conventillos de Santia• 
go. contravenian más o menos abiertamente las 
d1spos1c,ones de la ordenanza no sólo por ser con· 
s1derados insalubres. sino mas aún. inhabitables. o 
sea no susceptibles de efectuar en ellos reparacio-
nes que los de¡aran sIquIera en regular estado, de-
b1endo ordenarse por tanto su demolición" 89 
Podemos apuntar que los cntenos que prevalec1e-
ron para llevar a cabo las demohc1ones tuvieron re-
lac1ón con la deo s16n de la autoridad de erradicar 
las hab1tac1ones " inhabitables" con base en para• 
métros de h1g1ene, situación que tendría en el pe •
nodo de apl1caoón de la Ley de 1906 efectos sobre 
el mercado de alquileres. debido a que la edifica-
aón de nuevas residencias fue el punto débil de la 
Citada normaHVa lo que causar,a una d1sm1nuoón 
de la oferta y ,a respecuva subida de las tantas de 
arnendo Lo anterior, además provocó. en la mayo-
ria de los casos. una fuerte opos1oón de los propIe• 
1anos de los "convent1llosu declarados en esa 
n. Set,o1 M•nue1 Gahardo Goo,álN, en sesion dft 19 de nowembte de 
9 lln�!lf> � i., 01,c,,,. lle/ Tr�¡o. 1911 No J. a/Jo 1. o 85 
19 E<1a constataoon ·ue t$Cr 1a ft 1• <le _,,  de 1912 en fl dlar,o El 
, o d , , g o h t d a l q o 45 
categor,a, quienes aboga11an por la defensa a ta 
propiedad pnvada para proteger sus intereses In• 
mob11ianos 
La magnitud del problema que representaban 
los "conventillos· hacia esa época sólo en Santta· 
go era bastante s1gn1f1cat1va Algunas cifras señala• 
ban que ex,stlan en esa ciudad 1 .574 agrupaciones 
de vlVlendas en esa categoría, compuestas por 
26.272 piezas y habitadas por cerca de 75,000 per• 
sonas. lo que da un numero de cerca de tres perso-
nas por hab1tac1ón. Cabe destacar que en un 
contexto general, hac,a 1909 la tasa de mortalidad 
en Chile alcanzaba las 32.2 personas por cada m,I 
habitantes y las defunciones de menores de onco 
años más aquellas causadas por la tuberculosis. la 
11fo1dea y la viruela representaban el 69.6% de ese 
total, concretamente 72.916 de 104.707 Ame tal 
panorama se hizo necesario intervenir decidldamen• 
te en las def1c1tanas condiciones de la VIVlenda po-
pular, como un medio para elevar las condioones 
de v,da de la pobtaoón pobre; acetones que perm,-
tirlan. según el discurso de la epoca, la protección 
de la moral y las virtudes del pueblo 90 
Las áreas de "conventillos· se ubicaban pnnc,-
palmente en la penfena norte, y en menor medida 
haoa el limite sur y poniente de la oudad de San-
tIago. La Figura 3 da una idea de los "conventtllos 
.. 
ubicados. pnnapalmente, hacia el norte del rlo 
Mapocho, entre los al'los 1900 y 1923. en donde 
se encontraban una parte cons1der a ble de los 1 .  5 7 4 
ya mencionados. En esa secoón de la ciudad se 
habían realizado desde el siglo XIX numerosas par-
celaoones que hacían los propIetanos del suelo para 
Me/curro (c,tado en To,res_ M.lria An�o Op c,1 en nota 12, p 7Si 
90. [),scUf\O p,onunoado por el v� " de la H Orna•  de o, 
put.Hlos Op c,r. on nota 88. p 85 
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Figura 3 Localización de "conventillos
"' en la ciudad de Santiago, 1900-1923 
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Cuadro 3 Reparación de conventillos por el Consejo Superior de Habitaciones Obreras. 1906-1924 
Reparaciones Conventillos % 
1906-1913 44 6.66 
1914 60 9.08 
1915 21 3. 18 
1916 22 3.33 
1917 22 3,33 
1918 68 10,29 
1919  89 13,46 
1920 86 13.01 
1921 83 12,56 
1922 51 7.72 
1923 56 8.47 
1924 59 8,93 
Totales 661 100,00 
r- re C•lfdo••· 1926 
llevar a cabo el "arrendamiento a piso",91 que re­
presentaba el alquiler que efectuaban personas de 
escasos recursos de una porción de suelo en la cual 
pos1enormente levantaban lentamente una "me­
¡ora·, que les serviría de habitación. En la primera 
década del siglo XX. en ese lugar de Santiago, los 
mismos prop,etanos que rea lizaban dichas subd1v1-
s1ones del suelo, vieron en el negocio de la cons­
lrucc,ón y arriendo de "conventillos" mayores 
expectativas de renta, por lo cual ese tipo de edifi­
caóones proliferaron de forma significativa. 
Otra de las funciones que le otorgó la Ley de 
1906 a los conse¡os fue la de favorecer la construc­
aón de habitaciones h1g1énicas y baratas, ya sea 
mediante la construcoón directa o el fomento a las 
sociedades y empresas. En el penado comprendido 
entre 1 906 y 1924, dicha labor llegó a la edif1ca­
C1ón de 193 "o tés .. que involucraban 4, l 28 casas, 
con cerca de diez mil piezas o hab1tac1ones (véase 
Cuadro 3 y 4). Con base en estos antecedentes y a 
Piezas % Habitantes % 
484 3.92 1 1 86 3.88 
705 5,71 1839 6,02 
354 2,87 869 2,84 
445 3,61 1539 5.04 
1823 14.77 2975 9.74 
1436 1 1 ,64 3845 12,58 
1327 10,75 1 583 5.18 
1655 13,41 4137 13,54 
1 168 9.47 3854 12.61 
914 7,41 2742 8,97 
1040 8.43 3120 10.21 
988 8,01 2867 9.38 
12339 100 30556 100 
los expuestos en el Cuadro 1 ,  podemos afirmar Que 
las demoliciones superaron a las nuevas ed1f1caoo­
nes. con lo que se generaron efectos que 1ncid1rlan 
en el ámbito social y espaoal. Alrededor de 5,369 
c.uartos o piezas no serían repuestos. con lo que 
cerca de veinte mil personas se vieron obligadas a 
abandonar los "conventillos• declarados "inhabi­
tables", ello llevaría a aumentar la densidad en los 
que quedarían en pie y, por otro lado, los propios 
afectados buscarían otras alternativas, como el 
"arrendamiento a piso" en la periferia de la ou­
dad. Además, se realizarían cada vez más ocupa­
ciones ilegales de terrenos, que comenzaron a 
91. E.s1e PfO<es<>se darra en Ch, le PIActoc.imente desde la �PO<• co1on,a1 
y h• sido basiamen,e es1udlado 1)0( el h1s1ooador Armando de Ramon 
Una obra de c.i1kter general resoec10 de la h,sto"• de la ciudad de 
Sdnt,ago en la cual se hacen referenc,as • ese fenómeno es: Ce Ramon. 
Armando Sanuago de Chile (1541-1991) H,sto,ia de un.> soc,edad ur 
bana Mat111d Maplre. 1992 
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Cuadro 4 Viviendas y Ncités• declaradas 
higiénicas por el Consejo de Habitación de 
Santiago, 1906·1924 
Años Cités (•) % Viviendas % 
1906-1918 139 72.02 3039 73,62 
1919 11 5,70 144 3.49 
1920 8 4,15 138 3,34 
1921 12 6,22 303 7,34 
1922 6 3,11 158 3,83 
1923 10  5,18 250 6,06 
1924 7 3,63 96 2,33 
Totales 193 100.00 4128 100,00 
(' 1 Cida •ott• ag,upa un con,unco ót VMend.ls 
Fve,,� CC>rdova. 1926 
cobrar aerta fuerza en las décadas sIgu1entes a la 
apltcación de la Ley de 1906.
La construcción de nuevas v1v1endas h1g1énicas 
fue uno de los puntos débiles de la normativa de 
1906 y durante su vigencia se realizaron una sene 
de InIoat1vas tendientes a subsanar esta s1tuac16n. 
La primera medida que se tomó fue la de autori zar 
al Consejo Superior de Habitaciones Obreras para 
contratar un préstamo para la construcción de ca• 
sas para obreros en las ciudades de más de 8,000 
habitantes. Este proyecto fue decretado por la Ley 
1969 del 1 6  de julio de 1907; siendo publicada en 
su integridad en el  Bo/etln del Instituto de Refor• 
mas Sociales de E.spaña,92 al  igual que lo aconteci­
do con el proyecto de la Ley de 1906 otado 
91 ·c� �o ót � -construcción de habitKIOOeS Obreras· En 
Bo.-11n deltum,ro de llefc>'m,u Sooalei 1907. No 41, a/lo iv. PI) 504-505 
93. •o�u<IO O<onunoildo en la �Q<-.a óe ,naugutac,ón ót 16 Fob1acJ6n
Huemul P0' �\ Cil!,l de c,eoco Hopol.U,,O, s.,;o, luis 8arlOII 11otgo11o· En 
�defl()t,c,vde!�.1911,No J,,a/\ol,pp 117-130 
anteriormente, lo que muestra la atenC16n con que 
se seguia en España las medidas que se adoptaban 
en Chile y las relaoones que hablan entre el otado 
Instituto y las respectivas autoridades chilenas del 
MIn1Steno del Interior encargadas de los asuntos 
soaales 
Esta acoón fue una de las primeras que realizó 
el gobierno del Presidente Pedro Montt relativas a 
la vivienda obrera y constituyó, en esos arios. un 
novedoso aporte para iniciar el levantamiento de 
nuevas obras y, además, permitió definir las moda­
lidades de acceso a las casas generadas ba10 esta 
forma 
Características generales y agentes 
involucrados. en los primeros coníuntos 
residenciales edificados bajo el periodo de 
vigencia de la ley de 1906 
Dentro de las ed1ficac1ones levantadas. tanto por la 
acción directa como por medio de las franquiaas 
otorgadas por la Ley de 1906, tenemos algunos 
e¡emplos de las obras que se efectuaron en la ciu­
dad de Santiago. La pnmera de las poblaciones que 
se acogieron a los beneficios ya mencionados fue 
el conjunto residencial •Huemul", construida por 
la Ca¡a de Crédito H,potecano en 191 1 En torno a 
la locahzac,ón del proyecto en cuestión y respecto 
del proceso de adqu1s,ción de los terrenos. el direc• 
tor de la ca¡a sel'\alaba que: 
Aqul, en m«.io de t,u �bn:as y r.1� en las grandes calles y 
a.-en,d,u. al fado de magníf,cas CorutnKCIOnE'$ de la cruda<( 
podra hana, el obrero el�, iJPdCib/e, ilbrigado r luminoso 
ql.l(' asegura fa � y ta fe/lOdad de las fam,úas 
La compra de los sola� desr,nados a la ed,f,c«IÓ(I es un.l -
goc,a</Óll pra,ecl>oso en codas las oudMles q� comonuescra 
c;,p,taf auavies.in una época de �a transfotmac/ÓI> 91 
Lo anterior da una idea de cómo se irían locali­
zando los nuevos con¡untos hab1tac1onales para 
obreros en la oudad de Santiago. La peri feria sería 
para los promotores 1nmob1hanos vinculados a las 
operaciones de v1v1endas para obreros y para el Es­
tado. el s1i10 más buscado para matenah:zar las ed1-
f 1cac,ones baratas. ello principalmente estaría 
motivado por los ba¡os costos del suelo asociados a 
esos lugares 
Otra de las cuestiones de interés que se definen en 
el otado discurso. está referida a la forma de acceder a 
las V1V1endas construidas por la Ca¡a Crédi to Hipoteca­"º y que serian válidas para el con¡unto de las habita· 
oones para obreros que edificaban por esos anos; al 
respecto se apuntaba que: 
Para J)(Xkr comprar U/ll propiedad en cualquiera de tas po.. 
olacKNtes que (Of'mil la CaJa de C�tlO HIPO(Kdl,0, Sf<ld pre­
crso se< ,mponeme de la Ca,a de Morros y rene, en depósito 
un,1 "ni/Ciad de dinero que guarde relac,on con la parte del 
pr«,o que debe paga� al contido 
Esra ex,genc,a corrtspon<Je a la n.ltu<akza misma de la ope­
raclÓfl. des{Je Que � rrara de dar ap/,cac/Ófl a k>s fondos de 
•as ,nst,ruc,ones de ahorro y, p0, k> ramo. la mlo'l'roólt solo 
Pueck! hact>rse POI cvenra df' k>S imponentes y a 1a me<J,d,1 y
1a ro,ma aue k> vayan esrabl«>endo .,.
As1 mismo se establecía como prerrequIsIto que 
el imponente tuviese const1tu1da regularmente una 
fam1ha y se comprometiese a ocupar con ella la 
casa que adquiría, estando proh1b1do darla en 
arrendamiento. Para llevar a cabo una venta se 
proponían una sene de cond,oones que serían 
tomadas en cuenta a la hora de finiquitar el con­
trato. el tiempo que el interesado tuviese de im­
ponen te en  la C a¡a de Ahorros; el monto 
acumulado por los depósitos y la as1du1dad con 
que se hubieran produodo; el número de h1¡os 
r o d r i g o  h i d a l g o  
No se permitirla en ninguna propiedad el expendio 
de !,cores. nI el establec1m1ento de cantinas. casas 
de d1vers1ón. casas de huéspedes. ni casas de pres­
tamos; los prop1eta11os se obligaban a someterse a 
las d1spos1c1ones de orden y de h,g,ene que adop­
tar a la adm1n,straoón; y se procuraría fomentar en 
las poblaciones el establec1m1ento de almacenes de 
consumo por el sistema cooperauvo 
El  citado con¡unto res,denoal Huemul fue un 
verdadero e¡emplo de las promociones que impul­
saba por esos años la Ca¡a de Crédito Hipotecario, 
destinadas a la población obrera con capaodad de 
ahorro Su diseño corrió por cuenta del arquitecto 
Ricardo Larraín Bravo. profes,onal que habta pre­
sentado interés en lo referente a la vlVlenda obrera, 
hecho que ío líevarla a pubí,car en el año 1911 ,
una obra titulada Apuntes sobre las casas para obre­
ros en Europa y América; además dos arios antes. 
en 1909. habia editado en Santiago su libro La ht· 
g1ene aplicada en las construcciones. El menciona­
do con¡unto supuso la edificación de 166 casas y se 
construyó en una superficie de 25,434 m1• el d1se• 
l'lo contempló áreas de servicios con escuela, cap,. 
lla. ca¡a de ahorros y plazas 95 Desde el punto de 
vista arquitectónico "el con¡unto tiene una gran 
unidad formal en sus fachadas, que conforman d,­
versas calles corredor. las que desembocan en una 
plaza. donde se destacan sus ed1f1c1os de equIpa­
m1ento. Las casas corresponden a una t1pologia con 
patios centrales y corredores extenores. con los ser­
v,c,os ubicados al fondo del terreno y sus hab,ta­
aones abiertas a los corredores y hacia la calle" 96
94,IIM:let,,,p 124 
95. Prieto, Ca,los (1911) ·s11uac,0n y descopc!Qn d� la Poblac,on 
Huemul • En Boler,n de t.. Ofic1t1a de/ Tn,t,a¡o, No 3. ,no 1. p 131
96, San Mat1,n, Eduardo (1992) r.,, Mou,rKn,,a de i. -k,.., di' s..n 
nago E---••s y pror,uesras Saotta90 Mdres 8e � o 32 
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Figura 4. Vista actual de la Poblac,6n "Huemul" 
La Figura 4 muestra dos vistas en la actualidad de 
algunas vlVlendas de la citada agrupac,ón • Hue­
mul •. paralelamente la Fígura 5 expone el plano de 
ese con1unto hab1tac1onal. donde se detallan a la 
vez la amplia cantidad de equipamientos con que 
ella fue diseñada. 
la construcción directa por parte de los conse­
¡os fue relativamente baja respecto de lo que se 
edificó. gracias a la part1c1pación de los pnvados y
sociedades en general, llegando a la otra de 396
casas. de las 4, 128 que se levantaron por in1c1at1va 
particular durante la v1genc1a de la Ley de 1906.
Desde una perspectiva global, considerando la in­
serción de estas agrupaciones de vrvienda en el con­
¡unto de la ciudad. hacia la década de 191 O, 
podríamos señalar que la Caja de Crédito Hipote­
cario comienza a ser uno de los gestores inmobilia­
rios que desarrolló mayores acciones en la 
construcción de vlVlendas. no sólo ding1das a las 
clases trabajadoras. sino que también impulsó pro­
yectos de relativa magnitud para los grupos socia­
les medios A pnnc1p1os de la década de 1910, la 
citada entidad bancaria habla emprendido la reali­
zaoón de obras en diversos sectores de la ciudad 
de Santiago, que sumaban sin considerar la ya des-
cnta Poblaaón Huemul, 54,636 m2• Se apuntaba 
desde dicha insti tución que ·ta edificación de estos 
grandes solar� habrán de hace�e en forma orde­
nada y metódica, por secciones, y de modo que la 
conclusión y ena¡enaaón de las primeras secciones 
sea cond106n necesaria para continuar la edit1ca­
c16n de las s1gu1entes. La oficina técnica tiene con­
cluido los planos de d1stnbuc1ón de cada una de las 
poblaoones, y se hallan f1¡ado los tipos de casas 
que se levantarán en ellas. formados los respecti­
vos presupuestos y concluidas las especificaciones 
y demás particularidades que han de servir de base 
para la contratación de cada población" 97 
la Ley de Hab1tac1ones Obreras de 1906, marcó 
el inicio de la acción del Estado chileno en cuanto a 
la vivienda social, y sentó las bases para las futuras 
acciones que se desarrollarlan en esta materia. El 
balance pos1t1vo que tuvo la acción hig1enizadora 
de los Conse¡os de habitaciones para Obreros ha­
cia la demolic,ón de los ·conventillos·. y negativo 
97. 011eurso p,onunoaóo.., la cer,mor,,a de onaugy,aoón de la Pobla·
coón Hutmul r,o, la Ca¡a de Cr�cHo H•POtK11t0. Stilof Luis s..rr� 
Borgof,o Op c,r en no11 93, p 122
__ I
Figura 5 Plano de la Población "Huemul". 
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en torno a la construcción de nuevas vMendas. re
percutirían s1gnif1ca11vamente n el precio de los 
alquileres. Ello llevarla a profundizar el coni_cto 
entre propIetanos y arrendatarios. ante lo cual el 
Estado intentará legislar para regular dichas rela
ciones y además promulgarla una nueva leg1sla
C1ón de casas baratas en 1925. que tendrá 
ob¡etwo impulsar la construcción de nuevas vivien
das sociales. 
Consideraciones nales 
El Estado chileno desde nales del siglo XIX reahzó 
una sene de esfuerzos destinados a dar soluoón al 
déf101 de v1V1endas que afectaba a los grupos socia
les de más escasos recursos. Resalta en este periodo 
la constante por parte de los poderes 
públ,cos de abordar el problema, principalmente a
través de d1st1ntos mecanismos de Incent1vo hacia 
las sociedades y empresas dedicadas a la construc
ción de v1v1endas obreras. Sin embargo. las 1n1ciat1-
vas desplegadas no fueron capaces de remediar en 
plenitud el problema de la habitación popular. El 
marco 1nstituC1onal creado para dar respuesta al dé· 
cit hab1tac1onal no sería capaz de satisfacer fa de
manda de residencias h1g1énicas y baratas. 
Desde 1906, fecha en que se promulga la Ley 
de Hab1taC1ones Obreras hasta 1924 se construye
ron tanto por acción directa del Estado indi
recta. a través del incentivo a las soC1edades 
particulares. cerca de cuatro mil quIn1entas vIv1en
das. cifra exigua sI consideramos la gran cantidad 
de habitaciones que se demolieron por la acción 
h1g1en1zadora de los Conse¡os Hab1tac1onales crea
dos por la Ley de 1906 
S1 insertamos lo anterior en un contexto mas 
amplio. se puede 1nfenr que la labor constructiva era 
1ns1gn1f1cante si se comparaba con algunas cifras de 
VIVlendas faltan tes que se comenzaban a generar en 
algunas instancias técnicas y académicas hacia la 
mitad de la década de 1920. en donde se señalaba 
que el décit hab1tac1onal legaba a las 1 50.000 v,
viendas El crecimiento demográco habia sobrepa
sado con creces la capacidad de generar nuevas 
residencias para las fam1has de las clases más neces,
tadas. sólo la ciudad de Santiago pasa en 1920 de 
507,296 habitantes a cerca de 700.000 en 1930 En 
el ámbito nacional, en similar lapso de tiempo. la 
población había aumentado de 3. 753. 799 personas 
a 4,287.445.  
A pesar de que las políticas de v1v1enda en las 
primeras décadas del siglo XX no fueron lo su
cientemente capaces de soluoonar en su Integri· 
dad la de viviendas de las clases sociales 
más pobres del país. desde la perspectiva del pre
sente traba¡o, creemos que en el periodo anahzado 
se dieron importantes pasos para ir generando una 
1nstttucrona1tdad pública y social en torno al pro
blema hab1tac1onal. La ley de 1906 marcó el 1nicI0 
de la acción del Estado en matena de politicas so
ciales. En el marco del Conse¡o Supenor de Habita
ciones Obreras, no sólo surgieron proyectos para 
legislar en torno a la vivienda, sino que también se 
generaron algunas m1ciat1vas relacionadas con la 
previsión social en general. 
En esa misma mst1tuc1ón se dio el in1O0 a Impor• 
tantes ¡ornadas de discusión a nivel politico y aca
en el tema de la v1v1enda popular. la 
Asamblea de la Habitación Barata de 1919 dio el 
primer paso en este sentido, luego vendrían las Ex
pos1eIones de la Vivienda Económica que perdura
rían hasta la década de 1950 En esos congresos se 
debaueron una parte considerable de las ideas que 
se considerarían en algunos proyectos de leyes de 
v1v1enda social, que luego se aprobarían en el par
lamento chileno. 
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yl. Legislación  normatlva vigentes de la Mu­
nicipalidad de Córdoba que se aplican sobre el
Patrimonio Arquitectónico-Urbano de la ciudad
de Córdoba en general1 
El campo de análisis de este traba¡o se centra en el 
ejido urbano2 de la ciudad de Córdoba. en su te¡1-
do urbano patrimonial y en la normativa que lo re­
glamenta. Córdoba es un municipio extenso cuyos 
orígenes datan de hace cuatrocientos veintisiete años. 
Su actual trama urbana es producto de una evo­
lución de siglos. En los primeros, apenas superó su 
traza fundacional, a la que fueron incorporándose. 
aunque no lindantes a és1a, los núcleos que hoy 
llamamos ffBarnos Pueblos" .3 Todo ese con¡unto 
constituye la base de su patJimon10 urbano, más 
las incorporaciones posteriores que completaron a r ­
mónicamente su tejido. 
La legislación sobre bienes culturales, por su g e ­
neralidad, puede ser aplicada sobre todo a este con­
junto. Sin embargo, en lo que respecta a la 
normativa urbana, las disposiciones parecen dirigir 
su atención al Centro Histórico, postura que puede 
desmostrarse mediante el estudio de uno de los 
Barnos Pueblos, en este caso el Barrio Alberdi. 
La normativa urbana existente ¿ es suficiente y 
efectiva para preservar la memoria urbana y la per ­
manencia de un barrio tradicional? Esta fue la inte ­
rrogante que inició el desarrollo de este estudio, 
1, El presente artículo p;lr1e del Informe Académ,co de la 1nvesc,gaclÓI> 
'ProttcciónLegalde/PatrimonioEdificddoen Córdoba', CONICOR. 1998· 
99, Córdoba. 
2. ta acepeión que ut,hza la autora de e1ido urbano. se rehere, para no 
confundir al lector, a la penfer1a urbana, que no al concepto de e1 1do que 
contempla la leg,sJa<,c)n mex,cana.
3. Rett.1rofi, J.M y otcos ( 1997). Los Barrios Pueblos de la C,udad de 
Córdoba. Córdoba. Eudeco,. 
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60 
guiando tanto la búsqueda técnica como el trabajo 
de campo. 
El análisis detallado, tanto de la legislación como 
de la normativa urbana. evidencia los beneficios y 
las carencias que la protección del patrimonio in­
mueble sufre por la imprevisión y la falta de actua­
lización de las mismas. 
Recién a mediados del siglo XX. la sustitución 
indiscriminada de elementos del tejido urbano pa­
trimonial puso en pehgro la supervivencia de todo 
el con1unlo. 
Desde 1944 se incorporó a la normativa urbana 
que se ocupa de la construcción en la ciudad la 
protección del patrimonio urbano. Pero esto se re­
ducía. de acuerdo a la concepción teórica de la épo­
ca. a los monumentos del centro fundacional, más 
concretamente al entorno de la Plaza de Armas. 
Progresivamente este sector se fue ampliando y hoy 
se conoce como Área Central. 
El patrimonio cultural de la ciudad es protegi­
do por los principios y las políticas especiales de la 
Carta Orgánica Municipal. En particular, el patri­
monio urbano arquitectónico es responsabilidad
de la dirección de cultura, subdirección de patri­
monio cultural y de planeamiento urbano de la 
Muniopalidad de Córdoba, que en cumplimiento 
de este deber elaboran ordenanzas y decretos es­
pecíficos para el Área Central o capítulos especia­
les dentro de normas que reglamentan distintos 
aspectos sobre toda la ciudad. 
Se analiza a continuación, cronológicamente. la 
normativa urbana de la ciudad de Córdoba que, 
referida o no espedficamente al patrimonio arqui­
tectónico, haya repercutido en la conservación o 
en la pérdida de éste. 
Cabe señalar que un trabajo de análisis general 
con el enfoque antes citado, permite su aplicación
en cualquier sector particular de una ciudad. 
a. Carta Orgánica Municipal de la Ciudad de
Córdoba, 1995 
La ciudad de Córdoba, de acuerdo al Artículo 181 
de la Constitución Provincial. renovó su antigua 
Carta Orgánica Municipal en 1995. 
El Preámbulo de la Carta Orgánica proclama como 
uno de sus fines "resguardar y enr,quecer el pat o ·  
monio histórico y cultural",• mención directa sobre 
la materia de estudio que no se encuentra ni en el 
Preámbulo de la Constitución Nacional ni en la Pro­
vincial. Resguardar y enriquecer son las acciones pro­
puestas, superadoras de la tradícíonal conservación. 
Dentro de la pnmera parte dogmática de la Car­
ta, entre los Derechos que los vecinos de la ciudad 
gozan -artículo 9-. se encuentra el derecho "a la 
educación, a la, cultura, al ambiente sano"; siendo 
mencionado postenormente en el artículo 12. En­
tre los Deberes. el de "conservar y proteger los in­
tereses y el Patrimonio Histórico Cultural de la 
Ciudad". Quedan salvadas todas las facultades de­
rivadas de educación y cultura en el artículo 1 O que 
menciona aquellos derechos no enumerados. 
Como en las demás cartas y constituciones la 
propiedad privada sólo tiene límite en "utihdad 
pública". causa de expropiación fundada tamb1en 
en la ordenanza del Munic1p10. El Capítulo de las 
Políticas Especiales se inicia con el artículo 27 lltula­
do Desarrollo Urbano. Este detalla las facultades del
Municipio respecto al desarrollo físico de la ciudad y 
en su inciso Nº 2 precisa: proyectar, concertar y eje­
cutar acciones de renovación y preservación de áreas 
y componentes del patrimonio histórico, urbano a r ­
quitectónico, arqueológico y paisajístico d e  la ciu­
dad". Finaliza el párrafo que define las acciones del
4 .  Cam Orgánica rJe la Municipalidad de Córdcba (1996), Córdoba 
Ediciones AJveron, 
municipio sobre las categorias de patrimonios gene­
rales enumerados con el reconocImIento de que cons­
tituyen el patrimonio colectivo de la comunidad. Si 
bien la acoón de preservaoón es adecuada, tal vez la de 
renovaoón -que implica hacer una cosa de nuevo o
sustituirla por otra igual-, no sea compatible con los 
bienes patrimoniales. El siguiente punto se dedica al 
Centro Histórico, Cultural y Comercial. que como área 
representativa de la identidad de la Ciudad debe ser 
preservada, valorizada y renovada. En este caso las 
normas específicas deberán aJustar este tipo de ac­
ciones -como la puesta en valor pero sobre todo la 
renovación-, a lo concerniente a las áreas patrimo­
niales urbanas. Mientras que este último punto se 
refiere al Centro Histórico. el anterior mencionaba 
áreas y componentes históricos. es decir, que pode­
mos aplicarlo a cualquier área de la ciudad, a los 
sector.es que aún conservan elementos patrimonia­
les en los barrios y a sus componentes. 
La Cultura es Política Especial del Municipio según 
su Carta Orgán1Ca, contribuyendo la Administración 
al desarrollo cultural de la ciudad, preservando y di­
fundiendo el Patrimonio Cultural y Natural, y favore­
ciendo su accesibilidad social. El acceso a la cultura es 
uno de los instrumentos jurídicos fundamentales en 
la protección de los bienes del Patrimonio Cultural, 
así como su condición de instrumento para la educa­
ción. La Carta Orgánica, en este Capítulo, tiene un 
título para el Ambiente, mientras que el Patrimonio 
está 1nclu1do dentro del Desarrollo Urbano. Aunque 
no se expresa qué se entiende por "ambiente". es 
misión del Municipio proteger el ecosistema humano 
y efectuar la evaluación del impacto ambiental social
de obras que pudieran afectarl o. De tratarse del "am­
biente humano''. el patrimonio sería uno de los tan­
tos elementos que lo integran. 
Puede agregarse que sigue faltando un Plan 
Maestro dentro del cual la defensa, la conservación 
y el enrIqueomIento del Petrimon10 Urbano sea un 
eJe de acción, asi como también una política tnbu­
tana que desaliente la especulación de la tierra ur­
bana y aliente la e¡ecución de obras que recuperen 
los valores urbanos del patrimonio natural, cultu· 
ral, arquitectónico y paisajistico de la ciudad. 
b. Normativa Urbanística Municipal sobre Pa­
trimonio urbano-arquitectónico
Córdoba de la Nueva Andalucía se funda en el año 
1573 (véase Figura 1 ). el mismo año que se sancio­
nan las Leyes de Indias que debian regir la traza 
urbana fundacional de las nuevas ciudades ameri ­
canas. Sobre esa traza regular e ideal. el Cabildo 
dispone la ubicación de las construcciones y es el 
responsable de las mejoras y el equipamiento urba­
no de la ciudad. Al finalizar el sfglo XVIII, uno de los 
Gobernadores Intendentes de Córdoba, Don Rafael 
Núñez, Marqués de Sobremonte, redacta las prime­
ras ordenanzas que tienen por objeto definir el teji­
do urbano de la ciudad: ordena su equipamiento y 
obliga a tapiar las parcelas baldías para definir los 
límites de las calles. El tejido urbano que constituía 
aquella ciudad colonial es. como antes se dijo. la base 
del actual tejido urbano de interés patrimonial. 
Durante ta época de los-gobiernos liberales. c o ­
nocidos como la "Generación del 80" (siglo XIX), 
el tejido urbano de la ciudad comenzó a desarro­
llarse hacia los Barnos Pueblos y a completar y r e ­
novar e l  Centro Fundacional. 
Si bien existen ordenanzas anteriores. cuyo ob­
Jetivo fue proteger el patrimonio de la oudad y otras 
que ocasionaron la pérdida total o paroal de ele­
mentos arquitectónicos urbanos que hoy podría­
mos considerar de carácter patrimonial, las que aún 
continúan en vigencia. por estar incluidas dentro 
de normas subsiguientes, son las que a cont1nua­
oón se detallan. 
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Figura 1. Ubicación geografica de la ciudad de Córdo­
ba. capital de la Provincia de Córdoba, Argentina y su 
Centro Hrst6nco. 
La O.Nº 4328/54 se refiere a la reglamentación de 
alturas y retiros en algunas cuadras del ·centro Histó­
rico". Modificada por el O.O.NO 377, forma parte del 
texto del Código de Edificación. En parte continúa en 
vigencia pues algunos artlculos del Código actual fue­
ron derogados por la 0.Nº 8057/85.
La O .NO 4328/54 también seflala la modificación
de líneas de edificación --destinadas a la ampliación 
de calzadas. veredas y creación de jardines públicos-, 
alturas �ximas de edificación y la afectac ión de terre­
nos en el Centro Histórko, al oeste y sur de la Plaza de 
Armas o San Martín. Los retiros varían de 4.50 m a 
12.00 m según el caso. afectando la antigua línea de 
edificación. Al retraer haoa el interior de la parcela la 
línea de edificación en sectores urbanos ya consolida­
dos. todas las construcciones existentes quedan en 
contravención a la norma y van siendo sustituidas o 
mutiladas-las fachadas casi siempre-para adecuar­
se a ella. Las alturas se estipulan entre los cinco y once 
metros. siempre medidos sobre la línea de edifkaoón y
para ajustarse con los posteriores perfiles reguladores. 
Afecta, ad�s. como superficies públicas a algunas 
parce las colindantes de ediflOOS smgulares -como el
Cabildo y el Orator io del Obispo Mercadillo---. para su
• puesta en valor".
La Ordenanza O.Nº 7084/805 denommada Au­
torización para Demolidón Total o Parcia l de Inmue­
bles, con sólo un artículo referido a inmuebles.
dispone la necesidad de autorización por parte de la 
Dirección de Patrimonio Cultural para preosar sI el
inmueble a demoler está declarado o es de interés
su preservación. Su Reglamento permite la denega­
ción provisoria del permiso de demolición mientras
se promueve el expediente tendiente a obtener la
declarac ión respectiva. La O.N
º 7172/80 se ocupa
de señalizar a través de carteles los lugares de inte­
rés histórico o en los cuales hayan existido o existan
construcciones de interés patrimonial, pero cuyo
"estado actual impidan reconocer las".
La toma de conciencia con respecto al proble­
ma urbano se introduce hasta la década de los anos 
60. El diagnóstico de la ciudad p lanteado en 1954
en los Lineamien tos Generales del Plan Regu lador
S. �to munoc�I 1991. Tomo I Urti.nosmo ( 1991) O N' 7084/80 y
ON·6660 ·o·. M11n, c1palod1d de CO<dQba
de la Ciu dad de Córdoba, 6 dirigido por el arquitec­
to E. La Padula. marca el problema de la expansión 
dinámica de la estructura de la ciudad y el incre­
mento de su población y actividades. Dichos linea­
miento denuncian que: ... la ciudad se ha formado
por un proceso espontáneo en e l tiempo y clama 
por una intervención qu e pueda transformar/a en 
un organ ismo sano. Habla también sobre el uso 
1ntensIvo de los terrenos del centro y la falta de es­
pacios verdes, proponiendo con base en la proyec­
oon del aumento de habitantes la distribución 
homogénea de las densidades en los barrios. 
El diagnóstico establece que la zona central de la 
audad es donde se acentúa el desequilibrio entre el 
antiguo trazado y las nuevas condiciones urbanas, 
donde la densidad de población y edificación alcan­
za límites inaceptables y donde el valor de la tierra 
impulsa la tendencia de la edificación en altura.
Estos lineamientos fueron revisados y actualiza­
dos por la Of1ana de Planificación del Ministerio de
Obras Públicas, Turismo y Asuntos Agrarios de la 
Mun1crpalidad de Córdoba para ser aprobados como 
O.O. Nº 676 en 1962. Ahí se establee/a la necesi ­
dad de estudios e InvestIgac1ones más profundas 
para redactar el Plan Regulador de la Ciudad. 
Sin embargo, es interesante destacar que en el 
mismo año se había aprobado por 0.0.Nº 673/62
el Código de Ed1f1cación de la Ciudad de Córdo-
1 ba Es decir, que paralelo al planteo de la necesi-
dad de un estudio para la formulación de un Plan 
6 .  D,9e110 munici pal 1967. Tomo IV ,  Urbanismo (1967) o.o. N•676162 
llnumlfntos Genera� del� Rtguiddo, de � CllldM de Córdoba. 
Mun,c,pabd.>d de Córdoba. 
7.� 
8. En 1,s obras exo,ten1ts ·no podrjn eje<v1a�• mod,ficacoonts en la
zona fectada PO< e4 ensanche ele 1, vereda, s,n �zar la constrllC • 
coón • I• �• L E . pud-. en Ht• caso, dfiar en la acrual L E los 
ma,1a rtbeca medina 
Regulador, el Municipio aprobó el Código de Ed1f1-
cación que ya establecía patrones urbanísticos sin 
tener en cuenta los problemas antes citados. 
En las distintas revisiones de este Código hay 
disposiciones que se refieren o repercuten en las 
construcciones patrimoniales. a saber: necesidad de 
permiso para edificar o demoler en barrios con cons­
trucciones previas declaradas o no como de interés 
patrimonial; incorporación y/o mod1f1cac1ón de las 
lineas de edificación. retiros y alturas permitidos; 
referencias al Centro Histórico y su delimitación; y 
ordenanzas integradas o parale las referentes al pa­
trimonio en el ámbito municipal. 
El primer código 0.0.Nº 673 de 1962 no esta­
blece -,m referencia a edificios patrimoniales. o en 
todo caso "existentes"-. la necesidad de solicitar 
permiso para derribarlos o constru1r obra nueva en 
lugar de ellos (2. De la Administración). 
En cuanto a las pautas sobre líneas, alturas y reti­
ros el código exige la obligatoriedad de quitar la línea 
de edificación de toda obra nueva a un mln1mo de 
2.50 metros a partir del cordón de la calzada.ª El área 
de afectación de la norma no incluye al Area Central. 
que queda ba¡o la reglamentación de la O.N" 4328/ 
54 y el D.0.Nº 377 como "Centro Histórico" .
9
En lo referido a las fachadas se solio ta la obliga­
toriedad de presentar planos de fachadas y de co­
municar las modificaciones o alteraciones a producir. 
salvo que sólo se trate de cambios de color o mate­
rial (6. De las Fachadas). 
elementos cons111u 11vos de la esHuc1uca res.stentt. s,empre Que elk> no 
sagn,foque prolonga, i, � del fdol,c,o• H de<• •se debe<• �za, 1, 
Htrum.wa resistente de pi.nea bii• de tal ma~ a QUe sea -ble de­
moler en el futuro la zona de nsanche' (5 De /u HneasJ ) Do N" 6731 
62 Código ele Edil,cacoón de la Clll<Üd cle C(>ldoba. 
9 .  S.ndatosen cuantoallim,te del�rea denominada ·cen110H�ooco· 
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En las modificaciones introducidas en 1980 se cam­
bió la regulaoón del área del Centro Histórico por el 
D O.N° 172/67, dónde el aviso de obra deber.1 es!ar 
autonzado por la D1recoón de Planeamiento Urbano 
Cualqui er mod1f1caoón a los ed1f1c1os declarados de 
interés Municipal, deberá estar autorizada por la D1-
recoón de Planeamiento Urbano y el Departamento 
de Preservación del Patrimonio Cultural de Córdoba 
(modificación introducida por la O.N° 6760). 
la  nueva versión del Código de Edificación se co­
noce como O.N° 9387/95, 1º promulgada el 21 de no­
viembre de 1995. En este texto puede detectarse que: 
• No se específica dentro del título de Autorización 
Municipal la necesidad de permisos especiales
para áreas o edificios de interés patrimonial. Sólo
se menciona en las Disposiciones Generales que 
forma parte de las funciones de la Comisión de 
Normas Urbanísticas asesorar sobre los temas
relacionados con la aplicación e 1nterpretac1ón de
esta ordenanza y las normas urbanísticas conte­
nidas en otras varias, entre ellas la O.N° 805 7 /85, 
referida a Áreas Especiales.
• Rigen para lo referente a la línea de edificación la
O.Nº 673/62 y O. Especiales, como la O.N° 4328. 
• Para las fachadas se consigna que las mismas o
los parámetros exteriores de un edificio perte­
necen al bien estético de la ciudad. Las partes 
exteriores de los edificios corresponderán en sus 
conceptos y lineamientos a los principios funda­
mentales de la estética arquitectónica teniendo en
cuenta su emplazamiento y el carácter del lugar.
El Código de Edificación de la ciudad fue elabo­
rado para ser aplicado en la construcción de obras 
10. Mun<•l),lhdad df Córdoba(t997)0,N" 9387195 Cod,godt!fd,f,ca­
c,on. Có•doba Ed,toroal La Callada 
y urbanizaoones nuevas, de acuerdo con los con­
ceptos urbanísticos imperantes en el momento de 
su redacción. Aun cuando menetona Áreas Espe­
ciales, dentro de ellas siempre se alude a la aphca­
c1ón de las d1spos1oones del Código de Ed1f1caetón 
para todo lo que no se especifique en particular. En 
consecuencia, lo existente se toma sólo como refe­
reneta de alturas pe ro no en cuanto a volumen, ocu­
pación, uso del suelo, densidad, actividades, etcétera. 
Vanas normas complementarias fueron modif,can­
do esta visión segmentada de la problemáttca urba­
na de la ciudad. Es consecuencia de ello que: 
• ... a pesar de tener en cuenta las permanencias
patrimoniales de l Área Central y normarlas, en
su inicio no se necesitaba permiso para derri­
bar o construir en lotes con arquitectura "exis­
tente·. las sucesivas mod1fteac1ones del código 
incorporaron la solicitud de permiso para este tipo 
de 1nteNenc10nes. Recién en 1985 se incorporó 
parte del barrio de la Nueva Córdoba (uno de los 
bamos tradteionales) al Área Central. Lo "ex,sten­
te", arquitectura doméstica historicista en el caso 
de Nueva Córdoba, acorde a la valoración de las 
tipologías urbanas en las décadas de los años SO y
60, carecla de s1gnif1cado como testimonio cons­
truido. Esta s1tuaoón permitió su sustttuetón por 
la edificación en altura, primero de pocos nive­
les, hasta alcanzar y superar las alturas máxi­
mas permitidas. Las Áreas Especiales protegidas
por la O.N° 8057/85, son -en el texto de la 
ordenanza- zonificaciones de áreas y espeet­
f1caciones de las parcelas afectadas, con algu­
nas consideraciones que se ampliarán en el 
análisis de la referida ordenanza. 
• ... las líneas de ed1f1caC16n, de retiro y los perfiles 
de alturas máxi mas, "d1bu¡an" los límites máxi­
mos de corredores, zonas y áreas, que una vez 
alcanzados se traduetrán en el nuevo "orden ho-
mogeneo del sector las alturas máximas y sus 
retiros correspondientes se relaci onan con la In­
corporac1ón de la propiedad horizontal o de obra
nueva. la nueva línea de ed1flcaoón originada por 
el retiro obligatorio de¡a "fuera de norma" a todo 
lo existente, y como explícitamente lo indica uno 
de los artículos señalados, se estipu la la obligato­
riedad de 1r demoliendo en el futuro la ·zona de 
ensanche". Lo existente no es lo que toma como 
pauta de continuidad en la conformación urba­
na; por el contrario, es lo que se sustituir.1 progre­
sivamente para imponer un nuevo orden edilicio. 
La O.N° 4328 reglamentó ciertos aspectos referi ­
dos al Centro H1stónco, cuando éste se centraba 
sólo en el entorno de la Plaza de Armas 
.. en lo señalado para el tratamiento de fachadas 
siempre exi stió la obhgator1edad de presentar pla­
nos para la autori zación de cambios que las afec­
taran, exceptuando el cambio de color o material 
de terminaci ón. Estas obligaciones continúan 
hasta la última revisión del Código, donde el pla­
no de fachada es interpretado como un -b,en 
estético" de la ciudad, y por lo tanto deberá 
responder al carácter ambiental de su emplaza­
miento dentro de la misma. Deberla agregarse, 
referencias a colores y materiales de fachadas, 
debido a la d1vers1dad de opciones que el merca­
do actual presenta en comparaoón con el anti­
guo mercado de materiales disponible al 
momento de la construcción de la mayoría de 
nuestros bienes patrimoniales domésticos. 
Posterior a los Lineamientos Generales, pero 
anterior a la Ordenanza del Código de Ed1f1Cao6n
a la que indefectiblemente 1nfluenc1a, la Ley Naeto­
nal Nº 13 512  de Propiedad Horizontal de 1948, 11
reglamenta la copropiedad de inmuebles ubicados 
en un mismo lote, es d eor un ed1f1c10 en altura. 
Cada propietario sera dueño exclusivo de su piso o 
departamento y copropietario sobre el terreno y las 
áreas de uso común del ed1fieto Establecidas las 
normas de propiedad y conv1venc1a por esta Ley, el 
Código d e  Edificación permite y define su forma 
fls1ca a través de los perfiles antes ettados y en áreas 
asignadas a este nuevo tipo de ocupación del sue­
lo. La lógica proliferaetón de este upo de propiedad 
que reducla considerablemente los costos 1nmob1-
hanos es lo que evidenoa la elaboraoón de nuestro 
Código de Edificación en esa proh¡a defin1etón de 
volúmenes máximos a construir. 
El D.0.Nº 1 72/6712 "Reglamento Municipal SO· 
bre Ed1f1caC1ones en Zonas del Centro Histórico" 
tuvo la finalidad de sistematizar la edificación en el 
Área Central de la ciudad en: relación a la presen­
cia de monumentos históricos y religiosos que cons ­
tituyen el principal patrimonio artístico de la 
arquitectura nacional. Existían vanas ordenanzas, 
decretos-ordenanzas y decretos referentes al mis­
mo tema, pero el D.O.Nº 172 comienza a plantear 
el tema del -centro Histórico" como conjunto, con­
siderando a los monumentos como hitos rodeados 
por c1mbitos adecuados. La ordenanza propone lo­
grar una relación armónica adecuada entre el volu• 
men d e  edi ficación posible y e l  tamaño de los 
monumentos; ensanchar calzadas y abrir vías peato• 
nales y, además, intensificar el uso de los monumentos 
El "Centro Histórico· (véase Fi gura 2) se compone 
-para esta ordenanza- por diecinueve manzanas 
dentro de la traza fundaCtonal -que comprende se­
tenta manzanas-, ocupadas por/o colindantes con los 
11. Cód,go (Nd di! la RfPUbl,ca AF�r,,,. /19941 teyN" /J Sil. 8Uf 
noi A.res Al Ed<to,es 
12. 019es1omun,opal 1967 (1967) O O N' t 72/67 Rec;/amt!fltOSólxeEd, 
fic�enlonadt!/CenvoHtstó11co.��dfCó<doba 1apa,� 
et como O.N" S294 el IMmO ttxto en el 0,gesto Munoopal de 1980) 
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principales edificios de valor histórico y/o cultural de la 
ciudad.13 Sobre esta selección de manzanas se apli­
ca un estudio particularizado de alturas y retiros de 
llneas de edificación en las proximidades de los edi­
ficios patrimoniales, dejando parte de estas mismas 
manzanas y el resto del Área Central bajo el régi­
men del Código de Edificación vigente en esta épo­
ca. Las llneas de edificación continúan aislando las 
antiguas construcciones cuando se retiran al inte­
rior de las parcelas hasta 12 metros, en algunos 
casos, y creando en otros. los pasa¡es peatonales 
de Santa Catalina y el que se enfrenta al Paseo del 
Fundador. Esta ordenanza mantiene incluso el pa­
sa¡e atrás del Cabildo de la O.Nº 4328 -que nun­
ca se concretó-. e introduce una recova sobre calle 
Deán Funes. en esquina con la del Cabildo y dentro 
de la parcela del mismo -<iisposición que implica 
la sustitución de parte del edificio del Cabildo, de­
clarado como Monumento Histórico Nacional en 
1941 -. Se buscaba adecuar las nuevas alturas con 
las de los edificios protegidos, aunque inmediata­
mente se retomaba la altura promedio de 12 a 20
metros, pero retranqueados de la línea de edifica­
ción -al menos otros 12  metros-. Hay manzanas 
donde la altura fija es 6 o 7.5 metros, pero con tal 
cantidad de excepciones a la norma prevalecen al­
turas superiores a éstas. 
13. Se mtnCIONn ygr,f1Can los CC>rluntos de Santa Catolona, La s  Tt<osas, 
C ompañi¡ de >tsus. San F ranc.sco. Santo Oom,ngo y la t.M,ced. la Cote ­
d ,.I. el C abol do, ti Obi spa Mt:rcadil lo, la Coso del V i r rey Sobrt<OOnte, ti
Colegio Montser,at . el Rect01ado y ta Facu l ta d de De recho de l a UNC. 
No se incluyen on esta selección ot ros t,emplos iml)o,tontes del siglo 
X\1111, "' nongun ,nm� de ca�tlCIS decimon6nocas 
14. O.� S922/72. Regla menta E d if,c ac100es c omplementa r�s del O.O. 
� 673162 O,gesto Mul\kopal 1980, Mun,c1pal 1dad de Córd oba. 
1S. Ef AtN de apli<.aoón fue modificado pe, la 0.N' 6032/73. 
16. El número de u no d ades l d m1t1das se h¡a en funcoón de l a superficie 
E l  0.0.N° 172/67 mantuvo su vigencia hasta la 
última revisión del Código de Edificación en 1995. 
La 0.Nº 5922n2 14 reglamenta Edificaciones 
Complementarias del O.O. 673/62. Afecta a todas 
las edificaciones que se realicen en áreas que se 
detallan en el texto de la norma.1s donde se men­
cionan por primera vez partes de algunos Barrios 
Pueblos (Barrios Quintas Santa Ana, Alberd1, San 
Martín, General Paz), reconocidos por sus caracte­
rísticas trazas urbanas, condicionadas por el terri­
torio sobre el cual se asientan y que dan lugar a 
ambientes singulares. Se permite en ellos edifica­
ciones de unidades funcionales según la superficie 
del terreno y de complejos especiales. 16 
Esta ordenanza toma en cuenta aspectos funda­
mentales de los ambientes de los Barrios Pueblos -
como topografía, visuales, tejido, etcétera-, pero 
sus disposiciones no los afectan directamente, sino 
a través de algunos de sus bordes o sectores particu­
lares. Los mencionados parámetros de control debe­
rlan adaptarse además para estas zonas ya 
construidas y con valores patrimoniales culturales. 
La O.Nº 6940n9 se denomina Código de Pubh­
cidad 17 y tiene entre sus fines: preservar y promo­
ver los valores culturales, estéticos y paisajlsticos, 
urbanísticos e históricos dentro del radio munici­
pal. Establece que los anuncios deben ser compat1-
del t er reno c onf01m e al hs t ado d ef A rt 4 d e  esta or d enan z a  y a l as 
Zonas regidas por ti O O N" 989163 Los nUOIIOS complejos d �an 
r espeta r  ta, ca1acteri11,cu pMo¡iltico, natuta� y culturales, enten· 
d léndo1e como ta/e1 /15 ropogrifica5, visuales, dt vegetación, di! tej� 
do utbMo. �c.. de modo /al q<A s e  asegc,1e la confotrnactÓI> de ..., 
poiso� utb.,no KOlde CM la ZON tri que se loc•lrce el proy«IO, tntfe 
ot ros r equisitos de ,nfraesm,cturo (Art 3• b,s m od1 f c aco6n introducida 
por l a  O r d enanz, N• 5770/71). 
17. O N" 694-0(79 Código de PublicidMI. Dip,!sro Munidpo/, Torno 1
Urbarwno(1991), MurnCJpal iclad de Córdoba 
m a r i a  1 e b e c a m e d i n a
... 
: � Clt laO. 172/1N7.U.-s C1t E_y _ _, -�--1---- -­__ ,_ --·-- �-,_ __ ,._ ---- !-•-..... c.,...•-t•la ... -- --------------,__ 
Fígura 2. Interpretación de la O.Nº 172/1967. lineas de edificación y altura en el Centro Histórico. 
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bles con los valores antes anunciados y que su ins­
talación no entorpecerá elementos de interés his­
tórico, cultural o paisaíístico. Prohibe su colocaciqn 
en monumentos y edificios privados de valor histó­
rico, en iglesias y en lugares de valor paisajístico o 
histórico culturales. El Capítulo III del código se re­
fiere por completo a los anuncios en el Área Cen­
tral y el Capítulo IV a los anuncios en sitios de interés 
histórico, según una caracterización de tipos de 
carteles dispuesta por este Código de Publicidad. 
Las dimensiones y ubicación deberán adaptarse a 
los perfiles edilicios dispuestos para esta zona en el 
Código de Edificación. 
La O Nº 8057 /85 de la Municipalidad de Córdo­
ba se incorpora a su normativa urbana para regular 
el Régimen Legal de Ocupación del Suelo en el Área 
Central de la ciudad de Córdoba. Tiene por objeto la 
regulación de la ocupación del suelo y preservación de 
ámbitos históricos, arquitectónicos y paisajistícos den­
tro del Área Central de la ciudcd, 18 cuyos límites esta­
blece en su articulo Uno (véase Figuras 3 y 4). El 
organismo encargado de su control y apl icación es la 
Dirección de Obras Privadas y Uso del Suelo. 
En esta nueva delimitación del Área Central se 
incluye la zona superior del Barrio de la Nueva Cór­
doba al sur, Barrio Alberdi al oeste y la expansión 
hacia el norte y el este de la traza fundacional has­
ta llegar a las márgenes del Río Primero. 
La ordenanza traba¡a con variables normadas 
-perfiles y líneas de retiro y edificación-, y dife-
18. D19e<10 Munoc,pat 1991 (1991) O N' 8057185. Régimen Legal de 
Owp,cióndel Sueioen e/Are• Cenrralde la Ciudi>d de Córdolx>. Mun1•
rentes patrones para el control urbano aplicables 
a la siguiente zonificación: 
• Areas Especiales: aquellas caracterizadas por sus 
condiciones funcionales, paisajísticas -ambien­
tales y/o históricas, que requieren un estudio ur· 
banistico, especial e integral que posibilite
ordenar, proteger y promover sus valores, debi­
do al significado y/o impacto de las mismas so­
bre las áreas inmediatas y el conjunto del Área 
Central de la Ciudad.19 
• Corredores: zona de conformación lineal que 
afecta las parcelas y/o manzanas con frente a
determinadas vías. 20 
• Zonas: espacio que comprende las caracteristt• 
cas esenciales de intervención dispuesta por la 
actual orden_anza.21
En general la ordenanza establece a través de 
alturas los "perfiles" de los "corredores" indicados 
para las principales arterias; y a través de retiros de 
líneas de edificación del Factor de Ocupaoón de 
Suelo (FOS)- fijado en 80% para toda el Área Cen­
tral-; y del corazón de manzana, el control sobre el 
tejido de las Zonas y del Area Especial en búsqueda 
de la materialización del modelo urbano propues­
to.22 Todos los parámetros tienen como fin generar, 
o más bien "regenerar" una trama homogénea con 
una altura considerablemente superior -<lada la ,n­
corporación de la propiedad horizontal- ,  tal como 
la que los barrios tenían anteriormente. 
Colón-Olmos y el de Calle Avellaneda. 
21. Se dehm, tan catorce zonas en la ordenanza. una de ellas es el Centro 
c1pahdad de Córdoba H1st6nc:o y cuas dos cvbren parc,atmente at 8atno A1be.rd, 
t9. Son reconoe<daHomoAreas Espe<ldles en 8amo Al berd, Plaza Co- 22. El�deconflguraclOn urbana alodido l0<ma parteoe la O 8057185 
lón· ES<vela Ale¡andto Carba. Paseo Sob<emome•Palaoo de Just1C1a-Pla- segun una Axonometnca del� Central En el m,smo aparec:en determ,-
za de la 1nteooenc1a. y ta zona de pasaJes de '' Cu<h1 C0<rat" nadas las \/Olumeuias de los corredores d1Vtd1endo las zonas AJgunas 
20. Se establec:en en el bamo Alberd, dos Corredores: el de las Avenidas manzanas internas de ellas Quedan ,ndefintdas 
o. 
: ( , -· "'.• 
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Figura 3. O.Nº 8057/1985. Area Central. Normativas aplicadas en Area.
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Figura 4. O.NO 8057/1 985. Líneas de edificación y alturas en el Centro Histórico del Area Central. 
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La Dirección de Planeamiento es la que deter- cretaría de Desarrollo Ur�no de la Municipalidad 
minará mediante estudios los edificios de valor h is ­
tórico y/o cultural existente. Cualquier modificación 
o intervención en los mismos o en parcelas colin­
dantes o enfrentadas a ellos que pudiera afectar 
sus características esenciales, deberá contar con el 
informe previo favorable de esta Dirección.
Entre todas las zonas mencionadas, la Zona 1 
incluye a las treinta manzanas componentes del lla­
mado Centro Histórico de la ciudad, veinte de las 
cuales se regulan en forma específica e individual 
en el articulo 29 de la ordenanza. El resto de los 
artículos sistematizan las demás zonas fijando altu­
ras, retiros y centros de manzanas, al igual que los 
corredores, con alturas y retiros. 
La reg lamentación de esta ordenanza se realiza
mediante el D.Nº 583 "D"/85. Tiene como obj eto 
reglamentar la ocupación de suelo de las Áreas Es­
peciales, delimitar los centros de manzanas en man­
zanas atípicas y la ocupación de las parcelas del Área 
Central de acuerdo al tamaño de las mismas. Asig­
na pe rf iles a cada uno de los tramos internos de las 
Áreas Especiales delimitadas en la O.Nº 8057; y para 
cada manzana dispone las proporciones para cal­
cular el centro de manzana correspondiente. 
El reglamento finaliza con las Políticas y Progra­
mas de Uso y Equipamiento de los Espacios Públi­
cos en las Áreas Especiales ubicadas en el Área 
Central. Estos futuros planes de obras públicas de­
finen peatonales, equipamientos, forestaciones, 
estacionamientos, etc., según necesidades y carac­
terísticas de cada Área Especial.
Estas ordenanzas cuentan con otro anexo, cu­
yos textos y gráficos incluyen un diagnóstico y una 
estrategia de intervención para el Área Central de 
la ciudad de Córdoba, elaborado por la Dirección 
de Planeamiento Urbano dependiente de la Subse­
cretaria de Planeamiento y Coordinación de la Se-
de Córdoba en 1985. En este caso se delímitan cin­
co zonas para Análisis, Diagnóstico y Propuesta. una 
de las cuales, la Zona E.  se localiza en el bamo 
Alberdi donde se consideran tres Areas Especiales. 
Para éstas se propone, además. una estrategia ge­
neral de intervención y otra particular. 
Se reconoce en este estudio que la zona del 
Centro Histórico posee un significado particular que 
requiere un tratamiento más específico que el r e s ­
to del con junto. Esta par ticularidad proviene tanto 
del trazado urbano que se conserva casi intacto 
como de la pre�encia de los bienes inmuebles de 
los siglos XVI , XVII, XVIII y XIX. El análisis y diagnós­
tico presentan para cada zona una planimetría de 
zonificación d e  uso, tejido, intensidad edilicia y una 
lista con la respectiva ubicación de los bienes in­
muebles patrimoniales más significativos de la zona. 
Como las Áreas Especiales ya han sido norma­
das por el Decreto Nº 583/85, para el resto de cada 
zona se proponen alturas máximas y retiros acor­
des a las características diagnosticadas. En algunos
casos las alturas propuestas no llegan a integrarse 
totalmente con los bienes patrimoniales existentes, 
y como se llega a proponer la consolidación de /a 
tendencia a renovación, es' probable que las pérdi­
das del tejido de interés patrimonial se incrementen. 
La O.Nº 8060/85 del Municipio lleva por titulo 
Régimen Legal del Fraccionamiento del Suelo en la 
ciudad de Córdoba y, como su nombre lo indica, 
tiene por objeto regular el fraccionamiento de t ie ­
rras de todo el ejido municipal de la ciudad, dividido 
a tal efecto en zonas. Corresponde al Área Central 
lo dispuesto para la Zona 1 y Áreas Especiales (E). 
Menciona entre sus objetivos el control de la
parcelación a fin de asegurar su mejor forma de 
utilización y mejorar el medio ambiente; optimizar 
la distribución de funciones, población, infraestruc-
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tura; preservar las áreas de interés natural, pa1sajis ­
t1Co, histórico o funcional a los fines de un fraccio­
namiento racional de los mismos, y funcionar con;io 
mecanismo legal. administrativo y económ1Co f1nan­
cIero que pos1b1hte al gobierno municipal la ehm1-
nación de los excesos especulativos. Son sus órganos 
de aplicación la Dirección de Planeamiento Urbano 
y la Dirección de Catastro. 
La parcela mínima para la Zona 1 se fija en 250 
m2• con un frente no inferior a los 12 m, siendo 
este parámetro el módulo mínimo para la subdM­
sión. Corresponde a la mitad de la superficie de los 
lotes promedio originales, lo que explica la densifi­
cac16n de toda el Área Central, agravada por la pro­
liferacíón de la propiedad honzontal. 
Se modifican levemente las disposiciones en el 
caso de la Zona 3 ,  asignada a la mayoría de los 
barnos pueblos, ampliando el lote con el mismo 
frente a 260 m2 En el caso de las Áreas Especiales 
"los fracoonam1entos a realizar deberán a¡ustarse 
a las d1spos1c1ones que se fijaren normauvamente 
previa realización de estudios particularizados·. 
23 
La O. N° 8133/85, reglamentada por D. 2138•, 
regula la Localización de las Actividades Económicas 
que impliquen uso de suelo industrial o asimilable al 
mismo. Dichas actividades están dasificadas en fun­
ción de su impacto ambiental en inicuas. tolerables. 
molestas. nocivas y peligrosas. Podrán ubicarse, se­
gún la distribución de la ordenanza en el Área Cen­
tral y en las Áreas Especi ales actividades inocuas y 
tolerables, de pequeña escala, cuyos procesos de 
producción y magnitudes laborales sean reducídos y 
las relaciones funcionales con el entorno no produz­
can impactos significativos, ya que se insertarán en 
ambientes preservables y de uso netamente residen­
cial y/o mixto. Además su Decreto Reglamentario 
D.Nº197 D/86 determina los mismos patrones para 
las Áreas Espeoales establecidas por la O.Nº 8057. 
La O.Nº 82 56/8624 sistematiza las diversas for­
mas de ocupación del suelo conforme a las actIv1-
dades desarrolladas dentro del eJ1do mun1opal de 
la ciudad de Córdoba Entre sus términos técnicos 
presenta la figura de • Área Particular·. 2s cuyas ca­
racterlsticas requieren tratamiento diferenoado. 
En el Título 11, Capitulo II de las Disposiciones 
Relativas a todas las Zonas. se encuentran los artí­
culos que determinan que: las iglesias, templos. 
torres, monumentos y elementos alegóricos que­
darán sujetos a disposiciones especiales. según las 
características de las parcelas y en función del ca­
rácter urbanístico de la zona; las áreas particulares 
cuyas condiciones urbanísticas no se determinen en 
esta ordenanza quedarán suJetas a la reglamenta­
oón del Depart�mento E¡ecut1vo; y la Dirección de 
Planeamiento Urbano determinará mediante estu­
dios correspondientes los edificios de valor históri­
co y/o cultural existentes, debiendo contar con un 
informe previo favorable para cualquier modifica­
ción o intervenoón en los mismos. También especi­
fica que para cualquier tipo de edificación nueva 
colindante o enfrentada con dichos ed1f1c1os se de­
berá presentar el anteproyecto ante la Direwón de 
23. Mumopalldad de Córdoba ( 198S) O N' 806018S. R�•� L�•I de 
F,«c_,_,ro MI� en la CrudMJ de Co«Jobl. C� Comer ­
cio y )USIIC"'· 
24. D,gestomun,c, pal 1991 ( 1991), O.N°8156186 OCupación�I Suelo 
d<!t!ITO MI Ejido Mun,c,pa( promu/gMJa en 1987. Córdoba Munoc,pail• 
dad de Córdoba 
25. Las Areas Pa11,cuta1es. según tsta Ordenann, �d,v,<Jen en a)Areas 
Especiales (de condiciones pa1sa1 lsticas, amboenlfles, h,stoncas o f unc,o· 
nates - <equ,ettn un estudio �nistJCo espec14I que PQS!bolote p,ote-­
ger y p,om� sus valo<es), b) Á<HS lllSIIIUCIONieS «•s dflt,nadas 
eMclus,vamente a v�s ,nsmuc.onales como recrtat,vm. educac,onales, 
$ilt1.1témos pVbhcos y/o sem1publ1cos). e) Areas dt Refunc,onat1 ac,ón 
(redel,noc:'6n � USO\), d) Altas de Rtse<Va (tstud,os � usos fu1u1os) y 
e) Artas Verdes 
Planeamiento Urbano para obtener el permiso de 
ed1f1caaón, remitiendo a la 0.Nº 8057/85 en lo re­
ferente a la regulación de la ocupación del suelo y 
preservacíón de ámbitos históricos, arquitectónicos 
y paisajísticos dentro del Área Central. Queda baJO 
el reglamento de esta Oídenanza todo el tejido urbano 
de interés patrimonial fuera del Área Central y de las 
Áreas Espeoal es. como la mitad de Nueva Córdoba. 
Alberd1, San Vicente. Alta Córdoba, etc. Las d1spos100-
nes particulares de estas zonas las definen como candi ­
datas a renovaoón. con alta o media dens1ficaoón 
poblaoonal, residenC1al. con usos mixtos y restnCC1ón 
de asentamientos industriales. Su factor de ocupacíón 
de suelo va del 70% al 80% y sus alturas permitidas 
osci lan entre los 21 m y 12 m. en forma decreciente a
medida que nos ale¡amos del Área Central. 
La 0.Nº 8248186 denominada Preservaoón del 
Patnmonio Cultural y Arquitectónico Urbanístico es 
el instrumento legislativo que a nivel Municipal tiene 
como ob¡eto· establecer las acciones de preserva­
c,ón de aquellos bienes considerados componentes 
del patrimonio cultural de la ciudad, clasificados como 
de "interés municipal" o ·componentes del patri­
monio arquitectónico urbanístico" .  
Los de interés municipal. comprenden •aque­
llos bienes muebles e inmuebles cuyos valores in­
trinsecos los constituyan en 1rremplazables por sus 
caracterisucas excepClonales y que tengan relevan­
"ª comprobada como componentes de la herencia 
espiritual o intelectual de la comunidad" Para este 
11po de bienes existen ciertas exImIC1ones fiscales. 
asesoramientos gratuitos. gestiones por parte de la 
adm1nistrac1ón e impos1oones de uso que tienden 
a IncentIvar el interés del propietario. No se afecta 
el derecho a la  propiedad privada con esta declara­
ción. Especifica además -continuando con la mis­
ma postura que observamos en otras ordenanzas-. 
que se eximirá del estricto cumplimiento del Cód1-
go de Ed1f1caoón a estos 1omuebles, que evidente­
mente son anteriores al mismo. 
Se define como componentes del patrimonio 
arqu1tectónico-urbaníst1co a "los inmuebles que sin 
ser en ningún caso excepcionales o únicos en el 
conjunto edilicio-urbano testimonien óptimamen­
te, por sus particulares valores históricos. arquItec­
tón1Cos. ambientales y/o pa1sa¡íst1cos, las diferentes 
etapas ed1hc,as del desarrollo urbano de la ciudad" 
Se incluyen elementos de la naturaleza que favo­
rezcan la calidad del ambiente y el pa1sa¡e. 
Para ambas categorías se obliga a los organismos 
responsables a llevar un registro de bienes inmuebles 
y muebles y un control penódico de los mismos . 
La declaratona de los bienes queda a cargo de la 
autoridad competente; la Dirección de Cultura, del 
Honorable ConceJO Deliberante, del Consejo Asesor 
de Patnmon10 Arquitectónico Cultural , de Planea­
miento Urbano Munici pal y de la Dirección de Espa­
cios Verdes, según corresponda y previo estudio . 
No encontramos en el texto de la ordenanza una 
definición clara de "bien cultural". Al respecto se 
menciona acciones como preservar. conservar. res­
taurar, refunci onahzar y revalorizar. Puntualiza que
en estas acciones pueden concurrir también las 
administraciones nacionales y provinciales a fin de 
asegurar el resguardo de dichos bienes. La admi­
nistración municipal crea un fondo especial para 
tal propósito. 
En el marco de esta ordenanza y en el transcur­
so de los catorce at'los que cumple en vigencia, se 
encuentran declarados como bienes de interés 
municipal cuatro conjuntos rehg1osos, cuatro vIvIen­
das coloniales o poscolon1ales de diversas caracte­
rísticas. cuatro v1v1endas del siglo XIX y un teatro. 
No se incluyen en la actualidad los inmuebles iden­
tificados como de interés arquitectónico en el Anexo 
de la O.N° 8057 . En el caso de dos de los conJuntos 
73 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 7 enero-diciembre de 2000. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 7 enero-diciembre de 2000.
74 c o n s e r v a c i ó n  d e l p a i r r m o n 1 0
arquitectónicos religiosos reconocidos, estos ya han 
recibido la declaración de Monumento Histórico 
Nacional (MHN) y la protección municipal se am­
plía, con muy buen criterio, a toda la manzana en 
la que están ubicados. Distinta es la situación de 
otros MHN ubicados en el Centro Histórico de la 
ciudad, donde la renovación edilicia del resto del 
tejido de la manzana ha invertido totalmente las 
proporciones de la escala del monumento y de su 
ambiente urbano. 
Respecto a los bienes declarados componentes 
del patrimonio arquitectonico-urbanístico, que se­
ría el encuadre adecuado a las características de la 
permanencia de los Barrios Pueblos, por ejemplo, 
la ordenanza no es tan explícita. Indica los organis­
mos competentes de control, la creación de un re­
gistro de obras y propicia toda acción destinada a 
difundir la conciencia y valoración comunitaria so­
bre dichos bienes. El registro actual consta de sólo 
seis conjuntos inscritos, tres en el Área Central y los 
restantes en los Barrios lponá y Alberdi. Aún no 
existen conjuntos declarados en los principales ba­
rrios tradicionales que, sin embargo, poseen exce­
lentes testimonios de la arquitectura doméstica de 
principios de siglo y que necesitan una protección 
de con¡unto, no de elementos individuales. 
Esta ordenanza tiene como Anexo un "Inventa· 
rio del Patrimonio Urbano Arquitectónico" realiza­
do en 1 979 por el Instituto de Historia y Preservación 
del Patrimonio de la Facultad de Arquitectura de la 
Universidad Católica de Córdoba y la Municipali­
dad de la ciudad de Córdoba, consistente en un 
elenco de ejemplos significativos y su localización. 
Por carecer de declaración protectora muchos de 
estos edificios localizados en el Área Central y en el 
barrio de Nueva Córdoba ya no existen. 
Aun cuando es una de las normas de más positi­
va y directa aplicación, la O.Nº 8248 es escasamente 
utilizada en relaci ón a los bienes del patrimonio ''do­
méstico" sobre los que otras leyes provinciales y na­
cionales no tienen incumbencia para protegerlos. 
Las normas más recientes tienden a la aplica­
ción de sanciones ante los atentados contra el me­
dio ambiente, o a la organización de la gestión de 
patrimonio cultural. Dentro del marco de principios 
tanto de la Constituci ón Provincial como de la Carta 
Orgánica Munici pal, la O.N
º 897&93 incorpora la figu­
ra jurídica de la "Infracción por atentado a la ecolo­
gía yal medio ambiente", promulgada por D.Nº 1631 
A/93. Siempre con las consideraciones ya planteadas 
servirá de marco legal al integrar el patrimonio urbano 
como una de las variables del medio ambiente. 
Retomando el interés que siempre despertó el 
Área Central, p�ro ahora a partir de la necesidad 
de abordar de una manera coordinada su proble­
mática ambiental, urbanística cultural y comercial, 
la administración municipal sancionó en 1996 el 
Programa de Revi talización del Área Central (PRAC). 
por medio del D.Nº 1293A. Este ti ene como fin el 
mejoramiento integral del área para evitar la de­
gradación y migración de actividades característi­
cas. con un enfoque multidisciplinario a cargo de 
un Comité de SeguImIento. En esta área delimita­
da entre los cauces de la Cañada y el Río Primero y 
los Bv. San Juan-lllía, son misiones y funciones del
Programa atender el sistema de servicios que pres­
ta el área, vigilar el eficaz Ct;Jmplimiento del orden 
legal vigente en materia de normativa urbana, ins­
trumentar el mantenimiento del patrimonio cultu­
ral del sector, generar iniciativas y coordinar planes, 
programas y tareas a fin de hacerlas efectivas entre 
las distintas entidades e insti tuciones que se asien­
tan en dicha área. 
De forma paralela a la anterior iniciativa, el Con­
cejo Deliberante de la ciudad de Córdoba creó 
mediante O.Nº 9541/96, el Consej o Asesor de Pa• 
trimonio Arquitectónico Cultural de la ciudad de 
Córdoba (CAPAC) cuyo objetivo es asesorar respecto 
del mejoramiento y optimización de los aspectos 
arquitectónicos-culturales, históricos, sociales y tu­
rísticos de la ciudad, pudiendo asimismo sugerir la 
decl aración de valor histórico-cultural de los inmue­
bles. Este organismo se superpone con la norma 
antes mencionada en cuanto a ámbito de aplica­
ción, pero difiere en la conformación de su orga­
nismo de aplicación, integrando solamente 
funcionari os públicos en el CAPAC, mientras que el
PRAC incluye miembros políticos. públicos, priva­
dos e institucionales. 
Respecto a los profesionales idóneos para inter­
venir sobre bienes muebles e inmuebles declarados 
de interés patrimonial, que sólo es obligatorio por 
Ley Nacional cuando de bienes arqueológicos se tra­
ta, el Consejo Deliberante creó mediante la O Nº 
9641 /97 el Registro de Profesionales Especialistas 
en Preservación de Bienes Culturales que depende 
de la Dirección de Cultura, Subdirección de Patri­
monio Cultural, de la Municipalidad de Córdoba. 
Su propósito es garantizar que cualquier acción 
sobre los bienes declarados o considerados de inte­
rés patrimonial por la Subdirección esté controlada 
y dirigida por profesionales especialistas en preser­
vación o acreditados en el tema. Será deber de todo 
propietario privado de este tipo de bienes que pre­
tenda intervenir en ellos, seleccionar y contratar un 
profesional de este Registro, el que deberá elevar 
el proyecto respectivo a la Subdirección de Patri­
monio Cultural. La escasa promoción de este tipo 
de medidas o la dificultad de desarrollar algunos 
mecanismos, muchas veces detienen acciones con 
buenos objetivos. 
En relación a los incentivos fiscales que el Muni­
cipio de Córdoba ofrece a los dueños de propieda­
des declaradas de interés histórico, el Código 
m a r i a  r e b e c a  m e d i n a
Tributario Municipal D. N� 370 -C-9726 menciona 
en su título sobre contribución que incide sobre los 
inmuebles que están exentos de pleno derecho: "Los 
inmuebles que hayan sido declarados (artículo 160 
d). Este tipo de inmuebles no pose ningún otro ré­
gimen fiscal especial. 
Conclusión 
La Carta Orgánica de la ciudad de Córdoba reco­
noce específicamente el interés de la protección del 
patrimonio cultural. En otras leyes de igual jerar­
quía el acceso a la cultura y el patrimonio como 
instrumento de la cultura son los ítems más rele­
vantes a partir de los cuales se derivan todas las 
medidas jurídicas al respecto, sólo incorporados en 
parte en nuestros textos. 
En el área municipal, la O.Nº 8248/86 está diri­
gida al patrimonio arquitectónico-urbanístico. en 
especial a la declaración de bienes según las dos 
grandes categorías vi stas: bienes de interés y con­
juntos. Siendo un instrumento idóneo para la pro­
tección del patrimonio urbano edificado, ya que a 
partir de tal declaración todas las demás normas se 
atienen a esta condición, son muy escasos y pun­
tuales los casos identi ficados y protegidos por ella, 
siendo su eficacia muy restringida. 
Estas normativas no hablan de la finalidad del 
patrimonio ni de su función social, se limitan a la 
acción de protección y conservación de los bienes 
de acuerdo a la concepción prevaleciente en aquel 
momento. 
26. Código tributario mvnlc�I. O. N• 370 -<:·1997 Decreto MunK1• 
pal N' 1084-C-1991 (modlfkado por Ordenanzas N' 8677, 8713. 
8857. 9061. 9274 y 9400 Con las moo,ficac,ones lntrodurnlas por o,. 
denanta N' 9613 y 9838), Fuente: S, bhoteca del Cole910 de Abogados 
de la Provincoa de Córdoba. 
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La normativa urbana de la ciudad de Córdoba 
cuenta, en gran parte de sus ordenanzas y decre­
tos. con referencias a medidas de control sobre di­
versos aspectos vinculados al patnmonio inmueble 
declarado: edificación. demolición. regulación ur­
banístrca. uso del suelo, ocupaoón del suelo, acti­
vidades. publiodad. Los estudios específicos de estas 
normativas hacen referenoa al Centro Histórico y a 
Áreas Especiales donde se encuentran la mayor 
parte de los inmuebles declarados. A estos secto­
res, sobre todo al Centro Histórico. se le dedican 
incluso instrumentos Jurídicos para su mejor pro­
tección, asesoramiento y gestión La normativa 
controla con más atención el Área Central, espe­
cíficamente el Centro Históri co. porque es allí don­
de se ub ica n los bienes patrimoniales más 
reconocidos por la administración y por los hab1· 
tantes . Pero incluso dentro del Área Central el con­
trol es muy limitado. reduciéndose a las Áreas 
Especiales y a edifioos individuales declarados. sien­
do tratado el resto del tejido urbano como si care­
ciera de valor o no existiera, considerándolo como 
candidato a la renovaoón y sujeto a las nuevas re­
glas del Código de Edificación vigente. 
Los barrios tradicionales de Córdoba como Nue­
va Córdoba, Alberdi, Alta Córdoba, San Vicente, 
etc • poseen ciertamente elementos urbanos cuyos 
valores merecen protegerse a fin de asegurar la 
permanencia de la memoria construida. Sin embar­
go. la normativa no considera Áreas Especiales en 
ellos. salvo a Nueva Córdoba y Alberd1, por su prox1-
m1dad al Área Central. Son escasos y puntuales los 
bienes de interés o conjuntos reconocidos en ellos. 
en relación al potenoal volumen de permanencias 
que aún subsisten en sus te11dos urbanos. La falta 
de reconocimiento de la s ignificación de este patri­
monio urbano local por parte de la Adm1nistrac1ón 
es preocupante, ya que a nivel académico son nu-
merosos los traba¡os de investtgaoón y tesis de gra­
do que han tomado como objeto de análisis los 
con¡untos urbano-arquitectónicos sobre los que se 
asienta la identidad de estos núcleos. 
Puede advertirse además la paulatina ampliación 
del área de interés histórico para la administración en 
la ciudad de Córdoba. que todavía se sigue c1rcunscn­
b1endo a una porctón reducida de la traza fundaoo­
nal, consolidada y ampliada recién a principios del 
pasado siglo, por lo que la cantidad de permanencias 
subsistentes en ese momento fue importante El re ­
conocimiento y la atención legal hacia el patrimonio 
monumental, pero no haoa todo tipo de patnmon10 
inmueble. de acuerdo por otra parte a la teoría de la 
conseNac1ón internacional imperante en la época del 
primer con¡unto �e leyes y ordenanzas, condujeron a 
la elaboraaón de normativas que transformaron y
transforman al Centro Histónco y a todo el te¡ido de 
interés patrimonial según un modelo de configura­
ción urbana muy aleJado de las características de las 
permanencias existentes. 
¿ La normativa urbana existente es sufioente y 
efectiva para preseNar la memoria urbana y sus per ­
manencias? La respuesta podría ser que es suficiente 
y eficaz como normativa urbana porque abarca to­
dos los parámetros urbanos y arquitectónicos ne­
cesanos para regular un nuevo teJ1do urbano, pero 
no como normativa sobre protecoón de patrimo­
nio inmueble, ya que debería a1ustarse a la lógica 
evoluCtón de los conceptos urbanísttCos, como por 
ejemplo lo que se considera por calidad ambiental. 
ámbitos históricos. renovaoón, protecoón de áreas 
y entornos significativos y valores patnmoniales 
entre otros. 
Tal como lo recomiendan las cartas internacionales 
y lo regulan otras leyes nacionales extran¡eras, estas 
normas muniapales deberían delimitar verdaderos sec­
tores urbanos de interés y no áreas totalmente aisla-
das. y estudiar y determinar los valores a resguardar. 
partiendo de la protewón de: la forma urbana existen­
te; la relaoón entre los espacios urbanos. ed1f1C1os, áreas 
verde y libres, la forma y aspecto de los ed1ft0os pre­
existentes -volumen, esti los. esca la. color, matenal,
etcétera, exterior e interior-, las relaciones con su en­
torno, natural o cultural; y las diversas funaones h1st6-
ncas de la ciudad Este tipo de estudio es lo que puede
proporci onar datos para una zonificación. que en 
base a valores patrimoniales urbanos y no a otros 
patrones urbanísticos, ayuden a l1m1tar las zonas 
de protección de diferente 1ntens1dad de acuerdo a 
la valoración establecida. 
Sería recomendable y beneficiosa para el patri­
monio arquitectónico y urbano de la ciudad de 
Córdoba una revisión del enfoque con que fueron 
redactadas estas normas. 
Podemos advertir que no se ejecutan las accio­
nes propuestas deri vadas de este marco legar en toda 
su amplitud. lo que hace que la defensa no sea tan 
efectiva. La protección de un elemento aislado o de 
áreas especiales con límites a veces incongruentes 
con un interés de conservación, no con el mandato 
de enriquecer el patrimonio colectivo Esta segmen ­
taoon. este recorte de un ambiente cuyos valores 
superan ampliamente casos puntuales puede deberse 
a la reducida importancia que el patnmonI0 domés­
tico tenía al momento de redactar estas normas, 
como lo demuestra la lim1tac1ón del Área Central de 
interés histórico en varias de las ordenanzas analiza­
das. Aún hoy, el modelo de conformación urbana 
en vIgenCta es una muestra del escaso interés que 
despiertan tejidos urbanos tradioonales. 
La normativa vigente en la ciudad de Córdoba 
parece permitir una conducta contrad1ctona y
aleatoria al determinar el valor de su patrimonio 
urbano-arquitectónico, agravada por la ausencia de 
una planif1caoón urbana que integre la ciudad ex1s-
m a r i a  r e b e c a  m e d i n a  
tente y de una concIenCta políttea y social referida a 
la defensa de obJetos patrimoniales inmuebles So­
metidos a la normativa analizada, aislados en me­
dio de la renovación constante, los bienes inmuebles 
dependen de algún interés político casual o de la 
presión infrecuente de la comunidad para su pro­
tecCtón legal. 
En resumen, la leg1slaC1ón y la normativa anali­
zadas no han sido lo necesariamente efecttvas para 
proteger el te¡1do patnmonial de la ciudad Las re­
novaciones y sust1tucIones que las normativas fa­
voreCteron en Córdoba, en un marco legal que así 
lo permite, han cambiado radicalmente el palsa¡e 
urbano q ue constituía s u valo r  patnmonial 
característico. 
11. Análisis de la aplicación de la normativa exis­
tente en áreas urbanas de interés patrimonial 
1. Metodología de análisis y selección del área 
de trabajo 
Para veriftear el alcance y la efect1v1dad de la leg1s­
lac1ón vigente antes expuesta y sus aspectos posIt1• 
vos y negativos. sI los tuviera, la segunda instancia 
de análisis sIntetIza lo obseNado y registrado tras 
el traba¡o de campo en un'barno tradicional de la 
Ciudad de Córdoba. 
Según la metodología de campo se analizaron 
obras nuevas e InteNenciones en inmuebles de in­
terés patrimonial o en su contexto. Con el fin de 
acotar el trabajo de campo se deode seleccionar un 
barrio de la dudad que permita cubnr los siguientes
ftems de investigación:
a) Tejido urbano significati vo para realizar un rele­
vam1ento fotográfico y gráfico que demuestre
la acción efectiva o no de la norma vigente.
b) E¡emplo de inserción urbana de arquitectura de
nueva planta en un contexto patrimonial 
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e) Ejemplo de intervención en un edificio patrimo­
nial rehabilitándolo para una nueva función. 
d) Otras situaciones a detectar. 
Son opciones para la elección del área de análi­
sis cualquier punto del tejido urbano cuyas carac­
terísticas permitan un estudio de este tipo, es decir, 
la expansión de Córdoba hasta las primeras déca­
das del pasado siglo, exceptuando las periferias que 
siguen lineas más anónimas e internacionales. 
En estas zonas urbanas. primeras extensiones de 
la trama urbana fundacional. se encuentran perma­
nencias de las distintas etapas edilicias de la ciudad. 
Veremos cuál es la realidad en un área anexa al Cen­
tro Histórico que comparte con él algunos valores 
históncos y urbano-arquitectónicos, de uso, socia­
les, culturales, etc. Posee en este caso un Área Espe­
cial -denominada Plaza Colón-Escuela Normal-, 
ubicada en el límite de la definición del Área Central. 
Córdoba (1 573). luego denominadas Ejidos del 
Oeste y habilitadas en 1 577, quince hileras de cin­
co cuadras de la m isma forma y dimensiones de la 
traza de la fundación.27 Su ocupación originó más 
tarde el barrio de las Quintas, es decir, que como 
territorio su ocupación es contemporánea a la tra­
za fundacional, compartiendo su historicidad, aun­
que con diferentes características. 
Condicionada por las rutas de acceso a la ciu­
dad desde los valles de Punilla y Traslasierra. que a 
esta altura vadeaban el Río Suquía - por el vado 
de las Carretas y Tropas, 1820-, comenzó la acti­
vidad comercial ·extramuros·, con el primer mer­
cado de la c iudad: la Plaza de las Carretas, desde 
1852.28 Consolidado como Mercado Cabrera en 
1886, surgieron a su alrededor las primeras cons­
trucciones del área: cuartos con galerías al frente 
del mercado, ranchos y almacenes. Aunque poste-
El Barrio de Alberdi, en cuya estructura urbana la riore.s a esta primera época, aún persisten edifica-
plaza Colón es uno de sus nodos principales, aunque 
no el primero históricamente, ingresa a la protección 
urbana a partir de la sanción de la O.N° 8057 /85, Área 
Central, con dos Zonas, la 13 y la 14, dos Corredo­
res. Avenida Colón y calle Avellaneda, y dos Áreas 
Especia les: Plaza Colón y Paseo Sobremonte. Cuen­
ta, además, con diversos inmuebles históricos, dis­
persos en la trama del barrio que son beneficiados 
con declaraciones de distintos niveles, nacional, 
provincial y municipal. Es decir, que posee elemen­
tos de interés arquitectónico-urbanos suficientes 
como para merecer tales protecciones y es, por lo 
tanto. fundamentada su elección. 
2. Estudio de un área de interés patrimonial: 
barrio Alberdi, Córdoba 
2. 1. Fundamentación de la selección Area Histórica 
El barrio Alberdi (véase Figura 5) nació como Cua­
dras de Riego previstas en la traza de fundación de 
cienes antiguas en la zona, que fue sujeta a 
renovación para ampliación de las vías de circula­
ción, como la demolición de la Recova en 1967,
para ensanche de la Avenida Santa Fé. 
Las Cuadras de Riego se fueron loteando y ven­
diendo y su urbanización fue posible gracias a los 
puentes que, salvo La Cañada y el Río Primero, unie­
ron el sector con el Centro. El tranvía que llegó en 
1910 aumentó la densidad del vecindario y desde 
aquel punto hacia el este. el poblamiento se hizo 
más rápido. Ese mismo año el Pueblito de La Toma 
-llamado así por el paso de la antigua Acequia 
27. �ettatoli. J.M. y ot1os (1997). Los Sarrios Pueblos de la Civdad de 
Có<doba. C6rcloba: Eu<lecor. 
21. Bischoff. Efraon U. (1997). Historia delos 8aftiosde Cótdoba, Tomo l. 
C6'doba: Editoñal Cop,ar. Por O. Municipal del 27/4/1886 se d,s¡,vso el 
lugar como parada de carros en la actual cuadra ocupada po< la Pohóa 
deC6rdoba. 
Figura 5. Barrio Alberdi: hitos urbanos. 
Municipal- pasó a ser denominado Pueblo Alber­
di. En 191 2 se ubicó en la zona la Cervecería Cór­
doba y en 1927 se dejó inaugurado el Mercado de 
Alberdi, cercano al antiguo Mercado Cabrera, sus­
tituido en 1889 por el Cuartel de Bomberos. 
Contemporáneo al Mercado Cabrera nació el se­
gundo nodo significativo de Alberdi: la Plaza Co­
lón, inaugurada como Plaza Juárez Celman en 1888. 
Para su trazado se declaró de utilidad pública el te­
rreno de una de las quintas en 1887, siendo el pr i­
mer diseño de la plaza recordado como "el paseo 
más bello de la dudad· por sus bronces en las fuen­
tes, sus faroles y columnas que el presidente Juárez 
Celman regaló a su ciudad natal, y que habían in­
tegrado el Pabellón Argentino de la Exposición de 
París de 1887. 
El terreno enfrentado a la Plaza Colón o la nueva 
Plaza de las Quintas fue, hasta la década de 1 880, un 
gran baldío con alguna precaria construrnón donde 
m a r i a  1 e b e c a  m e d , n a
se pensó ubicar el Palacio Municipal o galerías comer­
ciales y de ofici nas, aunque finalmente se ocupó en 
1895 con la fundación de la Escuela Práctica de Agri­
cultura, y más tarde la Escuela Normal, construida 
desde 1903. La actividad educativa del barrio se com­
pleta con la Escuela de Comercio Jerónimo Luis de 
Cabrera y la Maternidad Provincial inaugurada en 
1931 . Por entonces el eje vial del barrio, que concen­
traba actividades educativas, sanitarias, universitarias. 
comercios y servicios, era la calle Santa Rosa. 
La Plaza, con el nombre de  Colón desde 1892, 
fue remodelada por el arquitecto Carlos David en 
1955, modificando definitivamente la imagen y cos­
tumbres del barrio. Los salesianos se incorporaron 
al barrio en 19 1  5, aunque la construcción de la Igle­
sia de Maria Auxiliadora siguió un ritmo de obra 
muy lento, hasta 1976. 
En el sector este del barrio Alberdi, que es el que 
nos interesa. se levantó el Hospital Nac ional de Clín1-
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cas, inaugurado en 1913 y la Facultad de Ciencias 
Médicas de la Universidad Nacional de Córdoba en 
1921 Consecuenoa de la actividad universitaria �e 
formó un vecmdano heterogéneo de estudiantes. 
pract1Cantes. albergues. casas de pensión. peñas y el 
Cine Moderno. etc., cuya d1nám1ca vida social ca­
ractenzó e 1dent1ficó a este bamo cordobés como 
universitario barrio "del Clínicas". Desde este lugar 
surgieron también manifestaciones sociales y politi­
cas: el inieto de la llamada Reforma Universitaria en 
191 7 /8 y el apoyo estudiantil al movimiento obrero 
conocido como "El Cordobazo" de 1969. 
Los diversos valores sociales y urbanos acumu­
lados por el barrio Alberdi en el transcurso de su 
historia conformaron un ambiente característico en 
la memoria de la ciudad haoa 1930. Se puede ubi­
car en este momento la consolidación de sus hitos 
s1gnif1cat1vos y de un entorno urbano a escala ba­
rrial de un valor respetable (véase Figura 6). siendo 
reconoodo por muchos críttCos e historiadores na­
oonales como un caso singular de barrio cuya 1den­
t1dad sooal y urbana, cimentada en la act1v1dad 
estudiantil, se destacaba en una ciudad de tradi­
ción universitaria, como la ciudad de Córdoba. 
Consolidado este Barrio a finales de los años 
treinta, sufrió una segunda expansión que s1gni­
f1có también el ensanche de la Avenida Colón, 
que pasó a estructurarse como corredor urbano, 
y el de la Avenida Santa Fé más tarde para mejo­
rar las conexiones a escala de la ciudad. Es conse­
cuencia de estas mtervenoones a macroescala, que la 
propia escala del barno sufre una marcada renovación 
edihoa - mayor altura de edif1cación-, una mayor mix­
tura de usos y la dens1ficaaón poblaaonal. 
Siguiendo la estructura de la metodología de 
análisis, y según una primera lectura urbana del 
te¡1do del barrio y sus particularidades, se estable­
cen los siguientes casos de estudios. 
a) Te¡1do urbano s1gnif1Cat1vo: te¡1do urbano de Ba­
rrio Alberdi. Se considerará de interés patrimo­
nial el 1nioado por las Cuadras de Riego hasta el
consolidado haoa 1930. 
b) E¡emplode 1nserc1ón urbana de arquitectura de nue­
va planta en un contexto patrimonial: O. 8057/85 
Área Espeoal Plaza Colón: Edifioo en Propiedad Ho­
nzontal ubicado en 9 de Juho esquina Mariano 
Moreno. 
c) E¡emplo de intervención en un edificio de inte­
rés patrimonial: La Ex UsIna Mendoza. 
d) Regulación del entorno urbano de un edificio 
declarado Componente del Patrimonio Arqui­
tectónico-urbanístico, O. N" 8248/86: Teatro Co­
lón, Ex Cine Moderno. 
2 2 Análisis de Barrio Alberdi 
a. Anahs1s de la aphcación de la normativa existen­
te en el tejido urbano de interés patr,monial de
Barrio Alberdi.
S1gu1endo el anáhs,s anteriormente presentado so­
bre la normativa municipal. se revisarán las conse­
cuenoas de su aplicación en el tejido urbano de 
Alberd1. considerando como de interés patrimonial 
el sector definido por el trazado de las Cuadras de 
Riego y la expansión del limite norte de las cuadras 
hasta el cauce del Río Primero, área donde se ubi­
can la mayor cantidad de permanencias urbanas y
arquitectónicas. 
El contexto normativo servirá de marco para las 
reflexiones de los puntos b, e y d de la metodología 
propuesta. referidos a situaciones particulares de 
inmuebles ubicados dentro de este te¡1do urbano. 
Para ordenar la recop1laaón de datos referidos al 
primer ítem. se traba¡ará con las siguientes interrogantes: 
a.1 .  ¿Qué patrimonio protege en el barrio? 
a.2. ¿Qué efectividad tiene para proteger el patn­
monio del barrio? 
Figura 6. 
Permanencias 
arquItect6n1cas 
del Barno 
Alberd1 
Plaza Colón. 
Viviendas: 
Teatro Colón, 
Iglesia Marra 
Auxiliadora. 
Facultad de 
MedKina. 
Hospital 
Nacional 
de CllnKas. 
Escuela Normal, 
El Aguacucho, 
Maternidad 
Nacional 
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a.3. ¿ Qué falencias tiene en la protección del patri­
monio del barrio? 
a. 1. La normativa vigente: ¿qué patrimonio prote­
ge en el barrio? 
El tejido del barrio Alberdi comprendido entre 
el cauce del Arroyo La Cañada, la ribera sur del 
Río Suquía, la Avenida Domingo Zipoli y el Bule­
var Calle Duarte Quirós es seccionado por la nor­
mativa urbana vigente para la aplicación de
diversas normas, y para los fines de este análi­
sis, en dos zonas (véase Figura 7): 1 )  una primera 
zona -en adelante denominada "A" - hacia el
este, forma parte del Área Central. Sobre ella 
tiene vigencia, por sobre otras ordenanzas, la 
O. 8057/85. A esta zona se le reconoce legal­
mente un tej ido histórico. 2) La otra zona -en 
adelante denominada "B " - hacia el oeste, que 
comprende el resto del barrio Alberdi, está bajo 
el control del Código de Edificación y las restan­
tes ordenanzas urbanísticas que controlan el te­
jido edilicio. a saber: la O.N° 8256, O.Nº 8133, 
O.Nº 8060 y O.Nº 5922. las cuales tienen, nue­
vamente, diversos tipos de patrones por zonas. 
El límite entre ambas zonas está definido por los 
bordes situados hacia el oeste del Corredor Avel lane­
da, del Area Especial Plaza Colón y de la Zona 13, ce>-
29. La Zona E- Albefdi es " ... un sector con marcada renovacl6n, original­
mente sob<e vlas principales, extendida hoy en la totalidad de la !lama•. 
"la ,magen formal corresponde a la de t�urbtnocontmuo. conforman­
do una pantalla cenada sobre la c.a!le, tanto en la edificad6n t1adicior,al (de 
una o dOs plantas), como en casi todas las nuevas edifi<:aciones en altura". 
-origi nalmente sede de uso resídencial unifamili'aJ. la �•ación agre­
ga a la v1111enda de alta deMtdad otros usos como los comerciales y los
seMc1os. profest00ales". 
"ESla zona incluye ámbitos de ,nteré5 espeoal como el conjunto Mun,c,­
paltdad-Palacio de Justic,a--Paseo Sobremonte-Plaza ltalil! y de la Inten­
dencia, lrgaclos espaci.11 y funcionalmente a la Callada*.
rrespondientes a la mencionada ordenanza, que la vuel ­
ve a subdividir en los patrones urbanos nombrados.
Por su terratica general ti enen ingerencia. pero 
sin sectorizar el tejido urbano del barrio, las O.N
° 8248. 
O.N" 6940 y 0.N" 7084, O.N° 8777, O.Nº 7172. 
La mayoría de las ordenanzas trabajan áreas o 
zonas internas del barrio y corredores lineales. El 
alto volumen de tránsito vehicular inducído por los 
corredores fragmenta aún más el tej ido original del 
barrio. 
Zona "A" 
Esta zona. como parte del Área Central de la ci u ­
dad de Córdoba. se rige para la ocupación del suelo. 
principalmente y para otros parámetros definidos den­
tro de la ordenaryza. a través de la O.N° 8057/85. 
Para la O.Nº 8057/85 la zona de Alberdi (zona 
"E"). es decir las manzanas ubicadas al oeste del 
Centro H istórico que incorporan como ejes a La 
Cariada y Avenida Colón, definida en el Diagnósti­
co de la Ordenanza.29 
El diagnóstico asume que el barrio está sujeto a 
una marcada renovación (inducida por las demás 
ordenanzas urbanas), que comenzó por las vías prin­
ci pales y luego se extendió por ·el resto de la trama. 
Si bien reconoce que existió un tejido continuo. pro­
mueve su sustitución sobre todo en los corredores. 
"Es también importante obsen,ar en parte la exktencia de formas de urt>ani ­
zación diferente a la manzana tradicional. con la división interna de ésta me­
dil!nte estreehos pasa¡e ,iehiculares que proporcionan ámbrtos especiales" 
"Esta zona se encuentra induida en el eje de expanstón princ,pal del 
Alea Central y a la vez eje pnncipal de crecimiento urbano. la antero r 
cons.cleración previno sobre la necesidad de control ambiental estricto 
de las formas de asentam,ento futuras de modo de enc-auza,las en 
tipologias u,banfsti<:as •lógicas y valederas·. Dirección de Planeamiento 
Urbano (1985). Area Cenva/ de /,l Ciudad de Córdoba. Ordenanza de 
Ocupación del Svelo y Preservación de Ambitos Históricos. Munoc,pah­
dad de e 6'doba. 
Figura 7. Barrio Al berdi: Ordenanzas Urbanas Municipales. 
que originan una pantalla urbana que fragmenta 
el barrio. La renovación permitida suplanta la vi ­
vienda decimonónica original e introduce una mix­
tura mínima de usos que, en general, se ubican 
alrededor de los nodos de atracción principal. Den­
tro del barrio hay tres zonas especi ales. pero no se 
reconoce como tal a la que dio su nombre popular 
al barrio, "el Clínicas". Respecto a su primer asen­
tamiento, es tal su transformación, que es irreco­
nocible la antigua plaza de las Carretas. 
Como expansión principal del Área Central este 
diagnóstico explícita la necesidad de un control 
ambiental estricto de las formas de asentamiento 
para encauzar patrones urbanísticos lógicos y va-
m a r t a  r e b e c a  m e d i n a
tederos, aunque no explica cuáles ni con base en 
qué criterios. 
La Ordenanza formula una Estrategia de Inter­
vención Particular por Zonas, para Alberdi propone: 
• "Consolidación de tendencia a renovaci ón con 
mejoramiento de la calidad ambiental. 
• Disminución de la intensidad edilicia tendencia!. 
• Mantenimiento del espado canal sobre vía pú­
blica (edificación continua) y del centro de man­
zana, altura de edificación intermedia. •30 
30. Dirección de Planeamiento Urbano ( 198S). Area Central de la C,v­
dad de Córdoba. Op. cit. 
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Esta "Zona E-Alberdi" es objeto de la aplica­
ci ón de diferentes reglas urbanísticas tales como 
Areas Especiales, Corredores y Zonas, cuyas car<!C· 
terfsticas ya se han especifí(c!do. 
Alberdi cuenta con tres Areas Especiales: 2. Pla­
za Colón, 3. Tribunales y 6. Cuchi Corral que define 
y reglamenta el D.Nº 583D/85. Se selecciona para 
el análisis, por la historicidad y significación para el 
barrio, el Área Especial de Plaza Colón. 
Los límites del Área Especial Plaza Colón(véase 
Figura 8) están definidos en el Artículo 631 de la 
Ordenanza. El resto de este artículo describe los 
límites del área propuesta sin mencionar los edifi­
cios por donde pasa el límite, algunos de los cua­
les son seccionados por él. Además las dos 
manzanas completas que integran el área -l a Pla­
za Colón y la Escuela Normal-. ya están defini­
das en cuanto a su tejido y es su entorno lo que 
habría que proteger, un entorno que visualmente 
supera los 20 metros reglamentados. 
La publicación que fundamenta la ordenanza, 
expone las estrategias generales para el Área Pl aza 
Colón-Escuela Normal Alejandro Carbo: 
1. Tomar como base los perfiks propuestos (véase figura 9) 
para sus zonas vecinas, particularizar los mismos de manera 
que las nuevas tipologlas jueguen armónicamente con los 
mismos elementos de patrimonio urbanos-arquitectónico que. 
existen y se desean preservar, asl como con otros elementos 
31. M. 6°. Comprende todas las manzanas y parcelas (rentistas limita­
das por la calle Santa Rosa al N.; Avellaneda al E.; 9 de Jubo al S. , y
Rodríguez Peña al O .. incorporándose ademAs: a) las parcelas fre<1tistas 
a la call e Santa Rosa y 9 de luho entre Rodñguez Peña y Avella�da: b) 
las parcelas comprendidas hasta una disranci.l de 20 m, a part11 de la 
,ntersección de tas LM de calles Santa Rosa lado N y Rodríguez Peña lado 
O, c) las parcelas comp,endidas hasta una d�tanc� de 20 m. a partir de la 
1n1e1sewóndelas LMde calles San!J! Rosa lado NyAvellanedatado E; dJ las 
patCelas com.p,endrdas hasu una distanc,a � 20 m .. a pan,r de 1a mte<� 
arquitectónicos que sm ser de preservación (aracrerizan mor­
fologicamente el Area y preservan caracrerlsticas ambienta­
les y paisajlsricas. Además estructurar Imágenes morfológicas 
referendales de gran significado. 
2. Alenta1 fundones a través de nuevas tipologlas arquitec­
tónicas que comribuyan al  mejoramiento del rol del sector. 
3. Rescatar todos aquellos espacios públicos posibi/itantes 
de albergar aetivídades sociales que redunden en beneficio 
del usuario permanente o transitorio. 32 
Dentro de las zonas vecinas al Área Especial Pla­
za Colón están los Corredores cuyas alturas se esta• 
blecen en 36 metros y Zonas con 21 metros de altura 
máxima, que superan los límites del tejido original 
del Barrio que podemos sentar entre los 1 2  y los 28 
metros del cororiamiento de la Iglesia de María Auxi­
liadora. Por lo demás parece demasiado exigua la 
banda de 20 metros alrededor de las dos manzanas 
para poner en práctica las otras estrategias, si se desea 
preservar el patrímonio urbano, sus características 
ambientales y las imágenes de gran significado. 
Para esta Area Especial se reconoce una confi ­
guración particular, tal como lo expresa el texto de 
la publicación que fundamenta la ordenanza: 
El Area esM Cilracterizada básicamente por sus valores am­
bientales, dados por la existencia de la Plaza Colón (proyecto 
del arquitecto Carlos David, 1956), circunstancia que se ve 
complementada por la presencia de elementos tradicionales 
sewon de tas LM de calles 9 de luho lado S y Avellaneda lado E, y e) las 
parcelas comprendidas hasta una distancia de 20 m. a parnr de la 1ntersec • 
ci6n de tas LM de calles 9 de Julio lado S y Rodrigue: Peña lado E. 
Digesto Municipal, Tomo 11.Urban,smo (1995) Ordenanza N:" 8057/85, 
Mun,etpahdad de Córdoba 
32. O,rewón de P1aneam1en10 Urbano 1 1985) Atea Central de la Civdad 
de Córdoba. Ordenanza de 0<:upación del Suelo y Preservacrón de Am• 
bitos Histór,cos. Muníc1palldad de Córdoba 
liiiiet
Q. -
m a r i a  r e b e c a  m e d i n a
-
Figura 8. O.N. 8057/85: Área Especial Plaza Colon y O.N. 8256187 Alturas, perfiles y retiros. 
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figura 9. O.Nº 8057/85. Perfiles existentes y propuestos Área Especial Plaza Colón. 
como el edilicío de la Escuela Normal Superior Profesor Ale­
jandro Carbó, el remplo neogótíco de Maria Avxiliadora, el 
Colegio Plo X y la Maternidad Nacional. 33 
Tras esta caracterización la formulación de la 
normativa indica: 
Se estableció sobre fa calle 9 de jvlio y Rodrlgvez Pefla, cons­
truir sobre la Linea Munícipal la altvra de 21 mtrs .• , ya qve 
los retiros de frente propios de dicha escuela ampllan 
visualmente los canales normales de estas cuadras, mante­
niéndose la altvra, que es concordante con la Escuela y fa 
33. lbldem 
34. Oirecc,ón de Planeamiento U rbano ( t 985). Ar� Central d e  la Ciudad
de Cótdoba Op. cit. 
Maternidad, en todo el perlmetro. SobrP la Calle Avellaneda, 
ya renovada con alturas mayares (36 m,) se tomó ésta O/tima 
como elemento rector.,. 
Si era una estrategia rescatar espacios públ icos y
preservar las caracteristicas ambientales serla con­
cordante con ellos potenciarlas y no restringirlas, tra­
tando de mantener la ca lidad de hitos de los edificios 
señalados en el perfil de barrio, dado que ninguno 
de los dos supera los 20 m, alcanzándolo la Escuela 
Normal sólo en su coronamiento, p lano filar que no 
es comparable con un volumen construido. 
Dentro del Área y en una extensión que la supe­
ra ampliamente, se han reconocido los Edificios y 
ámbitos de interés patrimonial detectados en el 
diagnóstico de la O.N" 8057185, instituciones y vi­
viendas de diversos va lores, 
Además de ser menoonados en el listado y sal­
vo los que integran las Áreas Especiales, los edifi­
cios restantes no reciben ninguna protección, 
quedando igualados al resto del tejido urbano exis­
tente y sujetos a modificaciones o sustituciones, 
como le ha sucedido ya a varios de ellos. 
Los Corredores conforman otro patrón de asen­
tamiento y en esta Área Especial concurren dos: el 
de Avenida Colón/Olmos y el de calle Avellaneda, 
ambos hasta su encuentro con la Plaza Colón. El 
Corredor Avenida Colón/Olmos según el Artículo 5 
de la ordenanza comprende las parcelas frentistas 
a las Av. Olmos/Colón, entre calle Avellaneda O., y 
Bv. Reconquista/Guzmán al Este.35 
Al corredor se le asigna el Perfil VII, que el Artículo
61º de la Ordenanza delimita. 36 Nuevamente el texto 
de la ley traduce en alturas de fachadas y retiros las 
característi cas de un ambiente urbano, que en este 
35. Digesto Municipal, Tomo U.Urbanismo (1995) Ordenanza N" 8057/ 
85. Munk,pall d ad d e  Có<do ba .
36. Att. 6 1 °. Corre d o r Ol mos/Colón: c omprende ... rodas las parcelas 
(rentistas a Av. Colón entre c alle Avella.n e da y Av. F. A/corta la edificación 
en su fachada de frente podrA materializarse sobre la Une,, de Edifi<.a• 
c ión vigente o con mayores retiros respect o de la misma, de manera 
opta.tiva. En cualquiera de dkhos <asos, la altura máxima de edificación 
permitida será de 36 mts pudiendo la m,sma sólo ser svperada par loca• 
/eJ habitables o no en lo que permira un plano lim,re de 45° qve arran­
QU<! desde el borde super,or de la Un� de fachada de frente materializada. 
las fac hadas de frenre interno o de fondo rendrán asimismo una altura 
max,ma de 36 mts .. pudrendo sólo ser superada par locales habttables o
no en lo que pe,m,ta un pi.aro:, limite· de 45° que arr�nQUe desde el 
b orde svper,or de la lln� d e  fac ha d a de fr ente ,nremo o de fondo ma­
te<ia/,zadas. Oirec c ión de Planeamiento U rbano ( 198S). Area Central d e  
ta Ciudad de Córdoba. Op, c it 
37. Art S Corredor Avellaneda. comp rende ... "todas las pa rcelas 
frentostas a c alle Avellaneda entre el Río Pnmero at Norte y c alle 9 de 
Juho al Sur, excepto: Las parcelas comprendidas par el Atea Especial •p z _
Col ón- Escuel a. Normal de Profesores Al eiandro Carbo", cuya deltmita• 
c ión seefectüa en el Att. 6�· . Direc ción de Pl aneamient o Urbano(1 98S). 
Area Central de la Ciuda d de Cór d oba. Op.  c it.. 
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caso es lindante a un Área .de interés especial. Iguar 
trato, a pesar de las diferencias existentes entre una 
Avenida y una calle, recibe la calle Avellaneda: 
El Corredor Avellaneda es definido en el Artícu­
lo 5, 37 y sí bien comparten el mismo Perfil VI I, para
el corredor Avellaneda el Articu lo 67° dispone otros 
procedimientos para la materialización de la linea 
de fachada y del perfi l máximo permit,do.38 
Por último las Zonas que rodean los límites del 
Área Especial Plaza Colón son designadas como 
Zonas 13 y 14.  La Zona 1 3  es delimitada por el Ar ­
tículo 5,39 que sólo menciona manzanas y parcelas 
frent1stas. A esta zona se le asigna el Perfil 111, desa­
rrollado en el Artículo 55,40 que describe la forma 
en que han de materializarse tanto el perfil de la 
edificación como sus fachadas. 
El mismo procedimiento podemos rea l i zar con 
la Zona 14, también definida por el ya citado Art l -
38. Att. 67". Corre d or Avel aneda ... /a edificación en su facha d a  d e  fren­
te padrd materialiurse sobre la Un� de Edifi<.ación wg ente o con mayo• 
res retiros r� d e  la misma, de mMJera optativa. En c valqviera de 
dic hos c asos la altr.xa máxima de e d ifica c ión permickJa será de J6 mts 
p,.id�do la mísma sólo w superada par loca.les habicabks o no en lo 
qve permita un plano Nmire de 45 • que arranqve desde el borde supe­
rior de la Nnea de fac ha d a  de frente m'ater,alizada. 
"las fac hadas de fren t e  ,nt emo o de fondo t endrán .-som,smo una altura 
málóma de 36 mts., pudiendo sólo l<!< superada Po< loca� hab,rables o no 
en lo Que perm,ta un plano Nm�e de 4Sº Que arr anQUe desde el borde supe­
norde la l inea de foehada de frente on1erno o de fondo mat enah zooas• ·  
39. A rt. 5°. Oehm,tac ,ón A rea Espec,al Plau Colón· ... la totalidad de las 
manzanas c omprendidas entre Av. Colón, al N; Av. Figueroa Alcorra­
Alvear-Bas al E. 17 d e  abril y D. Owrós al S y parcelas !rentistas de las 
calles Rodríguez Peloa-Mariano.Moreno, la d o  O, entre c al.le Dua rte Ov1tós 
y cal.le 9 de Jv/io, alN y c alleAvellaf>#!da al O.M. Bas at O; excepto: 
a. us parcelas !rentistas a los c orredores perimetrales qve //mir.in esta 
zona (A• Colón. F. A/corta, M. T.de Alvear).
b. Las pa1ce/as c omprendidas po r  el A rea Especial "Pz. Colón-Escuela 
Normal de Profesores Ak�ndro Carba·. c uya delimitación se electua en 
el Art. 6°.
40. Art. SSº. Zona 13: En fa presente zona la edificación en su facha d a
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culo 5.41 compartiendo con la Zona anterior el Perfi l
111, cuyas disposiciones específicas están contenidas 
en los Artículos 57, 58 y 59,42 que desarrollan l�s 
normas establecidas para la resolución de alturas 
de fachadas, retiros y perfiles propuestos, y las 
modificaciones que éstas pueden alcanzar cuando 
se trata de edificios de perímetro libre. 
La enumerac1ón de los artículos de la ordenan­
za. su reglamento y su transcripción textual en las 
notas al pie de página, obedecen al interés por evi-
de frell!e debera matetialízarse obligatoriamente en founa total o par­
cial sobre la Unea de Edifícación vigente. La altura máxima de fach<Kla 
ser6 de 7.50 mts. A partil de didia altura debefá producirse vn retilo 
mlmmo de 12 mts., a contar desde el •Je de la calle, medidos perpendi· 
cularmente a el/J. 
Producido este reuro mínimo la edificación podrá elevarse hasta una 
altura máxrma de 20 mts .. pydiendo sólo ser superada por locales habl· 
tables o no en lo que permita un plano límite de 45° que arranque desde 
el borde super,o, de la linea de fachada de frente matenahzada. 
Las fachadas de frente 1nte<no o de fondo tendrán aS1mismo una altura 
má,ama de 20 mlS., pudiendo sólo ser supe<ada po, kxllJes halló tables o no 
en lo que pe<m1ta un plano limite de 4Sº que arranque desde el balde 
supe,10r de la ti nea de fachada de frente interno o de fondo matenahudas. 
Arr 56 La ed1ficaCJÓfl podrá alcanzar mayor altura que la qve se deter­
mma en el a,tkulo antetJOf cumt,l,endo con las c01td1oones Qúe se deta• 
1/Jn en el Art 59: refe<,do a edificios de pe,imetfo fibte D,gesto Muruc,pal,
Tomo II Urbani smo (1995) Ordenanza N° 80S71aS, Mun,c,pahdad de 
Córdoba 
4,. la presente zona abarca la totalidad de /Js manzanas comprendidas 
entre la Av, Hum�to 1° al N: Av. F; A/corta al E: Av: Colón al S: y calle 
Avel aneda al O. excepto: 
a. Las parcekls (rentistas a los coMedo,es y calles perimetrales que lim� 
tan esta zona /Av. Humberto 1 � Av. F: A/corta, Av. Colón y calle 
Avellaneda). 
b. Las parce/Js comprendidas por el Are.. Bpecial 'Pz. Co/ót>-EscueJa. Normal 
de Profesores Alejandro caroo� cuya delimiración se efectúa ew, el M 6� 
42. Art. 57. En ÑJ presente ZOM la edificación en su fKMda de frente
deberá materid/izarse obligatoriamente en forma rotal o parcial sobre /J 
LE v,g.ente. u altura mdJáma de fKhada sefá de 7.50 mts. A partir de
dicha altura deberá produc,rse un reriro mln,mo de 12 mr.s. a contar
desde el e¡e de la calle, medidos perpendicularmente a ella. 
Produc,do este renro min,mo la ed1ftcac16n oodrá elevarse hasta una 
denciar el escaso protagonismo que ocupan las 
permanencias del tejido original del barrio en los 
textos de las normativas. 
A excepción de los artículos que se refieren al 
Area Especial. y a pesar de estar trabajando con un 
tejido que la propia ordenanza reconoce en su titu­
lo como Ambitos Históricos. el resto del texto no 
menciona sus característi cas y valores, ni hace refe­
rencia a lo existente. Parece, durante la lectura de 
las mismas, que no hay nada en ese lugar donde se 
altura m,b,ma de 20 mis . pudiendo sólo ser supe1ada po, locales hab1-
1ables o noen lo que pe,m,ta un plano límite de 45° que arranque desde 
el borde supe1iof de la linea de fachada de freote materia1,�ada. 
Las fa<hadas de frente inte<no o de fondo tendran asJm,smo una altura 
máxima de 20 m1S., pudiendos61osersuperada po, locales hab<ta�o no 
en lo que pe<mrta un plano limite de 45° que arranque desde el borde 
supe,10< de la línea de fachada de trente interno o de fondó matenaf,1adas. 
Art. 58. La edificac,6n pod1.! akanur mayo, altura que la que se dete1• 
mma en el articulo antenor cumpliendo con las cond1c1ones Que se deta· 
llan en el Art 59: refe11do a edilici os de perlmetro libre 
Art. 59 la edificación de pe1ímetro l1b1e podrá akanzar más altura en 
las zonas que determ,na la presente Ordenanza cumpliendo con las con­
diciones que a continuación se detallan· � edificación en su fachada de 
!rente debe<á mate<1allzarse obligatoriamente en forma total o p.1rcial
soble la Linea de. Edificacrón vigente 
La altura mb,ma de d1Cha tachada será de 7.50 mts A parti r de dícha 
altura deberá produrnse un ret,ro mínimo de 1 2  mts., desde el e,e de la 
calle, medido perpend,cularmente a ella. 
Produodo el ret1fo min1mo la edificaco6r\ podrá elevarse hasta una altura 
comprendida en un volumen determinado por los planos definidos por 
planos virtuales de 20 mts., de altura asentados sobre la linea de Ed1l1ca• 
ci6n v,gente, la linea de frente interno o la linea dM sona de londo y por 
planos a 45' que arranquen desde los planos definidos anteriormente. 
Pata alcanzar esta altura la ed1ficac16n deberá separarse de las lineas 
divisotias de parcela y línea diVtSOria de fondo. Dicha separación será de 
1/5 de la altura toral alcanzada por la edlf,cadón, medida desde la cota 
del predio. 
Cuando la linea diviso<í., de fondo de ÑJ parcela sobfepase /J Unea de 
frente inte<no en menos de 3 mis., las construcciones deberán retirarse 
por lo menos 3 mr.s., de la Nnea dívísoria de fondo, si a dicho espac,o se 
abfenvanosde1fum,nac,ónyven6/Jción(a11. 16) DigesroMunJCtpal, Tome 
11 Urbanismo (1995) Ordenanza N° 8057/85, Muruc,pal 1dad de Có<doba 
puede edifKar s1gu1endo dichas normas. Mientras 
se repiten continuamente retiros, alturas máximas, 
indices de ocupación u otros parámetros propios 
del urbanismo, nada alude a la h1storiodad del te¡i­
do preexistente. 
Exjsten lugares más allá de estas áreas que com­
parten o superan las bases propuestas para su reco­
nocimiento como Area Especial, por ejemplo el 
Con¡unto y entorno del Hospital Nacional de Clínicas. 
Pero ya estaríamos hablando de la segunda zona de 
análisis. 
Zona "B" 
El resto del Barrio Alberdi queda sujeto al  Có­
digo de Edificación y demás ordenanzas, cuyos pro­
pios patrones continúan con fa segmentación del 
teJido urbano. La O. N° 9387/95 (O. Nº 673/62) 
conocida como Código de Edificación, se aplica, 
tal corno su nombre lo 1nd1ca, sobre todas las nue­
vas ed,ficaoones que se autoricen dentro del eji­
do urbano de la ciudad de Córdoba. 
Establece y se aplica en este barrio, bajo los títu­
los que pueden ser de interés para este análisis, dis ­
posJCiones generales como: 
• Artículo 2. 1 . 1 .  Retiro de la Linea de Edificaci ón:
en veredas menores de 2. 50 m. retirarla a esa 
distancia. Toda nueva obra o remodelación de­
berá ajustarse a este retiro. Aplicable en Alber­
di, excepto edificios declarados por la O.Nº 8248 
o Areas de la O.Nº 8057. Es decir q ue excepto la 
zona E que le corresponde a Alberdi como par­
te del Area Central, que ocupa las primeras cin­
co manzanas desde La Cañada. el resto del barrio 
se halla sometido a esta modificación.
• Centros de manzana: edificación permitida de 
un 25% de su superficie, pero por debajo del 
nivel 0.00, sin superficies reflectantes y según
tipos de actividades. Por ser manzanas consoli-
m a , 1 a  r e b e c a  m e d i n a  
dadas, cada sustitución.deberá ir conformando 
este centro de manzana. 
• Fachadas: planos límites, FOS y FOT según O.Nº 
8057 y 0.Nº 8256; el nuevo Código establece 
la fachada corno bien estético, mención que
podría ayudar al control del diseño de la prop,a 
fachada y de las medianeras. 
El Código de Edificación norma inmuebles nue­
vos en un área urbana existente. Esto produce cam­
bios importantes a nivel de las fachadas y de las 
tipologías preexistentes y cuando se insertan nue­
vas edificaciones, su relación con las permanencias 
la mayoría de las veces provoca alteraoones impor­
tantes en el perfil edilicio del bamo. 
Mencfonada por el Código la O.Nº 8256/86 que 
se refiere a la Ocupación del Suelo, propone para el 
Barrio Alberdi, al menos en la zona inmediata a Pl aza 
Colón, tres patrones diferentes: 
Zona 8: es la continuación de la Avenida Colón , 
como una zona de conformación lineal altamente 
renovada con usos mixtos: servicios a escala urba­
na y de sector urbano. La residencia colectiva, que
eleva la densificación poblacional, se reproduce rá­
pidamente sobre todo como vivienda para renta. 
Tal como indica la norma no existen actividades in­
dustriales en la zona. La ocupación tiende a alcanzar el
80% de la superfici e a ocupar (FOS máximo 80%). 
Puede proyectarse edificación entre medianeras 
con una altura máxima de 21 metros y de ser su 
perímetro libre se permite alcanzar los 36 metros.
La fachada sobre Linea de Edificación o retirada de 
manera optativa indefine el limite del espacio urba­
no. Ambas disposiciones son las que alteran total­
mente el tejido de las manzanas que son limites de
los Corredores, originando las pantallas previstas 
en el Modelo de Configuración Urbana. Los ele­
mentos patrimoniales. declarados en forma aisla­
da, son sobrepasados por las nuevas edificaciones 
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perdiéndose sus perfiles en et nuevo orden urbano. 
Son varias las cartas internacionales que recomien­
dan cuidar el perfil histórico. aun el más modesto. 
Los edificios que motivan incluso el Área Especial 
Plaza Colón y, por supuesto las viviendas existen­
tes, son completamente superadas por las nuevas 
edificaciones. 
Zona C1: es una zona también de conforma­
ción ltneal que envuelve a la Avenida Colón y limita 
el Área Especial por el oeste. Esta es candidata a 
renovación con densificación. donde la vivienda 
colectiva con actividades de servicio está a escala 
del sector, no permitiéndose actividades industria­
les. Su FOS continúa en un 80%. La altura máxima 
permitida para la fachada es de 12  metros. Nueva­
mente el retiro o la alineaci ón de fachada es opta­
tivo. Compatible en cierto grado con lo existente, 
estas disposiciones no producen el quiebre del per­
fil, aunque la sustitución es inducida por el retiro 
aleatorio de la línea de edificación. 
Todas las zonas reglamentan un centro de man­
zana: determinado por líneas paralelas a las líneas 
de edificación trazadas a los 2/7 de distancia del lado 
opuesto. Si las manzanas están ocupadas total o 
parcialmente por edificios de valor histórico y/o cul­
tural, se definirá previo estudio las dimensiones y 
ocupación del centro de manzana. 
Las manzanas completas ocupadas por edifici os 
históricos decl arados son: la Escuel a Normal, la Pl aza 
Colón, el Hospital Nacional de Clínicas; ocupan par­
ci almente una manzana: la Maternidad y la Facultad 
de Medici na. También se presenta el caso de manza­
nas como: Colegio Pío X (aún no reconocida), la de 
Polida de la Provincia, del Colegio Jerónimo Luis de 
Cabrera, o tas que cuentan con una gran número de 
viviendas de principios del siglo XX y aún conservan 
casi intacto su tejido interno, el cual será modificado 
al aplicarse esta ordenanza. 
Los centros de manzana se verifican en algunas de 
ellas como espacios libres. siendo en su mayoría ocu­
pados por otras actividades menores. Alrededor del Área 
Especial sólo una de ellas lo presenta casi vacío y en el 
resto está ocupado por construcciones anteriores y
posteriores a la norma, en este último caso galpones. 
Hacia la zona de la ribera del río estos grandes conte­
nedores aumentan en número. Esta O. Nº 8256 cuen­
ta además con Áreas Particulares.43 
La O.Nº 5922n2 que como antes se analizó, 
establece un régimen legal especial para determi­
nadas áreas de la ciudad de acuerdo a sus caracte­
rísticas especiales, ambientales sobre todo. no ha 
tomado en cuenta sectores singulares del barrio Al­
berdi, salvo Quintas Santa Ana, alejada de nuestro 
lugar de análisis. 
En cuanto a la O.Nº 8060/85 que se ocupa del 
Fraccionamiento del Suelo, separa en esta zona un 
Área Especial para Plaza Colón, y para el resto del 
barrio Alberdi lo que se aplique como Zonas 1 y 2. 
La Zona 1 es la que corresponde al entorno de la 
Plaza Colón y de la Avenida del mismo nombre. Se 
establecen lotes mínimos de 1 2  mtrs. de frente con 
una superficie no inferior a los 250 m
2. 
Para el Área Especial (E) los fracci onamientos se 
ajustan a disposiciones especiales realizadas median­
te estudios especiales previos. 
Las manzanas originales de la traza de Alberdi 
estuvieron dedicadas a quintas. es decir, fueron uni­
dades completas o medias unidades usadas para el 
•3. Ateas Particulares: a) Alea Especial: caracteri2ada po, sus condiciones 
paísajisticas, ambientales, tist6rica<, como la demarcada para las riberas def 
Rio Suqula que preasan estudios urbanlsticos especiales. Dentro del barrio 
Alberdi se podrian, además, =•r otras áreas especiales como la de Cllno• 
cas y Meteado, para p,oteger las permanencias def antiguo teji<lo urbano. 
b) Area Institucional: están destinadas exclusivamente a tal uso. como lo
fue -.1unque combin� con el residencial-la actividad <MS trad1CK>oal 
del bamo, la educai:í6": escuelas. lacultades y hosp,tal-escuela 
cultivo. Algunas manzanas fueron ocupadas en su 
totaltdad por instituciones, no sufriendo partición 
alguna. Otras. urbanizadas para viviendas. fueron 
fragmentadas en los lotes de medidas tradicionales 
a principios de siglo. Mediante este loteo se subdi­
vidió la totalidad de la superficie de cada manzana, 
ubicándose la edificación sobre la línea municipal, 
consolidando visualmente con los muros de facha­
das los límites de las calles. Este tejido aún subsiste 
en parte en algunas manzanas como las ubicadas 
hacia el sur de la Escuela Normal. o la inmediata, 
también hacia el sur de ta Vieja Usina. 
En las manzanas del entorno de la plaza Colón 
se aprecia, en cambio, una subdivi si ón diferente don­
de se agrupan vanos lotes para la edificación de pro­
piedades horizontales de importante volumen. 
La densifícación de estos lotes, cuyas medidas de 
frente son inferiores a las esti puladas por esta orde­
nanza, se produjo mediante una subdivisión interna 
originando pasajes de acceso a las disti ntas unidades 
de viviendas. Este mecanismo, propio de la renta. se 
relaciona con la residencia estudiantil que caracterizó 
al barrio "del Clínicas" a pri ncipios del siglo XX. 
La O.Nº 8248/86 se ocupó de la individualiza­
ción de inmuebles y componentes del patrimonio 
arquitectónico urbano en Alberdi, recibiendo tal 
declaración los siguientes: 
• Teatro Colón D. 9830. Edificio que se encuen­
tra distante de la última Área Especial del Área Cen­
tral que es Plaza Colón. Situado en medio de un 
te¡1do sometido a una alta renovación; el inmueble. 
símbolo social de la historia del barrio, puede pasar 
completamente desapercibido. La protección de un 
ob¡eto aislado muchas veces no contribuye a su 
conocimiento, comprensión y revalorización. 
• Aguaducho o Paseo de la Reforma D.65B/98. 
Por su ubicación y extensión el antiguo canal, que 
condicionó la traza urbana del sector, origina un 
m a r i a  r e b e c a  m e d i n a
contexto particular y propio y la presencia de diver­
sas insti tuciones conforman un área que supera al 
propio. Su intervenci ón trató de ponerlo en valor a 
través de la peatonalización y el equipamiento. ac­
tualmente en muy malas condiciones de conserva­
ción. Asimismo los usos y las tipologías permitidas 
a lo largo de la peatonal desmerecen el carácter 
ambiental pretendido por la ordenanza. 
No están declarados de interés ningún edifieto 
correspondiente al Área Especi al Plaza Colón, ni los 
que son sumamente significativos para la identidad 
del barrio como el Hospital de Clínicas. reconocido 
en cambio por la Nación, o la Escuela Normal de­
clarada por la Provincia, la Cervecería Córdoba o la 
Us,na Mendoza. 
La fuerte tradición de la vida del barrio Alberdi, 
más conocido como "del Clínicas", se desintegra 
por la pérdida o fragmentación de tipologías arqui­
tectónicas que fueron despositarios físicos de sus 
costumbres. 
Correspondería a esta ordenanza la protección 
de tramos de viviendas del siglo XIX y de otros edi­
ficios institucionales como el Colegio Pío X y el Co­
legio Jerónimo Luis de Cabrera, la Escuela Mariano 
Moreno, la Usina Mendoza, pero no como elemen­
tos aislados sino como conjuntos integrales de bie­
nes inmuebles. 
La Ley Provi ncial de Bienes Culturales LP N
º 5543/ 
73 destaca como Monumento Históri co Provincial, 
es decir de interés para la historia de nuestra pro­
vincia, a la Escuela Normal de Profesores Alejandro 
Carbó (por D. 304/95). 
La Escuela ocupa una manzana entera, al igual 
que su vecino el Colegio Pío X, que si bien figura 
en diferentes inventarios, no recibe ninguna pro­
tección. Tradición como símbolo educativo que en 
este caso supera al área de estudio y alcanza el 
ámbito provincial, el edificio escolar está protegido 
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ademá s por su propio espacio urbano complemen­
tado con vegetación . 
El Decreto por el que alcanza la declaración 9e 
Monumento Histórico Provrnc1al reconoce que la 
E scue la Normal Superior Dr .  Alejandro Carbó, fun­
dada en 1884, fue la primera E scuela Normal de 
Maestras que aplicó la nueva Ley de Enseñanza Lai­
ca. Contemporánea a muchas o tras instituciones 
educativa s de la ciudad, la escuela tuvo como mi­
sión ·asegurar la 1ntegrac1ón a la cultural nacional 
y a la realidad histórica y social del país, dentro de
una ciudad argentina, clásicamente docta, que os­
tentaba además de una Universidad famosa un Ins­
tituto Superior acorde a los niveles culturales de la 
misma" .44 Depositaria de colecciones pictóricas, bi­
bliográficas, naturales y científicas, la declaración des­
taca a su vez los valores test1momales que reúne el 
con¡unto desde el punto de vista arquitectónico, his­
tórico, cultural y educativo. 
A su vez la Ley Nacional LN Nº 12665 declara 
como Monumento Histórico Nacional al Hospital 
Nacional de Cl lnicas, D. 1 472/96. Institución ligada 
a la Un iversidad que dio su nombre al barrio duran­
te una época. Posee características arquitectónicas 
impor tantes en cuanto a su tipología. Sus valores 
superan nuevamente a su área de implante; su im­
portancia en la formación de la identidad del barrio 
y de la Universidad Nacional de Córdoba, hace difí­
cil entender su aislamiento en un tejido sujeto a 
renovación, aunque esté prácticamente ligado a un 
conjunto de interés: el Aguaducho, al que no le 
habría significado nada abarcarlo en su totalidad. 
Los otros dos edificios protegidos por la Nación es­
tán alejados del núcleo tradic10nal de Albe<di: la Capilla 
y Casa de Quintas Santa Ana, MHN por D. N° 201 11/
52 y el Pa lacio de Justida, MHN por R. N° 1476186. 
Tal vez la ordenanza de más dificil aplicación sea 
la O.N° 6949fi9 llamada Código de Publicidad. Aun-
que entre sus finalidades contemple: preservar y pro­
mover los valores culturales, estéticos, paisajisticos, 
urbanísticos e históricos dentro del radio munidpal, 
son numerosas las 1nfracc1ones en ese orden 
Contraviniendo el texto de la ordenanza los car­
teles pub licitarios se instalan en las ochavas, afec­
tando las edificaciones existentes y entorpeoendo 
los elementos visuales de interés histórico y paisají s­
tico, perjudican la armonía, unidad y composición 
de las edificaciones por su tamal'lo, colocación, ca­
racterísticas y número. además de ubicarse en los 
espacios libres que surgen de los nuevos retiros. 
Los que se instalan sobre los techos de las edifi­
caciones son casi de las mismas proporciones que ellas. 
pero como se mantienen den tro de los perfiles auto­
rizados para el p�edio por el Código de Edificación -
su altura no supera los 7 metros y su plano de superlíoe 
se mantiene dentro de los 100 m2-. no entran en 
ninguna infracción, sa lvo la de entorpecer las visuale s
haoa elementos de interés histórico. 
En las avenidas. aunque proh1b1dos expresamen­
te, son varios los carteles directamente pintados en 
las medianeras de las propiedades horizontales, 
entorpeciendo la v1sib1lidad y afectando la armo­
nía, no sólo de la edif icación que los soporta, sino
de todo el ambiente urbano. 
Es Cier to que la publicidad respeta los monu ­
mentos del barrio, pero el entorno de cualquiera 
de el los es un verdadero catálogo de infracciones 
al Código de Publicidad. 
La O.N° 7172/80, sobre Sel'\ahzación, autoriza a 
la Dirección de Patrimonio Munietpal a proponer la 
señalización de: a) lugares vinculados con hechos 
de significativo interés histórico, como los hechos 
sociales iniciado s en el barrio Alberd1; b) lugares en 
44. � tel110 de Decreto de Oeclaraoóll O 304/95 
los cuales hayan ex1st1do construcoones o existan 
en la actualidad, pero cuya forma o uso impidan 
reconocerlos, como el sIt10 del Mercado Cabrera, 
la Estaetón de Tranvías, de las Cuadras de Riego, de 
la acequia municipal, etc., todo s ellos lugares urba­
nos que dieron o rigen al barrio y a act1V1dades y 
accesos a la oudad propiamente dicha. 
La Plaza de Armas de la Polida de la Prov1noa 
de Córdoba, que recrea en cierta forma la plaza 
abierta del Mercado, podría ser perfectamente un 
lugar para sel'laltzar antiguos usos y espaci os. Nin­
guno de los s1t1os menc,onados cuentan con sel 'la­
ltzac1ón de é stas características. 
La O. N° 7084/80 reglamen ta las demohc1ones 
y precisa la necesidad de auton zaoón para demo­
ler, otorgada por la Dtrección de Obras Pr ivadas. y
con informe a la Dirección de Patrimonio para que 
autorice o deniegue las obras, si pertenecen al pa­
trimonio cultura l de la ciudad o sI es de interés 
municipal. Esta ordenanza cubre a toda la ciudad, 
es decir también a Alberdi, y puede ser un control 
sobre la desapar ición de v1v1enda s en los principa­
les corredores y vías cercanas a los mismos. 
Pero s1 los inmueb les ubicados fuera de un Área 
E special no están dec larados de Interés Muniopal, 
se demuelen y esta acc ión afecta sobre todo a v1-
v1endas de fines del siglo XIX y las correspondien­
tes al prime, Mov1m1ento Moderno. La sustituoón 
hace evidente que dichos inmuebles no son de in­
terés patrimon ial para la adm1n1straoón. Comple­
menta a la anterior la O. Nº 8777/89, que estipula 
la obli gatoriedad de autorización para la demolt­
etón en cualquier lugar de la ciudad con aviso pre­
vio a las Direcciones de Patrimon io Cultural y Prensa 
y D1fus1ón. Esta ordenanza en particular preve el 
registro fotográfico de l inmueble a desaparecer y 
del entorno a modificarse, destinado a un archivo 
documental que nunca fue e¡ecutado. 
m , 1 1 a  r e b e c ;¡  m e d i n a 
Es preciso reconocer que las 1ntervenoones de 
ensanches, antenores o contemporáneas al pr imer 
Código de Edificación (1 963), se reahzaron en el 
bamo Alberdi sobre sus prinopales artenas, demo­
lieron una parte importante de la memoria cons­
truida. El ensanche de Colón, producido de 1955 a 
1966, destruyó todos los ed1f1oos residenciales de 
la banda norte de la misma; y el ensanche de Sama 
Fe, e¡ecutado entre 1967 y 1975, acaba con la re­
cova ori ginal del Mercado Cabrera, primer nudeo 
de asentamiento en el bamo. 
La normativa desarrollada y aplicada al barrio y 
área en estudio evidenoa q ue se protegen 
monumentos o bienes inmuebles aislados y áreas 
espeo ales puntuales como la Plaza Colón. Las o r ­
denanzas prácticamente incentivan la renovación y 
la modificación con retiros y alturas que favorecen 
las 1nvers1ones económicas en la nueva arquitectu­
ra, mientras que son limi tados, sino nulo s, los be­
nefioos para la conservación de bienes inmuebles 
tradioonales. 
Podemos afirma, que Barrio Alberdi se caracte­
rizó por un tejido conformado por viviendas de fi­
nes del siglo XIX y principios del XX. de variada 
cahdad pero constan te en su tipología y lengua¡e. 
que se consolidó alrededor de 1nst1tuoones s1gnif1-
ca tivas y de gran trad1oón, hasta formar una trama 
urbana y social, d1stint1va y exclusiva, dentro de la 
ciudad de Córdoba. 
Las sedes de algunas de esas instituciones son 
las reconocidas como hitos por esta normativa, pero 
no así el resto de la trama urbana sustentante. El 
recorte de algunas singularidades sobre las que 
aplican medidas que pretenden ser de índole patri­
monial urbano mientras se mega el valor al resto, 
no basta para la protección de sistemas urbanos de 
cierta forma frágiles frente al crecimiento especu­
lativo de la oudad. 
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Más preocupante es la falta de aplicación de al­
gunas de las normas. tanto en lo que las mismas 
persiguen como fin (declaraciones. reconocimien­
tos. inventarios. perfiles. ambientes característicos), 
como en lo que concierne su letra (ínvasión de pu­
blicidad, demoliciones. usos, etcétera). 
a.2. La normativa vigente: ¿qué efectividad tie­
ne para proteger el patrimonio del barrio? 
Se ha demostrado que el  barrio poseía un rico 
patrimonio, tanto tangible como intangible, alta­
mente representativo para la ciudad. Esto es evi­
dente en los distintos niveles de declaración, tanto 
nacional. provincial como municipal que favorecen 
a algunos de  sus hitos significativos. Sus caracterís­
ticas modestas impidieron, hacia 1960, su  correcta 
valoración, por lo que la sustitución y los cambios 
de actividades transformaron sus características 
esenciales. Sin embargo, incluso la normativa de 
1985. reconoce elementos aislados. viviendas de 
interés patrimonial pero que tampoco llegaron a
recibir una protección integral. Este diagnóstico no 
reconoció un tejido sino elementos aislados sin co­
nexión entre ellos, que se explica si se busca la con­
servación de la memoría urbana de ta ciudad y se 
utiliza al patrimonio urbano como su documento 
construido. Es posible que et escaso valor asignado 
a la tipología residencial del siglo XIX, calificándola 
de vieja, obsoleta y tradicional frente a la idea de 
progreso internacional. produjera la pérdida de tan­
tos módulos que conformaran el particular ambien­
te urbano de Alberdi, aun cuando la vanguardia fuera 
siempre una característica histórica social del barrio. 
Patrones de ordenamiento urbano clásico se 
aplicaron sobre el tejido existente del barrio Alber­
d1. Dichos patrones sólo se refieren al patrimonio 
urbano y arquitectónico como singularidades. tra­
tándolo como zonas estrictamente delimitadas o 
puntos aislados inmersos en medio de una trama 
urbana sujeta e inducida a un constante cambio. Es 
por ello que la efectividad de la normativa vigente 
en el barrio para proteger su patrimonio es escasa 
por tratarse de normas urbanisticas y no de normas 
o planes de protección de ambientes patrimoniales 
que tiendan a asegurar la continuidad de la memo­
ria urbana y a la consolidación de la identidad de 
los diversos sectores urbanos. 
Tanto el Área Especial analizada como los otros 
edificios declarados. y aún los no reconocidos. son 
verdaderas islas rodeadas por un tejido que conti­
nuamente muta persiguiendo órdenes arquitectó­
nicos internacionales diversos y en algunos casos 
de dudosa calidad de diseño. 
a.3. La normativa vigente: ¿qué falencias tiene 
en la protección del patrimonio de barrio? 
Es incuestionable la transformación sufrida por 
el tradicional barrio-pueblo de Alberdi en las últi­
mas décadas, desencadenada en parte por su  ubi­
cación en relación al centro de la ciudad y favorecida 
por la normativa urbana vigente. 
Podemos volver a mencionar que una de las prin­
cipales falencias de la normativa de nuestra ciudad. 
aplicada en los barrios tradicionales como Alberdi, 
son sus caracterist icas urbanas pero no patrimonia­
les, o al menos con una muy menguada dosis de 
interés por lo existente. 
Sus patrones de retiros, alturas y ocupación de 
suelo rara vez contemplan las permanencias histó· 
ricas al momento de su elaboración. Y aun recono­
ciendo Áreas Especiales, las concesiones que se 
hacen para su puesta en valor son limitadas para 
mantener las proporciones existentes. Las Áreas 
Especiales se ven rodeadas por alturas hasta tres 
veces superiores, que están inmediatamente conti­
guas a tos limites del área, produciendo escalones 
muy fuertes en el perfil del sector. Estos limites aco­
tados con una medida (20 metros) alrededor de las 
manzanas escogidas. están trazados sin ninguna 
contemplación por sobre edificios de valor arqui­
tectónico y urbano como la Maternidad o el Pío X, 
quedando parte del edificio dentro del Área Espe· 
cial y parte fuera de ella. con una evidente carencia 
de sensibilidad frente a dichos elementos confor­
madores del área. aun cuando se les reconoce en el 
diagnóstico de la misma. 
En cuanto a los limites urbanos conformados 
por las fachadas. el retiro impuesto por el código 
desintegra pau latinamente la pantalla existente. 
Falencia, casi principal y desencadenante de las 
otras, es la falta de control en la aplicación de las 
mismas, ya que algunas contravenciones son evi­
dentes (carteles. colores. postes, etcétera). 
b. Análisis de la aplicación de la normativa existen· 
te en la inserción de arquitectura de nueva planta 
en el Area Especial Plaza Colón 
En las recomendaciones internacionales, reiteradas 
en varios textos. sobre todo americanos, existe pre­
ocupaci6n por los entornos de los monumentos y 
bienes culturales significativos. En ellos el cuidado 
de la forma y el aspecto de los edif icios y las rela­
ciones de éstos con su entorno es de principal im­
portancia y se refieran tanto a los existentes como 
a los de nuevo diseño. 
Las Áreas Especiales surgen como sectores de 
valor urbano que requieren un estudio especial e 
integral por su significado. Los patrones obtenidos 
deberlan lograr que la arquitectura nueva mantu­
viera los perfiles originales, o mejor aun, los pusiera 
en valor. El Área Especial de Plaza Colón posee esa 
homogeneidad requerida, con edificios de la mis­
ma época. con alturas, tipologías de patio, lengua­
jes. materiales y volúmenes similares, pero además 
m a r i a  r e b e c a  m e d , n a
espacios libres con una veg_etación muy importante 
que califican más todavía la re lación entre ellos y. 
entre ell os y su entorno 1nmed1ato. 
La normativa vigente ¿qué permite construir en 
este entorno? Volúmenes compactos de 21 a 36 
metros de altura, como el ubicado en 9 de Julto 
esquina Mariano Moreno (véase Figura 1 0A). que 
se ajusta a esta altura sobre la línea municipal y 
después se escalona para alcanzar mayor altura 
dentro del perfil triangular permitido. Los 21 me­
tros parecen ser tomados en referenoa a los edifi­
cios preexistentes que en el caso de la Escuela 
Normal sólo se evidencia en el coronamiento del 
cuerpo de ingreso p rincipal, un plano filar que no 
produce el impacto de un volumen de esa misma 
altura. Los nuevos edificios se introducen con el mis ­
mo peso que los hitos históricos del Área Especial. 
La inserción de este tipo de edificios no parece 
aportar nada valioso a este ambiente tan significa­
tivo, del cual. además, disfrutan. No hay relación 
de formas y aspectos, no se establece un diálogo 
con el entorno, que en este caso brinda un am­
biente arquitectónico y natural calificado sin recibir 
más que una fachada/paredón de relativa calidad a 
cambio, pero que sin duda se cotiza en el mercado 
inmobiliario a costa de él. 
En cuanto al perfil urbano, la inversión del mis­
mo es evidente. Antes las instituciones marcaban 
los límites más altos, destacándose entre el tejido 
de viviendas; hoy el perfil original ha desaparecido 
ahogado por la edificación en altura que regula la 
normativa dentro y lindante al Área Especial. ¿ Qué 
escala urbana especial puede tener un área con 
edificios de 36 metros de altura? ¿Cuál fue el crite­
rio de protección, respeto y/o tolerancia para adop­
tar esta regla urbana? 
Las nuevas reglas de juego que impone la nor­
mativa urbana vigente sobre el tejido existente. 
95 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 7 enero-diciembre de 2000. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 7 enero-diciembre de 2000.
96 t o n 1 e 1 v a c 1 6 n  d e l  p a 1 1 1 m o n 1 0
aseguran. sin lugar a dudas, la sustitución del prime­
ro, inducido por el mayor aprovechamiento en altura 
y obligado por el retiro en planta baja estipula�o. 
Cercadas por corredores y pantallas verticales com­
puestas por edificios como el mencionado, las Áreas 
Especi ales dejarán, paulatinamente, de ser especiales. 
c. Análisis de la aplicación de la normativa existente 
en la intervención de un edificio patrimonial 
Intervenciones propiamente dichas en edificios de 
interés patrimonial. y que a su vez estén declara­
dos por la Administración Pública en el Área de tra­
ba Jo. existen pocos. En realidad los trabajos 
eJecutados en los edifi cios escolares y sanitarios que 
son bienes de interés cultural se limitan a manten1-
m1entos y reposiciones y, en casos excepcionales, 
se podrla hablar de restauración. 
Es por eso que se ha seleccionado un edifici o que 
no tiene reconoci miento oficial como bien integrante 
del patrimonio arquitectónico urbano de la dudad,
pero que sin duda posee valores suficientes para ser 
calificado como tal: la Ex Usina Mendoza. hoy La Vie­
ja Usina (véase Figura 108), ubicada entre las calles 
Mendoza. la Rioja. Coronel Olmedo y Avenida Cos­
tanera Sur, en la zona norte de barrio Alberdi. 
La normativa existente. en primer lugar. no ha 
detectado una parte importante de la arquitectura 
ni de los ambientes urbanos que hacen a la memo­
ria de un barrio tan singular como Alberdi. En con­
secuenci a, ningún control se puede e¡ercer en 
proyectos que afectan a edificios particulares como 
la Usina Mendoza, cuyo valor como patrimonio in­
dustrial es indiscutible. Esta omisión lleva a depen­
der de la sensibilidad y de la capacidad de diseño 
de los profesionales a cargo de la obra. para lograr 
intervenciones acordes at valor del edificio. 
La Usina Mendoza. propiedad de EPEC y cons­
tru ida a principios de este siglo, cuenta con un vo-
lumen escalonado de dos niveles y planta hbre, con 
un cuerpo de locales paralelo al sur y el ingreso de 
un nivel hacia el este. Todo el volumen se asienta 
sobre un subsuelo destinado a alojar parte de las 
instalaciones con que la Usina funcionaba, instala­
das en la planta libre del cuerpo principal. El com­
plejo de la Usína ocupa un terreno en forma de "T". 
donde hay otros edificios de servi cio, que se diferen­
cian del volumen más importante en el tratamiento 
superficial del muro trabajado con un orden neoclá­
sico simple: ladrillo a la vista para los bloques secun­
darios y revoque para la Usina Mendoza. 
La rehabilitación logró incorporar dos activi da­
des que corresponden con los espacios ofrecidos 
por el edificio: el Auditorium de "La Vieja Usina" 
en la planta lib!e del edifido central y "Barri llete, 
Museo de los Niños" en los sugerentes laberintos 
del subsuelo del edifiClo. El resto de las actividades 
de apoyo utilizan las antiguas edificaciones o se in­
corporan sobre calle la Rioja siguiendo los mismos 
patrones de ocupación. 
Proyecto del Estudio Ponce. De Vertiz, Dfaz. Díaz 
(1992), la intervención fue cuidadosa con los valores 
del edificio, comprendiéndolo integralmente. si n in­
terferencias de agregados innecesarios. Incluso las 
pantallas porticadas. que señalan la incorporación de 
espacios y obra nueva. dialogan con lo antiguo, del 
cual tomaron el patrón de las pilastras y cornisas. Es 
destacable sobre todo la articulación de espao os don­
de materiales, colores y act1v1dades, en forma absolu­
tamente lúdica, componen el Museo de tos Niños. 
Entre cimientos y materiales antiguos y nuevos se su­
ceden espacios que alojan los juegos didácti cos y ex­
perimentales. El equipamiento nuevo se integra con 
las vieJas instalaciones y cada espacio se destaca por 
el uso de colores y texturas, luces y sombras. 
La actividad tanto del Museo como del Audito­
rium es gestionada por un concesionario privado. 
Ambos están dotados de espacios con diversa ca­
pacidad para eventos culturales, exposiciones. con­
oertos, fiestas, etcétera. 
La act1v1dad privada, en este caso, ha puesto en 
valor uno de los grandes contenedores arquitectó­
nicos del área que, por ahora. es el único que lue­
go de quedar sin uso ha sido recuperado para una 
función social y cultural. 
d. Análisís de la aplicación de la normativa existen­
te en el entorno de un edificio declarado Compo­
nente del Patrimonio arquitectónico-urbanlstico 
La declaración de un edificio o de un ambiente ur­
bano especial como bien de interés municipal o como 
componente del patrimonio arquitectónico-urbanís­
tico, se puede concretar cuando �e reúnen determi­
nadas condiciones impuestas por la ordenanza 
respectiva; pero su protección y conservación no se 
agota en la declaración formal del mismo. Debe ase­
gurarse el mantenimiento del mismo y, además, para 
que el inmueble cumpla con la función que le impo­
ne la ley, ser un instrumento de educación y cultura. 
S1 analizamos la situación del edificio Teatro 
Colón, Ex Cine Moderno (véase Figura 1 OC), decla­
rado componente del patrimonio arquitectónico­
urbanístico. se constata que este seguimiento no 
se verifica. El edificio ha sufrido algunas modifica­
ciones que dificultan una lectura clara del mismo; 
por ejemplo, la colocación de una marquesina des­
proporcionada que oculta parte de la fachada y que 
incluye el nombre original e histórico del inmueble. 
Pero la mayor degradación urbana se encuentra 
en el entorno del bien declarado y que en este caso 
infringe la ordenanza de publicidad municipal - sin 
remitirnos a las cartas internacionales-. En primer 
lugar dicho entorno no posee ninguna regulación 
especial: es un corredor más en la O.Nº 8256 que se 
ocupa de las alturas y retiros. lo que no fue suficien-
m a 1 i a  1 e b e c a  m e d i n a
te para evitar la propiedad horizontal de d1ec1nueve 
pisos (más de 50 metros de altura) colindante con el 
Teatro que no supera los 12 metros de elevación. El 
inmueble patrimonial está aislado en un tejido urba­
no cuya realidad es la mutación constante, sin refe­
rencia alguna a su presencia. 
Por otra parte la arquitectura "de acompaña­
miento" vecina al Teatro y exceptuando la mencio­
nada propiedad horizontal, está literalmente 
cubierta de los más diversos carteles, letreros y tol­
dos publicitarios. Desde la visión de un peatón que 
transita por la vereda del Teatro es imposible adver­
tir su emplazamiento. Los carteles entorpecen la 
vista hacia el edificio histórico, ocultándolo, y la ar­
monía, unidad y composición de las edificaciones 
del entorno por su tamaño, colocación. caracterís­
ticas y número, además de colocarse en los espa­
cios libres que surgen de los nuevos retiros y de 
pintarse en las medianeras obstaculizando la com­
prensión no sólo de la edificación sino de todo el 
ambiente urbano. exactamente como lo prohibe la 
O. Nº 6949/79 de publicidad. 
la normativa vigente ¿ cuenta con algún instru­
mento que vigile su aplicación? Observando el entor­
no del Ex Cine Moderno se podría decir que no. Y 
también hay que reflexionar sobre las incoherencias 
que derivan de las decl araciones de inmuebles aisla­
dos que no consiguen emitir ningún mensaje, casi nin­
guna referencia a la rica historia del barrio de la cual 
ellos fueron testigos y protagonistas. porque la zona 
en la cual están insertos no cuenta en la normativa 
vigente con previsión para su integración. 
Conclusión 
La ciudad de Córdoba cuenta con un cuerpo de 
ordenanzas referidas al patrimonio, su protección y
gestión que deberían ser suficientes para su tutela. 
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Figura 10A. Barrio Al berdi: inserción de nueva arquitectura: Calle 9 de Julio esq. Mariano Moreno. 
Figura 108. Barrio Al berdi: intervención en un edificio de valor patri monial: La Vieja Usina, Auditóríum Barrilete. Museo 
de los Niños 
Figura 10c. Entorno urbano de un edificio declarado Bien de interés Municipal: Teatro Colón, Ex Cine Moderno. 
La O.Nº 8248 de Preservación del Patrimonio Cul­
tural y Arquitectónico Urbanístico sólo presenta 
déficit en algunos items que pueden ser reforma­
dos como, por ejemplo, la inclusión de la definición 
de Patrimonio Cultural, ya que éste es el titulo de la 
Ordenanza y de Bien Cultural, porque únicamente 
concreta lo que se entiende por Bien de Interés Mu­
nicipal (BIM) y Bien Declarado Componente del Pa­
trimonio Arquitectónico Urbanlstico (CPAU). 
En lo referente a estos últimos, los CPAU, habi­
da cuenta del alto porcentaje de superficie cons­
truida que significan y de la importancia que revisten 
por su condición de, precisamente, componer el 
ambiente urbano de interés patrimonial, no se les 
"exime" de cumplir con las disposiciones del Códi­
go de Edificación. Este impone la reforma de lo exis­
tente y la degradación del entorno que constituyen 
este tipo de bienes culturales inmuebles. La rela­
ción directa que existe entre esta Ordenanza y di­
cho Código imponen para la protección de los CPAU 
una acción más efectiva que la comunicación de 
intervenciones por parte de Obras Privadas. 
Uno de los inconvenientes que es recomenda­
ble solucionar es la actualización del registro e in­
ventario, tanto de los BIM como de los CPAU, que 
establece la Ordenanza, para proceder a su efecti-
m a r i a  r e b e c a  m e d i n a
la categoría correspondieAte y, de ser necesano, 
modificar las zonificaciones de las demás ordenan­
zas cuando las disposiciones de éstas atenten con­
tra las características de estos lugares. 
Controlar el cumplimiento de la ordenanza y 
sancionar a quienes la quebranten son los puntos 
restantes a completar reglamentando lo primero y 
estipulando sanciones más enérgicas que el simple 
cese de los estimulas acordados al propietario. 
Hemos analizado la normativa vigente en la ou­
dad de Córdoba y, en especial, los efectos que cau­
sa cuando se la aplica en tejidos urbanos de interés 
histórico no reconocido. A fin de evitar las falencias 
detectadas, las Normas municipales deberían deli­
mitar verdaderos sectores urbanos de interés y no 
áreas totalmente aisladas. En ellas es prioritario es­
tudiar y determinar los valores a resguardar, par­
tiendo de la protección de la forma urbana existente, 
de la relación entre los espacios urbanos, edificios, 
áreas verde y libres, de la forma y aspecto de los 
edificios preexistentes - volumen, estilos, escala. 
color, material, etc. , exterior e interior- .  de las re­
laciones con su entorno, natural y cultural; y de las 
diversas funciones históricas de la ciudad. tal como 
lo proclama la Carta de Washington. 
Este tipo de estudio puede proporcionar datos para 
va defensa ya que si no están identificados es im- una zonificación, que con base en valores patrimo-
posible protegerlos. niales urbanos y no a otros patrones urbanísticos, ayu-
Los bienes identificados como CPAU deberían con- den a limitar las zonas de protección de diferente 
tar con algunos de los beneficios de los BIM para in- intensidad de acuerdo a la valoración estableci da. 
centivar su mantenimiento y evitar su rénovación: Son muchas las interrogantes que surgen luego 
beneficios fiscales y gestión de créditos que den pre- del análisis de estas legislaciones y normativas. Las 
ferencia a la rehabilitaci ón antes que a la obra nueva, leyes son textos que recogen las previsiones de los 
tal como lo recomiendan las cartas internacionales. hombres con respecto al cuidado de lo que han 
Como antes se expresó, esta es una de las nor- heredado. En ellas se evidencia un interés por pro-
mas de más positiva y directa aplicación, pero hay teger y conservar, por atesorar la memoria de la 
que utilizarla en todo el ámbito del ejido municipal: comunidad, ejerciendo un derecho reconocido in-
identificar, inventariar y declarar los bienes según ternacionalmente. 
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Cuando se indaga la aplicación de la palabra en Por eso habra que InsIsttr, como lo indica la Car-
la realidad de un edificio que es testimonio de esa ta de Veracruz, en que la proteco ón del patrimonio 
memona, aquel interés se desvanece. el texto suele cultural y arqu1tectonico sirve para que un pueblo 
servir de poco... sepa quién es, dónde está y a dónde va.
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Introducción 
Este ensayo pretende mostrar la conformación re­
ciente de la ciudad de Hermosillo. en el estado de 
Sonora. donde destaca la experiencia en torno al 
megaproyecto urbanístico de la ribera del río So­
nora, marco y plataforma de las más destacadas 
construcciones posmodernas de la región. 
El análisis aborda distintos niveles de la franja 
urbana intervenida. Primeramente la ciudad, en 
tanto contexto y las relaciones establecidas con el 
mismo; enseguida, el área que constituye el me­
gaproyecto (vado del rfo Sonora, Proyecto Espe­
cial o Hermosillo XXI) y la integración del área por 
equipamiento urbano o definición de lugares, en­
tendidos en la ciudad contemporánea "como 
intensos focos de acontecimientos, como concen­
traciones de dinamicidad, como caudales de flu­
jos de circulación, como escenarios de hechos 
efímeros, como cruces de caminos, como momen­
tos energéticos" (Montaner, J.M., 1999:45). pero 
sobre todo como ámbitos de relaciones específi­
cas, donde se definen los rasgos que identifican to 
local. Las relaciones contextuales se enfatizan con 
ejemplos de otras iniciativas similares, tanto del 
exterior como del interior de Hermosillo. El mega­
proyecto se estudia en el doble sentido de la pro­
puesta de transformación parcial de la mancha 
urbana (usos del suelo, zonificación, prioridades, 
secuencia, diseño) y la ideológica o discurso pro­
positivo enunciado por agentes sociales específi­
cos. Los equipamientos son pertinentes en la 
medida que cristalizan el proyecto, definen la for­
ma como es percibido por sus autores protagóni­
cos (especialistas y gobierno del estado) y pór los 
usuarios (burocracia y ciudadanos en general). 
Es un acercamiento preli minar a tos significados 
y posibilidades de las primeras incursiones regiona-
ISSN digital: 2448-8828 No. 7 enero-diciembre de 2000.
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108 e s p a c i o  y l o r m a  u r b a n a
les en el "nuevo urbanismo". tendencia que com­
pendia manifestaciones importantes del urbanismo 
y la arquitectura posmodernos. La hipótesis a s�­
guir advierte que en este proyecto de grandes mag­
nttudes coexisten formas de representación con 
pretensiones de comunicación local y soluciones 
derivadas del urbanismo funcionalista. No es en este 
sentido distinto de las experiencias de ta Zona del 
Río Tijuana o el Plan Tres Rios. de Culiacán, por ahora 
fuera de los alcances de este trabajo. El fenómeno 
los nuevos equipamientos. Con el urbanismo adop­
tado los gobiernos locales intentan ofrecer un pa­
norama congruente y totalizante; la racionalidad 
de las propuestas desborda las preexistencias cul­
turales y más bien remite los cambios locales a los 
requerimientos regionales y hasta internacionales. 
Cambios cuantitativos tan importantes como la 
expansión demográfica y de la mancha urbana en 
las dos últimas décadas han modificado y refunc10-
nalizado la ciudad. En el amplio horizonte de tales 
es interesante porque advierte innovadoras formas transformaciones destacamos aquí los procesos di-
de construcción y representación de la ciudad. 
Contexto hermosillense 
La última ola de modernización urbana de Hermo­
sillo en el milenio se presenta en los aí'los ochenta a 
través de: 1 )  el empleo de materiales y procedimien­
tos constructivos de difusión reciente en la arqui­
tectura y la ciudad (inducidos por la integración del 
plást1Co y l a cibernética); 2) fortalecimiento de me­
canismos de oposición en la relación campo-ciu­
dad (extracción urbana voraz de los recursos 
naturales del entorno rural, en especial el agua); 3) 
especialización de franjas u rbanas en usos del sue­
lo destinado a industrias, o vivienda, recreación y 
consumo (realizando al fin el paradigma funciona­
lista de la Carta de Atenas); 4) formación de una 
imagen regionalista arcaica como mecanismo sim­
bólico de inserción de lo local en lo global, y 5) des­
plazamiento de los centros y ejes histórico simbólicos 
precedentes, por nuevas opciones que refunciona­
lizan los anteriores, desembocando en la resignifi­
cación de la ciudad. 
Los nuevos propósitos urbanos abarcan desde 
los lineamientos generales referidos a usos y desti­
nos del suelo, o la inserción del territorio en los 
mercados globales, hasta los detalles plásticos de 
rectamente comprometidos: a) la creación de un 
eje aglutinador de implantaciones funcionales y
constructivas novedosas en el vado del río; b) el 
surgimiento variado y masivo de espacios segrega­
dos en el entorr:io, y c) la invención vacilante de 
metáforas que tienden a constituir de una vez los 
ancla¡es simbólicos en el posmodern1smo. 
Los datos censales muestran desde los años 
cuarenta la tendencia -consolidada en los noven­
ta- de afianzamiento del patrón de preeminen­
cia de Hermosillo respecto al resto de ciudades del 
sistema regional. En esta década destacan en la 
entidad dos iniciativas de carácter urbano regio­
nal, ale¡adas sin duda de proyectos precedentes: 
el megaproyecto del Soldado de Cortés, ubicado 
en Guaymas. y el del río Sonora, en Hermos1ll0. 
Gracias al mecanismo expedito que combina la in­
tervención del estado, el andamiaje jurídico de la 
planificación, los intereses de inversionistas regio­
nales, nacionales y transnacionales, amén de com­
plejas implicaciones culturales, en G uaymas se ha 
intentado montar el escenario requerido por los 
estándares del turismo internacional. En Hermos1-
llo se construye un gran contenedor multiusos 
orientado a la oferta regional e internacional; la 
operación más ambiciosa de la segunda mitad del 
siglo XX. 
Los megaproyectos irrumpen en las últimas dé­
cadas del siglo privilegiando el borde d e  la Cuenca 
del Pacíf
i
co, área de mayor intensidad de la inte­
racción entre países. Emergen las grandes interven­
ciones urbanísticas en Vancouver, lo mismo que en 
Sydney, Singapur, Tokio o Tijuana. Si bien son expe­
riencias que responden a circunstancias peculiares 
que las diferencian entre sr. observan una serie de 
aspectos comunes (Ods, K., 1995: 1 7 13): a) cada 
propuesta surge modelada por las anteriores, en 
buena medida prop1c1ada por equipos de espec,a-
e l o y  m é n d e z  s a , n :
ción, 1995). La propuesta es_ un modelo urbano de 
corte pragmático, afianzado en la confluencia de 
agentes emergentes (inversionistas locales asocia­
dos con los externos, inversionistas nacionales aso­
ciados con los internacionales, capitales pnvados 
que financian la obra pública y dependencias gu­
bernamentales coordinadas con grupos privados 
para resolver la gestión). 
Megaproyecto 
ltstas que han acumulado expenenoa en casos pre- La propuesta fue llevada al papel en los últimos años 
v1 os; b) se fundamentan en el marco de estrategias de la década de los ochenta por la f,rma RTKL tnter-
de internacionalización; c) son comercializados en national, de Dallas, Texas y Elias+Elías Arquitectos, 
el extranjero en operaciones de renta o venta, y d) 
el diseño exhibe, simbólicamente, su pretensión de 
ser la utopía del siglo XXI. Ciertamente, los gran­
des proyectos son verdaderos goznes materiales de 
la interacción e interrelación de firmas transnacio­
nales y capitales locales, lo cual_se refleja en la rela­
tiva homogeneización de los espacios de acuerdo a 
patrones internacionales de representación combi­
nados con formulaciones alternativas de la identi­
dad local dentro del nuevo modernismo. Es tal el 
interés por mostrar las ventaj as comparativas del 
lugar y son tantas las expectativas de desarrollo que 
concentran, q ue los gobiernos locales han estado 
con frecuencia dispuestos a absorber los costos 
políticos que implica el desalojo masivo de las per­
sonas que ocupaban previamente las áreas interve­
nidas (!bid. ,  p. 1 737). 
Siendo así, la experiencia del megaproyecto Río 
Sonora en Hermosillo responde a la tipología gene­
ral -y en particular de la región-, significativa de 
una estrategia particular de planeación: la Zona del 
Río, en Tijuana (Herzog, L., 1990), o el Plan Tres 
Ríos, de Culiacán (López, G., 1992). o el Proyecto 
Santa Luda. en Monterrey (Tecnologfa y construc-
de Guadalajara, Jalisco, modestamente lleva.da a 
cabo en los años noventa. La franja de suelo elegi­
do mide 8.5 kilómetros de largo a partir de la corti­
na de la presa Rodríguez, con sección variable de 
1 SO a 600 metros; es el acondicionamiento de un 
inmenso terreno baldlo abierto por las aguas bron­
cas del río Sonora que atraviesa el centro de la 
mancha urbana (véase Figura 1). 
Como se sabe, Hermos1ll0 se ubica en la cadena 
de ciudades del Pacífico mexicano, ruta de tránsi to de 
las mercancías de exportación hacia los Estados Uni­
dos, vía Nogales, Sonora o Mexicali, Baj a California; 
además el tramo de Guaymas a Nogales se intensifica 
por el volumen agregado con las operaciones efec­
tuadas desde o hacia Arizona. De ahí el interés de los 
empresarios regionales de participar en el dinamismo 
de la Cuenca, mostrado en los megaproyectos urba­
nos de Tijuana y Culiacán, reafirmado con otros im­
pulsados en Mazatlán, Colima, Huatulco, Oaxaca y 
sobre todo en Guaymas. Los más novedosos roles de 
Hermosillo provienen de procesos inici ados desde los 
años ochenta, cuando se estableció la planta Ford 
adscri biendo a la ciudad en un nuevo intento de en­
samble en la modernidad. 
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Figura 1. Mancha urbana de HermosiRo (1995). 
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ESCALA GIW'ICA 
El megaproyecto ha pasado por dos fases: en la 
primera (1987-1991) se formula el plan de ocupa-
e l o y  m e n d e z  s a , n z
6,925 hecttlreas ocupadas 19or 297,175 personas 
(1 994: pp. 20-23 ). 
ción, se definen los agentes sociales, se tiende la Los autores del proyecto aventuraron la hipóte-
infraestructura de canalización y refuerza la trama sis del posible crecimiento notablemente alto, para 
vial; en la segunda, de 1991 en adelante, se han alcanzar la cifra de 91 6,059 habitantes hacia el 
erigido diversos equipamientos recreativos, de ges- 2000, fundamentada en la expectativa abierta por 
tión, comerci ales, bancarios, hospitalarios y algu- la industrialización creciente. Por lo mismo. era pre-
nos otros servicios. La propuesta fue presentada visible que la ciudad creciera en su conjunto pero 
durante la segunda mitad de la década de los años ante todo en la porción sur, debido a la nueva loca-
ochenta, baJo el gobierno de Rodolfo Félix Valdés 
-Proyecto Especial Hermosillo. Desarrollo Urbano 
sobre e/ cauce del Río Sonora-. El discurso de la 
operación constituye el mtls reciente intento de re­
fundación de la ciudad con el retorno al punto ori­
ginario del asentamiento en la Colonia (el vado del 
río) y la integración de los viejos cascos urbanos de 
la villa española {Pitic) y el mtls antiguo barrio indí­
gena local {Villa de Seris) establecidos con el río de 
por medio. 
Usos del suelo y propósitos 
lización de las industrias en ese rumbo {Proyecto 
Especial, pp. 53 y SS.) . 
En consecuencia. se construye un escenario hi­
potético que se pretende antllogo al de Tijuana una
década atrás: crecimiento demog ráfico acelerado; 
demanda de amplias áreas de suelo habitable. com­
binado con la inexistencia de opciones de bajo cos­
to; requerimientos crecientes de suelo y entorno 
adecuado por la introducción de franquicias. Lue­
go. hay las condiciones necesarias para idear un 
megaproyecto similar al norfronterizo, por lo que 
el objetivo del Programa Municipal de 1987 de crear 
una gran área verde en la franja, es abandonado, 
Históricamente la ciupad se ha desarrollado con pues "si este objetivo se llevara a cabo sólo contri-
mayor fuerza hacia el norte del río. mientras en el buirfa a la absoluta desintegración de las zonas norte 
sur Villa de Serís ha observado menor crecimiento y y sur" . La propuesta de solución debe inscribirse en 
carece de equipamientos urbanos que rebasen la la cobertura gubernamental que pretende "la mo-
1mportancia barr ial. Se aduce que el cauce ribereño dernización de las vías y medios de transporte. la 
ha sido motivo de desintegración de ambas fran- recuperación de zonas de inmenso valor como el 
1as. un sur populoso y un norte privilegiado por los Centro Histórico (. .. ), la construcción de viviendas 
equipamientos y servicios a la mano. A ello se agre­
ga el crónico déficit de reserva de suelo para el cre­
cimiento, así como la necesidad de mejorar la 
imagen urbana "para acentuar y dar carácter a la 
ciudad, reflejando en su perfil una respuesta a su 
medio y de este modo aportar a la Nación el senti-
y, en particular. en acciones de mejoramiento de 
las condiciones materiales de vida de la población y 
la refuncionalización del espacio urbano". 
Debla entonces realizarse la siguiente secuencia 
de acciones: primero, canalizar el río, obteniendo 
una oferta de suelo ocupable en los lados sur y 
miento de sus habitantes y los de la región" (Pro- norte, facilitando el tendido de calles para hacer 
yecto Especial. p. 27). Debe recordarse que la más accesible desde el sur el tlrea servida del norte. 
superficie de la mancha urbana en 1980 era de El aprovechamiento de esta franja urbana céntrica 
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bnndarfa la oportunidad única de incorporar al 
mercado suelos de propiedad federal. densamente 
servidos sin costo para los promotores y con uso 9e 
muy baja intensidad considerado como inexisten· 
te, para captar asl envidiables montos de renta de 
suelo. En segundo lugar. se dispondría de un gran 
espacio de 894.76 hectáreas para nuevos usos. 
como el demandado tiempo atrás, un parque ur• 
bano con • Juegos 1nfant1les, canchas deportivas, 
viveros y arbonzac1ones para la recreación·, pero 
sobre todo se presentó como opción viable para 
absorber el crecimiento urbano (Plan Especial, p. 
61). Tercero, se realizarla el programa urbanístico 
integrado por diversos usos del suelo (!bid., p. 300). 
Cuarto, para mejorar la imagen urbana se incluirla 
una Avenida Monumental y varias plazas para or• 
denar los edificios, cuya calidad, ·su estilo arqui• 
tectónico y las alturas, quedarán reglamentadas para 
asegurar su decoro necesario, la importancia que 
se desea para el desarrollo y por supuesto para la 
ciudad, soleamiento correcto y en general un urba• 
nismo moderno• (/bid., p. 303). (Véase Figura 2). 
La Avenida Monumental. con el canal al centro, es 
"concebido como el más importante corredor ur• 
bano que tendrá en el año 2000 la ciudad de Her• 
mos1110·. No es para menos, pues el proyecto serla 
el "marco adecuado a la grandeza e importancia 
regional y nacional de la capital del estado. y ejem• 
plo a seguir por el resto de las ciudades importan­
tes en el estado de Sonora·. 
Habría los siguientes usos del suelo: a} super­
manzanas de vivienda media dotada de áreas de 
servicios a compartir con la vivienda preexistente 
de características socioeconómicas similares; b} of1• 
cinas de gobierno; c} comercio ubicado en la Ave• 
nida Monumental y un corredor comercial sobre una 
de tas calles que cruzarla la franja, contribuyendo a 
la mult1c1tada integración de hermosillenses norte-
ños y sureños; d} zona cívica y de administración 
pública. simbólicamente ubicada en el centro de la 
unidad; e) área cultural ubicada en torno a la exis­
tente Casa de la Cultura. a complementar con ser­
vicios faltantes, redundando todos ellos en la tarea 
de integración comunitaria; f} recreación en espa­
cios abiertos y restaurantes a ubicar en el extremo 
oriente, junto a la presa, aprovechando el agua para 
sostener densas fa¡as arboladas y para ob¡eto lúd1• 
co; g) hoteles de cuatro y cinco estrellas; h) otros 
equipamientos se localizarían en áreas ubicadas 
entre las zonas habitacionales media y popular, e i} 
industria ligera, en terrenos del extremo poniente 
de la franja, frente a la vivienda popular. 
Cada propuesta se acompaña con bocetos de 
prefiguración �rquitectónica, estereotipos mo• 
dernistas y tardomodernos que muestran com• 
posiciones prismáticas de vidrio y pilotes aislados 
para sostener cuerpos elevados sobre el suelo, con 
un tratamiento ambiental generoso en áreas ver• 
des y amplias plazas. Por ejemplo. la vivienda se 
sugiere resuelta en dos niveles. techos de te¡a a 
dos aguas, tiros de chimeneas y circundantes áreas 
libres arboladas, "naturalizando" al estilo neo• 
colonial californiano como el estilo predominante 
de la ciudad. 
Los autores del megaproyecto reconocen al f1 ·
nal del texto que "los usos del suelo urbano, 
aplicables en el Proyecto Especial Hermosiffo. de• 
pendieron directamente del precio unrtano de los 
terrenos para su comercialización, de esta forma se 
pretendió resolver los conflictos entre el mercado 
especulativo y las reivindicaciones sociales, ante una 
oferta francamente escasa y desfavorable". Sin 
embargo, en el plan maestro sólo se asigna una 
porción menor al 5% del área total para vivienda 
popular e industria ligera; el resto del área destina• 
da a vivienda sería para grupos sociales medios y 
SIMBOLOGIA 
D PIO)'láOI T.,.,..,.., .. 
IZJ PIOyeaos 8USl>O"didos 
PROYEClO RÍO SONORA 
Hl:RMOSILLO XXI 
Figura 2. Uso del suelo para equipamiento del megaproyecto (1 era. etapa). 
altos. Al mismo tiempo, se manifestó el interés por 
anular eJ temor existente entre la población a la 
cercanía de asentamientos de ba¡os ingresos, por 
ello se aclara: "el proyecto contempla además de 
la dignificación del área popular inscrita, áreas de 
trans1c1ón entre estratos urbanos de d iferente nivel 
económico·. es decir, se introducen recursos de se• 
gregac,ón soc,oespac,al en un proyecto de integra• 
c1ón lunoonaltsta. 
A los urbanistas del Proyecto Especial les intere­
sa amphar el efecto útil de los servidos concentra­
dos en el viejo centro de la ciudad hacia villa de 
Sens. La expansión funci onal, entendida en ese con· 
texto, no serla posible con la sola articulación de 
las vías primarias que enlazaban las partes separa-
das. Luego, las obras de control de las crecientes de 
agua del sistema hidráulico -una nueva presa y el 
canal-, facilitarían mayor cantidad de cruces a tra• 
v� del área reutilizada. Mas la fluidez vial, aunada al 
uso recreativo de la franja -sostienen- no serian 
elementos integradores, por ello habría que ocuparla 
con equipamiento, industria y vlVl enda. Es decir. 
piensan que deberla crearse una nueva unidad es­
pacial relativamente completa y autosoportada; en 
otras palabras, una ciudad dentro de la ciudad. Esto 
no sólo es un objetivo inferido de las argumenta• 
ciones Citadas, también es un propósito explícito 
Hay además otro argumento justificador de la pro• 
puesta. aportar una reserva imprevista para satisfa­
cer ta demanda de vivienda. 
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En el texto del megaproyecto se muestra que 
las actuales áreas deficitarias están ubicadas en seg­
mentos periféricos de la mancha urbana, adyacen­
tes a gran parte de las reservas para el crecimiento, 
de lo que se deduce el alto costo que implicarla el 
futuro poblamiento de cualesquier frawón dispo­
nible, al tiempo que sería más económico dotar de 
servicios a la franja del vado, por contigüidad al área 
densamente servida del centro viejo. Es evidente, 
pues, el interés no tanto de corregir como de apro­
vechar el patrón de asentamiento existente. 
Nuevo urbanismo 
A la visión urbanística corresponde un planteamien­
to arquitectónico insistente en la búsqueda de em­
blemas representativos del régimen político en los 
equipamientos, de los empresarios en los edificios 
corporativos y de la sociedad civil en las casas habi­
tación. Las propuestas más acabadas de este tipo 
han ocupado las áreas urbanas de mayor relevan­
ºª desde la segunda mitad de los años ochenta, 
del mismo modo que los nuevos edificios públicos 
más significativos están en el vado del río. 
El auge constructivo de los primeros años n o ­
venta surge de la expectativa de crear en la ciudad 
un receptáculo apto para la inversión externa de 
firmas transnacionales, sujetas a modelos de dise­
ño cuya filiación es reconocida en el mundo a tra­
vés de la imagen prototipo. De manera que las 
nuevas franjas de ocupación son las puertas fran­
cas de entrada de arquitecturas revestidas con los 
emblemas del prestigio y el consumo internacional 
probados en experiencias paradigmáticas. 
En este contexto, la empresa Walt Disney, dirigi­
da por M1Chael EIsner, desde mediados de los años 
ochenta ha incorporado en su estrategia de expan­
sión la arquitectura como instrumento básico de 
publicidad, esencial en su imagen de empresa cul­
tural para las masas. Para el arquitecto Robert Stern 
(1990:61), contratado por Eisner, en sólo seis años
la transnacional de los filmes y comics infantiles se 
convirtió en una referencia obligada en la construc­
ción del tema de los parques y una de las más am­
biciosas propuestas de arquitectura sena. Para ello 
se ha valido de la arquitectura de autor, esto es, de 
proyectos elaborados por figuras internacionales de 
la talla del mencionado Stern, asl como Aldo Ross1, 
Michael Graves, Arata lsozaki, Robert Venturi, De­
nise Scott Brown, Philip Johnson, o Frank Gehry, 
cuya obra es fácilmente reconocible (Andersen, K., 
1991 :67 y 68). 
Corporación de Desarrollo Disney decidió invertir 
cinco billones de .dólares a partir de 1985 en parques 
y centros recreativos, dirigidos a proyectos de mega­
parques como Euro-D1sney, ubicada desde 1992 en 
las afueras de París sobre 4,800 acres (Jencks, C. 
1990:25} y Disney World, en Orlando, Florida. levan­
tada sobre 28,000 acres. Años más tarde, tras el éxito 
indiscutible de los inicios. en las aguas pantanosas del
lago Buena Vista, en las afueras de Orlando, Florida, 
se erige Celebration (Fernández-Galiano, L, 25 de 
mayo, 1 996:23), pretendiendo con ésta probar el pro­
totipo de ciudad del futuro, cumpliendo los sueños 
del creador Walt Disney, quien v1sl umbró poco antes 
de su muerte que hacia 1966 debía existir en Flori­
da la Ciudad Prototipo Experimental del Mañana. 
La versión construida por su sucesor combina con­
tradictoriamente el urbanismo inglés de la ciudad 
jardinada y la contraparte del asentamiento fabril. 
regula los colores admisibles en todo elemento cons­
truido y las viviendas se ajustan a modelos arraiga­
dos en el pasado y la tradición vernácula, de donde 
se extraen para la reproducción facsimilar. la exito­
sa utopía del urbanismo nostálgico también se vale 
de la repetición de fragmentos domésticos de la 
cotidianidad norteamericana, las vallas de tablas blan­
cas que acordonan los jardines unifamiliares, o las 
amplias aceras sombreadas. 
Disney se basa en la corriente estadounidense 
del "nuevo urbanismo", una de cuyas experiencias 
es la Ciudad para vacacionistas de Seaside, Florida. 
Urbanismo inspirado en la posmodernidad, rescata 
las experiencias agradables de las pequeñas ciuda­
des del pasado, recuperan la peatonización de las 
vialidades, la figura tradicional del centro comuni­
tario pequeño propiciando la vida social en relacio­
nes simples y fluidas. La arquitectura del nuevo 
urbanismo se finca en imágenes fieles del pasado. 
actitud expresada mucho más libremente en las 
nuevas versiones de la arquitectura del entreteni­
miento, navegando entre el kitsch (que desdeña la 
originalidad artística por la copia vulgarizada} y la 
propuesta cultural, como propone, por ejemplo, 
Michael Graves en los hoteles Swan y Dolphin, de 
Florida (Scully, V, 1990:45).
En fin, estas propuestas de éxito temprano e s ­
tán referidas en imágenes difundidas por los me­
dios masivos, donde la firma de la empresa y el 
medio construido son inseparables, creando refe­
rentes en lugares estratégicos. Pero a la vez mues­
tran la efectividad de determinados recursos del 
diseño que materializan en propuestas edilicias los 
grafismos ampliamente conocidos, en consecuen­
cia trasladando a la arquitectura el sentido del hu­
mor y la actitud kitsch de persona¡es populares de 
las tiras cómicas. De ahí su influencia, primero, en 
las obras pertenecientes a este tipo de empresa o a 
los mismos géneros arquitectón icos relacionados 
con las act1v1dades del entretenimiento, intentan­
do formular paradigmas regionales. 
Pero las versiones locales tienen sus asegunes, 
como lo muestran las obras más significativas. El es­
quema inicialmente planteado en el megaproyecto del 
e l o y  m é n d e 1  i a , n 1
vado del rio proviene sin duda de la matriz concep­
tual del "nuevo urbanismo", evidente en los andado­
res peatonales, o en la intención de hacer confluir 
d istintos estratos sociales en una misma área. Pero 
sobre todo en la intención de incluir usos mixtos del 
suelo, integrando la vivienda con el equIpam1ento, de 
acuerdo a los lineamientos que en los años sesenta 
sugirieron los críticos de las teorías más usuales sobre 
urbanización y reconstrucción de ciudades como Jane 
Jacobs, Lewis Mumford, o Christopher Alexander. San 
embargo, vale adelantar que ninguna de estas pro­
puestas fue realizada, ante la evidente prioridad de 
las áreas vendibles a firmas comerciales. 
De acuerdo con M. Sorkin{1 996:392 y ss.), la uto­
pía del tiempo libre intentada en centros de consumo
tipo Disneylandia posee una visión antigeográfica del 
espacio, se realiza sobre un esquema urbano abstrac­
to, empleando el mecanismo del montaje arquitectó­
nico y tiene al menos dos efectos importantes: no crea 
ciudad y sustituye el ocio por el trabajo. Al funcionar 
de manera similar a la televisión que extrae, reduce y 
combina arbitrariamente ejemplos nacionales emble­
máticos, trastorna la visión geográfica a voluntad; la 
organización espacial del conjunto obedece a la rela­
ción funcional simple del circu ito vial al que se engan­
chan las areas de actividad. sucediéndose éstas según 
el montaje de los aspectos convenientes de realida­
des de tiempos y lugares distintos. 
Disneylandia en sus versiones de Anaheim, To­
kio, París y Orlando invoca al urbanismo utópico y, 
en consecuencia no crea ciudad, la billonaria canti­
dad de ciudadanos virtuales que tiene no reside en 
ella, son sólo consumidores de "un lugar donde 
cada quien apenas cruza. Este es el mensaje para la 
ciudad a ser. un lugar de cualqu ier lugar y en nin­
gún lugar, únicamente ensamblados a través del 
constante movimiento" (Sorkin, M., 1996:4 1 3). El 
sustento del mundo del tiempo libre es posible por 
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el traba¡o de miles de empleados cuya actividad se 
orienta a la diversión, la fest1v1dad constante es la 
rutina mecarnca y precisa de su traba¡o. 
Condicionantes del lugar 
Ahora bien, convencido de que las ciudades me­
dias observan menores carencias de servicios y se 
urbanizan a más bajo costo que las grandes metró­
polis, el Plan Nacional de Desarrollo Urbano y Vi­
vienda otorga cobertura a la industrialización de 
Hermosillo. De ahí las expectativas con la llegada 
de la planta Ford a la localidad. Sin embargo, los 
planificadores oficiales reconocen el impacto nega­
tivo que la empresa ha provocado a la dotaci ón de
servi cios e infraestructura, al no estar preparada la 
ciudad para atender la demanda emergente. 
El área del proyecto absorbería una población de 
70 mil habitantes. El dato extraordinari o de la pro­
puesta es que en lugar de las 56.26 hectáreas para el 
equipamiento requerido por normas, se ocuparían 
239.31 hectáreas, es decir. se sati sfarían las necesida­
des de la franja y habría un superávi t de 183.05 hec­
táreas. Sería un área excepcionalmente servida y, se 
entiende, reverti ría su uso hacia la ciudad y la región. 
El "nuevo Hermosillo" aparece geográfica e his­
tóricamente como simple copia del modelo aplicado 
en el cauce del río Tijua'na. Pero el emplazamiento 
fronterizo. serrano y costero de aquell a ciudad difí­
ci lmente le proporci onan reservas para el creci mien­
to a costo razonable, lo que obligó a invertir en la 
canalización del cauce. cosa que se refleja en la 
desorbitada valorización comercial del suelo reutili­
zado. No es esta la situación de la capital sonoren­
se. ubicada en una inmensa planicie de suelo 
habitable. por lo que resulta frágil el algoritmo pre­
figurado para asegurar el éxito de la intervención. 
Tan es así, que en Tij uana las grandes vías que 
corren de sur a norte se explican por el intenso flu­
JO metropolitano transfronterizo inducido hacia los 
boulevares abiertos en el antiguo cauce -el punto 
angosto del embudo regional- .  mientras la Ave­
nida Monumental pretendida en Hermosillo sólo 
articularla el tráfico del circuito interior de la ciu­
dad. Es también notoria la ausencia del estudio de 
impacto ambiental que provocaría la materializa­
ción de un proyecto de tal envergadura. Es el caso 
de la propuesta de una zona de suelo caro entre 
dos grandes áreas de precios inferiores, por lo que 
no es difícil prever, por ejemplo, la revalorización 
especulativa de los antiguos centros viejos de vi lla 
de Seris y Hermosillo, y el consecuente deterioro 
del patrimonio histórico y arquitectónico. 
Junto al doClJmento del Plan Especial se elaboró 
el Programa Parcial de Crecimiento Urbano (s/f. 21 O 
pp.), instrumentación jurídica y normativa del pn­
mero. Sobre la gran área de intervención inicial es­
tablece dos etapas, la primera de 1990 a 1994, 
abarcando aproximadamente 318 hectáreas dentro 
de la mancha urbana y la segunda de 1994 al 2000. 
Con estos antecedentes arrancan las obras del 
megaproyecto en los últimos años de la gestión 
de Félix Valdés (1989-1991), priorizando la cana­
lización y la nueva presa. asl como obras comple­
mentarias de vialidad. La operación de la pnmera 
etapa implicaba las dificultades de conciliar, den­
tro de la franja a ocupar, la colonia popular Ha­
cienda de la Flor y el ejido de villa de Seris (E/ 
Imparcial, 1991). Otra fuente de disenso proviene 
de la cuestionada intención de construir edificios 
en suelo con cavernas subterráneas; además, los 
especialistas calificaron de alto riesgo la ubicación 
de núcleos humanos cercanos a la cortina de la 
presa. coincidiendo algunos de ellos en la propues­
ta de no constru1r sobre el lecho del río Sonora 
(Cauces, oct.-nov. 1 989: 13), en franca oposición 
a la consigna del gobernador saliente: crear con 
las obras del vado del río las condiciones para que 
Hermosillo sea la Metrópoli del Noroeste" (El Im­
parcial, /bid.). 
El siguiente gobernador, Manlio Fabio Beltrones 
(1991 -1997), redimensiona enseguida el proyecto 
(ahora llamado Hermosil/o XXI). Cambia el Progra­
ma Parcial ( 1 992): a) ya no interesa la integración 
de la ciudad, sino expandir el centro urbano sobre 
el vado, con la capitalización de lo existente; b) pro­
pone homogeneizar la tenencia del suelo (federal 
en el vado) como propiedad del gobierno estatal; 
c) decide avanzar sólo en la primera etapa, reduce 
a 28.85 hectáreas la superficie para vivienda, con­
cediendo al comerci o y los servicios las mejores 
manzanas previstas como habitacionales; d) se in­
troduce una cláusula: "en el centro de población
de Hermosillo no deberán realizarse acciones de 
crecimiento urbano en otras áreas hasta que se lo­
gre la ocupación y el aprovechamiento deí 70% del 
área su¡eta a crecimiento por este Programa Par­
cial, salvo que exista vigencia de otros programas 
parcia les y decl aratorias que señalen el aprovecha­
miento y usos similares en otra parte del centro de
población." El Reglamento minimiza la polémica 
sobre la inseguridad constructiva en suelo ribereño 
(s/d, p. 12 ): "es obligación del adquiriente el reali­
zar los estudios de mecárnca de suelos necesarios 
para cada proyecto". 
En suma, la operación se desentiende de los 
desafíos del desarrollo urbano y del problema de la 
vivienda, adquiere el tono de agresividad empresa­
rial con "proyectos detonadores" o "anclas", in­
tervenciones pioneras para acelerar la atracción de
inversiones privadas en cadena, financiadas por el 
gobierno del estado, que a su vez difiere los costos 
en las constructoras. Para ello se crea el Fideicomi­
so Promotor Urbano de Sonora (Progreso), enea-
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bezado por Ricardo Mazón,. líder de empresanos 
locales, que arranca con seis proyectos específicos 
acompañados del nuevo discurso: "procuramos 
retomar proyectos s i  no prioritanos sí muy impor­
tantes ( ... ) el desarrollo urbano, el progreso. la re­
glamentación, la modernidad de las ciudades. No 
lo confundamos con las necesidades básicas de 
agua, luz y drenaje" (El Imparcial, nov.-dic.1992: 16).
En el auge del vado del río se crea Metrocentro, 
megaproyecto paralelo de 160.5 hectáreas de su­
perficie vendible para captar franquicias, cuya deno­
minación obedece a las expectativas de formación 
metropolitana, nueva versión de la ciudad grande, 
más cosmopolita, más acorde con las tendencias de 
la globalización. Más todavía, inversionistas locales 
del grupo Mazón asociados con los empresari os de 
Cementos Mexicanos (Cemex), lanzan "Las Lomas". 
megaproyecto de vivienda popular de 500 hectáreas, 
engarzado en la vialidad primaria del circuito inte­
rior; concebido por RTKL, que persiste en lograr el 
desarrollo de una nueva ciudad dentro de la existen­
te a realizar en siete años, a partir de 1994 (El Impar­
cial, 2 de septiembre de 1994), pero abandona la 
pretensión de avecindar distintos estratos sociales. 
El andamiaje funcional para la proliferación de 
megaproyectos impulsa la "modernización vial". la 
solución del drenaje pluvial de las zonas ba¡as y la 
creación de nuevas avenidas (El Imparcial. 1992 y 
1993), ofrece la imagen de una oudad funcional 
donde las grandes distancias son fácilmente salva­
bles y el centro de gestión y servicios es accesible. 
Propuesta de lugar 
El megaproyecto del vado del rlo ha vendido la ima­
gen de la arquitectura multicultural, reúne lo mis­
mo el hlbrido centro comercial del "trópico 
californiano" que el centro financiero del barroco 
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mesoamericano, o el centro médico remontado al 
panopt1smo de Beaux Arts (véase Figuras 3 a 6). El 
transición entre ambos. Los muros eri gidos encierran 
hasta la obviedad los espacios contenidos, de1ando 
esquema de vialidad que organiza el conjunto se pequeñas y sobrias aberturas; los volúmenes de n-
abstrae del entorno e intenta reduorse a lo estric- gurosa geometría muestran sin ambigüedades los 
tamente funcional, obedece a la lógica externa de cerramientos delineados con nitidez. Edificios con-
los enlaces globales, crea tan sólo un punto de paso cebidos para brindar la sensación externa de ·• ca-
de consumidores muchas veces ajenos a la ciudad. jas" contenedoras de sorpresas sólo descubnbles si 
Por supuesto, es un urbanismo que no ha creado la se entra en ellas, cuya interioridad será generadora 
pretendida ciudad paradigmática dentro de la ciu­
dad, las obras realizadas se limitan a la recreación, 
el consumo y la gestión. 
S1 bien la incorporación al mercado del suelo 
ribereño ha extendido el efecto de centralidad del 
viejo casco urbano, en el sentido limitado de am­
pliación del área de comercios y servicios, no en el 
de la diversidad de los mismos, el aura simbólica 
del viejo casco urbano no se ha reproducido en di­
mensiones similares; más bien ésta ha sido reteni­
da por el área preexistente. cuyo perimetro es ahora 
más nítido ante la conversión del borde natural por 
los artificios de la nueva trama vial. Más aún, el 
retorno al eje del venero extinto de los orígenes 
remotos revela las pretensiones fundacionales del 
de ambientes distintivos transmisores de la sensa­
ción de saberse "contenido" ,  dando confianza en
los limites indestructibles y protectores. 
Los espacios abiertos lo son sólo en la medida que 
se oponen a las masas delimitadas por muros rugo­
sos, pero sobre todo en cuanto son la plataforma de 
observaci ón lúdica de la silueta silvestre del entorno. 
El simbólico cerro_ fundacional de La Campana es per­
cibido desde aquí como elemento ajeno, imperturba­
ble, como totem fijo y omnipresente, organizador de 
los flujos y orientaciones al interior del parque, al tiem­
po que otorga el sentido de pertenencia a la ciudad, 
sentido de lugar. La visibilidad franca del espacio es 
tan abierta como cualquier horizonte sonorense. 
recuerda que la diversión se enlaza con la sensa-
megaproyecto, reafirma la ambición de constituir- ción de libertad inherente a los movi mientos y pers-
se en una versión autónoma sobrepuesta a la es- pectivas despejadas bajo la bóveda celeste. El agua 
tructura histórica de la ciudad. 
La Sauceda, parque recreativo ubicado en el ex­
tremo oriente del megaproyecto ribere·ño, puede 
esgri mirse como emblema de la arquitectura del en­
tretenimiento del periodo. En realidad es un complejo 
arquitectónico que, por sus dimensiones y funcio­
nes, ha facilitado la experimentación del nuevo ur­
banismo comunitario emulador del pequeño pueblo 
tranquilo del pasado (véase Figuras 7 y 8). 
La arquitectura de La Sauceda reproduce y enri­
quece formas expresivas cercanas a la tradición re­
gional y nacional. El conj unto es claro en el manejo 
diferenciado de espacios abiertos, cerrados y de 
de la laguna es un espejo que prolonga las plani­
cies pétreas, asi suavizadas y amables. 
Los mejores resultados son quizá las áreas transi­
torias, las ubicadas entre lo cerrado y lo completa­
mente abierto. Pues en un clima como el de la región, 
es por demás importante la creación de lugares som­
breados con corrientes de aire, tanto como el mane­
jo del claroscuro combinado con las ráfagas de brisa 
desprendidos de las fuentes brotantes arraigadas al 
piso. o desde la suave cortina creada al interior de 
un marco perfectamente dibujado y sostenido con 
firmeza. La tenaz resolana se combate en el pavi­
mento de los andadores y en los muros mediante la 
Figura 3. Proyecto de Centro Comercial (suspendido). 
Figura 5. Proyecto de Centro de Gobierno (realizado). 
Figura 7. La Sauceda (al fondo el cerro de La Campana, 
1995. 
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Figura 4. Proyecto de Centro Financiero (suspendido). 
Figura 6. Proyecto de Centro Médico (realizado). 
Figura 8. La Sauceda (1995). 
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sombra estriada del carrizo dispuesto sobre tejaba­
nes, enramadas rancheras montadas en estructuras 
metálicas. El quiosco reafirma la tradición cívica d� 
la plaza organizadora de los núcleos pueblerinos, 
ofrece un punto de llegada y encuentro, emplazado 
entre palmeras, agaves, palos verdes. árboles del fue­
go y cactus de la vegetación regional. asf como en­
tre ficus y olivos negros impcrtados. 
Se logra el ambiente festivo del mundo de ju­
guete con los colores rosa y azul. reafirmados junto 
al ocre del suelo, deslizado por las paredes para 
reflejar la imagen indudable del desierto arenoso. 
Las superficies planas acentúan la rigidez de jugue­
te gracias a la alternación de superficies cilíndricas. 
o con ventanas pequeñas e informales, semejantes 
a casas de muñecas. 
Pero la arquitectura solemne se recoge sin pro ­
blemas en los marcos de memoria campirana, tan 
frecuentes en ejemplos arquitectónicos bien logra­
dos en el centro y sur del pals. La Sauceda muestra 
las virtudes de las tecnologfas intermedias tanto 
como la adecuación regional de diseños d ifundi­
dos, persistentes como logros marginales y poco 
conocidos. Es un complejo arquitectónico de edifi­
cios individuales diseñados en equipo bajo la coordi­
nación del arquitecto Ismael Part ida. Con estas 
intervenciones. La Sauceda pasó de ser una referen­
cia silvestre y tradicional a convertirse en un espacio 
acotado por emergentes elementos arquitectónicos. 
La Sauceda, antiguo oasis periférico de la mancha 
urbana. sustituto pcpular de las viejas alamedas co­
loniales, se convirtió en un lugar que redef ine y re­
plantea la ciudad, enlaza y humaniza la franja 
finalmente funcionalista y moderna del vado del río. 
Las preocupaciones del equipo de diseñadores 
desbordan la solución meramente funcional que 
exige la agrupación de actividades recreativas en 
un ámbito agradable ante un clima hostil. El escaso 
y precioso recurso del agua es transfigurado en usos 
diversos, reorganizando el espacio en función de la 
secuencia de presentaciones: el semidesierto, sin 
dejar de serlo, sin alterar su delicado ecosistema. es 
una serie de pasajes accesibles de brisa. chorros 
verticales o canal navegable y hasta remanso para 
contemplación. El agua, con la presa Rodríguez al 
lado, no se regateó. fue obsequiada con generosi­
dad. aunque el generalizado consumo irracional. la 
sequía de 1999 y el relevo sexenal de pnondades 
agotaron el venero, mostrando con ello la frágil fron­
tera de los proyectos audaces en un marco de sus­
tentabilidad interrumpida. 
No son obras de autor. cosa de alguna manera 
sustituida por las "citas" de obras relevantes de 
arquitectos desta�ados que han participado en este 
tipo de experiencias. con la firma Disney para ter­
minar pronto. La arquitectura del italiano Aldo Rossi.
por ejemplo, identificada en el empleo de las figu­
ras geométricas básicas del cubo, el cono y el cilin­
dro. reutilizadas en las aplicaciones infantiles de 
Orlando, tiene una presencia importante en el am­
biente creado por el conjunto de las instalaciones. 
que aparecen como monolitos gigantescos dispues­
tos en la tersa planicie del césped. sugiriendo el res­
cate de la monumentalidad olvidada por el estilo 
internacional. No existe el orden del alineamiento 
urbano, cada edificio emerge como hito monumen­
tal a ser admirado por su individualidad, ajena al 
resto; pero interactúa por veredas peatonales de 
liga, salvo el caso extremo del laberinto-torre en la 
laguna, solución brillante con influencia del Teatro 
del Mundo realizado por Rossi en las aguas de Ve­
necia. Del mexicano Luis Barragán adoptan con crea­
tividad el lenguaje recreado por Ricardo Legorreta. 
las texturas rugosas de las celosfas y muros pinta­
dos en colores ocre, amarillo, naranja o azul añil. La 
masividad de los muros texturizados color tierra son 
el fondo adecuado para plasmar las figuras zoomor­
fas aportadas por las pinturas rupestres de la re­
gión. sólo que en dimensiones gigantescas, 
fantasmagorías proyectadas por el fuego nocturno 
sobre las superficies pétreas de las cavernas prehis­
tóricas (véase Figura 9). 
Este recurso pictog ráfico alude sin confusiones 
a la disney, pues se remite al diseño del acceso de 
Euro Disneylandia, para el público francés. con el 
cual se intenta af ianzar la imagen de la empresa en 
Europa. con el lobby diseñado por Robert Stern 
(1 992:49). un alargado muro recortado en varios 
planos y colores. pintados con el tono festivo de las 
reuniones infantiles. con recuadros de la iconogra­
fía de Disney. Ratones y patos desfilan decididos en 
la fiesta interminable. siluetas masmediáticas po­
pulares en posturas inconfundibles. Es evjdente 
el diseño por analogía rea lizado en La Sauceda, 
donde las figuras ratoniles se evocan por las tem­
blorosas siluetas extraídas de las cavernas. De ahí 
que la amb1entaoón sonorense atrape la figuración 
infantil festiva en tanto recurso "espontáneo" que 
subvierte el muro rígido, a manera de ejercicio de 
crayola del kindergarden o del grafitti urbano. El 
empleo del recurso refresca y recrea con tino el re­
ferente internacional. logra establecer no sólo el 
oportuno desenfado que evita el acartonamiento. 
también define el carácter del lugar sin eludir el 
mane¡o de la modernidad. 
Se advierten las posibilidades del regionalismo
coexistente con el diseño de las transnacionales de 
Wal-Mart y Sam·s Club. bastante limitada en la 
adopción de esta iconografla en el cerramiento de 
los edificios del Centro de Gobierno. ubicado a unos 
metros de La Sauceda. En versión "seria ... se repro­
ducen los mismos motivos naturales en una serie 
modular de placas acomodadas en línea a manera 
de friso clásico, pero estilizando la geometría de las 
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Figura 9. La Sauceda (2000). 
pinturas originales. Mientras en La Sauceda las si­
luetas oníricas con forma de sombras se proyectan 
sobre amplios muros de textura rústica y ventanas 
pequeñas. logrando soluciones y ambientes arcai­
cos. en la solemnidad de los edificios gubernamen­
tales la estilización no abstrae las figuras, expresa 
los símbolos del arcaísmo regional remoto, repro­
duce los elementos. Las pinturas rupestres son r e ­
feridas con un ejercicio de abstracción, en una doble 
operación de apropiación simbólica. La negación 
del uso festivo del recurso introduce una varíante 
en el intento de apuntalar una propuesta de arqui­
tectura regionalista. Con ello se refuerza la actitud 
posmoderna que renuncia a la ausencia total de 
figuraciones simbólicas, propia de la racionalidad 
del movimiento moderno hegemónico medio siglo 
atrás (véase Figura 1 O). 
Por otra parte, el conjunto del Centro de Go­
bierno incorpora analogías del Centro de Gobierno 
Municipal de Phoenix. Este complejo arquitectóni­
co estadounidense proyectado por el equipo del 
arquitecto norteamericano Barton Myers, preten-
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dió plasmar en los años ochenta la búsqueda del 
"estilo Phoenix", para lo cual echó mano de un 
amplio bagaje iconográfico retomando elementos 
del clasicismo, del "estilo Santa Fe" y de la arquitec­
tura vernácula de la región. Es una propuesta sensi­
ble a los reclamos del lugar en la búsqueda de la 
identidad cultural. No puede ser menos, el resultado 
es acentuadamente ecléctico, fragmentario y lo que 
C. Jencks (1987:24) llama "armonía sin armonfa".
La ciudad real 
Pasada la fiebre constructi va de los años a caballo 
de la década de los noventa, frenada sustancial­
mente a partir de las devaluaci ones del peso de 
mediados de esa década, es posible realizar un pri­
mer balance preliminar del urbanismo ejercido a 
través de los megaproyectos del periodo. a manera 
de notas puntuales de procesos sin fin previsible. 
1 ) La segregación como forma de coexistencia 
social emplea en especial el derecho de privatización 
del espacio público en conjuntos cerrados de vivien­
das (presentes aún en la limitada versión local del nuevo 
urbanismo en el fraccionamiento "Las Lomas"). Del 
mismo modo que otras ciudades en expansión, las 
franjas de Hermosillo de más reciente ocupación se 
componen por fracciones de suelo con uso predomi­
nantemente habitacionaf articuladas a las vialidades 
más importantes. De manera que la ciudad se pre­
senta como un sistema viario al que se adhieren par­
celas de usos diversos desarticulados entre sí. 
A los flujos urbanos funcionales pero desarticu­
lados se agrega el acomodo de hileras interminables 
de vivi endas basadas en prototi pos, fraccionamientos 
que no reflejan organización social alguna, pues ca­
recen de centro, de áreas vecinales. recreativas y co­
merciales; más aún, carecen de fuentes de trabajo. 
El resultado es una suerte de no-ciudad o "no-lu-
Agura 10. Centro de Gobierno (vista de uno de los patios. 
gar", que M. Auge (1994) distingu e por conformar­
se al margen de las identidades culturales de los ciu­
dadanos, cuyas expectativas y orígenes diversos son 
pobremente negados en espacios cuya manufactu­
ra renuncia a identificarse con el lugar, con las mani­
festaciones ambientales y culturales autónomas. 
2) Un primer balance de los megaproyectos indi­
ca una experi encia inacabada. Si bien ya cubrieron 
el plazo inici almente planeado, no se han realizado 
siquiera al 50%, además que los avances en las obras 
del río han observado variaciones importantes. El 
escenario urbano futurista tiene un débil uso duran­
te el día y es abandonado casi por completo duran­
te la noche; el parque recreativo La Sauceda, con 
mayor potencial integrador, se debate en la susten­
tabilidad interrumpida; la accesibilidad peatonal ha 
sido olvidada; la primada viaria otorga la coherencia 
de la gran avenida sin monumentos, con accesos a 
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las grandes bolsas de estacionamientos de servicios Conclusión 
sin áreas verdes. La propuesta de origen ha sido re­
ducida a la primera etapa, ésta a los proyectos ancla 
y éstos a los aspectos y funciones más sustentables 
en términos económicos. 
Por supuesto, el princi pal impacto desmantela­
dor de la estructura ffsica precedente fue el derivado 
del megaproyecto ribereño, pues muestra con niti ­
dez tres franjas adyacentes con diferencias socioeco­
nómicas insalvables. En el vado del río confluyen el 
sur y el norte de la ciudad, convirtiendo el añejo bor­
de de segregaoón histórica en una área distinta a las 
anteriores, congruente sólo en virtud de su articula­
oón vial dentro del esquema predominante. 
La arquitectura del megaproyecto refundador es 
congruente con éste en la medida que pretende 
reformular la organización de la ciudad, así como 
establecer un nuevo espacio de configuración de 
los bienes simbólicos. El escenario por excelencia 
de las actividades de la globalización impulsora de 
la nueva modernidad es concebido según los crite­
rios de las corrientes arquitectónicas más dinámi­
cas del posmodernismo, mediante procedimientos 
de diseño basados en la analogía de la analogía. 
Con-ello emergen los nuevos significados arquitec­
tónicos, compuestos por propuestas densas de sig­
nificados diversos que a lo fragmentario, lo ecléctico 
y a la "armonía disarmónica" introducen el recla­
mo del lugar. Esta forma de apropiación de los sím­
bolos espaciales del mercado deviene en un 
mecanismo de apropiación estrictamente emblemá­
tica, que énfati za lo regional como clave para en­
gancharse en la globa lidad. Sin embargo, la 
experiencia invita a replantear la relación entre ti­
pología arquitectónica y morfología urbana, pues 
la indiferencia de ambos términos cancela las me­
jores posibilidades de crear espacios humanizados, 
con carácter de aportación local. 
Luego de esta revisión, se antoja que intervencio­
nes urbanas con las dimensiones y contenido del 
megaproyecto del vado del río son factibles a largo 
plazo si, y sólo si, se enraízan en la diversidad social 
de la ciudad, en la conjugación de respuestas loca­
les, regionales y globales. De otra manera, apare­
cen como proyectos de ocasión q ue apuestan al 
feliz amarre de disposiciones circunstanciales. Las 
expectativas para la formación metropolitana de 
Hermosillo se basan en su preeminencia sobre una 
región 1ndisputada y en la aglomeración de habi­
tantes provenientes de un éxodo sin término previ­
sible. Pero los nuevos ciudadanos terminan por 
establecerse fuera de la mancha urbana central 
dotada de baldíos encarecidos. El paisaje de la peri­
feria es una llanura en torno a núcleos encerrados 
en si mismos, con la segregación como norma. 
El proyecto urbanlstico de fin de siglo está ina­
cabado y es inacabable desde el momento que "can­
cela" la ciudad preexistente, dejada a manera de 
reducto o ciudad central erigida en ordenadora de 
franjas de ocupación tanto recientes como futuras, 
en adelante confundidas en la periferia imposible de 
acotar de una vez. El mecanismo del megaproyecto 
creó un banco de suelo inagotado, un umbral abier­
to, sin término, en el cauce de un río de pronto con­
vertido en suelo edificable. No es un obstáculo la
escasez de agua, que sería trasladada desde las cam­
biantes fronteras regionales de la ciudad sin fin. Ta­
les espejismos son congruentes con el neoliberalismo 
finisecular que supone el éxito interminable. 
Ahora el asunto es qué hacer con la gran oferta 
de suelo del vado, que se presenta inacabado a 
pesar de las obras en funcionamiento pleno: a) edi­
ficaciones abandonadas a medio construir; b) obras 
terminadas funcionando en el semiabandono; c) 
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baldíos sin ocupación alguna; d) infraestructura vial 
y áreas verdes sin mantenimiento; d) la colonia po• 
pular preexistente en el área permanece en condi� 
c1ones precarias. Es necesaria una propuesta de 
rescate del megaproyecto que paradójicamente pre­
tendió, en el inicio, el rescate de una área olvidada. 
La tarea puede partir del proyecto inicial en los tér­
minos de atender la demanda de vivienda, consoli­
dando la existente y promover el poblamiento 
popular. Con ello se lograría el objetivo de fortalecer 
una área estratégica de integración de la oudad toda. 
Respecto a ta apropiaoón simbóli ca del espacio, las 
variables básicas del problema se presentan y lograr 
una solución afortunada en La Sauceda. El reto actual 
es la recreación de la fórmula en el conjunto, especial­
mente en relación con la vivienda, donde la participa­
ción popular sería clave en la aportación diversificada 
de elementos culturales. Serla interesante responder 
al desafío de obtener espacios habitables, dejando de 
lado la prioridad subsistente de construir andamiajes 
para el soporte de decorados emblemáticos. 
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Para los habitantes de la {lran metrópoli que es la 
ciudad de México. ir al "centro" significa poder 
participar en la interacción, e incluso en la confron­
tación, a través del contacto social y el intercambio. 
Decir "voy al centro" representa tanto ingresar 
a los ámbitos de la identificación social como del 
anonimato propios de los procesos colectivos ge­
nerados en el uso de la ciudad, lo mismo compartir 
el ocio con los amigos, que leer el periódico to­
mando un café. negociar proyectos u obtener in­
formación, comprar. tramitar asuntos. rezar, 
esconderse entre la multitud o vender mercancías
baratas en un crucero. 
Pero ¿qué es el centro de la ciudad?, ¿dónde está ? 
Explicaciones urbanísticas o sociológicas como 
las de "Centro Histórico", "distrito central d e  ne• 
gocios" o "viejo centro en deterioro social y fun­
cional". han marcado su límite de validez explicativa 
ante el proceso actual de la centralidad metropoli­
tana. Los paradigmas de los círculos concéntricos y 
de sus expresiones como ciudad central y ciudad 
interior, no explican ya lo que ocurre hoy en Méxi­
co y en otras grandes ciudades del mundo. No dan 
cuenta del proceso actual de expansión, multiplica­
ción y complejidad de la centralidad que expresa 
tanto la manera en que usamos nuestras ciudades 
como el destino de nuestros movimientos diarios.'
1. El centro como núcleo
El trabajo de Ernest Burgess ha sido ampliamente 
utilizado en el estudio de las condiciones de vida 
de la población urbana y de la segregación social
1. Pa,a una 1evisí6n de la morlología urtlana en este siglo, ver el capi­
tulo "Teorías y modelos" de oe,ycke, Hu,íot y Puma,n en el libio Penser 
la Vil/e 
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resultante y -al ubicar estos procesos en el territo­
rio, en la 1dentif1Cac1ón del modelo de anillos, círcu­
los o contornos urbanos propuesto por él er¡ 
1925-, para describir en el espacio tanto la des ­
igualdad social como la  expansión de las ciudades. 
Para el caso de la ciudad de México el esquema de 
los contornos ha sido adoptado para explicar la es­
tructura espacial de la metrópoli.2 
El estudio de Burgess muestra la ciudad de Ch1-
cago de las primeras décadas de este siglo bajo una 
imagen de gran movilidad, de expansiones y suce­
s iones y, sobre todo, con un enorme potencial de
cambio. Su noción de centro es clara y la describe 
dentro de un proceso de transformación donde 
"además de expansión y sucesión, el proceso ge­
neral de crecimiento urbano envuelve los procesos 
antagónicos y al mismo tiempo complementarios 
de concentración y descentralización". 
En todas las ciudades, dice Burgess. existe una 
tendencia natural. tanto de la transportación local
como de la foránea, de converger en el distrito cen­
tral de negocios (Central Business Distriet). En el 
sector del centro de todas las grandes ciudades es­
peramos encontrar la tienda de departamentos, el 
rascacielos con oficinas, la estación de trenes, los 
grandes hoteles, los teatros, el museo de arte y el 
edificio del Ayuntamiento. De una manera natural, 
casi inevitable, dice Burgess, la vida económica, 
cultural y política se centra allí. La relación de la 
centralización con otros procesos de la vida urbana 
2. Delgado Jav,er, ºLa estructura segregada de la ciudad de MéXKo 1970·
1986". en Grandes Problemas de la dudad de México. y "CentroyPer� 
Auburblos 
Figura 1. El crecimiento de la ciudad en el esquema de 
Burgess, 1925. 
pueden ser medidos por el hecho de que más de 
medio millón de personas diariamente entran y sa­
len del núcleo de la ciudad de Chicago. Reciente­
mente han crecido subcentros de negocios en zonas 
de la periferia (véase Figura 1 ). 
El centro es el núcleo que viene del asentamien­
to original para después convertirse en el punto 
central, el loop a partir del cual la ciudad se ha d e ­
senvuelto en forma de anillos sucesivos. 
El núcleo que se desdobla en forma circular, sin 
embargo, no sirve para explicar el caso de México, 
ya que la ci udad colonial que giraba alrededor del 
"Zócalo", funcionó como centro o núcleo sólo hasta 
las primeras décadas del siglo XX, porque las activi­
dades comerciales, especialmente las de lujo, se 
fena en ta estructura SOúoespacial de la c,udad de Méxoco·. en Espacio extendieron sobre el Paseo de la Reforma y la ave-
y vrv,enda en la ciudad de Méx,co. Umkel Luis, ºla dinámica del cree••
miento de la c,udad de Méxíco", en  Ensayos soble el cJesarrQllo urba.no
en Mexico; El Desar Ql/o Urba.no en Méx,co , "la ciudad en Transk16n". en
Camb.os Temtoridles e1  Me.xrco, expkxaoones reoentes 
nida Insurgentes formando un centro ampliado so­
bre un brazo hacia el poniente que prevaleció hasta 
los años setenta. De manera que el modelo de un 
solo núcleo con anillos concéntricos únicamente 
explica la centralidad hasta los años treinta. 
Después, el proceso ha sido acompañado de 
manera integral por la expansión del centro a lo 
largo de ejes o corredores urbanos, dentro de una 
espiral que pasa de la sucesión a la expansión de 
los ejes. de la descentralización a la concentración,
con ritmo diversos y bajo modalidades específicas. 
Esta espiral se alza como el paradigma de la centra­
lidad y de la transformación histórica del centro 
urbano en la oudad de México. 
2. El centro como ciudad central
En sus trabajos sobre el proceso de metropolización 
en el Valle de México, Unikel y Delgado manejan como 
modelo espacial el concepto de los círculos concéntri­
cos planteada por Burgess, al que denominan Ciudad 
Central compuesta por las cuatro delegaciones cen­
trales del Distrito Federal3 (véase Figura 2). 
En virtud de que sus estudios tienen un carácter 
esencialmente demográfico, utilizando información 
censal, los autores manejan unidades político ad­
ministrativas completas, por lo que el área central 
formada por las cuatro delegaciones centrales p re ­
senta diferencias internas significativas en cuanto a 
las actividades que alojan y a los actores sociales
involucrados en ellas. Además, en diversas zonas 
externas inmediatas a dichas delegaciones, se re­
gistran condiciones similares a las encontradas den­
tro de la Ciudad Central delim itada. A pesar de esto,
el referente de los límites político administrativos
prevalece en sus postulados y estas áreas semejan­
tes no se incluyen como parte del "centro". 
3.ldem. 
4. Blumenfeld Hans. ºLa Met16poli Modema•. en rn;es. Scíenrilic 
Amerkan; ºMetropolis ... and Beyond
º.
Ol<dr terrazas 1ev1l ld 
Su noción misma de (.iudad Central es confusa 
ya que no corresponde al ámbito territorial donde 
inicialmente se utilizó, que fue en las regiones me­
tropolitanas que se desarrollaban en los años on­
cuenta en Estados Unidos, donde a partir de una 
ciudad central, claramente diferenciada tanto en el 
territorio como en cuanto a sus funciones regiona­
les, se organizó un sistema de localidades que i n ­
cluían a la propia ciudad central y a las ciudades 
satélite, a los suburbios y a otras localidades meno­
res, todas funcionando como unidades espaciales 
separadas entre sí y por tanto no formando parte 
de una sola ciudad o área urbana continua. En este 
sentido, Blumenfeld4 concibe a la metrópoli norte­
americana de la época diciendo: "no es ciudad n1 
campo, sino un complejo de distritos urbanos y de 
espacios libres". 
Al aplicarse a la zona metropolitana de la ciudad 
de México la noción de Ciudad Central pierde su 
contexto ya que aquí se trata de una sola gran ciu­
dad, de una zona urbana continua donde no es po­
sible distinguir una ciudad central de otras ciudades 
y localidades separadas y por tanto no centrales. 
3. El centro como Centro Histórico 
La concepción del centro de la ciudad como un 
núcleo distinto del resto de la aglomeración urba­
na incorpora también los acercamientos desde la 
perspectiva del Centro Histórico como el centro­
ciudad. En este sentido, Panella5 indica que en los 
centros históricos de las ciudades europeas coexis­
ten islas transformadas en sentido funcional por 
actividades terciario-direccionales e islas de residen-
s .  Panella Raf aele, ·centro 1 1st6<ico y centro cíudad", en Los Centros 
Históricos. 
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cia rica -ambas concurrentes al posterior éxodo 
tanto de la población como de las tradicionales acti­
vidades artesanales y de servicio comunes a ellas-, 
Junto a auténticos ghettos habitados por masas 
proletarias y subproletarias para las cuales la alter­
nativa. si no se produce una decisiva intervención 
pública, bascula entre la expulsión hacia zonas pe­
riféricas, con todos los costos sociales que ello com­
porta, o la permanencia en las viejas construcciones; 
permanencia caracterizada por unos costos ligados 
a una condición higiénico-habitacional a menudo 
rnsos tenible. 
La problemática de los centros históricos en Ita­
lia es diferente a la existente en México, y en gene­
ral en las ciudades latinoamericanas, en el sentido 
de que estas zonas patrimoniales no son apeteci­
das por las familias de mayores ingresos para ubi­
car en ellas sus residencias. Otro tanto ocurre con 
las inversiones en servicios especializados y en g e ­
neral con las actividades más rentables para el mer­
cado inmobiliario formal, ya que los inversionistas 
han desechado al centro histórico como destino de 
sus actividades capitalistas. Una prueba de ello, en 
la ciudad de México, es el fracaso del anunciado 
Proyecto Alameda, que a más de diez años de su 
puesta en marcha, ha logrado atraer escasas inver­
siones inmobiliarias significativas que aprovechen 
los grandes baldíos existentes. 
De manera que el área del centro histórico en 
las grandes ciudades mexicanas no corresponde a 
las zonas destino de las actividades más rentables 
de la centralidad, sino que éstas salieron de la zona 
patrimonial varias décadas atrás. Panella indica, en 
cambio, que en Italia "las estructuras urbanas pre­
modernas (en la práctica, los centros históricos} han 
visto confirmado y consolidado su papel de lugares 
centrales indiscutibles, tanto respecto a los ámbi­
tos urbanos como al más vasto territorio regional" .6 
osear terrazas revrlla 
Ahi, el centro históric.o continúa funcionando 
como el centro-ciudad, que "es el punto de la vida 
social de los habitantes de  la ciudad y del territorio 
de influencia, comprendiendo edificios, institucio­
nes e instalaciones de importancia urbana, extralo­
cal y central que sirven para satisfacer las múltiples 
necesidades materiales e intelectuales de la pobla­
ción de la ciudad. En el centro-ciudad, el carácter 
social, político, económico y cultural de la oudad 
halla su expresión urbanística y arquitectónica de 
un modo evidente y experimenta ble". 
La aportación del trabajo de Panella es relevan­
te porque introduce una distinción entre el centro 
histórico y el "centro" de la ciudad, es decir, que
separa conceptualmente el territorio donde se lo­
calizan las edificaciones y los trazados urbanos más 
antiguos y de gran valor patrimonial, del área don­
de se ubican las instalaciones que permiten desa­
rrollar las actividades eentrales o jerárquicamente
más importantes de la ciudad.
Lo especial de tal aportación es que plantea, to­
mando como casos de estudio a las ciudades histó­
ricas italianas, la coincidencia en un mismo espacio 
del asentamiento medieval o premoderno y las ac­
tividades centrales que se han mantenido. 
Sin embargo, respecto a la comprensión del pro­
blema de la centralidad y a· su inclusión como un 
concepto urbanístico en los planes de desarrollo 
urbano, Panella señala que "no existe un cuerpo 
de investigaciones serias sobre los aspectos técni­
cos de los problemas de la centralidad y del centro­
ciudad" y que "son rarisimos los casos de Planes 
reguladores que se han referido a esta problemáti­
ca". 7 Al respecto, para el caso de la ciudad de Méx1-
6. ld em .
1. /bid.
131 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 7 enero-diciembre de 2000. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 7 enero-diciembre de 2000.
132 e spat10 y for m a  urbana 
co, es interesante recordar que tanto en el Programa 
General de Desarrollo Urbano del Distrito Federal 
(DDF. 1995) como en el Programa de Ordenamien-. 
to de la Zona Urbana del Valle de México, se mane­
jan al menos cinco diferentes nociones de "centro 
de la ciudad", estas son: ciudad interior, centro his­
tórico ampliado, ciudad central, centro metropoli­
tano y distrito central de negocios. Lo rescatable en 
este sentido es que esta confusión evidencia, de 
cualquier manera. una preocupación conceptual y 
técnica por la problemática de la centralidad en la 
metrópoli; sin embargo, no se alcanza a formular 
una noción o grupo de nociones articuladas, que 
definan tanto en el territorio como en su funciona­
miento, al nuevo "centro de la ciudad". 
4. El centro opuesto a la periferia 
En su acercamiento al tema. Fran�ois Tomas y Jac ­
q'ues Bonnet8 retoman. entre otros aspectos. la  dis­
cusión sobre los polos espaciales de la urbanización, 
es decir, la dialéctica entre el centro y la periferia, 
argumentando que "de hecho, las dos formas de 
crecimiento, interno y periférico, están ligadas cro­
nológica y orgánicamente; los habitantes expulsa­
dos del centro por la construcción de oficinas son 
transferidos a los alrededores. la producáón del 
espacio urbano en la periferia y la reproducción del 
espacio urbano en el viejo núcleo central, partici­
pan de la misma lógica del crecimiento urbano. Así 
como puede ser excesivamente opuesto el análisis 
de una parte de la suburbanización, es decir, la ex­
tensión de los alrededores más allá de la primera 
8 .  Bonnet JacQvei y f,an(ois Tomas, .. Cen1to y Pe,1fena· elemen1os 
de una problernclt1ca urbana·. en t,1 Revista de Geografía de Lyon. 
9. ldem 
corona que const1tuia enteramente el casco en 1950 
esta. por otra parte, aquello que hemos denomina­
do la 'crisis' de los centros urbanos". 
Ciertamente, es necesario introducir la discusión 
sobre la centralidad desde un punto de vista hrstó­
rico, como un proceso que se desarrolla en el tiem­
po, ya que esta perspectiva nos permite entender 
cómo las funciones de la centralidad invaden el t e ­
rritorio de otras funciones de l a  ciudad, no centra­
les, como sor, las zonas habitacionales y las areas 
fabriles. Esto genera un escenario conflictivo de lu­
cha por el espacio, cuyos resultados podemos r e ­
gistrar al visitar el centro mismo. con procesos que 
muestran desde cambios de uso de las edificaoo­
nes y demolición de construcciones "innecesanas" 
hasta la conviven<;ia de actividades incompatibles, 
antagónicas, como son, por ejemplo, la vivienda 
popular y las oficinas de lujo. 
En este mismo sentido, Bonnet y Tomas recal­
can que "se empezó a notar en todas las ciudades 
una extensión de funciones centrales sobre el con­
junto del núcleo urbano, a costa de las barriadas 
obreras e industriales del siglo XIX o de los barrios 
residenciales o de la zona mixta y deteriorada, con
mezcla de viviendas y talleres, hacia la periferia 
del centro comunal, hasta incluso los viejos alre­
dedores. La multiplicación de las oficinas garanti­
zó. en efecto, el equilibrio presupuesta! de las 
organizaciones de ordenamiento, permitiendo un 
gravamen inmobiliario más elevado Hemos subra­
yado la concordancia de todos los intereses en este 
entusiasmo por la extensión, en el cual tiene lugar 
la diversificación -según los lugares- del mer ­
cado de oficinas: abandono de las viejas e inadap­
tadas localizaciones industriales y agentes de 
organismos territoriales preocupados de elevar la 
tasa profesional de promotores-constructores, 
evidentemente ... " .9
Para el caso de la ciudad de México, los auto­
res identifican como expresión de las tendencias
de expansión del centro tradicional a lo largo de 
ejes urbanos -con cuya interpretación como una 
fase avanzada del proceso de transformación del 
centro y de locahzac1ón de la centralidad coinci­
do-. aunque su expresión territorial tiene hoy 
una manifestación mas amplia e intensa. 
Por su parte Jerome Monnet, 10 analiza las carac­
terísticas y la localización de los equipamientos co­
merciales en la ciudad de México y localiza el 
"hipercentro". compuesto por el Centro Histórico 
comercial y por el moderno centro de servicios "don­
de en conjunto se ubica la cuarta parte de los esta­
blecimientos comerciales de alimentos asi como un 
tercio de las sucursales bancarias de la ciudad. El h í ­
percentro esta contenido en el ámbito denominado 
'sectores centrales' de la metrópoli, caracterizados 
por una situación de sobr�uipamiento comercial". 
Monnet registra asimismo l a  existencia de un 
e¡e comercial que denomina "diagonal de abasto 
alimentario". el cual cruza la metrópoli desde el 
centro hasta la periferia sureste, alcanzando los 
márgenes en proceso de integración urbana. pero 
aún con equipamientos comerciales de tipo rural. 
5. El centro como Distrito Central de Negocios 
(CBD)
En et territorio metropolitano de la ciudad de Méxi­
co, lo mismo que en otras grandes ciudades, el cen ­
tro aparece en ciertas situaciones, a determinadas 
10. ·come,c,o y centrahdades en la ciudad de México. una aproxima­
c,ón de las 169,cas de esttucturac,ón espacoal", rev,s1a Trace. No 17, 
¡un,o de t 990. 
11. Castells, Manuel, "H,gh Technology and urban Dynamics ,n 1he us•.
01ca1 1er1azas revolla 
horas del día. como el espacio del caos. como un 
ámbito donde cada actor sooal organiza sus accio­
nes enfrentando a los otros, en su contra y en oca­
siones indiferente a ellos. Como resultado de esta 
confrontación. los inversionistas inmobiliarios resul­
tan ganadores cuando logran mantener y amphar 
su distrito de negocios en sectores centrales de las 
ciudades. 
En este sentido. a pesar de que Castells 11 cues ­
tiona parcialmente el concepto de Central Business 
District en sus textos de París de la década de los 
años setenta, 12 en su caracterización de las ciuda­
des norteamericanas indica que parecen haber evo­
lucionado hacia una serie específica de formas 
socioespac
i
ales, cada una con su dinámica propia, 
aunque estructuralmente interconectadas. 
1) El proceso de la nueva división interregional del
trabajo define el peso relativo de cada proceso 
en una área metropolltana dada.
2) La mayoría de los Distritos Centrales de Nego­
cios (CBD) en las grandes ciudades incrementan 
ta concentración de  actividades direccionales y
continúan enganchadas en proceso de creci­
miento económico, de dominio político y de 
centralidad cultural. Alrededor de esta dinámi­
ca, los barrios gentrificados, recuperados como 
residencia de la población de mayores ingresos.
preservan el espacio para la nueva élite urbana
3) Alrededor del CBD, amplias zonas de la ciudad
central continúan su decaimiento y se convier­
ten mas y más en "reservaciones" urbanas para 
los trabajadores sin empleo y para las minorías,
en The Metropolis fra. Vol 1. 
12. Castells Manuel. "La Estructura Urbana". en ta Cuesr,ón Urbana,
pp 262 a 276 
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donde se cuenta cada vez más con familias 
encabezadas por mu¡eres. 
4) Sin embargo, algunas áreas deterioradas en las 
ciudades centrales, así como ciertos barrios en 
los suburbios interiores han sido social y econó­
micamente revital izados por la nueva ciudad de 
versidad hasta el Centro Bancomer; y finalmente al 
prop io Anillo Periférico hacia el norte hasta Plaza 
Satélite y hacia el sur hasta el crucero de servicios 
de Per isur. 
Podemos afirmar que al interior de este amplio 
Distrito Central de Negocios de la ciudad de Méxi-
inmigrantes conectada con el polo en crecimien- co se ha incrementado la concentración de activ1-
to de la economía metropolitana, aunque aún 
sufren por la explotación y la discriminación. 
5) Más allá de los bordes de la ciudad, los subur­
bios continúan expandiéndose dentro de un 
patrón de vida y de trabajo cada vez más indivi­
dualizado y diversificado. 
6) La expansión del patrón suburbano se convierte 
también en expansión territorial, con la difusión
de actividades y residencias a lo largo de las áreas 
rurales y semirurales, algunas veces en asenta, 
rnientos aislados, autónomos, pero frecuente ­
mente con cierta forma de relación funcional 
con la gran ciudad cercana. 
La observación de las tendencias que Castells 
identifica aplicadas en el ámbito de la ciudad de
México, muestra el  registro de un distrito de nego­
cios muy grande que partiendo del Centro H istóri­
co tiene extensiones hacia el sur y el norpon iente, 
que incluye al eje del Paseo de la Reforma y a las 
colonias que lo bordean como son: la C uauhtérnoc, 
Juárez, Zona Rosa, el área de la Alameda, Polanco, 
Anzures, parte de Las Lomas y de Palmas, la Roma 
y Condesa y parte de la Doctores, e incluso una 
expansión menor hacia el oriente del viejo centro 
correspondiente a San Lázaro y Lecurnberri. Los ejes 
de expansión de este CBD mexicano son la Aveni­
da de los Insurgentes hasta San Angel y la C iudad 
Universitaria, incluyendo inmuebles como el World 
Trade Center. el Centro Insurgentes, el eje compues­
to por las avenidas de Bucareli- C uauhtérnoc y Uni-
dades direccionales, tal como sucede en las grandes 
metrópolis estadounidenses, aunque no se presen­
te la recuperación de barrios centrales bajo el es­
quema de la gentrificación. 
Este CBD se encuentra rodeado en diversos pun­
tos por áreas deterioradas, como es el caso de las 
colonias Obrera, Asturias, Tacubaya, Jamaica, Mo­
relos, Peralvillo, Guerrero y San Rafael. Otros secto­
res vecinos pres�ntan una situación opuesta, 
consistente en transformaciones producidas por 
inversiones de capital en diversas escalas como en
las colonias Roma y Condesa y en menor medida 
del propio Centro Histórico. 
Respecto a los suburbios, Castells 13 registra un
fenómeno relativo a la reproducción de algunas 
actividades de la central idad en la "orilla" de la ciu­
dad; sin embargo , es importante distinguir entre 
los suburbios estadounidenses y la periferia mexi­
cana. Primero, en Méx ico la perifena es realmente, 
físicamente, la orilla de la ciudad, el borde inacaba­
do, en proceso siempre de convertirse en c iudad, 14 
que mezcla a los ejidos y a la expansión popular 
irregular con fraccionamientos residenciales medios 
y de lujo, en un esquema cercano al estadouniden­
se pero con la particularidad de que se desarrolla 
junto con los asentamientos populares, colindando 
con ellos y con la c iudad "intermedia", que hasta 
13. ldem. 
14- Bonnet Jacques y Fran�ois Tomas. ·centro y Pe11fena .. .  • op, ót 
una fase anterior del proceso metropolitano era a 
su vez la orilla del espaoo urbano. Por su parte, en 
Estados Unidos los suburbios comprenden la edifi­
cación de fraccionamientos relativamente aislados, 
separados de la "ciudad central", conectada con 
ella y hacia el exterior mediante autopistas a lo lar­
go de las cuales se ubican tanto equipamientos ur­
banos y regionales corno áreas no urbanas. 
Considerando esta diferencia ,  el patrón vigente 
en la ciudad de México es también de expansión o 
difusión espacial junto con un proceso de jerarqui­
zación espacial privilegiando la local ización de las 
actividades de la centralidad en la per iferia, dentro 
de un esquema que busca, con éxito parcial. per ­
mitir la interconexión de las •partes" opuestas de 
la aglomeraci ón metropolitana. 
Es interesante resaltar el manejo indiscriminado 
que hace Castel Is 15 de distintos términos para refe­
rirse al "centro", estos son, transcritos en inglés, el 
central bussiness bistrict (Distrito Central de Nego­
cios}, central city (ciudad central). downtown (el 
centro tradicional), inner city (ciudad interior), cen­
tral áreas (áreas centrales) y core (corazón o nú­
cleo). Estas d istintas denom inaciones se refieren a 
" lugares" y a "procesos" urbanos específicos y es 
claro que no pueden ser manejados como una es­
pecie de sinónimos. 
Sin duda la doble consideración del centro y la 
centralidad como procesos sociales y políticos mues­
tra la complejidad de las relaciones sociales que se 
desarrollan en la ciudad. A.si, el "centro". en cual ­
quiera de sus caracterizaciones territoriales, es un es­
cenario de la lucha social entre los muchos actores 
1S. ldem 
16. Erber Ernest, "La <iudad ,n1eriot de la e ra post- industnat ·. en la 
ciudad interior. Barcelona Gus1avo Gilt. 
o s c a ,  t e r r a , a s  , e v , l l a
sociales involucrados en la apropiación y el uso de 
ese espacio. La centralidad misma, es decir, las act1-
v1dades o funciones de intercambio. confrontación, 
gestión y simbolismo, son desarrolladas asimismo por 
actores enfrentados en su af � n por encabezar los 
procesos o por ocultar sus consecuencias. 
6. El centro como ciudad interior 
Erber 16 sostiene que el concepto de ciudad central, 
que se opone y se articula a la vez como fenómeno 
metropolitano en Estados Unidos al de suburbio, 
fue aplicable sólo hasta la década de los años cin­
cuenta, ya que "la transformación social y econó­
mica de las áreas metropolitanas no únicamente 
ha creado nuevas formas y contenidos, sino que 
también ha alterado la naturaleza de la relación 
entre ciudad interior y la urbanización que se ex ­
tiende más allá de sus límites". La nueva dicoto­
mía, indica Erber. es entre ciudad interior y ciudad 
exterior, donde la primera aloja la pobreza urbana, 
el deterioro, las viviendas de los negros y en gene­
ral de las minorías étnicas y, por lo tanto, la ciudad 
inter ior se constituye en la zona menos rentable 
para las inversiones inmobiliarias. En cambio en la 
ciudad exterior viven la opulencia, la vivienda de
los blancos, la demanda creciente de servicios y en
ella se desarrolla un proceso de redistribución de 
funciones inicialmente ubicadas en el antiguo cen­
tro. por lo que la ciudad exter ior se constituye hoy 
como el lugar donde las inversiones ,nmobilianas 
son rentables. 
Sin embargo, Erber afirma que esta dicotomía 
pasó, en Estados Un idos, por un proceso de trans­
formación que ha dado lugar a una redistribución 
de funciones, según la cual en la ciudad exterior se 
localizan ahora las manufacturas, el comercio al
detalle y el comercio al por mayor, y en la ciudad 
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interior finalmente permanecen las actividades de 
servIc1os especializados, las oficinas de los grupos 
financieros y de seguros. de las agenoas inmobilia-. 
rias y, en general, el grueso de los empleos guber­
namentales. 
Ante esta "cambiante estructura soci al de la ciu­
dad interior por la salida del empleo", el autor indi­
ca que la mayoría de las ciudades norteamericanas 
no podrán enfrentar el deterioro de la situación fi­
nanciera resultante, ya que no se encuentra en la 
perspectiva de una revitalización de la ciudad inte­
rior el desarrollo de otras funciones urbanas o regio­
nales y, en la concepción del gobierno federal, las 
zona,s centrales son "habitat de los postergados -
los pobres, los negros, los ancianos, los adictos-", 
por lo que su futuro es incierto. 
El desarrollo de la ciudad interior en diversas 
zonas metropolitanas de Estados Unidos en la dé­
cada de los sesenta, 17 confirma la advertencia de 
Erber en el sentido de las crisis financieras que las
aquejaron, Sin embargo, en la propuesta concep· 
tual de Erber, es decir, en la noción de ciudad inte­
rior no se aclara la relación ni el hecho de la vecindad 
de los dos fenómenos que el mismo autor describe 
como parte de un solo proceso: el deterioro de los 
barrios centrales -habitados por las minorías ne­
gra e hispana-, y el auge de los distritos centrales 
de negocios. Ambos sucesos forman parte de la 
ciudad interior, aunque no son territorializados ni 
concebidos por este autor como fases contrastan­
tes de un mismo proceso metropolitano. 
En la ciudad de México, después de los sismos 
de 1985, los pobladores del área central devastada 
recibieron un amplio apoyo social para la recons-
17. Edel ManhewyRonald G. HeHman, Ciries in Crisis. TheCityUniversity 
ot NewYOI�. 
trucción, así como la atenci ón de los investigadores 
sobre la vivienda y la organización de los poblado­
r es. Sin embargo, en estos estudios 
13 no se abordó 
el tema de la noción de centro, sino que se privile­
giaron los aspectos relacionados con la permanen­
cia de los habitantes de menores ingresos en las 
áreas céntricas; sobre la problemática de las fun­
ciones de la centralidad y sus repercusiones a nivel 
metropolitano. 
Al respecto, Coulomb resume los problemas de 
la ciudad central en el desplazamiento de las activi­
dades industríales, alrededor de las cuales se habían 
desarroll ado las colonias de obreros y artesanos del 
norte y del oriente, la terciarización de las activida­
des económicas de las áreas centrales y en el despo­
blamiento acelerado de la zona ya que, dice el autor, 
la nueva renta del suelo impuesta por el capital a las 
áreas centrales se traduce en un proceso de expul­
sión de los usos habitacionales menos rentables. 
De esta manera se menciona la situación de las 
colonias populares localizadas en el área central de 
la ciudad, pero no trata los problemas del resto de la 
zona definida como "centro", que el autor identifi­
ca como "el espacio físico ocupado por la ciudad de 
México en 1940", que "corresponde en un 90% al 
área urbanizada de las actuales Delegaciones Miguel 
Hidalgo, Benito Juárez, Cuauhtémoc y Venustiano 
Carranza". La propia delimitación, que hace equiva­
lentes la ciudad de México de cuarenta años atrás 
con et centro de la metrópoli en 1983, no es susten­
tada por el autor, además de que no aborda la situa­
ción de los pobladores de otras áreas ubicadas dentro 
del centro así definido, como las colonias que se 
desarrollan a lo largo del Paseo de la Reforma. 
18. Coulomb Reoe. Pclltit:as Urb4nas en la Ciudad Central del Area Me­
tropolitana de la Ciudad oe Méxí<o 1958• 1983. 
En estas investigaciones la noción de centro es 
nombrada indistintamente como centro urbano, 
ciudad central, la ciudad y su centro, el espacio cen­
tral y las áreas centrales de la ciudad, sin que se 
aborde el tema de la centralidad propiamente di­
cha. El acercamiento al centro desde esta perspec­
tiva es semejante al de la "ciudad interior", ya que
ambos privilegian la problemática de los residentes 
de bajos ingresos sobre el resto de los actores y de 
las actividades de la centralidad metropolitana. 
Por su parte. el trabajo de Schteingart y Ruvat­
caba 19 respecto a ta diferenciación soci oespacial en 
la ciudad de Méx!Co, sirve de modelo para revisar la 
noción de centro utilizada frecuentemente en los 
estudios sobre la segregación urbana y, en general, 
en tos análisis demográficos sobre la ciudad. 
Las variables utilizadas se refieren al crecimien­
to de la población. a sus ingresos, a su posición en 
la esfera de la producción y a las condiciones gene­
rales de sus viviendas, estas últimas relacionadas 
con lo que las autoras definen como niveles de con­
solidac ión urbana. Variables todas ellas esenciales 
para conocer el desarrollo de las ciudades. Sin em­
bargo, al no considerar los aspectos relativos al te­
rritorio, es decir, a las condiciones geográficas, al 
mercado inmobiliario y de las edificaciones, y a su 
presencia a través de la historia. las conclusiones 
del trabajo son parciales. 
Al referirse a las "zonas" identificadas bajo las 
variables socioeconóm1cas mencionadas. las auto­
ras inician con una crítica: "ya desde la segunda 
década del siglo XX representantes de la llamada 
Escuela de Chicago han tratado de describlf la or-
19. Rovalcaba, Rosa Maria y Martha Schteingart, "Diferenci ación 
50Cl0eSpacral intraurbana en el Afea. Metropol�ana (le la ciudad de M�xi• 
co·. en Revisr., de Estvdios Soc,ológicos. No, 3, pp, 481-S 14, 
o \ c a r  1 e r r a 1 a s  , e v , t l a
ganización del espacio Ufbano por medio de es­
quemas ecológicos que privilegian la tendencia de 
las actividades urbanas. o los diferentes estratos so­
ciales, a distribuirse en anillos o sectores de la ciu­
dad. En el esquema de anillos (Burgess) la distancia 
del centro parecía constituir el factor fundamental 
de esa distribución, mientras que en el esquema 
de sectores (Hoyt) el desarrollo de e¡es viales que 
atravesaban el espacio urbano del centro a la peri ­
feria estaría marcando la conformación de ese pa­
trón de asentamiento. Estos esquemas simplistas 
trataron de generalizarse para todas las ciudades 
industriales y surgieron frente a ellos numerosas crí ­
ticas, tanto dentro de la misma escuela ecológica 
como desde otras visiones de la sociología urbana", 
La observación es cierta, sin embargo, tanto las 
mismas autoras, una página adelante, corno nu• 
merosos investigadores en el campo de la sodolo­
gía urbana, se han visto obligados a utilizar el 
"simplista" esquema de los anillos de Burgess 
(Unikel 1976, Delgado 1988, Esquive! 1994, entre 
otros muchos}, al referir sus resultados estadísticos 
y analíticos al territorio. Esto a pesar de "la necesi­
dad de usar esquemas descriptivos más complejos. 
y la introducción de métodos estadísticos más com­
plicados para el análisis". 
En los siguientes párrafos de la obra citada, Ru­
valcaba y Schteingart indican que han "mostrado 
cómo el factor 1, de consolidación urbana, deter­
mina una serie de zonas que tienden a ser concén­
tricas, en la medida en que la distancia al centro 
antiguo de la ciudad se relaciona con la expansión 
urbana y, por lo tanto, con la consolidación de la 
ciudad a través del tiempo. En cambio el factor 11, 
que aparece sólo en 1970 y se refiere al desarrollo 
socioeconómico, determina zonas que tienden a 
responder más al esquema de sectores", por lo que 
las autoras concluyen que "al considerar estos es -
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quemas, que han aparecido con bastante claridad 
en el mapeo de los factores surgidos del análisis 
estadíst¡co (. .. ), se podría concluir que quizá no es 
conveni ente decir que la organización de las activi­
dades urbanas se produce siguiendo uno u otro 
esquema, sino que antes bien sería más pertinente 
hablar de la combinación de los mismos, cada uno 
de los cuales expresaría una parte del fenómeno 
general en estudio". 
Además, las autoras no consideran "otros" es­
quemas espaciales que pudiesen corresponder a sus 
resultados, ni se aventuran a plantear uno distinto 
a partir de sus investigaciones. sino que se limitan a 
mezclar los dos esquemas mencionados. Por otra 
parte. Schteingart y Ruvalcaba analizan sólo una 
de las actividades urbanas: la residencia, ya que al 
manejar los datos de los censos de población y vi­
vienda, se refieren a información de los pobladores 
en tanto residentes. De manera que no incluyen 
dátos sobre los lugares donde se produce, se inter­
cambia y se consume, por ejemplo. Este suele ser 
una de las generalizaciones más utilizadas en los 
estudios socioeconómicos sobre la segregación 
urbana. 
Así, su noción de centro, para la que utilizan 
indistintamente los nombres de zonas céntricas, 
unidades más antiguas de la ciudad, la zona más 
consolidada y el área central, se define desde las 
condicionantes poblacionales, es decir, respecto de 
su papel en la problemática de la vivienda y de la
situación económica de sus habitantes. El resto de 
las actividades urbanas no es de esta manera 
considerado. 
7. El centro de los servicios terciarios avanzados 
Sin duda, el sector de los servicios avanzados dirigi­
dos al apoyo de las grandes corporaciones interna-
cionales es una de las actividades de la centralidad, 
y se refiere al papel esencial que las grandes em­
presas locales y transnaC1onales juegan en el desa­
rrollo y la transformación de la estructura de la 
ciudad en su conjunto. Como un desagregado de 
estas actividades podemos identificar los giros co­
rrespondientes a las oficinas privadas de muy diver­
sas dimensiones, a los despachos de profesionistas, 
a los bancos y las financieras. a las casas de cambio 
y a la propia Bolsa de Valores. La gama es muy ex­
tensa y se refiere a las actividades de los actores 
privilegiados de la ciudad, los que pueden pagar 
los alquileres más altos y comprar las oficinas en 
condominio más lujosas. Son la primera ciudad, s1
aceptamos la existencia de la ciudad dual, o el ex­
tremo más alto de Ja estructura soc
i
al jerarquizada, 
en los términos que Castells propone.2º
La ciudad posmoderna está marcada, sostiene 
Franc;ois Archer,21 por la globalización, la investiga­
ción de nuevos tipos de productividad, de flexibili­
dad y de polivalencia, la búsqueda sistemática de la 
velocidad, la experimentación de nuevos modos de 
organización industrial, y por el desarrollo tanto de 
los transportes como de las telecomunicaciones y 
de la logística. 
Archer indica que la evolución de las grandes 
metrópolis actuales hacia su transformación en la 
metápolis, "no opera solamente a escala interurba­
na sino también a escala intrametropolitana". ya que 
la necesidad de proximidad a los servicios "avanza­
dos", que funcionan mucho "cara a cara", propic ia 
en las más grandes metrópolis, por razones de acce-
20. Castells Manuel y John Mollenkoft, ·condus,on· Is New York a Dual
C11y?· en Owl Ciry: resmxturir>g New York. 
21. Archer. Fran(ois. Met,polis. o el porvenir de fas civdar:Jes. ed.:oones 
OdoleJacob. Parls, 1 995. 
sibilidad evidentes, la creación de centros direccio­
nales urbanos, en forma de CBD, en el corazón de 
las aglomeraciones o en proximidad inmediata a un
nodo de transporte. Pero estas concentraciones in­
trametropolitanas no siempre toman la forma de 
enormes sedes centrales con todas las funciones de 
d1rewón y de administración en su interior, porque 
un buen número de servicios "avanzados" son con­
fiados a empresas externas al comple¡o direccional. 
En este sentido el autor afirma que en el caso 
de las principales ciudades del sistema global. la 
relocalización de una parte de las funciones de di­
rección y de administración en estos centros direc­
C1ona les no debe ser interpretada como un 
debilitamiento de las zonas de negocios centrales; 
por el contrario, ello expresa más bien el reperfila­
m1ento de centros direcci onales sobre funciones 
estratégicas y la relegación a la periferia de funcio­
nes menos determinantes. Dentro de este movi­
miento, Archer concluye que el desarrollo de los 
servicios especializados para actividades centrales 
puede convertirse en una pala ne.a de la integración 
de las metápolis dentro del s istema global. 
El desarrollo del Complejo Urbano de Santa Fe, 
en el espaoo metropolitano de la ciudad de Méxi­
co. corresponde a la puesta en marcha de un cen­
tro direcoonal del tipo presentado por Archer, ya 
que incluye tres de las condiciones expuestas que 
son: la localización de las oficinas de dirección es­
tratégica de varias de las más importantes empre­
sas del país, el mantenimiento de relaciones de 
servicio con otras empresas especializadas localiza­
das fuera del complejo direccional y l a  permanen­
cia de las oficinas estratégicas de otras muchas 
empresas y dependencias en el distrito de negocios 
"tradicional". La particularidad de este fenómeno 
en la ciudad de México es que a pesar de la ubica­
oón periférica del Proyecto de Santa Fe, la presen-
o s e a r 1 e r r a z a s  r e v , l l a
cia en el eje Reforma y su prolongación de diversos 
servicios, lo coloca dentro de una red territor ial que 
parte del núcleo central hacia diferentes puntos de 
la oudad. formando un sistema de centralidad que 
incluye prácticamente todos los intentos de descen­
tralización de funciones que se han emprendido. 
8. El centro como centralidad metropolitana 
global
Para el caso de la ciudad de México los "servicios 
avanzados" así como las actividades " centrales" de 
la metrópoli se localizan preferentemente en el área 
que he identificado como la centralidad metropoli­
tana que ocupa no sólo el núcleo o el círculo cen­
tral del esquema de los anillos concéntricos. Este 
proceso no puede explicarse, tampoco, en conse­
cuencia, por el concepto de ciudad central sino que 
ta centralidad se ha transformado incrementando 
tanto la intensidad con que se concentra en algu­
nos puntos del territorio urbano como la amplitud 
con que se ha expandido. 
Para demostrar esta hipótesis utilizo los datos 
del Censo Económico de 1994, con la informa­
ción a nivel del Área Geográfica de Estadística 
Básica (AGEB) relativa al número total de estable­
cimientos y el número total de empleados en los 
rubros comercial, de manufactura y de servicios 
para toda el área metropolitana de la ciudad de 
México. Los límites definidos fueron más de 100
establecimientos y más de 1000 empleados por 
AGEB (véase F igura 3). 
La imagen resultante muestra la concentración 
de casos tanto dentro de una gran zona central 
como a lo largo de cuatro ejes principales. La zona 
central comprende al Centro Histórico y a las colo­
nias Juárez, Zona Rosa. Roma y Doctores. Los ejes 
por su parte son el Periférico en sus porciones nor-
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Figura 3. La centralidad metropolitana global. 
AGEB urbanas/1995 
CencraJldad metropoUta 
( 
\ ( 7 
te hasta A11zapán y sur hasta San Jerónimo. Insur­
gentes centro y sur hasta el Circuito Interior. lo mis ­
mo que el par compuesto por la  Avenida Universidad 
y la Calzada d e  Tlalpan. Como áreas fuera del gran 
centro y de los ejes mencionados, se encuentran 
áreas en Xochimilco al sur, en Xalostoc y Tulpetlac 
dentro del municipio de Ecatepec. en Coacalco y 
Cuaull tlán al norte de la ciudad. 
La centralidad metropoli tana así entendida, don­
de se alo¡an las act1vtdades de los servicios teroa­
nos avanzados ¡unto con otros muchos niveles de 
establecimientos comerciales. forma en la ciudad 
de México un sistema amplio de ejes y de núcleos. 
Desde su fundación, la centralidad ha transitado 
desde la prioridad que tuvieron las actividades reli­
giosas y las militares en los periodos náhuatl y colo­
nial hasta el predominio, hoy en día, de las 
act1v1dades del intercambio y la confrontación. En 
el espaoo urbano podemos, en consecuencia, ob­
servar el paso del centro como un ámbito ceremo­
nial amurallado, hasta su forma actual compuesta 
por una extensa red de ejes, de diversa ¡erarquía 
territorial y fundonal, que articula núcleos comer­
oales y de servicios de distinta escala, incluido el 
propio Centro Histórico, dando lugar a una telara­
na de actividades donde predomina una interac­
oón social intensa que poco tiene ya que ver con 
las nociones de centro hasta hoy aceptadas. 
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1. Antecedentes 
En los últimos lustros, la planeaoón en Aménca 
Latina ha sido objeto de una revisión profunda que 
ha llevado a replantear su significado y a la expre• 
sión de nuevas propuestas y prácticas. Todo ello se 
inscribe en dos grandes lineas de evolución de los 
procesos históricos, tanto domésticos como inter­
nacionales, que han actuado como factores condi­
cionantes. Por una parte, la transición de un 
predominio de los Estados-naoón -que daban 
prioridad al crecimiento económico fronteras aden­
tro, mediante una fuerte intervención en la 
economía-, hacia el nuevo escenario de una eco­
nomía-mundo con la presencia de países organiza­
dos regionalmente vía acuerdos comerciales. que 
compiten entre sí teniendo como referente básico 
los criterios de productividad y eficiencia. y que 
depositan en el "libre merca do" sus expectativas 
de progreso. Por otra parte, los cambios sociales al 
intenor de cada nación se expresan en cambios 1ns• 
titucionales y en la necesidad de adaptaciones a las 
nuevas realidades; de ahí se alimenta la voluntad 
de modernízación de la gestión pública de los asun­
tos de interés nacional, que en el caso mexicano 
pasa por la reforma del Estado vinculada con la r e ­
forma económica iniciada en los años ochenta. 
La planeación urbana en México no es aiena a 
todo lo anterior; y menos lo son los procesos urba­
nos. Si bien en el periodo 1976-1978 (cuando se 
institucionaliza la planeación urbana con la publi•
cación de la Ley General de Asentamientos Huma• 
nos y el primer Plan Nacional de Desarrollo Urbano, 
respectivamente) se asumió que las dimensiones al­
canzadas por el proceso de urbanización en todo el 
país requerían de una orientación racional que sólo 
podía darse con las acciones de gobierno y la 1n· 
clusión y participación de la sociedad, tos pobres 
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resultados mostrados en años poster iores desem­
bocaron en el desprest1g10 de la gestión pública y 
llevaron a prefenr la opción del dejar hacer o hacer 
lo posible . Fue notorio cierto abandono de los pro­
gramas urbanos que a fines de los años ochenta e 
InicI0 de los noventa tuvieron vanas ciudades, en­
tre ellas la ciudad de México, donde pasaron diez 
años para que se actualizara su Programa de Desa­
rrollo Urbano 7987- 7988, al cual ya se le hab ían 
hecho cerca de 3 mil 500 adecuaciones. 
Ciertamente no desaparecieron los programas 
que tenían que ver con la gestión del suelo, como el
de reservas territoriales, 1 el de regularización de asen­
tamientos populares sobre terrenos ejidales y el de 
control de la expansión física mediante el Área de 
Conservación Ecológica en el Distrito F ederal o el pro­
grama "Pinte su Raya" en el Estado de México; pero 
los actos más importantes estuvieron encaminados 
a otorgar funcionalidad económica a ciertas zonas 
de la ciudad para que se insertara en los moldes que
exigia el programa de modernización del país. El pro­
yecto más exitoso de la época fue el centro comer­
cial y de servicios de alta calidad de Santa Fe, que 
con 900 hectáreas era la reserva territorial más gran­
de de la ciudad (Olivera, 1993:130).2
1. s, b ien en el D,stroto federal no se llevóa<aboet Programa de Reservas 
Temtooales. en el resto de las ciudades más 1mpo,tantes del p;,is si se hizo. 
siendo uno de los p,ogramas del que se ocupó la extinta Secreta,la de 
Desarrollo Urbano y Ecol ogía (SEOUE) durante los a/los ochenta. Cuando 
ésta desap;,rec16, la cont01mao6n de reservas se mantuvo en los planes 
de desarrollo urbano de las d1terentes ciudades como un programa local. 
2. Otras acciones sobresalientes de la época fueron el p1oyecto de rege-
Ésto. sin embargo, más que representar un as­
pecto negativo. evidencia que siempre ha habido 
necesidad de un equilibno y una complementane­
dad entre la normatividad o regulación del creci­
miento urbano y el impulso al desarrollo económico 
de las ciudades; es dern. ha sido necesario sumar a 
la visión espacialista -que representó la planea­
ción física mediante el uso del zoning y la normati­
vidad urbana como instrumentos principales-. las 
perspectivas económicas y sociales, cuya dinámica 
permite o evita llevar adelante los proyectos dise­
ñados para la ciudad. 
Hoy en día se reconoce que la planeación urba­
na tiene que incorporar también las dimensiones 
política, cultural y ambiental, en el entendido que 
las ciudades constituyen, además de complejos sis­
temas productivos, la forma cultural más avanzada 
de la manera en que la sociedad se organiza y s.e 
reproduce. Es decir, no son sólo áreas o puntos en 
el territorio. 
Ahora bien, un aspecto que llama la atención 
es que, a pesar de la pérdida de prestigio de la in­
tervención del Estado en los asuntos urbanos en el 
periodo 1982 - 1 988, los planes de desarrollo urba­
no locales que se derivaron de la Ley General de 
Asentamientos Humanos (LGAH) se consolidaron 
en la gestión estatal y municipal de las ciudades 
(Cfr. Azue la, l 998a:54). Sin lugar a dudas. se trata 
de un reflejo de la utilidad práctica de la planea­
ción urbana y se deriva de dos realidades incuestio ­
nables: 1)  de la reforma municipal que se inició en 
el sexenio presidencial de Miguel de la Madrid y, 2) 
la dinámica de la urbanización del país y las de-
nerac ,6n de la Alameda, cuya p lar1eaci6n se realizó en los Estados un,- mandas sociales relacionadas con ello. 
dos pero que quedó en suspenso, y el Plan de Rescate Ecológico de Respecto al primer punto, la característica prin-
Xoch1milco que si se corlCfuyó e mco,por6 el tema de sustentabilidad 
amb iental También desIacó el Programa de Rev,talizacl ón del Centro 
H,stónco, cvyo ot>,etavo f ue  tesolver la s,t uaoón de deterio,o de gran 
parte de las ed1f,caoones mediante la conformaci ón de un patronato. 
cipal es la transferencia de atribuciones hacia los 
niveles municipales de gobierno. donde la adminis­
tración federal difícilmente puede desempeñar sa-
tisfactonamente las tareas de promoción del desa ­
rroll o económico y gestión de los asuntos ambien­
tal, social y urbano. Las reforma constitucional que 
permitió poner en marcha esos cambios fue la que 
se hizo en 1983 al artículo 115.3 En cuanto al se­
gundo inciso, que se refiere al incesante crecimien­
to urbano nacional, se considera que la planeación 
urbana es el único instrumento que " ... permite dar 
sentido al desarrollo de la ciudad, ya que resulta 
difíc
i
l imaginar que ésta crezca orgánicamente s o ­
bre la base de decisiones ind1v1duales y adiciones 
marginales fundadas en intereses particulares por 
ausencia total de un ente público" (Rébora, 
1996:32). En ausencia de planeación urbana, la 
segregación socioespacial en las ciudades se 
acrecentaría. 
El "Interés púbhco". por lo tanto, junto con la 
reforma municipal, configura una base de legitimi­
dad de las autoridades municipales urbanas y de la
planeac1ón. en los espacios en que confluyen y se 
enfrentan distintas secciones del capital y de la so­
ciedad civil entre sí y aun con el mismo Estado (Cfr. 
Friedman, 1999:45). 
La planeación urbana. en síntesis, es un instru­
mento encaminado a favorecer la gobernabilidad 
de las ciudades en su aspecto político; a promover 
el desarrollo de las actividades productivas en su 
aspecto económico; a cuidar la sustentabilidad 
ambiental en su aspecto físico• técnico; y asegurar 
la convivencia ciudadana en su aspecto de susten­
tabdidad social. Pero a diferencia del pasado, es 
necesario hacer una evaluaoón permanente del ejer­
cicio planificador, realizar adecuaciones a las estra-
3. Un anális•:s a detall e de los antecedentes e 1mplicac.ones de  la reforma 
al artic ulo 11 S const , t u oonal puede verse en Cabrero (1998) 
4 ,  Se considera c,uc/ad a roda localidad con una pob1ac>6n superior a 15 
9 u I l l e 1 m o o l 1 v e I a
tegIas sobre la marcha (qtle les confieran flexibili­
dad) • y sobre todo. debe ser un e¡ercicio incluyente 
en lo social favoreciendo los recursos de la comuni­
cación y la negociación.
El objeto de estudio 
Uno de los principales problemas de la urbaniza­
ción del país, que constituye uno de sus puntos 
neurálgicos, es el problema de la falta de sue lo para 
un desarrollo urbano ordenado; y más específica­
mente el asuntos de las reservas territoriales para el 
crecimiento urbano planificado. 
Si el tema ya era importante en los años seten­
ta, actualmente lo es todavía más por el continuo 
crecimiento urbano a nivel nacional que se traduce 
en un creciente déficit de terrenos "adecuados" 
para la construcción de vivienda, en la carencia de
infraestructura y equipamiento, y en ciudades más 
grandes y cada vez más numerosas. De las 1 1 9  ciu­
dades4 existentes en 1960 se llegó a 229 en 1980 y 
a 350 en 1995; la población asentada en ellas ha 
crecido en esos mismos años, de 14.3 millones a 
37.5 y 58. 7, con lo que el grado de urbanización5 
nacional ha ido aumentando de 41.2%, a 56.2% y 
a 64.4% respectivamente (Garza, 1998). 
El problema del espacio que necesitan las ciu­
dades para crecer es doble y conjuga la dimensión 
territorial en cuanto a extensión y características fí­
sicas. con la dimensión jurídica en términos del cum• 
plimiento o incumplimiento de la normat1vidad 
urbana vigente al momento de incorporar suelo al 
desarrollo urbano. 
mil hab11an1es 
5. Porceniaj e de población urbana (en localidades de 15 m,I y m�s hab,­
tantes) tespecto a la población 101al 
147 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 7 enero-diciembre de 2000. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 7 enero-diciembre de 2000.
148 e 1 p a c , o  y f o r m a  u r b a n a
Ya con anterioridad Azuela ( 1989a y 1989b) se 
había referido al aspecto jurídico del problema: la 
propiedad social de la mayor parte de las tierras 
que rodean a las ciudades mexicanas, al estar suje­
tas a un régimen agrario que prohibía su urbaniza­
ción a pesar de lo inminente de dicho proceso, evitó 
un control del derecho urbano para su incorpora­
ción ordenada a la ciudad. Ello derivó en una doble 
ilegalidad, la de la venta del eJ1do y terrenos comu­
nales (que estaba prohibida hasta 1992) y la con­
formación de colonias populares (principalmente) 
que incumplían la normatividad exigida por las au­
toridades urbanas a un fraccionamiento para ser 
autorizado. De hecho, una peculiaridad del creci­
miento de las ciudades mexicanas ha sido el predo­
minio de asentamientos irregulares sobre terrenos 
ejidales y comunales. 
Un ejemplo de lo anterior es que entre 1983 y 
1995 se incorporaron al desarrollo urbano 90 mil 
hectáreas de manera irregular y 30 mil por ta vía 
legal. Y el asunto se complica si se toman en consi­
deración los siguientes aspectos:
6 
a) Hay una escasez de suelo apto para el creci­
miento urbano ordenado, ya que 65% del que 
está disponible es ejidal o comunal. Dicha su­
perhc1 e, aun cuando legalmente puede ser in­
corporada al desarrollo urbano, tiene que pasar 
antes por un proceso de certificación jurídica
muy prolongado, y durante el cual puede ser 
ocupado ilegalmente.
b) Los planes de desarrollo urbano actualizados y 
vigentes determinan un requerimiento prome­
dio de 150 mil hectareas de terreno por lustro 
6 .  lnfo,mació<l prowcionada po, la Sul:>direcci6n de Desarrollo Urbano 
y Vwienda de la SEDESOL, A91adecemos por ello a la Arq. logia G. de 
Alba 
en todo el país. Anualmente, por lo tanto, de­
ben incorporarse al desarrollo urbano 30 mil 
hectáreas que permitan, además de resolver las 
necesidades de expansión, contar con ciudades 
productivas y receptoras de inversión nacional y 
extranjera. 
c) El requerimiento anual de suelo en las 16 ciuda­
des principales de la frontera norte es de 6, 500 
hectáreas según los planes de desarrollo urba­
no. Estas ciudades son Tijuana, Tecate, Mex1ca­
li, San Luis Río Colorado, Nogales, Hermosillo, 
Agua Prieta, Ciudad Juárez, Chihuahua, Torreón, 
Saltillo, Ciudad Acuña, Piedras Negras, Nuevo
Laredo, Reynosa y Matamoros. 
d) En cuanto a las cuatro zonas metropolitanas
más grandes (Monterrey, Guadalajara, México 
y Puebla) su requerimiento anual de suelo en
de 5,800 hectáreas. 
e) Considerando la periferia de todas estas ciuda­
des y un plazo mucho más largo, tres millones 
de hectáreas de ejido conforman la reserva po­
tencial de suelo. El desafío es cómo incorporar­
las mediante los cauces legales. 
En su momento, la LGAH permitió enfrentar re­
tos similares al: a) establecer la concurrencia de la 
federación, de las entidades federativas y de los 
municipios, para la ordenación y regulación de los 
asentamientos humanos en el territorio nacional; 
b) fijar normas básicas para p lanear la fundación, 
conservación, mejoramiento y crecimiento de los 
centros de población y; c) definir los principios con­
forme a los cuales el  Estado ejercerá sus atribuciones 
para determinar las correspondientes provisiones, 
usos, reservas y destinos de áreas y predios. Estas 
atribuciones fueron posibles gracias las modifica­
ciones a los artículos 27, 73 y 1 1 5  constitucionales 
realizadas en 1976 (Olivera, 1989, cap. 1 ). 
Pero si la LGAH inaugura en 1976 la planeación 
urbana institucionalizada y permite establecer un 
sistema naoonal de planeación del suelo urbano, 
1992 representa un parteaguas desde el que se sien­
tan las bases para un cambio sustancial en las con­
d1oones para gestionar la transformación del suelo 
rural periurbano a suelo para usos urbanos, debido 
a una nueva reforma al artículo 27 constitucional y 
a su reglamentación mediante la nueva Ley Agraria 
de 1992 y su posterior incorporación a la LGAH de 
1993. Con estas reformas se salva el conflicto en­
tre las legislaciones urbana y rural que -<orno ya 
se dijo -favoreció la expansión desordenada de 
las oudades. 
Con la reforma al artículo 27 constitucional el 
panorama para las periferias urbanas cambia en for­
ma importante, ya que por primera vez resulta téc­
nica y jurídicamente factible prever una "botsa de 
suelo" para ordenar y controlar el crecimiento físico 
de las ciudades. Los intentos anteriores orientados 
en tal sentido no contaron con las ventaJas del mar ­
co legal actual ni, sobre todo, estaban controlados 
por una institución del sector urbano (Secretaría de 
Desarrollo Social actualmente) sino del sector rural 
(Secretarla de la Reforma Agraria}. Cabe señalar, no 
obstante, que la reforma consistió solamente en un 
paso inicial y necesario que ha tenido que ser tradu­
cido a los requerimientos del desarroll o urbano que 
originalmente no fueron considerados. 
Las páginas siguientes abordan la forma como 
se ha expresado, antes y después de la reforma al 
artículo 27 de la Constitución en 1992, la situación 
legal del ejido en los problemas seculares de acce­
so al suelo para la vivienda popular; particularmente 
en relación con las dificultades para la constitución 
de reservas territoriales para el crecimiento ordena­
do y los problemas asociados, como el aumento 
permanente de asentamientos irregulares. 
g u , l l e r m o o l i v e r a
Desde nuestro punto de vista, parte del éxito de 
la planeaoón urbana posreforma, depende en gran 
medida de cómo se enfrente la constitución de tas 
reservas territoriales, lo que a su vez está en fun­
ción de que sea posible articular el contenido y apli­
cación de los planes urbanos con la lógica de 
operación de los sectores popular e inmobiliario en 
las diferentes ciudades. Esto no es poca cosa y re­
quiere -entre otros aspectos que tienen que ver 
con el ejercicio del presupuesto, por mencionar uno 
de los más importantes-, replantear el concepto 
de reservas territoriales y las formas mediante las 
cuales se constituyen; asimismo, es necesario ga­
rantizar que sean suficientemente claras las normas 
mediante las cuales se r igen los planes de desarro­
llo urbano vigentes y las instituciones encargadas 
lo suficientemente capaces; influye, desde luego, 
cómo perciben la reforma los diferentes sectores 
sociales involucrados y en qué medida se acogen a 
ella; hay que analizar los cambios insti tucionales que
se han dado para poder constituir y desarrollar las 
reservas, así como determinar qué otros hacen fal­
ta; finalmente, se deben evaluar los programas 
mediante los cuales se constituyen e incorporan las 
reservas territoriales al desarrollo urbano en la a c ­
tualidad, cuánto han avanzado y qué obstáculos 
enfrentan. 
Está claro que no ha concluido todavía la etapa 
de reconocimiento de derechos y obligaciones en 
las nuevas leyes y normas urbanas, y que por un 
buen tiempo veremos como conviven las viejas prác­
ticas con las nuevas. Sin duda, estamos partiendo 
apenas de las bases de una estrategia de desarrollo 
urbano a largo plazo, que irá incorporando paula­
tinamente diversas adecuaciones. Una de las más
importantes, con toda certeza, tiene que ser el re­
planteamiento de las reservas territoriales o meca­
nismos de incorporación de suelo ejidal, que permita 
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resolver una sene de parado¡as que se han ido con­
formando. Es necesario, en dicho sentido, generar 
mayor discusión que la tenida hasta ahora. 
2. El sentido de la reforma constitucional de 
1992 al artículo 27 y su significado para el de­
sarrollo urbano 
Al romper con el tabú del e¡1do como una 1nstitu­
c1ón intocable, la reforma al artículo 27 constitu­
cional y su reglamentación mediante la Nueva Ley 
Agraria le retiran el carácter de inalienable. 1mpres­
cnpt1ble e inembargable, lo que s1gniftea en térmi­
nos llanos la pos1b1hdad de que se venda, se arrende 
o se hipoteque. El propósito declarado fue iniciar
los cambios que permitieran "modernizar· el cam­
po, entendiendo por esto una mayor producción y
productividad, con base en el otorgamiento de cer­
tidumbre jurídica a la tenencia de la tierra y en la 
posibilidad de asociaciones entre todo tipo de pro­
ductores, lo que a su vez incidirla en una mayor 
inversión privada y en la capitalización del campo. 
Entre las principales limitantes para el desarrollo 
rural que se mencionaron en la iniciativa de refor­
ma sobresalen: el minifundismo como resultado del
crec1m1ento demográfico;' la baja productividad y
participación del sector primario en el Producto In­
terno Bruto; la falta de inversión ocasionada en parte 
por la poca certeza que, para todas las formas de 
tenencia de la tierra, representaba un Estado que 
permanentemente debía repartir tierra; la insuficien­
cia de la inversión pública para cubrir las necesida­
des de crédito de los productores; la imposibilidad 
de mantener subsidios que no siempre cumplían 
7. En�. los f!tdatanos con tietras de tf<nl)(nl cuentan con menos 
de cinco htctárus 
un claro propósito social; y la práctica común de la 
renta y venta de tierras ejidales al margen de la ley. 
Todo ello agravado, además, por los crecientes ni­
veles de pobreza de la población rural. 
Con base en los puntos anteriores y con sustento 
en un discurso modernizador cuya propuesta era la 
libertad y justicia para el campo, se decidió la con­
clusión del reparto agrario. Desde ese momento una 
meta importante serla revertir el m1nifundismo brin­
dando libertad para disponer de la tierra social y poder 
generar economías de escala; la reactivación del cam­
po, se dijo, sólo será posible si se da seguridad jurídi­
ca al poses1onano de la tierra y se permiten formas 
de asociación que antes no eran posibles. 
En su dimensión política la reforma pareció mar­
car el fin de la _tutela gubernamental sobre los eji­
datarios, pero sobre todo fue importante la 
concepción ideológica subyacente que pretendió 
que el ejido funcionaría mejor si se le dejaba ex­
puesto a las leyes del mercado con intervenciones 
del Estado que sólo cumplieran funciones comple­
mentarias. Su realización, además, representaba una 
adecuación de las leyes nacionales orientadas a la 
participación de Méxíco en el Tratado de Libre Co­
mercio de América del Norte (TLCAN), que en esas 
fechas se presentaba como la opción absolutamente 
favorable para el desarrollo económico nacional. 
En varios sentidos era una reforma necesaria, 
pero en muchos aspectos más resultó incompleta. 
Era necesario, por e¡emplo, poner fin a la proh1b1-
ción de la venta y arrendamiento que eran ya una 
práctica bastante extendida; contrarrestar los caci­
cazgos ejidales para en su lugar favorecer la faceta 
del e¡ido como órgano de representación campesi­
na; y concluir el reparto permanente de tierra. Pero 
al mismo tiempo, como el mismo Gustavo Gordillo 
-quien intervino en las discusiones de la reforma 
en tanto funciona no de la Secretarla de Agncultura 
y Recursos Hidráulicos- lo apuntó, la reforma del 
e¡1do debería arttcular una reforma política. una 
reforma económica y una reforma soc,al. con lo que 
se estarla hablando de una nueva reforma agraria. 
La ausencia de esta nueva reforma ha 1mped1do al­
canzar los ob¡et1vos de modern1zac1ón del campo, 
como lo prueban numerosos estudios y las propias 
declaraciones de los productores agrícolas que de­
mandan una rev,sión de la reforma (Cfr. Rello, 1996). 
No puede negarse que la realidad rural y las le­
yes agrarias ya estaban desfasadas. que algunos 
sectores de la economía primaria si se han visto 
benef1c1ados y que ha ocurrido cierta redistribución 
de la propiedad y del control de los recursos natu­
rales; pero también es cierto que los efectos globa­
les se han concretado en un campo mexicano 
mucho más heterogéneo. 
Ahora bien, aunque en ninguna parte de la 1n1-
c1at1va para la reforma se mencionó el ámbito ur­
bano, el decreto correspondiente, y postenormente 
la Ley Agrana (LA), tuvieron que retomarlo. La d1s­
pos1c1ón que permite cambiar el status de la tierra 
de propiedad colectiva a indtV1dual, le confiere al 
campesino una condición de su¡eto activo en rela­
ción a la urbanización diferente al que antes tenla, 
lo cual provocó una serie de temores sobre sus efec­
tos posibles en el crecimiento urbano. Destacaron 
sobre todo las observaciones en el sentido de que 
ocurriría una venta y urbanización masiva de las 
parcelas ejidales con amplia part1c1pación de 1nver­
s1onistas pnvados, lo que necesariamente llevarla a 
un crecimiento irregular todavía mayor al ocurrido 
antes de la reforma. 
No se dio la venta 1nd1scriminada de tierras e¡1-
dales como se temía -n1 en el campo rn en la peri­
ferias urbanas-, por varias razones. Por el 
momento únicamente mencionaremos que en par­
le se debe a que vanas d1spos1ciones legales evitan 
9 u 1 l l t 1 m o  o l , v t f •
que sea un proceso sencdlo. Es decir. la venta de las 
parcelas con fecha postenor a la reforma al articulo 
27 y a la publicación de la Ley Agraria no constitu­
ye una transacción válida en términos ¡uríd1cos si 
no se somete a las nuevas dispos1c1ones. 
En efecto, el articulo 87 de la Ley Agraria señala 
que "cuando los terrenos de un e¡1do se encuen­
tren ubicados en el área de crecimiento de un cen­
tro de población, los núcleos de población podrán 
beneficiarse de la urbanizaoón de sus tierras. En 
todo caso, la incorporación de tierras ejidales al 
desarrollo urbano deberá sujetarse a las leyes, re­
glamentos y planes vigentes en materia de asenta­
mientos humanos•. 
Posteriormente en la LGAH de 1993, en su arti­
culo 38, se declara que el "aprovechamiento de 
áreas y predios e¡idales y comunales comprendidos 
dentro de los límites de los centros de población 
que formen parte de las zonas de urbanización e¡1-
dal y de las tierras de asentamiento urbano en e¡1-
dos y comunidades, se su¡etará a lo dispuesto en 
esta ley, en la Ley Agraria, en la legislación estatal 
de desarrollo urbano, en los planes o programas de 
desarrollo urbano aplicables, así como en las reser­
vas, usos y destinos de áreas y predios". 
¿En qué consisten las nuevas disposiciones legales 
y cómo se aplican? 
La disposición más relevante por sus 1mplicac1ones 
tanto para et sector agrario como para el urbano, es 
el Programa de Certificación de Derechos Ejidales y
Titulación de Solares Urbanos (PROCEDE), cuya fina­
lidad es dar "certeza y seguridad jurídica en la te­
nencia de la tierra a los integrantes de los e¡1dos del 
país, mediante la entrega de cert1f1cados parcelarios 
y/o cert1f1cados de derechos sobre tierras de uso co­
mún, o ambos, según sea el caso. así como los titu­
las de solares urbanos, a favor de todos y cada uno 
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de los individuos que integran los ejidos del pais que 
así lo soliciten" (Procuraduría Agraria, stf). 
Así el PROCEDE, que se puso en marcha el 10 de 
marzo de 1993, no representa la privatización de las 
tierras ejidales ya que sólo persigue su regulariza­
ción mediante la exped ición y entrega de los certifi­
cados y títulos correspondientes (la privatización en 
todo caso es postenor). La cobertura del programa 
es de 29 mil 951 e¡1dos y comunidades agrarias que 
agrupan a 3.5 millones de ejidatanos y comuneros, 
asi como a 4.6 millones de parcelas y 4.3 millones de 
solares urbanos. La superficie de los ejidos represen­
ta el 50% del territorio nacional y la población ocu­
pante representa a poco más del 25% del total de 
los habitantes del país. Entre los benefidarios están 
incl uidos. además de los ejidatarios y comuneros, los 
aveCJndados y posesionarios. 
Sumarse al PROCEDE, sin embargo, no es una 
decisión individual de los ejidatarios, sino que es 
una decisión tomada en la Asamblea ejidal. A ésta 
se le convoca con 30 días de anticipación; en una 
primera convocatoria debe instalarse con las tres 
cuartas partes del total de los ejidatarios; las reso­
luciones se toman con las dos terceras partes de los 
e¡idatarios que asisten, y debe estar presente un 
representante de la Procuraduría Agrana y un fe­
datario publico. 
A la Asamblea le corresponde delimitar las áreas 
de uso común, de asentamiento urbano y parcela­
da, y tomar la decisión de certificar la posesión de 
la tierra de la manera que más le convenga, cum ­
pliendo todas las formalidades y requisitos que la 
ley establece. Estos procedimientos fueron los que 
en un principio generaron los comentarios sobre la 
privatización inminente del ejido, aunque posterior­
mente han sido considerados como un candado que 
permite al Estado mantener su control sobre el eji­
do. lo cual hace a la reforma no tan radical ya que 
las decisiones no se toman individualmente (Azue­
la y Ward, 1994: 170). 
Desde su inicio hasta marzo de 1998, 60% de 
los ejidos habían concluido su certificación, cuatro 
entidades federativas tenían una cobertura supe­
rior a 80%, quince entre 60 y 79%. siete entre 50 
y 59% y cuatro menos del 50% (Procuraduría Agra­
ria, 1998). El PROCEDE no ha avanzado más rápido 
debido a controversias de linderos y carencia de 
documentación básica. así como por no ser obliga­
torio. No obstante. la obtención de varios tipos de 
apoyo han comenzado a condicionarse a la presen­
tación de los certificados de posesión. 
Poner en funcionamiento el PROCEDE requirió 
de cambios en el sector institucional agrario. La 
Secretaría de 1� Reforma Agraria (SRA) mantuvo 
sus funciones de capacitación, organización, pro­
moción del desarrollo agrario y el ordenamiento y 
regularización de la propiedad rural; pero se des­
concentró la dirección del registro agrario nacio­
nal y se creó el Registro Agrario Nacional (RAN), 
con el propósito de eficientar las actividades re­
gistradas sobre las modificaciones de la propiedad 
de ta tierra y los derechos sobre la misma. Asimis­
mo, se crearon los Tribunales Agrarios (TA) y la 
Procuradurla Agraria (PA) como órganos espeCJa­
lizados para la administración y la procuración de 
la justicia agraria. 
En el sector institucional·urbano el cambio más 
importante sobrevino con la transformación de la 
Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología (SEDUE) 
en Secretaría de Desarrollo Social (SEDESOL) me­
diante la cual, a través del Programa de 100 Ciuda­
des, se retoma la idea de constituir reservas 
territoriales para el desarrollo urbano, que hasta ese 
momento estaba relegada después del fracaso que 
en ese sentido había tenido el programa anterior 
encabezado por la SEDUE. 
La reaccrón dentro del sector 1nstituc1onal urba­
no a las reformas const1tucronales, sin embargo, no 
se dieron con la rapidez necesaria, pues fue hasta 
que inició el sexenio 1995-2000 que volvió a inte­
grarse un progra ma de reservas territoriales con 
cobertura nacional como parte de un programa de 
incorporación de suelo al desarrollo urbano. Esta 
vez, sin embargo, aparecen métodos novedosos 
para extender la zona urbana ejidal, los cuales pre­
sentaremos en la sección siguiente. 
3. Mecanismos para la conformación de reser­
vas territoriales para el desarrollo urbano 
Acciones pioneras (1971-1982) 
Con anterioridad a las primeras acciones encami­
nadas a la conformación de reservas territoriales, la 
única linea de trabajo dentro de las acciones de 
gobierno relacionadas con la incorporación de sue­
lo al desarrollo urbano dentro de ta normatividad 
vigente tenía un carácter correctivo y básicamente 
consistió en la regularización de la tenencia de la 
tierra en colonias populares. Fue hasta 1971, cuan­
do se creó por decreto presidencial el Instituto Na­
cional para el Desarrollo de la Comunidad y la
Vivienda Popular (INDECO), que se impulsaron por 
primera vez mecanismos de carácter preventivo.8 
Hasta 1978 el INDECO orientó sus tareas a la 
construcción de vivienda de bajo costo, fracciona-
8. Durante una etapa que abarca desde Los arios ·cuarenta hasta la pri­
mera mitad de los s.esenta la ley Agra,�a perm1 t16 e:1 uso de recursos 
legal-es para des,ncorporar uerra ejJ dat de ese rfgimen y cooveft1rla a 
p,op1eoad pnvada. tal fue el caso de las permutas y de la creación de 
zonas urbanas e¡,dales. En s.u mayor parte, s,n embargo, se abusó de 
dichos procedimientos y r-edunda,on en mecanismos de ocupación ,,re­
gular de las periferias urbanas: nunca tuvieron como finalidad guiar el 
crec1m1ento urbano de fotma. ordenada. 
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mientos para trabajadores de ba¡os ingresos y todo 
tipo de operaciones inmobiliarias. Se le facultó tam ­
bién para ser beneficiario de expropiaciones de tie ­
rra ejidal y comunal con lo cual. además de desarroll ar 
programas de vivienda, pudo tramitar la dotación 
de servicios (Aguado y Rodríguez, 1997: 126). 
Entre 1978 y 1982, al INDECO se le convirtió en 
agente inmobiliario federal con la finalidad de que 
regulara el mercado de suelo urbano en los centros 
de población, previendo las necesidades de creci­
miento de cada uno y evitar asi la formación de 
asentamientos irregulares (!bid. p. 127). En el año 
de 1982 el instituto fue liquidado y sus delegacio­
nes estatales se transformaron en institutos de vi­
vienda que aún funcionan. 
El organismo encargado de la regularizaoón de
los asentamientos humanos en terrenos ejidales des­
de 1973 fue el Comité (Comisión desde 1974) para la 
Regularización de la Tenencia de la Tierra (CORETn. 
Esta Comisión fue solicitante y beneficiaria única de 
expropiaciones agrarias para la regularización hasta 
1979, cuando un nuevo decreto la obliga a coordi­
narse con la Secretaria de Asentamientos Humanos y 
Obras Públicas (SAHOP) e INDECO en las tareas de
delimitación de las áreas ejidales a regularizar. 
Las actividades de INDECO y CORETT, si bien
se orientaron a enfrentar problemas derivados del 
crecimiento urbano a nivel nacional, tuvieron un 
impacto marginal debido a que no modificaron 
en lo más míni mo los procesos de expansión ur­
bana n1 contribuyeron a disminuir los dai'los al 
medio ambiente. 
El Sistema Nacional de Suelo para la Vivienda y 
el Desarrollo Urbano 
Durante el sexenio presidencial de Miguel de la 
Madrid ( 1982-1988) se multiplican las críticas a la 
forma como se venían enfrentando los problemas 
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del crecimiento urbano. El cuestionamiento básico 
era que además de regularizar se requería una po­
llt1ca que resolviera de raíz la falta de suelo para el 
crecimiento ordenado de los centros urbanos. Se 
creó el Sistema Nacional de Suelo para la Vivienda 
y el Desarrolio Urbano (SNSVDU) que en el Progra­
ma Nacional de Desarrollo Urbano y Vivienda 1 984-
88 es definido como una línea de acción de 
carácter preventivo que haría posible el paso de la 
práctica de adquisición emergente, desarticulada, 
insuficiente y en ocasiones subordinada de tierra 
para programas públicos, a la generación de una 
oferta amplia, oportuna y autofinanciada de sue­
lo urbano. 
La CORETT se mantuvo a cargo de las acciones 
de regularización y como beneficiaria de las expro­
piaciones para tal fin; la SEDUE por su parte, susti­
tuyó a la SAHOP y quedó a cargo del Programa 
Nacional de Reservas Territoriales y también se le 
facultó como solicitante y beneficiaría de expropia­
ciones de suelo ejidal. Ya el Plan Nacional de Desa­
rrollo Urbano y Vivienda de 1978 y los planes 
urbanos estatales y municipales habían incorpora­
do al contenido de los planes urbanos las catego­
rías de usos, destinos. reservas, aprovechamientos. 
áreas urbanizables y no urbanizables, etcétera; pero 
hasta ahora se generalizaba su uso. 
El programa de reservas territoriales fracasó por 
varias razones. Con la finalidad de abreviar única­
mente mencionaremos las de mayor peso y que tie ­
nen que ver tanto con su concepci ón como con sus 
procedimientos. 
En cuanto a procedimientos. la limitante princi­
pal fue la propiedad colectiva de la mayor parte de 
las tierras alrededor de las ciudades. la sujeción de 
ellas a las leyes agrarias dificultaban su cambio al 
régimen de propiedad privada y su control desde el 
derecho urbano. 
la única posibílidad de constituir reservas terri­
toriales (Rn era mediante el recurso de la expropia­
ción, lo cual requería del acuerdo y coordinaoón 
entre las burocracias del sector urbano representa­
do por la SEDUE y los gobierno estatales y la buro­
cracia agraria representada por la SRA. Aunque lo 
que predominó fueron conflictos interinstituciona­
les que impidieron la desincorporación ágil de los 
ejidos de su régimen de propiedad social y favore­
cieron en gran medida su ocupación irregular du­
rante el proceso. 
Para los ejidatarios, en lo individual, la opción 
de recibir una indemnización como resultado de la 
expropiación de sus tierras para constituir RT nun­
ca fue más rentable que la venta ilegal de su pro­
piedad. Vender_ en forma individual, por otra parte, 
es una ventaja adidonal. 
En cuanto a su concepción y forma de ser pre­
sentadas en los planes de desarrollo urbano. las RT 
eran un añadido impreciso, considerando la total 
falta de referencias y lineamientos específicos para 
su urbanización y a la necesaria vinculación con 
programas de infraestructura, vialidad y redes (Cfr. 
Duhau, 1998:221). La zonificación también tuvo 
efectos en la urbanización ilegal del ejido y en el 
fracaso del programa de RT. ya que la delimitación 
de la periferia urbana en áreas "urbanizables" y 
"no urbanizables" indujo una reducción en el pre­
cio de los terrenos del las "áreas no urbanizables" 
manifestándose en resultados totalmente contra­
rios a los perseguidos con la politica de contención 
de la expansión urbana y de RT. 
Cambios en el sexenio sa/inísta 
Con el cambio de sexenio se abandonó la opción de 
las reservas territoriales para concentrar las acciones 
en la regularización de la tenencia de la tierra. De 
hecho, el impulso que se le dio a la CORETT en los 
primeros tres años (1989-1991) permitió regularizar 
un millón de lotes; la regularización fue una priori­
dad de la política urbana salinista como parte del 
Programa Nacional de Solidaridad (PRONASOL). Se­
gún Reportan Jones y Ward (1998a). durante todo 
el sexenio salinista se expropió casi la mitad de la 
tierra para regularización de todo el periodo 1970-
1994 y se emitieron cuatro veces más títulos de pro­
piedad que las tres administraciones previas juntas. 
Una vez creada. la SEDESOL puso en marcha 
como parte del Programa de 100 Ciudades, un pro­
grama de fraccronam1entos para ofertar lotes con 
urbanizaoón progresiva y esquemas de asociación 
con e¡idatanos. a la población cuyo ingreso salarial 
fuese inferior a 2 .5 veces el salario mínimo. 
Fue en la segunda parte del sexenio. una vez 
modificado el marco jurídico agrario y urbano, que 
los mecanismos para incorporar terrenos ejidales a 
proyectos de desarrollo económico y social se enri­
quecieron; la expropiación dejó de ser la única vía 
ya que por primera vez se verificó una asociación 
entre ejidatarios, gobierno local e inversionistas en 
una ciudad de la frontera norte (Aguado y Rodrí­
guez, op. cit.). Este mecanismo es ahora una de las 
opciones con que cuentan los gobiernos de los e s ­
tados, los gobiernos d e  los municipios y los ejidata­
nos e inversionistas prívados para transformar la 
propiedad ejidal en propiedad privada. 
En el caso de la regularización de asentamien­
tos humanos en tierra ejidal también hubo cam­
bios ya que además de CORET T. la Asamblea ejidal 
queda facultada para realizar drcho trámite. Asimis­
mo, el artículo 38 de la LGAH facultó a la Asam­
blea para constituir, ampliar y delimitar la zona de 
urbanización ejidal y su reserva de crecimiento al 
destinar el área a asentamientos humanos. 
Por otra parte, y para superar los conflictos que 
tradicionalmente han dificultado las expropiaciones 
g u , l l e r m o o l i v e r a
a la CORETT. se habilitaron comisiones de desarro­
llo urbano en los estados y municipios. Estas se abo­
can a gestionar acuerdos que permitan a los 
ejidatarios incorporar por sí mismos sus tierras al 
desarrollo urbano dentro del marco legal. 
Otro cambio notorio en relación a la expropia­
ción fue que cualquier inversionista privado podría 
promoverla de acuerdo con la Ley Agraria aunque 
la SRA ha establecido de manera informal que nin­
gún particular puede hacerlo. obligando a la inter­
vención de los gobiernos de los estados para cubnr 
ese papel (!bid.) 
En suma. las reformas constitucionales del sexe­
nio salinista y los ajustes en las instituciones, han 
servido para que paulatinamente el sector institu­
cional urbano y los gobierno locales vayan toman­
do el control de la gestión del suelo en las periferias 
urbanas. 
Nuevas formas de incorporación de suelo 
social 
Con base en los lineamientos de la Ley Agraria y de 
la Ley General de Asentamiento Humanos y los 
avances del PROCEDE en el proceso de certifica­
ción de la tenencia de la tierra ejidal y comunal, se 
han puesto en marcha nuevos mecanismos para 
incorporar legalmente suelo al desarroll o urbano. 
Estos procedimientos de incorporación de suelo son 
equivalentes a la conformación de reservas territo­
riales, aunque sólo son considerados así hasta 1995 
cuando se crea un programa a nivel nacional que 
los incluye todos; dicho programa es conocido como 
PI SO.
En efecto, el Programa de Incorporación de Sue­
lo Social al Desarrollo Urbano (PISO) es el resultado 
de una de las líneas de acción del Programa 100 
Ciudades ya actualizado. el cual se deriva a su vez 
del Plan Nacional de Desarrollo Urbano 1995-2000. 
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La línea de acoón se denomina Incorporación de 
Suelo al Desarrollo Urbano y tiene como objetivo 
lograr la disponiblidad del suelo necesario en las 
ciudades para satisfacer los requerimientos de vi­
vienda, de equipamiento urbano y de la propia e x ­
pansión. 
Las actuales disposiciones para incorporar suelo 
ejidal se basan en los siguientes esquemas: 1) ex­
propiación, 2) asociación (jo i n t -ventures), 3) com­
pra-venta y 4) enaj enación de bienes federales. 
1 . Expropiación concertada de bienes ejidales y 
comunales. Es un acto de autoridad fundamenta­
do en una causa de utilidad pública. Se aplica indis­
tintamente a las tierras parceladas del ejido, a las 
tierras de uso común y a las superficies para el asen­
tamiento humano. Se promueve la concertación con 
el núcleo agrano con la finalidad de evitar la oposi­
oón que generalmente se ha manifestado en el 
pasado y así acelerar su conclusión. La concerta­
ción es la novedad que distingue a esta modalidad 
de las expropiaciones anteriores; se puede concer­
tar para dedicar las tierras a proyectos nuevos de 
urbanización o para separar áreas de crecimiento 
de poblados en regularización. 
2. Adopción de dominio pleno. Es el único me­
canismo mediante el cual la tierra de propiedad 
social se privatiza; pero la adopción del dominio 
pleno solamente aplica a las tierras parceladas del 
ejido y no a las tierras de uso común ni a las tierras 
para asentamiento humano. Es una decisión que 
toman lo ejidatarios individualmente, aunque sólo 
una vez concluido el PROCEDE que, como se reco r ­
dará, es una decisión de la Asamblea ejidal. Cuan­
do se ha adoptado el dominio pleno los titulares 
del suelo pueden comerciarlo de manera directa.
Las autoridades urbanas, sin embargo, manifiestan 
su preferencia porque los ejidatarios aporten la tie­
rra de uso común a sociedades inmobiliarias y no 
que las enajenen directamente a terceros no e¡ida­
tarios, por temor a que no se desarrollen dentro de 
la normatividad urbanlsttca, como de hecho ocurre. 
3. Aportación de tierras de uso común a socie­
dades mercantiles o civiles (inmobiliarias ejidales). 
Es la modalidad de incorporación preferida por la 
SEDESOL y la Procuraduría Agraria. Es producto de 
una decisión de la Asamblea ejidal aplicable a las 
tierras de uso común y consiste en la posibilidad de 
asociación de los miembros del núcleo agrario en 
lo individual o como persona moral. La asooación 
se puede dar con los sectores público, social y 
privado. 
Los primeros esquemas para constituir lo que 
en un principio se llamaron compañías ejidales de 
desarrollo urbaJ10 se dieron en 1 994 como pruebas 
piloto en quince ciudades del pals; también se les 
ha denominado joint-ventures. La participación del 
sector privado en el ejido, por cierto, no es nueva, 
ya que la modalidad de permuta que hasta 1971
permitla adquirir tierra ejidal en una ciudad a cam­
bio de otra de características parecidas en otro lu­
gar, sirvió para que desarrolladores privados 
construyeran complejos turlsticos, parques indus­
triales y vivienda no popular. 
4. Enajenación de bienes federales. Se trata de 
terrenos propiedad de la federación que los gobier­
nos estatales y municipales, previa dictaminaoón 
de la SEDESOL, solicitan para ser utilizados en pro­
gramas de desarrollo urbano y v1V1enda. Deben con­
tar con un programa financiero que permita 
destinarlo a vivienda de interés social para perso­
nas con ingresos máximos de cuatro veces el sala­
rio mínimo vigente. 
La puesta en marcha de los cuatro mecanismos 
de incorporación de suelo arriba señalados y los 
resultados que en conjunto han tenido, permiten 
hacer vanos comentarios. 
En cuanto a resultados, los beneficios de la des ­
regulaoón del epdo para el ejidatano son sólo apa­
rentes. en tanto que no se le permite tomar 
decisiones de manera individual. Para algunos au­
tores, la reforma al articulo 27 proveyó al Estado 
con un arsenal de mecanismos más eficientes y 
menos hostiles de intervención en relación al pasa­
do inmediato (Jones, 1991) que le permiten man­
tener su control sobre los núcleos agrarios. Un 
e¡emplo es la sujeción del ejidatario a las decisiones 
de la Asamblea, lo cual representa un fuerte can­
dado para la liberación efectiva del mercado de tie­
rras periurbanas. No extraña, en este sentido, que 
el Estado siga protegiendo los derechos de propie­
dad de los ejidatarios aun cuando estos han vendi­
do ilegalmente su parcela después de la reforma, y 
que siga promoviendo programas de regularización 
de la tenencia en dichos casos. 
El trato sin diferencias hacia los ejidatarios no 
los ha convencido, ni a los inversionistas privados 
como para que desarrollen proyectos urbanos de 
gran envergadura, salvo casos aislados donde el 
sector gubernamental part1opa muy activamente. 
Hay todavía fuertes limitantes para una mayor 
vinculación del sector privado con los ejidatarios, 
que van desde la falta de crédito disponible, pasan­
do por la desconfianza mutua, la falta de experien­
cia y conocimiento detallado de la normas vigentes, 
hasta iniquidad en los benefi cios para los partici­
pantes en soci edades inmobiliarias, por ejemplo. 
Las asociaciones entre el sector gubernamental 
y los ejidatarios, por su parte, adolecen de la impo­
sibilidad del Estado para fungir como financiador 
de los proyectos. Y en el caso de los ejidatarios que 
desean actuar individualmente, sujetarse a las nor ­
mas les llevaría a elevar los precios de sus terrenos y 
por tanto a salir del mercado popular al que siem­
pre han servido. 
g u , l l e r m o o l i v era
Nuevas formas de ilegalidad 
La misma SEDESOL reconoce que ha surgido una 
nueva irregularidad como resultado de la interpre­
tación dolosa de la Ley Agraria, lo cual se suma a 
las ventajas económicas que siempre ha tenido la 
urbanización ilegal tradioonal. La nueva irregulan­
dad se presenta después de la certificación del PRO­
CEDE, pues se exhiben los certificados como si 
fueran comprobantes de propiedad privada, cuan­
do en realidad no lo son; y no permite cumplir la 
normatividad urbana. En caso que el ejidatario haya 
recibido el dominio pleno de su parcela, pero in­
cumpla las normas de urbanización se convierte, 
en palabras de Varley (1 996), en subdivisor ilegal 
de tierras de propiedad privada (Jones y Ward, op. 
cit, p.  262). 
Lo anterior está relacionado con el rezago de 
las formas de operación de los registros públicos 
de la propiedad, que con frecuencia permiten que 
se inscriban predios ejidales como propiedad priva­
da, cuando en realidad no lo son. 
Reposic ionamíento del sector institucional ur ­
bano como efecto de la reforma 
La reforma al artículo 27, en opinión de Jones y 
Ward (1 998b), al no imponer la obligatoriedad de 
la privatización del ejido y dejar al Estado el control 
de los mecanismos para la desincorporaoón de las 
tierras ejidales, representa el sostenimiento de la 
regulación estatal bajo nuevas formas. Dentro de 
las distintas dependencias reguladoras del gobier­
no federal, sin embargo, se da un cambio en el 
balance de poder entre los sectores agrario y de 
planeación urbana.
Por una parte los gobierno municipa les y esta­
tales han ganado una participación más activa en 
la ejecución de las acciones de urbanización del ep­
do, las cuales segulan con anterioridad una ruta 
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agraria. La SEDESOL, por su parte, creo canales para legado estatal de CORETT y las vocalfas son ocupa-
controlar las vías de incorporación de la tierra ejidal das por representantes estatales de SEDESOL, SRA, 
y comunal para usos urbanos. PA y RAN. 
Una señal más del reposicionamiento de las ins- Mediante el PISO. los gobiernos estatales y 
tancias urbanas es que la CORETT, que hasta febre- municipales abrirán y clasificarán una relación de 
ro de 1 999 pertenecla al sector agrario, ya no es la predios ofertados legalmente. con usos y desti-
única instancia encargada de la regularización de nos autorizados, la forma de conversión asumida 
los asentamientos en tierra ejidal. o en proceso. y los precios base y las condíciones 
y requisitos para acceder a los mismos; esta bol-
El PISO como ejemplíficación del fortalecimien- sa de suelo será pública y coordinada por el área 
to del sector urbano designada por el gobierno estatal. Cabe mencio-
EI programa PISO es una muestra del paso del con- nar que dicha bolsa de suelo se ofertará sólo s i  
trol del proceso urbano ejidal desde el sector agra­
rio (SRA) al sector urbano (SEDESOL y gobiernos 
municipales). El PISO surge en el año de 1996, e 
involucra la participación del gobierno federal a tra­
vés de la SRA, SEDESOL y otras dependencias nor­
mativas como CORETT. En cada entidad federativa 
el ejecutivo local coordina el programa con apoyo
de las representaciones locales de las dependen­
cias federales mencionadas antes y de otras depen­
dencias municipales relacionadas directamente con 
el desarrollo urbano. 
El PISO pretende inducir de manera planificada 
y preventiva la incorporación ágil y concertada de 
suelo ejidal y comunal, intentar lograr una oferta 
legal de suelo para instituciones públicas, sociales y 
privadas de vivienda y desarrollo inmobiliario a bajo 
costo apto para la promoción, construcción y venta 
de vivienda de interés social, equipamiento urbano 
y desarrollo regional; los mecanismos para lograrlo 
son los anteriormente descritos. 
Para el funcionamiento del programa se requie­
re de un convenio entre instancias federales y loca­
les; de éste resulta un comité estatal d e  
incorporación de suelo con u n  presidente, u n  se­
cretario técníco y vocales ejecutivos. El presidente 
es el gobernador del estado, el secretario es el de-
los ejidatarios no deciden, por sí mismos o en 
combinación con sus eventuales socios, qué ha­
cer con el suelo; una alternativa por la que éstos 
agentes pueden optar es el desarrollo de proyec­
tos urbanos no habitacionales o acciones de vi­
vienda para sectores medios de la población; de 
ser éste el caso, no tendría sentido la oferta pú­
blica de suelo. 
Para que en cualquier estado de la república 
pueda establecerse un convenio con este progra­
ma han de cumplirse los siguientes requisitos: 1) 
ser parte de las 1 16 ciudades incluidas en el Pro­
grama 100 Ciudades, 2) tener autorizados o ins­
critos en el registro público de la propiedad sus 
programas y planes de desarrollo urbano munici­
pal, 3) que los núcleos agrarios cuenten con cer ­
tificados de derechos, o bien que e l  comité estatal 
solicite que se realicen las acciones necesarias para 
la incorporación de suelo social al desarrollo 
urbano. 
La meta del PISO al año 2000 es incorporar 150 
mil hectáreas en las cuatro grandes zonas metro­
politanas y 116 localidades consideradas en el Pro­
grama 100 Ciudades y en ciudades de prioridad 
estatal. De las 150 mil hectáreas, 101 mil son de 
origen ejidal y comunal; por ello, en los registros de 
g u , ll e r m o o t , v e , a
Incorporación de suelo al desarrollo urbano y la vivienda (hectAreas) 
Año Expropiación Incorporación a Dominio pleno Inmobiliaria Totales 
concertada ( 1) través de la autogestionario ejidal 
regularización (2) (PROCEDE) 
1996 6,705.05 5,210.24 3,080.42 o.o 14,995.42 
1997 1 ,542.29 5,770. 10 7, 189.82(2) 3,840.61 18,342.82 
1998 1,374.44 4,892 . 15  13,030.57(2) 841.52 20,138.68 
1999 (3) 1,785.48 85.88 O.O o.o 1,871.36 
TOTAL 11,407.26 15,958.37 23,300.81 4,682.13 55,348.28 
Nola$ O svpe.rfrete 1ncoroorada v1a e,cc,op1ac16n en favor de '°5 gobiernos d-e los estado-s y mun•Ct PK>S. 2.) comprende usos pata vMenda, desarrol lo 
urt>ano. 1nfraestru<1ura y eq01pam1ento;- 3) datos al me-.s de febrero 
Fuente: $.EDESOl (1999), 
avances del programa se consideran los mecanis­
mos descritos de expropiación concertada, regula­
rización, dominio pleno e inmobiliaria ejidal. 
Los datos del cuadro que se presenta en la par­
te supenor muestran que el mecanismo más efi­
ciente para incorporar suelo ejidal al desarrollo 
urbano sigue siendo la expropiación. Más de la mi­
tad de la superficie e_xpropiada, sin embargo, es para 
programas de regularización de asentamientos irre­
gulares por lo cual no puede ser considerada reser­
va territorial; es decir, 28.8% del total de hectáreas 
de suelo ejidal incorporadas al PISO hasta febrero 
de 1999 no satisfacen los criterios de incorpora­
ción con fines preventivos. 
Los mecanismos más eficientes hasta el momen­
to son aquellos en donde los gobierno municipales 
Y estatales tienen fuerte participación o los terre­
nos están destinados para usos colectivos. El meca­
nismo menos eficiente, por el contrario, es el de las 
1nmobihanas ejidales como efecto de la escasa par­
tiopac,ón del sector privado. 
En cuanto a la meta de incorporar 150 mil hec-
táreas al desarrollo urbano, sólo podrán ser incor ­
poradas al terminar el año 2000 alrededor de 100 
mil, o sea, se tendrá una efectividad del 66.6%.
Esto conduce ineludiblemente a replantear la con­
formación y el concepto mismo de reservas terri­
toriales. 
4. Discutir las reservas territoriales 
En un sentido amplio la reserva territorial es toda 
superficie colindante con el área urbana de un cen­
tro de población o dentro de éste, que sea suscepti­
ble de ocuparse óptimamente si no está construida, 
o de renovarse y densificarse si ya lo está. As/, la 
ciudad es una reserva en sí misma. La idea subya­
cente es que en función de la ubicación particular
de una superficie dentro de la estructura urbana de
la ciudad, de la capacidad de soporte del suelo, del
impacto ambiental diagnosticado y de las normas 
urbanísticas vigentes. la incorporación planificada 
del suelo para el crecímiento y regeneración urba­
na permita potenciar el espacio como un recurso al 
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servIcI0 de las necesidades colectivas y que al mis­
mo tiempo sea funcional a los requerimientos de 
desarrollo económico de la ciudad. 
No se trata de contravenir a la LGAH de 1993 
en la que las reservas terntonales son def1rndas como 
"áreas de un centro de población que serán utiliza­
das para su crecimiento·. sino de enriquecer su 
concepción. De hecho. esta última resulta una de­
finición útil pensando en la importancia de incidir 
sobre la orientación de la expansión física de las 
ciudades. En todo caso, la definición legal de reser­
va viene a ser reforzada por otras categorías que 
permiten contar con la posibilidad de generar es­
pacios para las diferentes necesidades de crecimien­
to que se dan en cualquier ciudad. 
En el caso anterior se encuentran las nociones 
de destinos (fines públicos a que se prevea dedicar 
determinadas zonas o predios de un centro de po­
blación) y usos (fines particulares a que podrán de­
dicarse determinadas zonas o predios de un centro 
de población). Las áreas que integran y dehm1tan 
un centro de población, sus aprovechamientos pre­
dominantes y las reservas, usos y destinos. así como 
la dehm1tac1ón de las áreas de conservación, mejo­
ramiento y crecimiento del mismo. están conside­
radas en la zonificación territorial de la ciudad. 
La importancia de la zonificación se deriva de 
que constituye un referente público obligado tanto 
para autoridades gubernamentales como para los 
habitantes de la ciudad, con lo cual se limitan las 
posibilidades de un manejo discrecional de la nor­
matividad por parte de la autoridad y se imponen 
ciertos límites y modalidades a la propiedad priva­
da. Intervienen también disposiciones legales que 
permiten modificar la zonificación territorial. confi­
riéndole flexibilidad a la gestión urbana del suelo y 
al mismo tiempo leg1t1mando la planeación territo­
rial como un instrumento eficaz. 
Algo que no está considerado en la definición 
oficial de RT y que ampliaría el honzonte de actua­
ción de los gobiernos locales en sus tareas de plan1-
f1cac1ón y gestión de los usos y desunos del suelo, 
es que el suelo es un recurso finito. aunque al mis­
mo tiempo polivalente; es decir, que hay que tener 
presente la noción de recidado urbano como una 
acción de meioramiento o de sometimiento de una 
zona a un nuevo proceso de desarrollo urbano para 
aumentar coeficientes de ocupación y utilización 
del suelo. relotificación o regeneración (Mercado, 
1997: 134 o el art. 7 fracción xxv11 de la Ley de De­
sarrollo Urbano del D.F.). 
Hay que incorporar a la definición de reservas 
territoriales la idea de reciclado urbano e introducir 
de esta manera _una noción de largo plazo que con­
lleve al redimensionamiento de la superficie total 
disponible para el crecimiento futuro de las 
ciudades. 
Lo anterior implica que la política de conforma­
ción de reservas territoriales tiene que articularse 
con los programas de vialidad y transporte urbano 
y con los planes de desarrollo económico. As1m1s­
mo, es fundamental no dejar de lado los aspectos 
operativos como la modernización de los sistemas 
de adm1rnstraoón murncipal; la programación, e¡er­
cicio y vigilanci a del presupuesto; y ef1c1entar el tra­
bajo de las oficinas locales del registro público de la 
propiedad y del catastro. Algunos de esos aspectos. 
ciertamente muy recientes. ya son considerados. 
Ahora bien, el meollo del asunto en el caso de las 
RT está en su disponibilidad no tanto flsica sino le­
gal. Anteriormente sólo eran consideradas reservas 
aquellas superficies libres de ocupación que eran 
gestionadas vla participación gubernamental; en la 
actualidad se ha abierto la participación a los empre­
sarios privados. Se salva asl el impedimento iuridico 
anterior a la reforma de 1992 al articulo 27 const1tu-
c,onal, pero se introduce un conflicto en cuanto a 
las facilidades y/o candados para la efectiva partio­
pación del sector privado y de los ejidatarios. 
Desde nuestro punto de vista. existe una 
sobrerregulación estatal que impide una circulación 
expedita de la superficie necesaria para el crecimien­
to urbano controlado. En otras palabras. una limi­
tación importante que enfrenta actualmente la 
politica de reservas territoriales. más que su constI­
tuc1ón como tales. es que no se ha encontrado la 
forma de generar una oferta controlada de suelo. 
El Estado debe reservarse la tarea de garantizar la 
generación de oferta de suelo para atender la de­
manda de la población de más bajos ingresos. y 
deJar que la m1c1atIva privada haga su parte y cum­
pla con los requerimiento urbanísticos y demás con­
d1oones de la planeación. 
Una fórmula con probabilidades de enfrentar 
con éxito la urbanización popular como se ha dado 
hasta ahora, deberá ser una participación conjunta 
de autoridades. propietarios del suelo e inversionis­
tas en el sector inmobiliario. para generar ofertas 
diferenciadas de suelo y salvar la paradoja de que 
la oferta legal de suelo provoca la elevación de su 
precio. Una de las razones del fracaso del progra­
ma de reservas territoriales durante la gestión de 
Miguel De La Madrid fue precisamente que el pre­
cio de las reservas temtonales constituidas nunca 
meJoró el de la venta ilegal del eJ1do. 
Hasta el momento, si se quiere ver así, la forma 
más eficiente para incorporar suelo al desarrollo 
urbano no es la propuesta del Estado sino el mer­
cado privado. cuando la tenencia de la tierra es pri­
vada y no social. La única salvedad del caso es que 
no incide en la demanda del amplio sector popular; 
pero por eso proponemos que se trabaje en una 
oferta diferenciada del suelo, en donde al Estado le 
correspondería gestionar aquella necesaria para 
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proyectos populares, como de hecho lo ha venido 
haciendo, y en el caso de la propiedad privada úni­
camente vigilar el cumplimiento de la normat1v1dad. 
Comentarios finales 
¿Por qué fas decisiones de pfaneación toman 
cierto rumbo? 
Los escenarios previstos al realizarse la reforma al 
artículo 27 constitucional no se han cumplido, ,por 
qué? Por la sencilla razón de que la moderniza­
ción no se alcanza de un solo golpe, se realiza paso 
a paso, cada uno de los cuales responde a una 
decisión pero al mismo tiempo nos coloca ante 
nuevas rutas. Así, lo que se creyó un elemento d e ­
finitivo que permitiría enfrentar con éxito los pro­
blemas del crecimiento urbano, resultó ser en 
realidad una acción básica que requiere ser apo­
yada con decisiones colaterales que tendrán que 
cubrir varias etapas, y que también tendrán que 
ser evaluadas con cierta frecuencia para hacer los 
ajustes necesarios. 
Por el momento la urbanización ejidal mantiene 
muchos de los rasgos anteriores. Sigue siendo más 
rentable para los ejidatarios vender sus parcelas de 
forma individual. se participe o no en el PROCEDE. 
por la sencilla razón de que los beneficios se obtie­
nen en el corto plazo y de que la ley sigue bnndán­
doles protección. 
Para que se pueda hacer frente a la urbaniza­
ción popular con éxito, se necesita una gestión es­
tatal que haga posible la generación de un mercado 
mixto de suelo para cubrir las demandas de los di­
ferentes grupos sociales y de los sectores producti­
vos. Esto conlleva dejar de pensar las reservas 
territoriales como producto de la forzosa partiopa­
ción estatal y permitir mayor libertad a los sectores 
social y privado. 
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1. Introducción 
El presente trabajo 1 se propone identificar e inter­
pretar las distintas lógicas de ordenamiento terri­
torial que giran en torno al crecimiento tendencia! 
de las metrópolis en general, a partir de la expe­
riencia recogida en el contexto metropolitano de 
la ciudad de Madrid, España. Si bien la expresión 
física de una realidad no alcanza para compren­
der un proceso en el que participan factores de 
naturaleza diversa, sí es útil para su evaluación a 
partir de la construcción de una serie de indicado­
res que tiendan a objetivar el fenómeno. Este en­
foque pretende aproximarse, por un lado, a las 
modalidades de adecuación de la estructura urba­
na a las nuevas dinámicas emergentes y, por otro, 
al análisis de la incidencia generada del planea­
miento sobre dichos procesos y, finalmente, a las 
transformaciones disciplinarias necesarias para 
ofrecer una apropiada respuesta. 
En la literatura reciente aparece con insistencia 
un tema de renovada importancia: el papel asig­
nado a las metrópolis y sus funciones cambiantes 
en los nuevos espacios económicos de carácter re­
gional y mundial. Tras la hipótesis de la ciudad glo­
bal, que tan profundo impacto causó en el mundo 
académico (Friedman 1 986, 1995; Sassen, 1991, 
1994), definir la estructura y el comportamiento 
t. Es el resultado de una in-estigación desarrollada a partir de ul\a be<a 
otorgada por ef Consejo Profesional de Arquhe<tura y Urbanismo de la 
dudad de Buenos Aires en 1998, cuyo tema central ha sido el •ordena­
miento Territorial Metropohtano" y desarrollada en la Oire<ci6n General 
de Urbanismo de la Comunidad Autónoma de Madrid y en la Gerencia 
Municipal de Urbanismo del Ayuntamiento de Madrid. Asi mismo. pre­
tende dar cuenta de 1.111a serie de hip6tesis previas del autor. emergentes 
de estudios que orbitan los procesos recientes de globalizao6n econó­
mica y sus efe<tos sociotemtoriales sobre metrópolis globales de espa­
cios económicos dtferencialts. 
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de las ciudades constituye un verdadero problema 
teórico y metodológico. Los autores clásicos de la 
sociología urbana lograron situar en una crisis dico­
tómica, ante el avance del capitalismo, a la tradicio­
nal relación campo-ciudad; en tanto que esta última 
se constituía en el escenario destinado a disputas y 
reivindicaciones sociales. En rigor, desde la Revolu­
ción Industrial no se asiste a un momento de tanta 
trascendencia como el actual, donde la centralidad 
financiera, la flexibilídad tecnológica y la capacidad 
productiva se presentan como vanables estructura­
les sin precedentes en el proceso de urbanización. 
En el marco de uno de los esquemas clasificato­
rios más difundidos es posible sostener, entonces, 
que si en los países centrares las ciudades prtmarias 
están encabezadas por New York, Londres, París y 
Tokio, y las secundarias por ciudades como Milán, 
Toronto o Sydney; en los países semiperiféricos las 
ciudades primarias serían centros como Saó Paulo 
·o Singapur y las secundarías ciudades como Cara­
cas, Seúl y Manila. Siguiendo este esquema, Ma­
drid2 debería ser considerada como una metrópolis 
secundaria de un espacio económico central, mien ­
tras que una importante cantidad de aglomeracio­
nes urbanas del Tercer Mundo, conformadas por 
millones de habitantes, quedar ían excluidas. 
2. Del suburbio a la post-periferia 
Es convencionalmente aceptado que la crisis del 
petróleo de 197 3 constituye el jalón con el que cul-
2. La ciudad de Madnd está ub1Cada en el centro geográfico de la penínsu­
la ibér,ca. 1unto al rio Manzanares. Capital de España y sus func:,ones pr,n­
c1pales son: adm1nistrat1va, financ»era, comerciaf. res,dencial y de servidos. 
Constituye la sede del gobierno nacional, concentra la mayor parte de las 
actMd�des turist,cas. culturales y educativas del pals, asl como a muchas 
de las empresas más importantes que operan en el territorio naoonal. 
minó una época urbana, la de la metrópolis mode r ­
na, y a partir de la cual se inició la denominada era 
de la postmetrópolis. Precisamente, cuando comen­
zaron a evidenciarse los efectos socioterritoriales 
sobre las grandes ciudades fue el  momento en que 
la discusión se tornó más aguda. debido a la com­
plejidad y celeridad de los procesos de urbanrza­
oón y a la ineficacia de las tradioonales herramientas 
de actuación. Con una dialéctica socioespacial. E.
So¡a (1 996) ha indagado sobre las comple1as rela­
ciones entre procesos sociales y formas espaoales 
y, a su vez. entre formas sociales y procesos espa­
ciales. Bajo esa lógica, sostuvo que el término post­
metrópolis permite "resaltar las diferencias entre 
regiones urbanas contemporáneas y aquellas que 
se consolidaron � mediados de siglo; por lo tanto, 
el prefijo post marca la transición entre lo que se ha 
llamado la metrópolis moderna y algo significativa­
mente diferente conformado a partir de nuevas 
formas postmodernas". 
2. 1. La espacialidad de la globalización 
No se trata del desvanecimiento de la antigua es­
tructura. sino de su convivencia y articulación con 
nuevas y complejas formas de urbanización. La geo­
grafía industrial de la metrópoli fordista entró en 
un fuer1e proceso de retracción y reindustr,ahza­
ción sustentada en la 1ncorporac1ón de altísima tec­
nología y de mano de obra barata, en el avance 
hacia una economía de servicios, en una densrfica­
ción de los flujos de información y en una tenden­
cia hacia modos de producción más flexibles. Resulta 
interesante la visión de J. Casariego (1995), quien 
establece una inflexión a partir de finales de la dé· 
cada de los años setenta entre el estructuralismo y 
el post-estructuralismo en el campo de la filosofía; 
entre el industrialismo (fordismo) y el post-indus­
trialismo (post-fordisrno) en el campo de la econo-
mía; y entre el modernismo y el post- m odernismo 
en el campo de la cultura y, por consiguiente, de la 
arquitectura y del urbanismo. 
En un trabaJO reciente, M. Castells (1997) sos­
tiene que en esta "orilla de la eternidad ... el espa­
cio organiza al tiempo en la sociedad red", donde 
no sólo las nuevas tecnologías de la información se 
dispersaro n planetariamente a una gran velocidad 
sino que "la velocidad de esa difusión tecnológica 
ha sido selectiva tanto social como funcionalmen­
te". Con estos argumentos pone en evidencia las 
limitaciones de las estructuras epistemológicas ac­
tuales para interpretar los procesos recientes de 
transformación socioterritorial.3 Desde una similar 
aproximación, el filósofo español J.Echevarría (1 994) 
afirma que para garantizar el funcionamiento del 
denominado complejo telemático-informático o 
Telépolis -metrópolis sin fronteras, impulsada por 
sofisticadas tecnolog ías en información y comunica ­
ción- es necesario proceder a la reestructuración 
de las regiones metropolitanas dado que son las re­
des telemáticas las que posibilitan la generación de 
un nuevo espacio social para la interacción, a través 
de flujos electrónicos o de representaciones digitales. 
Inserto en una nueva etapa del sistema mundial 
capitalista, el proceso de globalización ha pasado a 
ser un paradigma, una determinada visión del mun­
do; y esta fase se encuentra signada por nuevas 
formas de organizar tanto la producción corno la 
puesta en el mercado de bienes y de servicios, con ­
sagrando al denominado modelo postfordista de 
producción , que requiere de una implantación te-
3. Desde otra perspectiva. Ftanco Purini se al mea en s,m1lar dirección. Al 
respecto, véase Tena, Guillermo (2000). ·u c,ttá e finita: franco Purin, y 
una arqueologla de la c,udad contempo,ánea· En u,bdn/1� Revista 
O,g,ral sobre Urbanismo. Diseño Urbano y Ordenación del Teffitorio; ler 
Año No 3. agosto Madrid. Universidad Politécnica de Madri d. 
g u , l l e r m o  e t e 1 1 a 
rritorial nueva (como señalan Soja, Giddens. Har­
vey, Santos y otros). Si bien en el modelo fordista, 
la tradicional área metropolitana era el ámbito de 
privilegio, en tiempos del postfordismo a ésta se le
sobrepone el de la región metropolitana: más e x ­
tensa, más difusa y fundamentalmente "con una 
creciente dificultad para establecer límites claros 
entre zonas rurales y zonas urbanas ( ... ) producto 
de la gran dispersión de las actividades en el entor­
no metropolitano" (Fernández Durán, 1993). Son 
estas regiones las que efectivamente centralizan las 
llamadas funciones comando (gestión, coordinación 
y control) del sistema mundial. No obstante, en el 
interior de la ciudad global la difusión de nuevas 
pautas d e  organización territorial no se produce de 
manera homogénea sino que se privilegian locali­
zaciones precisas. 
Dos cuestiones aparecen corno centrales: a) la 
nueva realidad territorial como objeto del planea­
miento, y b) la nueva naturaleza adquirida por el 
propio planeamiento (F. de Terán, 1 997). Las prino­
pales metrópolis están atravesando una etapa de 
deconstrucción disciplinar de su viejo sistema urba­
nístico y de construcción de uno nuevo, debido a 
que las prácticas desarrolladas hasta ahora han co• 
menzado a exhibir claros signos de su agotamien­
to. Desde otra perspectiva. l. Sánchez de Madariaga
(1999) caracterizó el dilema entre eficiencia y equi­
dad que se produce a partir de la aplicación de las 
diferentes técnicas de planeamiento y de gestión, 
tendientes a controlar el crecimiento disperso e in­
tentar afrontar una cuestión crucial: la dotación d e  
infraestructuras y equipamientos urbanos de las 
áreas que requieren para su satisfacción de un cier­
to grado de concentración espacial de la demanda. 
Los efectos sobre el territorio producidos por el 
capital nómada y por el desmantelamiento del Es­
tado, que encubrió la retracción de políticas bene-
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factoras y la pnvat1zaetón de servicios publ1cos, han 
generado desigualdades socioespaetales que se tra­
ducen en la creación de nuevas centralidades peri­
féricas y en la revitalización puntual de parcelas 
centrales. por un lado, y por otro, el abandono y 
consiguiente deterioro de las áreas de implantación 
no conectadas directamente con las nuevas activi­
dades. De manera que aparece como necesario in­
dagar sobre aquellos instrumentos urbanlst1cos que 
apunten a la organización espacial y funcional de 
la ciudad en sintonía con la complejidad de la nue­
va realidad emergente. 
2.2. Las estrategias de planificación 
Las etudades se han constituido en la ultima década 
en un elemento clave de acumulación económica y 
atesoran en su interior los puestos de mando de la 
economía global. Por tal circunstancia, las adminis­
traciones locales optaron por exhaltar los atractivos 
de su oferta urbana para captar y retener activida­
des que las sustenten y revitalicen. Las agudas trans­
formaciones socioeconómicas y las incesantes 
innovaciones tecnológicas han puesto en evidencia 
las limitaciones de los instrumentos tradicionales de 
la planificación urbana. Por otro lado. la multiplici­
dad y heterogeneidad de actores intervinientes en la 
ciudad diversificaron e intensificaron sus reclamos en 
pos de una mayor competitividad y calidad de vida 
urbana, asl como su participación en la toma de aque­
llas decisiones que los involucrasen. 
Los territorios metropolitanos fueron incorporan­
do una serie de instrumentos necesarios para captar 
parte de la globalidad, tales como: infraestructuras 
viarias, trenes de alta velocidad, superpuertos y gran­
des aeropuertos, que en muchos casos no resulta• 
ban de interés para la iniciativa privada pero eran 
necesarias para que la globalización prosperase. En 
este marco, hizo su aparición una forma de planea-
miento urbanístico local que perm1tla prolongar so­
bre el territorio la propia lógica de acumulación, su• 
mando mayor flexibilidad para adaptarse a las 
cambiantes condiciones de la economía y poder dar 
respuesta a los grandes intereses privados sobre de­
terminadas áreas de la ciudad. No se aspiraba a ob­
tener el tradicional equilibrio territorial sino la 
competitividad del territorio para atraer inversiones. 
En consecuencia, estas administraciones. gene­
ralmente inmersas en un fuerte endeudamiento, 
vieron la posibilidad de recurrir a la recualificación 
de suelos para luego conceder permisos de edifica­
ción sobre grandes superficies y, de esta manera, 
aliviar sus acuciantes problemas financieros. Con lo 
cual. el sector privado se instaló sobre aquellos es­
pacios estratégicos y el publico se ocupó de tender 
los elementos inf raestructurales más costosos para 
que pueda funcionar el sistema y, como sostiene 
Fernández Durán (1995:32), hizo recaer su finan­
ciación sobre el conjunto de la sociedad. Frente a 
un deslumbramiento de diferentes fragmentos de 
la ciudad, amplias zonas residuales se sumergen en 
una creciente pauperización de su calidad de vida 
como resultado de la sustancial disminución de in­
versiones en materia de servicios, de infraestructu­
ras y de seguridad, anteriormente en manos de las 
administraciones locales y que, ante su repliegue, 
caen en un estado de obsolescencia progresivo. 
Los instrumentos de planeamiento urbano tra• 
dicionales se han mostrado ineficaces para conte· 
ner el incremento de las tensiones sociales en el
marco del nuevo orden económico. Sus intentos 
por alcanzar un desarrollo físico equilibrado no se 
han logrado apropiadamente. La celeridad con que 
suceden los hechos exige brindar respuestas con 
información incompleta. Asimismo, la importante 
competencia establecida entre ciudades por "lucir• 
se guapas· excluye a numerosas poblaciones que 
no consiguen situarse en forma favorable en estos 
contextos. Desde esta perspectiva, el planeamien­
to estratégico se presenta como un eficaz instru­
mento para el análisis y la gestión de escenarios 
futuros; como el espacio de concertación apropiado 
para los grandes proyectos que permite plantear la 
racionalidad de las operaciones y generar una nueva 
relación de fuerzas, y con capacidad suficiente para 
mediar entre intereses contrapuestos y ofrecer ca­
minos que permitan obtener prosperidad económi· 
ca por un lado y equilibrio social por otro. 
Para Jord1 Borja (1994), una ciudad que aspire a 
insertarse en una economla global, tendrá que posi­
cionarse en contextos internacionales a través de 
respuestas competitJvas.4 Con este enfoque se logra 
vincular integralmente a los planes operativos de 
corto y largo plazo. de manera tal que más que su­
plantar a la planificación tradicional, el planeamien­
to estratégico consigue complementarla, trasladando 
su atenaón sobre el proceso y no sobre el producto, 
orientándose hacia la demanda urbana y estimulan­
do la participación de toda la c1udadanla (Femández 
Güell. 1997). El plan tradicional, con su propuesta 
inerte de equilibrio a largo plazo, se limitaba a orga­
nizar la ciudad mediante la mera clasificación de sue-
4. Por ende, <leberi pre�rvar su histo<1a, �•o tamb,�n. deber& moder• 
n,ur� manteniendo elementos diferencia�. es d«�, �• complemen­
�na y adqu,nr �l)Ktdad <le tnt..umboO las� no tienfn per �
capacidad de generar. par su p,opia f01ma 1�•al <le func�m,ento. 
le» med,os para posiciona�• en el conteX10 1nternactonal. A panir de 
1992 � ontCJ6 ta segunda gene,aoón de �nes esuattgocos. signados 
POI un proceso localizado en los Pfoblemls internos de sus ciudades. en 
tas condoc10nes de competttr111dad de las economlas locales y en el po­
tencial desarrollo de los recul10S endógenos de sus mU111C1p,os y te<roto­
roos rncundantes No obstante, det>e sublaya,� que s, bien lo9raron 
generar un ampho espac,o de concenac16n, las ciudades en su esfuerzo 
por obtener una ctetta compet1tMdad económtCI. olv,da,on abO<dir 
aspectos unponantes de la sustentabtltdid de su crec1m,en10 
g u , l l e r m o  e 1 e 1 1 a 
los. Desde esta perspectiva, la planificación estraté­
gica aparece como un instrumento de pnv1leg10 para 
adaptar el territorio a las nuevas y complejas reahda• 
des de la postmodemidad. 
3. El planeamiento metropolitano 
La planificación estratégica ha sido el instrumento 
articulador del temtorio dado que, por su ductili­
dad. permite a las administraciones regionales y 
locales plantearse objetivos comunes de difícil con­
secución desde miradas autónomas. S1 bien en con­
textos europeos la política regional ha sido campo 
de aplicación de la administración central y, a su vez. 
la planificación urbana tendiente a distribuir equ1li­
bradamente los usos del suelo, ha sido materia de 
las administraciones locales, en la actualidad esta 
relación está siendo cuestionada tras el surgimiento 
de directrices de ordenación territorial generadas por 
las Comunidades Autonómicas espal'lolas. 
3.1. La ordenación del territorio 
En términos generales, el proceso de ordenamien­
to territorial parte de una serie de factores que con­
sidera esenciales para su consecución: por un lado, 
la definición de un horizonte deseable, un modelo 
territorial futuro que se desee alcanzar; por otro, la 
dosificación adecuada a cada contexto de los usos 
del suelo y la intensidad de su ocupación; y final­
mente, el disel'IO de pollticas e instrumentos que 
permitan materializar esas decisiones territoriales. 
En este marco, la definición del horizonte deseable 
constituye uno de los capitules de mayor relevan­
cia, dado que es donde se construyen e identifican 
los problemas a afrontar y se define qué es un tem­
torio ordenado y cómo hacer para conseguirlo. 
En el marco del proceso de ordenación del terri­
torio, el planeamiento territorial se constituye como 
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una herramienta esencial con la que se construyen 
lineamientos que luego deberan recuperar otros 
niveles de la planeación.
5 Estos lineamientos sue­
len definir un sistema nodal de referencia con sus 
principales vinculaciones entre nodos y preven la 
reserva de suelos en los corredores. Los planes sec­
toriales, a su vez, abordan separadamente temas 
como, por ejemplo, la infraestructura viaria, ferro ­
viaria, portuaria o aeroportuaria, la intermodalidad, 
las zonas de actividad logística, entre otros.
El producto final del plan se expresa a través de 
un plano que contiene el conjunto de especifica­
ciones técnicas. Para permitir su gestíón es necesa­
rio definir un programa. de actuación en el que se 
contemplen los tipos, los tiempos y los recursos ne­
cesarios para las actuaciones a llevar a cabo. Esta 
ordenación se desarrolló mediante una planifica­
ción en cascada. es decir, en concordancia con los 
diferentes niveles de intervención: regional, urba­
nístico y sectorial, cada uno con sus propias com­
plejidades. Sin embargo, es preciso señalar que el 
inicio tardío de la planificación regional no ha per ­
mitido aún observar con claridad efectos distinti­
vos en ese sentido. 
S. Se tra·ta de un documento en el Qve se d-eflnen las lineas de acción 
necesafias para akanzar los objetivos temton ales planteados y en el que
pueden detectarse vanos momentos· a) uno de análisis, et1 donde se 
caractenza el modelo temtorial actual, b) ot10 donde se diagnostican 
problemas y poienc,ahdade> del temtoroo. c) 0110 en el que se elabora
un modelo territonal a akanzar. y d) lonalmente, una tase de diseño de 
medi das Que pe,m,tan la consecuc16n de objetivos y de me1'as. As-mts� 
mo. luego de akanzado el modelo propuesto. la nueva realidad emer•
gente se to,nará en ob1eto de a�h sls hac,a nuevos desafíos temto"ales; 
de manera tal que, mds Que un proce-d1m1ento de 1100 t,neal, debe con• 
s1 derarse como de f0<ma elípuca. donde se plantea vn escenano futuro 
y, vna vt-z obtenido, se conviene en base de anihs•s para delinea, un 
nuevo escenario acorde con el contexto emergente 
6. Entre las t�cn,cas de diagnóstico mAs difundidas prevalece en la ac• 
La ordenación del territorio constituye un pro­
ceso de toma de decís1ones estrechamente vincula­
do a una dimensión política. En tal sentido, deben 
reconocerse tres etapas básicas. genéricamente 
denominadas ADA: a) Análisis territorial: reconoci­
miento detallado de procesos territoriales en toda 
su complejidad mediante instrumentos provenien­
tes de disci plinas científicas diversas; b) Diagnósti­
co territorial: identificación d e  problemas y 
potencialidades que producen desequilibrios y de­
sarrollos territoriales; y c) Actuación territorial: ela­
boración y evaluación de propuestas y líneas de 
acción que culminan en un texto normatIvo.6 
Con algunos antecedentes previos de relevan­
cia menor, las figuras de planificación territorial
aparecen defini�as por primera vez en la Legisla­
ción de Uso del Suelo de 1956, pero comenzaron a 
adquirir verdadero peso especifico recién con la 
puesta en marcha de las autonomías comunitarias. 
Dicha ley introducía un sistema de planificación en 
cascada y luego, con su posterior reforma en 1975, 
se acentuó ese lineamiento pero diferenciando pla­
nes territoriales de planes de ordenación urbana. 
Cuando en 1983 se otorgó a las Comunidades las 
tual idad la denominada Matriz DAFO (Debihdades- Amenzas•F0<talezas• 
Oportunidades), en la que las consonantes explican S4tuact0nes mternas 
y las vocales. cond1C1onante,s externas. 'En relctc,6n con las tecrncas de 
selección de alternativas. es mayormente aceptada la Evaluación de Im­
pactos. es de(,r, el análisis comparado de sotuaco nes deseables frente a 
Sttua<tones tendenoales. Entre tas técnicas prospec.'l1vas, es deC1r, et la­
bo,atorio de situaciones temtorlales futuras, los modelos de simul.JCión 
han cul m,nado su apogeo como Instrumentos predictivos y hoy se ut,l,ia 
prefel'entemente el denominado Método de Escenarios. procedimiento 
con el que es pos,ible simular un e-ncadenamtento de sucesos conducen­
tes a una s1tuact6n fvtura deseabte. EJC1 .sten dos t1POS de escenarios pos,. 
bles· a) expto,41or10s. que avanzan del presente hacia el fu1uro; y b) 
anticipatorios, que transttan del futuro ht1e1a et presente. 
competenoas terntonales contempladas en la Ley 
de 1975, cada una debió elaborar su legislación 
respectiva y dio Inioo en España a una etapa carac­
terizada por el apogeo de nuevos instrumentos de 
planificaoón. 
Este traspaso ha sido considerado como el ini­
cio de la planificación territorial española, donde 
pueden reconocerse tres momentos diferentes: uno 
vinculado a la construcción de un marco normativo 
apropiado; otro referido a la elaboración y aproba­
ción de los planes regionales; y por último, la ela­
boración de los denominados planes subregionales. 
En el caso particular de la Comunidad de Madrid,7 
tras la aprobación en 1984 de la Ley de Ordenación 
del Territorio. se redactaron avances de las Directri­
ces DOT. y cuando en 1995 se produjo su revisión. 
fue aprobada una nueva legislación sobre "Medi­
das de Política Territorial", que introdujo una nove­
dosa figura de planeamiento: el Plan Regional de 
Estrategia Territorial (PRET). 
3.2. Los planes regionales recientes 
El  PRET tiene la particular característica de inte grar 
mecanismos propios de la planificación territorial, 
7. La coudad de Madrid fue fundada en la época romana, luego los mu­
sulmanes const.ruye,on un recinto amurallado -que denominaron 
Magerit- en torno al cual se desarrollaría luego el asentamiento. Si bien 
en el med,oevo la poblact6n contaba con unos pocos miles de habitan• 
tes, fue en 1561, durante el reinado de fel ,pe 11 . cuando Madrid pasó a 
ser un lugar d-e res.idenc1a de ,mpooanc,a c,eciente. dado el es.tabtec1• 
m,ento allí de la monarquía Esto condu,o a una expansión urbana más 
aM del recinto medieval. Ya en el siglo XVII Madrid se consolidaba como 
sede del gobierno de la Corona e incrementaba su población en cerca 
de 80 mol habrtantes. Con la< 8orbones, MadrKl adquiere su mayo, es• 
plendor: se amp1 1aton sos limites, se realizaron obras de saneamiento y 
se crearon parques (Buen Retiro). paseos (fl Prado) y monumentos (Pala ­
c,o Real) El casco antiguo corresponde al recinto amurallado po, Fehpe 
rv, circunscnpto por las rondas de Se90111a, Toledo, Valencia y Atocha. En 
g u , l l er m o l e 1 1 a 
la urbanística y la estratégica . Constituye el instru­
mento de ordenacíón del territono con el que se 
reemplaza la figura de las Directrices DOT de la le­
gislación anterior. Su aporte innovador radica, pre­
osamente, en la concepción del plan como proyecto 
de ciudad y como herramienta de intervención, en 
su audacia metodológica y en su capacidad de ges­
tión. Parte de la hipótesis que Madrid se ha incor­
porado a la red de grandes regiones europeas y que 
su condición metropolitana requiere de acciones 
territoriales destinadas a capitalizar las oportunida­
des de desarrollo económico y a compensar los 
desarrollos desequilibrados. 8 
Mientras que la ciudad central mantiene un rol 
como centro cultural y administrativo, la genera­
Clón de centralidades periféricas en torno a los nue­
vos polos de actividad económica lleva a modificar 
las relaciones tradicionales, tendiendo a una estruc­
turación policéntrica. Desde esta perspectiva, el PRET 
diser'la estrategias territoriales de ámbitos subregio­
nales sobre los grandes ejes de desarrollo metropo­
litano (Pujadas y Font, 1998: 245), existen dentro 
del PRET instrumentos de actuación origina les que 
deben ser recogidos por los planeamientos urba-
el siglo XIX se denibó la muralla y se proyectó el ensanche: los barrios 
burgueses de Salamanca y A/gOelles ,  A comoenzos de la siguiente centu· 
ria surgieron los primeros bartios periféricos: Moocloa, Ciudad lineal y 
Tetuiln. 
a. La gran expansión de Madrid se p,odu¡o en las últimas décadas. don­
de la mancha urbana traspasó los lim,tes de la autopista M-30 (el tercer 
cinturón). pnnc,patmente hacia, el oeste y el sur-: circunstanoa qúe dK> 
oogen a la construcc,6n de nue\/Os cinturones. la M-40 y la M-50. para 
contener y vinculctr a los nuevos asentamientos. Con el ínicí o de las au• 
tonomlas regionales en 1983, la avdad es designada como capital de la 
Comunidad Autónoma de Madrid. cvyo territo"o coinc,de con provin­
cial. con to que mcorpocó nueva_s funciones administrativas y políttc:as. 
Hoy la coudad cuenta con una poblact6n estimada en 3 millones de hab•· 
,antes. de los 5 millones que posee la Comun,dad. 
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nos y sectoriales posteriores pero, también, otros 
que desencadenan mecanismos de intervención 
territorial. Tal el caso de: a) las zonas de interés re­
gional, previstas como soporte de operaciones ur ­
banísticas para un desarrollo ordenado y para la 
corrección de desequilibrios; y b) los proyectos de 
alcance regional, con los que se diseñan obras bá­
sicas de infraestructura, dotaciones e instalaciones 
de interés regional. 
En relación con la dinámica interna de la región 
metropolitana fueron señaladas cinco tendencias 
básicas: a) la ciudad central conserva su vitalidad y 
refuerza su papel terciario; b) el casco antiguo in i ­
cia un proceso de declive que se evidencia en sus 
barrios; c) los antiguos núcleos rurales de la segun­
da y tercera corona han superado sus deficiencias y
conforman nuevas centralidades metropolitanas; d) 
la periferia urbana sur experimenta una progresiva 
degradación de su habitabilidad, con importantes 
·bolsas de desocupación y marginalidad; y e) el su-
conformada por el Corredor de Col menar, el nue­
vo eje Alcobendas-San Sebastián y el centro regio­
nal Tres Cantos; d) el Corredor de Henares. 
constituido como eje logístico y económico regio­
nal, apoyado por la operación Barajas; e} el sudeste 
metropolitano, de débil desarrollo, se convert iría en 
el futuro subcentro metropolitano; f) la malla me­
tropolitana sur, donde se producirían los mayores 
crecimientos a partir de la Operación Gran Sur; y g) 
el oeste metropolitano, la única pieza claramente 
suburbana, con núcleos poco articulados en un 
entorno de elevado valor ambiental (Tella, 1999a). 
En relación con el medio-ambiente natural, se 
busca integrarlo como lenguaje e instrumento de 
ordenación, estableciendo: espacios naturales pro­
tegidos (existentes y propuestos), montes preserva­
dos por ley, suelos rústicos a ser preservados ante 
el avance de la urbanización y parques públicos me­
tropolitanos. Se prevé la conformación de una red 
de zonas verdes que enhebrarfan parques urbanos, 
burbio de baJa densidad oeste se extiende y favore- espacios naturales y rurales protegidos. como leve 
ce el paso de la segunda a la primera residencia 
(PRET, 1 996). En tal sentido, el PRET postula: a) que 
la región es un componente de la red de grandes 
regiones europeas; b) que su condición metropoli­
tana requiere de acciones territoriales destinadas a 
favorecer oportunidades y a compensar desequili­
brios; y c) que deben llevarse a cabo estrategias para 
actuar sobre ámbitos subregionales que conformen 
grandes ejes de desarrollo metropolitano. 
En este marco, se identificaron siete piezas me­
tropolitanas tendientes a la ordenación del espacio 
regional: a) la almendra central, el área de máxima 
centralidad metropolitana, que mantendría sus a c ­
tividades terciarias avanzadas pero descentralizaría 
otras hacia nuevos emplazamientos competitivos; 
b) las periferias urbanas. áreas de revitalización y
recualificaoón; c) la periferia metropolitana norte, 
transición hacia el campo. Desde el punto de vista 
de la concepción del transporte, se propone un mo­
delo viario radioconcéntrico, con una vertebración 
realizada mediante cinturones anulares (por ejem­
plo, la M -50). El transporte colectivo adquiere un 
papel de privilegio dentro de una estructura confor­
mada por la red principal basada en ejes radiales y 
distribuidores metropolitanos anulares, la red metro­
politana, la red comarcal y la red local (PRET, 1996). 
En cuanto a los objetivos estratégicos planteados 
en el PRET aparecen los siguientes: a) un equilibrio 
armónico entre el creci miento urbano y el medio 
natural; b) la vertebración del territorio regional a
partir de un sistema de transporte eficiente y de la
potenciación de nuevas centralidades basadas en los 
núcleos urbanos existentes; c) la mejora de la habi­
tabilidad de las ciudades; y d) la modernización de 
factor clave de competitiv idad (PRET. 1996). En conse­
cuencia. se propone transformar un modelo metropo­
litano concentrado y congestivo que gravita en exceso 
sobre el centro de Madrid. en un modelo reticulado 
sustentado en los núcleos urbanos existentes. Cada 
núcleo recibe un papel determinado en la política des­
centralizadora y, para ello, se establecen áreas de cen­
tralidad como base de la nueva vertebración territorial: 
a) el centro regional; b) los centros subregionales (Eje 
de la N-103, Tres Cantos, Aranjuez, Collado Villalba y
Navalcarnero); y c} los centros comarcales, destinados 
a serv icios básicos pero con importante papel de ree­
quilibrio (véase Figura 1 ). 
4. El planeamiento urbanístico 
A diferencia de la experiencia de muchos pafses 
europeos, la elaboración de planes territoriales en 
España se inició muy recientemente y, en conse­
cuencia, sus efectos no se han hecho visibles aún. 
En consecuencia, en la mayor parte de los casos el 
territorio ordenado fue resultado, en cambio, de la 
aplicación de planes urbanísticos destinados a or­
ganizar el crecimiento y a preservar los suelos no 
urbanizables, por un lado, y de planes sectoriales 
dirigidos a la dotación de equipamientos. servicios 
e infraestructuras, por otro. Este rasgo característi­
co se debe a una tradición legislativa de involucrar­
se en la materia, con la que fue posible construir y 
sedimentar un largo proceso de definición de líneas 
e instrumentos para el desarrollo. 
4.1. La consolidación disciplinar 
Tras un siglo y medio de consolidación disciplinar,
9
a partir del Decreto Ley sobre Medidas Liberaliza­
doras en materia de suelo de 1 996 se pone en ma r ­
cha una profunda reforma en la legislación del suelo 
estatal. 10 Si bien el objetivo aparecería centrado en
9 u 1 l l e r m o  e 
torno a ciertas cuestiones -como la ordenación 
anticipada del territorio, la distribución de activida­
des, el diseño de infraestructuras y el manejo de
densidades y equipamientos- , la finalidad implíci­
ta en la reforma era "el incremento de la oferta de 
suelo con el propósito de abaratar su precio, así 
como de los productos inmobiliarios derivados, in­
troduciendo criterios de mercado y limitando o "fle­
xibilizando" la intervención pública sobre el 
territorio" (López De Lucio, 1 997:79). 
Asimismo, L. Parejo Alfonso (1993) examina las 
relaciones conflictivas entre la planificación urbana y 
el régimen local en España a partir de la Ley del Sue­
lo de 1 990, y se pregunta: "¿ cómo generar una arti­
culación racional entre los subsistemas autonómico 
y lqcal que compatibilice la gestión urbanística local 
con la política económica regional?". Defiende la idea 
que la incapacidad como instrumento legal adopta­
do por la Ley de 1 956 (y sus reformas posteriores de 
1975fi8) se debe con exclusividad a su alta comple-
?· la legislación urbanística espai>ola se ,nkió con las pnmeras codifica­
ciones sobre Alineaciones ( 1846). y siguió con la legislación de Ensanche 
(1864 y 1876), la Refoona Interior (1895). el Estatuto Municipal (1924) y 
la Ley del Suelo (1956 y 1975). la obra del ,ngen,ero Carlos Maria De 
Castro, con su Plan de Ensand>e de Madrid (18S7) const,tuyO el p,,me, 
paso hacia la elaboración de la denom,nada Ley de Ensanches de 1876, que 
mas tarde sería aplica<lo en numerosas oudades, Madrid habla cre<i<lO en 
cantidad de población y de inte<cambios comerciales y haoa ella conlluia 
una densa red decarrete<asy ferrocarriles. El Plan de Ensanche de Barcelona 
(1859). del in�o lldefonso Cerda. fue otro de sus antecedentes ,nme­
dlatos, a par:tir de la generaoon de un trazado 111ario en cuadricula. 
10. la delimitación de lo público y lo privado mediante la alineación, la 
p,evia fiscalización de las obras de edificación a tram del otorgam,ento 
de las licencias y la ejecución de las obras públicas const,tuian la princ1• 
pal acctón de las administrac.anes en el  s,glo XlX en matena de 01<:fena• 
miento urbano la llegada de los Ensanches permitió reconoce< la ,dea 
de nueva ciudad. del trazado como mstrumento de ordenación del sve· 
fo y el concepto de comprom,so:s. econOmKos. de los propietarios 
de suelo en el proceso de urbanizac.1 6n. 
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Comunidad de Madrid 
Esquema de desarrollo metrÓpolitano 
Almendra CClllnll de Madrid -
Desarrollo de la corooa periférica -
Pie:r.,as aglomeración mctropolilalla -
Descs-ntralfaación productiva (terciario) c::J 
Red rodiocoocéntrica de accesos -
- Centros comerciales subwbat1os 
- Aeropuerto: Barajas, Base Torrejón 
e:::::J Eje del Manzanares: Casa de Campo 
c:::J Eje del Man?.anares: El Pardo 
- Red ferroviaria de cercanlas 
Figura 1. Esquema de desarrollo metropolitano de la Comunidad de Madrid. 
Jidad, con lo que se condujo a un inevitable distan­
ciamiento entre legalidad y praxis. La Ley de 1990, 
como un perfeccionamiento técnicerjurldico de su 
predecesora, terminó por alejar al urbanismo de los 
oudadanos y de los propios pollticos llamados a ma­
nejarlo, por lo que: redujo la participación ciudada­
na, debilitó el papel de los políticos y acentuó la 
intervención de los especialistas. 
1 1
En un trabajo más reciente sostiene que la ges­
tión territorial constituye el fenómeno de especiali­
zación del ordenamiento jurídico. Establece una 
11. la ley sobre Régimen del Suelo y Ordenación Urbana (1956) fue el
siguiente eslabón de la legislación urbanlstlca española Estaba destina•
da a sistematizar normativas dispe<sas relativas a la re9u1ac,16n en mate-.
relación dialéctica entre la planificación (análisis, 
diagnóstico y propuesta) y la ejecución (desarrollo 
y seguimiento). y señala que el fracaso de la ges­
tión se debería a un conflicto de competencias tan­
to en la planificación como en la ejecución, ya sea 
por ausencia de los necesarios avances legislativos 
como por la propia disfunción del gobierno local, 
hecho que se acusa en la dimensión supralocal. (L. 
Pare¡o Alfonso. 1 997: 1 56). Con la democratización 
de los ayuntamientos en 1979 se iniciaron políticas 
urbanísticas destinadas a producir acciones muy vi­
sibles y rápidas. En este escenario, el fragmentaris­
mo intraurbano y la exaltación morfológica operada 
desde la arquitectura permitió generar transforma• 
c1ones recualificadoras de espacios urbanos depri­
midos o indefinidos. 
A partir de entonces se llevó a cabo la revisión 
de los antiguos planes generales que abandonaron 
la estructura del planeamiento tradicional e intro­
dujeron mecanismos de gestión que sustituyeron 
el control normativo por un desarrollo de base pro­
mociona!. (F. De Terán, 1997:20). Era el surgimien­
to del planeamiento postmoderno, donde era la 
arquitectura emblemática quien dinamizaba el en­
torno y era a través de ella y no del urbanismo como 
se definían los espacios urbanos. En el marco del 
planeamiento urbano, el denominado planeamiento 
general es el ámbito donde se define la ordenación 
9 u 1 l l e r m o  e 
ra directrices para desarroUar en el planeamiento 
derivado, su nivel inferior que resulta de la aplica­
ción sobre ámbitos parciales del munic1p10. 
4.2. Los planes de ordenación 
El Plan General de Ordenación Urbana (PGOU) cons­
tituye el instrumento apropiado para municíp1os de 
mucho crecimiento urbano y gran capacidad de 
gestión, en donde se definen: a) determinaciones 
generales: sistemas generales, clasificación y califi­
cación de suelos, tipos de aprovechamiento y áreas 
de reparto; b) determinaciones en suelo urbano: 
delimita el suelo urbano, la zonificación, áreas de 
planeamiento especial, espacios libres y trazado via­
rio; c) determinaciones en suelo urbanizable: pro ­
vee de argumentos para la conformación de  nuevos 
espacios urbanos; d) determinaciones en suelo no 
urbanizable: protege zonas que no se urbanizarán 
debido a sus cualidades físicas, ambientales, geo ­
lógicas o naturales 12  (Pujadas y Font, 1998:303). 
En la concepción de los últimos planes de orde­
nación urbana de Madrid se observa un importan­
te salto cuali-cuantitativo, pues se pasa de  un 
planteo de "crecimiento cero" como el de 1985, al 
de 1997 que consideraba un crecimiento al límite de 
la capacidad. E l  plan anterior entendía que Madrid 
no necesitaba más infraestructuras ni nuevos creci­
mientos, que la población estaba muy estabi lizada 
del territorio municipal. A su vez, éste se acoge a y, por lo tanto, lo que había que hacer era volcar 
los lineamientos del planeamiento regional y gene- los recursos sobre la ciudad existente para mejorar-
na de 0<denaci6n, determinaba un sistema de •planificación en casca• 12. Aquella o,denaci6n que no fue realizada por el planeamiento gene-
da•. con determinadas calificaciones de suelo -en: urbano, de reserva ral debe ser abso<bida por el planea míen to denvado, y para ello se cuen-
urbana y rural- y definla los sistemas de actuación - por: coopera• ta con diversas figuras urbanlsticas: a) Plan Parcial PP: desarrolla el suelo 
ci6n, expropiación y compensaciOn-. Dos refo,mas postenores han urbanízable(p,ogramadoynoprog.ramado). previsto por el planeamiento 
1nc1d1do sobre esta ley. Una en 197 S. que modificó algunas figuras de gene<al para llevar a cabo el diseño urbano de una porción del ámbrto 
pl aneamiento. y en cuanto a regul ación y cesíones de suelo. la otra, municipal: b) Programa de Actuación Urbanist/ca PAU· destinado a pro• 
de 1990. que ,ntrodu¡o la figura de • Areas de Reparto•. a la que se le gramar el suelo urbanizable no programado para que luego se desarro· 
asi gnan cargas y beneficios en suelos urbano y urban,iable. ne  el plan parcial , c) Pian Especral Pf: destinado a la o,denac10n de aspectos 
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la. para consolidarla. En cambio, el nuevo plan si 
bien mantuvo la idea de "vuelta sobre la ciudad 
existente" (como, por ejemplo, la renovación del 
casco antiguo), al mismo tiempo previó el desarro­
llo de inversiones de futuro (GMU/AM, 1998). 
Al respecto Luis Rodríguez-Avial llardent, direc­
tor del Plan General de Ordenación Urbana de 
Madrid (PGOUM) de 1997, sostenía lo siguiente: 
Ante el avance de la ciudad sobre el territorio municipal con• 
s1deramos necesario preguntarse cual era el limite de la capa• 
Cl(Jad de acog,da de nuevos asentamientos que tenla Madrid. 
Es por esa razón que se pensó un plan al limite de la capaci• 
dad, dado que paree/a conveniente contar con ciertas previ• 
siones para cuando la sociedad reélame un crecimiento. Las 
infraestructuras es necesar,o pensarlas con mucha antelación, 
reservar los suelos y preservarlos, para no generar problemas 
insolubles a las generaciones sucesivas (Te/la, 2000:125). 
Como se ha señalado, la legislación urbanística 
española está regida por una planificación en cas­
cada. donde las postulaciones del planeamiento 
regional son recogidas por el municipal y, finalmen­
te, detalladas en el sectorial. Dada la reci ente apro­
bación de los planes en ambos ámbitos, a esta 
altura, cabe preguntarse cual es la adscripción del 
PGOUM al Plan Regional de Estrategia Territorial, o 
dicho en otros términos, que tipo de relaciones se 
establecen entre los lineamientos de la planifica-
espe<íf1cos sectorial es como, por e1emplo, los sistemas generales de 
,nfraestrl>Cluras: d) Plan Especial de Reforma Interior PfRt Que opera so­
bre suelo clas,f,cado como urbano con el p,opósito de afrontar proble­
mas mtegrale.s o espedfkos, tal como; renovac16n, restauración o 
rehab,lrtaC16n; y e) Estudio de Detalle ED y Proyecto de Urbanizacíé,, PU: 
Que adaptan las determinaciones del planeamiento general o parcial, y 
se ocupan del diseño de las obras necesa<ias para ejecutar lo díspuesto 
por el planeam, ento, respectivamente (Pujadas Y foot. 1998:313). 
ción regional con los de la municipal en este caso 
en particular (R. Avial, 1997). 
En tal sentido, el plan urbano debe respetar las 
grandes lineas del plan regional. En Madrid ha su­
cedido que la entrada en la Comunidad Económica 
Europea (CEE) aceleró el proceso de revisión del pla­
neamiento municipal; aceleración que no permitla
esperar la aprobadón del plan regional, que se ha­
llaba en elaboración. Fue durante la tramitación 
cuando se introdujeron rectificaciones al plan mu­
nicipal para encuadrarlo dentro de las grandes líneas 
del plan regional como por ejemplo: la incorpora­
ción de la autovía semianular M-45. entre la M-40 y 
la M-50, que no se tenía previsto originalmente. Con 
lo cual, finalmente, la comunidad pudo otorgar la 
aprobación definitiva, dado que era coherente con 
las previsiones de la planificación regional. 
F inalmente, cabe sel'lalar que los planes genera­
les dedicados a calificar y clasificar suelo como modo 
de regular el crecimiento de la ciudad, han puesto 
de manifiesto la asimetría existente entre la simplici­
dad de las técnicas urbanísticas y la complejidad del 
fenómeno social sobre el que dichas técnicas se apli­
can. A su vez, los modelos explicativos lógico-mate­
máticos de los años sesenta, mostraron también sus 
limitaciones para traducir las formulaciones teóricas 
en estrategias operativas de intervención en la ciu­
dad; con lo cual se abrió paso a una visión física de la 
ciudad. entendida como articulación entre monu ­
mentos y tejidos urbanos y entre morfologla urbana 
y tipologías edificatorias (véase Figura 2). 
5. La actuación sobre el territorio 
La ordenación territorial constituye el instrumento 
central con el que se define la forma de la ciudad y 
la intensidad de su ocupación. Sus elementos ver­
tebradores son los sistemas generales (comunica-
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Figura 2. Distribución relativa de la población del 
Ayuntamiento de Madrid. 
ciones, espacios libres, equipamiento comunitario), 
la clasificación de suelos (urbano, urban izable pro­
gramado, urbanizable no programado y n o 
urbanizable) y su calificación (zonificaciones y edifi­
cabilidad). Para recoger aquella ordenación que ha 
sido trazada por un planeamiento superior, existen 
diversas figuras urbanísticas que se adecúan a va­
riadas situaciones. Tal el caso de los Programas de 
Actuación Urbanística (PAUs). que son instrumen­
tos derivados del planeamiento general destinados 
a programar el suelo urbanizable no programado; 
es decir, a calificar el suelo ya clasificado. 
5.1. Los programas de actuación 
Con el propósito de ordenar el espacio regional, el 
g u , l l e 1 m o  e t e 1 1 a 
planeamiento superior defit:ie lineamientos para ser 
recogidos por sus niveles inferiores. Los PAUs desa­
rrollan la estructura urbana general, usos y niveles 
de intensidad y el trazado de redes principales, y a 
partir de su aprobación se desarrollan los planes 
parciales. una figura con la que se formaliza el di­
seño urbano del sector. En este marco, la empresa 
pública destinada a la gestión, a la promoción y a la 
urbanización de suelo se constituye en el principal
instrumento de ejecución de la planificación estra­
tégica regional en la Comunidad de Madrid. Este 
tipo de empresas se aboca a interveni r  en forma 
directa dentro del territorio regional, sobre todo en 
el proceso de producción de suelos con el propósi­
to de impulsar nuevos desarrollos. Se ocupa tanto 
de la preparación de suelos para cualquier uso como 
de la ejecución de obras de infraestructura y equi­
pamientos necesarios y su promoción y comerciali­
zación inmobiliaria. 
Dado que tienen la dinámica de una entidad 
privada, el gobierno regional logra actuar de ma­
nera ágil y flexible y, debido a que se autofinancia 
con la venta de los suelos, evita erogaciones públi­
cas. Su incumbencia es: sanear terrenos degrada­
dos, crear y gestionar bancos de suelo, colocar 
suelos urbanizados en el mercado, contrarrestar 
retenciones de la oferta durante los ciclos expansi­
vos, moderar los precios de mercado y, a su vez. 
responder adecuadamente tanto a demandas so­
ciales como a iniciativas privadas (Tella, 1 999b). 
Desde 1989, la empresa más importante se deno­
mina ARPEGIO (Áreas de Promoción Empresarial 
S.A.) y depende de la Consejería de Obras Públicas, 
Urbanismo y Transporte. 
A través de la planificación regional, Madrid ha 
intentado consolidar un proceso de reestructura­
ción y recualificación territorial que le permita ad­
quirir competitividad en el contexto europeo y la 
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labor de ARPEGIO se orienta a favorecer ese equili­
brio. Su modelo de gestión está basado en una con­
certación con los ayuntamientos que garantice la 
flex1bi11dad del planeamiento y la ejecución del pro­
yecto. Sus actuaciones componen un sistema de 
ámbitos d e  desarrollo de 2,300 hectáreas, situados 
estratégicamente en torno a los trazados viarios de
circunvalación (planificados o en ejecución, como 
la M-45 y la M-50). En la actualidad, ARPEGIO afron­
ta numerosas operaciones, entre las que se desta­
can: el Parque Empresarial Madrid-Las Rozas; el Área 
Empresarial Alcalá-Garena; el Parque Oeste de Al­
corcón; la Ciudad de la Imagen; y el Parque del Ocio, 
entre otros (ARPEGIO, 1998). 
Pero sin lugar a dudas, de esta serie de actuacio­
nes se destaca por su importancia la denominada 
Parque Lineal Arroyo Culebro, que se desarrolla a 
través de un Programa de Actuación Urbanística 
(PAU) en el que los municipios de Getafe, Pinto y 
Leganés recogen los lineamientos del planeamiento 
regional. Constituye la mayor actuación urbanística 
de la región y se propone la conformación de un eje 
estructurador del Sur metropolitano mediante la pro­
moción de suelo equipado y la recuperaci ón ambien­
tal y funcional de la zona. Cuenta con una superficie 
de 1,300 hectáreas, se desarrolla a lo largo de 12 kiló­
metros de extensión a ambos márgenes de la autovía 
M-50, entre la radial N-IV y la carretera M-409. 
Con esta operación se ha pretendido: a) la re­
cualificación industrial de la zona, a través de la crea­
ción de una importante oferta de suelo urbanizado 
de gran calidad, destinado a actividades económi­
cas; b) su regeneración medioambiental, mediante 
la construcción de nuevas infraestructuras de de­
puración y saneamiento y la creación de zonas ver­
des y forestadas; y c) la puesta en el mercado de 
grandes reservas de suelo para la localización de 
dotaciones y equipamientos públicos. Actualmen-
te, se están ejecutando tres acciones coordinadas: 
a) Area Empresarial Andalucía, que promociona 62 
hectáreas edificables para acoger a industrias de di­
ferentes dimensiones y características; b) Area Resi­
dencial Pórtico del Sur, con 15 hectáreas edificables 
que alojan viviendas en el municipio de Getafe; y c) 
Área Industrial Po/voranca, que abarca una superfioe 
de 13 hectáreas edificables destinadas a usos empre­
sariales y de servicios en el municipio de Leganés. 
El enlace de esta operación con otra actuación, 
Parque Oeste de Alcorcón, permitirá la articulación 
funcional de una importante pieza metropolitana 
del sur de Madrid. De manera que, sobre una zona 
de crecimiento concentrado y de baja calidad, ca­
racterizada por aglomeraciones infraequipadas en 
torno a ejes vi�rios obsoletos, desde la ordenación 
territorial y a través de una empresa pública pro­
motora de suelos, la Administración desarrolló un 
importante modelo de gestión que permitió el ree­
quilibrio y la competitividad regional. Desde esta 
perspectiva, el planeamiento general se presenta 
como instrumento de ordenación del territorio en 
respuesta a lineamientos impartidos por el planea­
miento regional y, a su vez, genera directrices para 
su desarrollo en niveles inferiores de planeamiento. 
5.2. Los consorcios urbanísticos 
El proceso de transformación del espacio rural en 
urbano constituye el capítulo central de la ordena­
ción del territorio. El tipo de actividad que se desa­
rrolle determina espacios públicos destinados a 
equipamientos colectivos y espacios parcelados, de 
tipo privado, para usos residenciales o productivos. 
La dosificación de actividades ofrece usos caracte­
rísticos, los predominantes en una zona, usos com­
patibles, que acompañan al anterior, y usos 
tolerados, que contribuyen a la diversidad de acti­
vidades. Aquella ordenación que no ha sido com-
pletada por el planeamiento general es recogida 
por el planeamiento derivado y con tal propósito se 
conforman los denominados consorcios urbanísti­
cos, destinados a afrontar operaciones de rediseño 
y de equipamiento integral de una porción de la 
oudad (PGOUM, 1997). 
Desde esta perspectiva, en 1989 se creó el Con­
sorcio Urbanístico del Pasillo Verde Ferroviario de 
Madrid. que funcionó por siete años hasta la cul­
minaoón de sus tareas. Se trata de una expenenoa 
desarrollada en colaboración entre el Ayuntamien­
to de Madrid y RENFE (Red Nacional de Ferrocarri­
les del Estado, la empresa estatal de ferrocarriles 
nacionales). que si bien no ocasionó erogaciones 
públicas, ha gestionado un presupuesto de 30 mi­
llones de dólares. Este consorcio fue constituido con 
el propósito de conformar un corredor verde me­
tropolitano que revalorice el entorno del Río Man­
zanares y reequilibre la periferia sur de la ciudad, 
mediante la dotación de equipamientos deportivos 
y recreativos a una zona que funcionaba como es­
labón entre el casco central y la periferia de la ciu­
dad (GMU/AM, 1997). 
La actuación se desarrolló sobre el barrio de La 
Arganzuela y parte del de La Moncloa. sobre una 
zona muy castigada debido a la agresión produci­
da en su trama por el trazado ferroviario. La inioa­
t1va surgió a partir de una propuesta de la empresa 
estatal RENFE para desafectar una serie de terrenos 
en desuso ante los nuevos criterios de explotación 
del servicio de la red. RENFE aportó al Consorcio la 
titularidad de los terrenos y el Ayuntamiento el com­
promiso de su recalificación. Con esta operación se 
recuperaron cerca de 1 ,5  millones de metros cua­
drados de suelo para dotaciones, viviendas, espa­
cios verdes y oficinas sobre uno de los bordes del 
centro de Madrid, a los que se sumó el completa­
miento de la infraestructura ferroviaria. 
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Con esta intervención se intentó reconstruir los 
valores históricos de la trama degradada y producir 
dotaciones y servicios carentes en el barrio, con 
zonas verdes, con un tratamiento cuidadoso de los 
espacios públicos y con la instalación de un parque 
residencial y terciario que revitalizara la act1V1dad 
económica del área y con la introducción de ele­
mentos simbólicos de significación. La liberación de 
trazados ferroviarios degradados para su recupera­
ción como ámbitos urbanos de alta calidad ambien­
tal, constituyó una importante oportunidad de acción 
para lograr dos operaciones simultáneas: una de 
transporte, que resolvió el completamiento del ani­
llo ferroviario de la red de cercanías, y otra de urba­
nización sobre terrenos ferroviarios obsoletos y en 
desuso rehabilitados para usos urbanos (T ella, 1999c). 
Las áreas de oportunidad se encontraban, enton­
ces, en solares vacantes y en el trazado ferroviario 
de superficie que se desafectaba, y la actuaci ón se 
desarrolló por sectores articulados por una traza via­
ria que conservaba la geometría de la red ferroviaria 
y que vinculaba un sistema preexistente de espa­
cios verdes con otros de nueva creación. Se trata 
de la mayor operadón de cirugía urbana practica­
da en las últimas décadas en la ciudad de Madrid y 
que ha logrado rejuvenecer demográficamente a la 
población y reactivar económicamente a un distrito 
muy deprimido. Aunque la operación urbanlst1ca se 
ha desarrollado con alta calidad y mucha edificación 
de borde, cabe señalar que no se previó una buena 
centralidad lineal con terciario, oficinas y comerdos, 
sino que mayormente se han construido viviendas. 
Las infraestructuras han permitido históricamen­
te cualificar al territorio y, si bien contribuyeron en 
el deterioro del tejido urbano, hoy se  presentan 
como el espacio de las grandes oportunidades. Los 
desplazamientos de la población en las ciudades 
pasaron en veinte años de un tercio de movilidad 
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obligada a más de dos tercios. Eso condu¡o inevita­
blemente a rescatar espacios olvidados, mediante 
la denominada acupuntu ra urbanística, para intro­
ducir flexibilidad a la rígida trama urbana. De ma­
nera que el futuro de las ciudades pareciera tender 
a jugarse sobre sus periferias, allí donde se yuxta­
ponen el primer mundo con el tercero. 
6. Hacia un posicionamiento estratégico 
El célebre lema crecer o desaparecer ha signado el 
desarrollo de  las grandes ciudades durante la últi­
ma década. El caso particular de Madrid no fue aje­
no a ello y la ha sumergido en una competencia 
estratégica en pos de un posicionamiento en el con­
texto internacional. Sin embargo, tal esfuerzo no 
ha sido suficientemente acompal\ado por un im­
pulso similar tendiente a colocar al planeamiento 
urbano en una situación diferencial de competitivi­
dad frente a otros instrumentos de gestión pública 
al interior de la ciudad. En este marco, el planea­
miento es la referencia más apropiada para la defi­
nición de directrices de ordenación, legitimadas 
socialmente, y para recuperar una doble dimensión: 
por un lado, como instrumento de políticas territo­
riales y, por otro, como expresión del interés públi­
co. De manera de canalizar cada vez más consultas 
con los niveles inferiores y con los grupos de inte­
rés local, aproximándose a un documento de con­
senso más que a un instrumento consumado, tal 
como subraya l. Sánchez (1999). 
6. 1. Una recualificación territorial 
Históricamente las ciudades han ofrecido a los sis­
temas económicos una fuerte centralidad. Hoy, el 
espaoo urbano central se valoriza y expande (Ti­
mes Square en New York, La Defense en París, Puer­
to Madero en Buenos Aires). Pero si bien el área 
central mantiene su preponderancia, cambia de sig­
nificado produciendo una resemantización espacial. 
Más allá de su histórico rol de centros comerciales y
bancarios hoy funcionan como puntos de mando 
y como centros de coordinación, control y servicios 
del capital mundial y como generadores de innova­
ción para las industrias. En Europa, dado que los 
centros urbanos están muy protegidos y no cuen­
tan con extensiones abandonadas. la expansión del 
terciario se produce fuera del centro antiguo. A su 
vez, a escasa distancia de éste, es posible observar 
la formación de guetos que ponen de manifiesto 
nuevas formas de desigualdad espacial y social y
una nueva geografía de la marginalidad. 
Por otro lado, Madrid presenta fragmentos ur­
banos que esc.apan a los términos de la "ciudad 
tradicional" y que si ostentan características que 
la literatura atribuye a la "ciudad difusa". Tal es el 
caso, por ejemplo, de la zona noroeste, que pre­
senta un modo de asentamiento estructurado en 
torno al trazado viario (y no al ferroviario), de 
manera que se privilegia el uso del automóvil par ­
ticular como marco de una "huida hacia el  subur­
bio" y en busca del contacto con la naturaleza,
con el "entorno frondoso". Es un área que debe 
considerarse como clásicamente periférica pero en 
la que se está produciendo una ocupación del te­
rritorio muy particular, donde la ciudad de¡ó de 
terminar bruscamente y puso de manifiesto una 
discontinuidad del tejido edificado, una ocupación 
fragmentada, la pérdida del paisaje- rural, donde 
"el campo s e  rompe en trozos al intercalarse hi­
permercados, carreteras, oficinas, urbanizaciones, 
grandes áreas comerciales, dejando de cumplir su 
m isión de producir cereales para convertirse en un 
conjunto de zonas baldías o escombreras ilegales 
a la espera de un cambio de destino" (Faril\a y 
Pozueta, 1998). 
En este contexto, cabe la pregunta de J. Ezqu1a­
ga (1998) en relación a si el planeamiento tradicio­
nal atraviesa por meros cambios adaptativos al 
nuevo contexto social o espacial o si, por el contra­
no, s e  encuentra frente a un nuevo paradigma con­
formado por un sistema de relaciones. La crisis del 
urbanismo científico se presenta como de tipo epIs­
temológ1Co y afecta a los modelos explicativos y
predictivos basados en metodologías reducc,onis­
tas y cuantitativas. En e llas se asociaba el concepto 
de orden al de equilibrio y el de desorden al de 
inestabilidad, de modo tal que el no-equilibrio, la 
,rreversibilidad y la probabilidad no eran considera­
das para la comprensión de los sistemas dinámicos. 
El aumento de las desigualdades socioeconómi­
cas y espacrales dentro de las grandes ciudades 
obhga a revisualizar las relaciones entre centro y
periferia, principalmente a partir de los procesos de 
periferización de áreas centrales y de centralización 
de áreas periféricas, que evidencian una creciente 
descentralización de las actividades productivas del 
sector secundario (bienes materiales). para su relo­
cahzac1ón en las periferias. y una mayor concentra­
ción de act1v1dades del sector terciario avanzado 
(finanoero y d e  capitales) sobre las áreas centrales. 
Espacialmente, la región metropolitana obtiene 
como resultado: a) por un lado, espacios estratégi ­
cos reestructurados debido a una fuerte concen­
tración de inversiones de capital; b) por otro, amplias 
áreas residuales del modelo ámbitos en los que se 
evidencia un cierto abandono debido a que no re­
sultan de su interés. 
El crecimiento exponencial de la movilidad m e ­
tropolitana tiende a propiciar una ocupación difusa 
del territorio antes desconocida. Lo más signiticati­
vo de este fenómeno es que no se ven desplazadas 
a las periferias las actividades más débiles, como en 
la ciudad tradicional, sino que funciones y elemen-
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tos emblemáticos de la cen.tral1dad abandonan las 
localizaciones trad1C1onales par a colonizar un nue­
vo territorio suburbano. Este hecho produce una 
clara distorsión en las clásicas relaciones de depen­
dencia entre la ciudad central y sus núcleos exterio­
res, donde el modelo metropolitano jerarquizado 
tiende a transformarse en una estructura policén­
trica reticulada. Las actividades que antes se desen­
volvian en un espacio concentrado hoy consumen 
una mayor extensión (J. Ezquiaga, 1998: 19). 
Si bien a la dimensión económica debe asignár­
sele la responsabilidad principal en cuanto a las ló­
gicas urbanas en el desarrollo de la ciudad, hay 
procesos y resistencias peculiares que otorgan una 
característica diferencial a la espacialización local 
de .las agudas políticas globalizador as planetarias. 
Puede concluirse. entonces. que en términos urba­
nos Madrid fue objeto de fuertes procesos de re­
conversión económica y de urbanización acelerada 
que produjeron de manera simultánea una expan· 
sión y una recua/ificadón socioterritorial. 
Del conjunto de efectos visibles, es preciso subra• 
yar dos como los de mayor predominancia: a) la ge­
neración de nuevas centralidades periféricas, que 
impactaron sobre los bordes de la ciudad construida y
que se materializaron a partir de una descentraliza­
ción comercial, principalmente sobre los vacíos inters­
ticiales, y una desconcentración residencial, situada 
sobre la extrema periferia; y b) la necesidad de recen­
tralizar centralidades existentes, para permitir la ex­
pansión de actividades administrativas y financieras a 
partir de una creciente aportación de capitales trans­
nacionales que "modernizaron" la imagen del anti­
guo centro con arquitecturas emblemáticas de fuerte 
impacto visual. Dado que este proceso de transfor­
mación socioterritorial no ha superado aún su etapa 
inicial, la situación planteada si bien abre numerosos 
e importantes interrogantes, también manifiesta con 
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claridad la presencia de un fenómeno en expansión 
con trascendentes consecuencias sobre la estructu­
ra metropolitana de Madrid. 
6.2. Una mirada en prospectiva 
En consecuencia, el planeamiento como herramienta 
de gestión de la ciudad tiende a incorporar en forma 
gradual a la Ciudadanía en todo su proceso de gesta­
oón, de manera que enhebra lineamientos estructu­
rales en un extremo y componentes de mayor 
representat1v1dad en el otro. Con la mirada centrada 
en los procesos de transformación sociotemtorial 
emergen. entonces, ciertas lineas orientadas a forta­
lecer, por un lado, determinados patrones sociales 
debilitados pero que históricamente han caracteriza­
do el crecimiento de las ciudades y, por otro, a desa­
rrollar nuevos mecanismos que permitan aproximar 
el planeamiento a la población. 
El tiempo se ocupó de demostrar cómo el urba­
nismo, por más científico que se precie, resulta inca­
paz de conducir por sí mismo el destino de la sooedad. 
De manera que, evidentemente, la ausencia de redes 
de contención social excede ampliamente las incum­
bencias propias del planeamiento urbano y. en este 
sentido, su campo de awón aparece recortado. No 
obstante. es posible contribuir desde esta disciplina a 
d1s1par tendencias de guetización tanto como de gen­
trificadón sociales. contribuir en la generación de 
empleo así como promover miaoemprendimientos 
en determinados sectores de la sociedad, por citar al­
gunos ejemplos. La diversidad y simultaneidad de fe­
nómenos subyacentes en muchas de las grandes 
ciudades conduce a que, de manera inexorable, re­
sulte imposible examinar la realidad en toda su com­
plejidad; con lo rual las decisiones deben tomarse sobre 
la base de información incompleta, debiendo respon­
der adecuadamente a situaciones de incertidumbre y
a orcunstancias cambiantes. 
De modo tal que la •incertidumbre· comienza 
a aparecer como un dato propio del sistema e in­
duce a incorporar un cierto grado de flex1b1hdad a 
la mirada del espec1ahsta sobre los procesos urba­
nos. De la excesiva rigidez en los sistemas de pla­
neamiento también ha dado cuenta el tiempo 
Cuando éstos no logran responder adecuadamen­
te, la resolución se efectúa a sus espaldas. confor­
mando una especie de sistema paralelo. Allí radica 
la importancia de la introducción de la flexibilidad, 
pero esto requiere de una oerta sofisticación técni­
ca, por un lado, y una utilización apropiada. por 
otro, tendiente a evitar potenciales abusos. 
El urbanismo actual debe afrontar problemas tan 
inéditos como extremos. La reaparición de la mise­
ria urbana. el i�cremento sustancial de la pobreza y 
su segregación física han alcanzado niveles hasta 
ahora desconocidos. En este contexto hizo su apa­
rición una forma de planeamiento que permitía pro­
longar sobre el territorio la propia lógica de 
acumulación, sumando mayor flex1b1hdad para 
adaptarse a las cambiantes condiciones de la eco­
nomía. Más que un equilibrio territorial se preten­
día lograr territorios competitivos. 
El aumento de las desigualdades soc1oeconóm1-
cas y espaoales condujo a revisar las tradicionales 
relaciones entre centro y periferia. principalmente 
a partir de los procesos de periferización de áreas 
centrales y de centralización de áreas periféricas, 
con gran dispersión urbana ilimitada y con una 
metropolizadón tentacular en archipiélagos. La ce­
leridad de los procesos de urbanización y, simultá­
neamente. la ineficacia de las tradicionales 
herramientas de actuación tornaron más aguda la 
discusión sobre los efectos soc1oterritoriales produ­
cidos en las grandes ciudades. Asimismo. la com­
plejización de la estructura de la sociedad hace más 
difícil definir el interés general y. a su vez. la awón 
pública no suele dirigir sus beneficios hacia todos 
los grupos de manera equitativa. 
La fragmentación de los poderes públicos. la 
d1vers1dad de grupos sociales asi como la gran can­
tidad de agentes económicos, entre otros factores, 
1nciden gravitatoria mente sobre las condiciones bajo 
las cuales las políticas públicas, en general. y las 
urbanas. en particular, pueden ser puestas en prác­
uca exitosamente. De manera que la participaoón 
act1va de los diferentes grupos que conforman la 
sooedad urbana y la construcción de consensos, 
constituyen elementos básicos a incorporar en este 
nuevo sistema de relaoones Cuando una sociedad 
se encuentra apropiadamente consolidada y arti­
culada. las voces que se alzan adquieren mayor ca­
pacidad para convertir en problema urbano una 
determinada cuestión y, a su vez, me¡or compren­
derá los impactos de las políticas urbanas sobre su 
calidad de vida y mayor será su exigencia para con 
el ambiente urbano. Con lo cual. el papel que de­
ben asumir los ciudadanos organizados en los pro­
cesos urbanísticos alcanza una importancia decisiva 
y las acciones deben orientarse en ese sentido. 
Por último, el urbanismo deberla ser considera­
do-como uno de los ámbitos más próximos a la 
vida cotidiana. Consecuentemente. de la enorme 
cantidad de decisiones políticas que diariamente se 
toman. la part1c1paoón de la ciudadanía en el pla­
neamiento podría converti rse en uno de sus com­
ponentes bás1Cos. Deberá, entonces, acentuarse el 
estudio de los diferentes fenómenos urbanos. pero 
también, dinamizarse y flex1b1liza rse las estructuras 
administrativas y de gestión, asi como reconside­
rarse el papel asignado a la ciudadanía en estos 
procesos. Ante este escenario, las administraciones 
deberlan centra r sus lineamientos sobre dos ejes 
estructurales: a) la docencia urbana, por un lado, y 
b) la participación dudadana, por otro. En relación 
9 u 1ller m o e 1 e 1 1 a 
con la primera, tender a liderar acciones que per­
mitan promover los valores urbanos, el respeto a la 
ciudad y a su patrimonio edificado como producto 
social y cultural. La segunda, en cambio, más orien­
tada a legitímar las distintas acciones públicas. 
El cómo de estas dos líneas es complejo, difuso 
y excede el marco de este traba¡o. Sin embargo, a 
través de a) la revalorización del espacio público 
por un lado. y b) la descentralización funcional por 
otro, pareciera orientarse una respuesta apropia­
da. La inversión en espacio púbhco debe ser consi­
derada, como una instancia d e  rentabilidad 
sumamente importante para la sociedad. Asl. recu­
perar la calle como #lugar de encuentro" constitui­
ría un ¡alón social insoslayable. Por otro lado, la 
descentralización de funciones administrativas per­
mitirla adquirir un mayor contacto con la sociedad 
y se convertiría en una importante plataforma para 
fomentar actividades en las que la ciudad se consti­
tuya en contenedor y referente para desalentar pro­
cesos de guetización. promover y asistir a pequeños 
emprendimientos. y mejor monitorear los agudos 
procesos de transformación socioterritorial, sus im­
pactos urbanos y ambientales y los altos costos so­
ciales emergentes. 
Por ello: a) situar al planeamiento urbano como 
instrumento privilegiado de gestión pública. b) in­
corporar la 1ncert1dumbre y la flex1b1lidad a la mirada 
sobre los procesos urbanos, c) generar una particr­
pación activa de la ciudadanla, para construir con­
sensos. d) liderar una tarea pedagógica que 
promueva valores de urbanidad en la ciudad, e) re­
valorizar el espacio público como contrastación con 
la difusión de enclaves y f) descentralizar la gestión e 
1nstrumentaoón urbanística, resultan ser, los facto­
res principales con los que el planeamiento urbano y 
regional puede contribuir para afianzar las relacio­
nes sociales y mejorar la calidad de vicia en la ciudad. 
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Introducción 
En un artículo publicado en el Anuario de Espa­
cios Urbanos. 1998 conceptualicé la ciudad de 
México2 como parte de un sistema urbano global 
(Parnreiter. 1998). Por un lado, cuestioné ¿ cuáles 
han sido los impactos de la globalizaoón en la Ciu­
dad de México? y, por el otro. ¿cuál es el papel 
que Juega esta ciudad en la economía mundial? 
Los resultados de este análisis confirmaron. aun­
que de forma tentativa. dos hipótesis centrales. 
La primera demostró que la crisis profunda y las 
transformaciones de la ciudad de México en las 
últimas dos décadas estaban estrechamente 
relacionadas con la manera específica como se ha 
integrado al sistema mundial; así, fenómenos como 
la des1ndustrialización parcial, el auge de los servi­
cios al productor, el cambio en los patrones mi­
gratorios o el empobrecimiento de gran parte de 
la población surgieron, por lo menos parcialmen­
te, como resultado del impacto de la globaliza­
ción. La s-egunda, que la ciudad de México se 
involucra. cada vez más. en actividades económi­
cas relacionadas con el mercado mundial; aunque 
rechacé designarla como una "ciudad global", 
1. Agradezco al "Fonds zur FOrderung der w,ssenschafthchen
Forschung • (Viena) el haberme concedido el • Erwm Schrodmger
Auslandsst,pendium• para la Un1ver11dad de Ch,cago. Igualmente mis
agradecímtentos a: "Globalization Project" y "Transnat1onahsm
PrOject·. ambos de la Univers,dad de Chicago En la elaboracu)n de 
este documeto cont.é con el apoyo de vaáos colegas. e:nt,e ellos Enrt• 
que Dussel Peters. Pete< Feldbauer, Adolfo Gilly. Karl Husa. Em,ho Prad,lfa 
Cobos y Saskia Sassen. 
Para algUn comentario: {c.hnsto f.parnrener@un1v1e.ac .at} 
2. Cuando hablo de la ciudad de MéJUCO me ietiero a la" Zona Metropo­
litana de la ciudad de Méx,co· (ZMCM), def,noda por el INEGI como eJ 
Distrito Fede1af y 30 comunidades conurbadas del Estado de Méx,co. 1a 
cual en 1995 tenia 16 7 millones de habitantes (INEGI 1996) 
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192 9lobal1iación y eco n o mlas urbanas 
sí mostré que cumple funciones típicas de ciuda­
des globales. 
El presente análisis retoma el tema del pape! de 
la ciudad de México en la globalización. Enfocado 
en los años noventa explora, por un lado, las fun­
ciones globales que asume la ciudad de México, y 
por otro, los vínculos que la conectan con otras ciu­
dades globales. Los resultados revelan que se pue­
de observar la formación de una ciudad global. A 
pesar de que esta hipótesis está basada en una evi­
denoa más amplia que la mencionada en el estu­
dio anterior, todavía estamos lejos de haber resuelto 
todos los problemas teóricos y empíricos relaciona­
dos con un anális is de la ciudad de México como 
una ciudad global. Por esta razón. presentamos aquf 
una agenda para una futura investigación.
Teóricamente este articulo se basa en el estudio 
de ciudades globales (Friedrnann. 1986; Sassen, 
1991; Knox/Taylor, 1995; Lo/Yeung, 1998). Las ciu­
dades globales surgen como expresión espacial de 
una nueva forma de centralidad causada por los 
procesos de la globalización. Son los puntos noda­
les de la economía global, donde se integran eco­
nomías regionales. nacionales e internacionales. Asf, 
una ciudad global no se define por fronteras admi­
nistrativas o políticas ni por el tamaño de su 
población, sino por su carácter de nodo de las inte­
racciones globales. Las ciudades globales son cen­
tros a través de los cuales los flujos globales de 
capital, información, mercancías y migrantes circu­
lan, y desde donde se controlan y gestionan estos 
flu¡os. Al centralizar funciones de gestión y de con­
trol en la economía global, las ciudades globales 
son lugares donde se prestan los servic ios avanza­
dos necesarios para el funcionamiento de la eco ­
nomía global. De tal modo, son lugares de 
producción, de comercio y de consumo para servi­
cios al productor como los servicios financieros, l e -
gales. de contabilidad, de seguros o inmobili arias. 
Estos son, por un lado, indispensables para la glo­
balización y, por otro, se encuentran centralizados 
en las ciudades globales. Finalmente, las ciudades 
globales son conectadas entre ellas a través de los
mencionados flujos de capital, información, mer­
cancias y migrantes, creándose así una red global 
de ciudades. 
Hasta hace poco el estudio de ciudades globa­
les se concentró en las metrópolis de los países cen­
trales (el llamado "Primer Mundo"), destacando 
Nueva York, Londres y Tokio. La mayoría de los es­
tudios sobre las ciudades de las periferias o de las
serníperifer ias (el "Tercer Mundo") todavía aplican
una perspectiva nacional. Adicionalmente, se de­
sarrollan de uoa manera exagerada alrededor de 
cuestiones demográficas, la "primacía urbana" o 
problemas urbanos. Sin minimizar estos problemas 
y sin restar importancia al contexto nacional, es pre· 
ciso reclamar un cambio de paradigma. Son varios
los motivos para la inclusión de las metrópolis del 
"Tercer Mundo" en las investigaciones sobre la red 
de las ciudades globales. Primero. los estudios tra­
dicionales sufren, a pesar de sus contribuciones
importantes. de deficienoas en cuanto a la con­
ceptualizac ión de las llamadas mega-ciudades. Es­
tas deficiencias s e  reflejan claramente en su 
definición: las ciudades periféricas son simplemen­
te mega-ciudades, mientras que las metrópolis de 
Estados Unidos o Europa son (o no son) ciudades 
,globales. Dicho de otra manera, mientras el térmi-
no ciudad global sugiere que las ciudades del "Pri­
mer Mundo" tengan características cualitativas. el 
término mega-ciudad es estrictamente cuantitati­
vo, proponiendo que las aglomeraciones urbanas 
en el "Tercer Mundo" se caracterizan principalmen­
te (o incluso solamente) por el número de habitan­
tes. Segundo, la urbanización (semi)-periférica, 
como la de los centros del sistema mundial, fue y
está cond1oonada s1gn1f icat1vamente por fuerzas
económicas globales. El colonialismo, por ejemplo, 
impactó fuertemente en la urbanización de Améri­
ca Latina, creando o reforzando sistemas de ciuda­
des que hasta hoy dominan el subcontinente. Del 
mismo modo, el capitalismo mercantil, la industria­
lización dependiente o la crisis de la economía glo­
bal en los años setenta y ochenta del siglo veinte, 
tenían repercusiones espaciales que afectaron a las 
ciudades y a las formas de urbanización. Tercero, si 
la reorganización de la economía global verdadera­
mente resulta ser una red en su expresión espacial, 
red en la que ciudades globales surgen como pun­
tos nodales, y si las economías, sociedades y regio­
nes del "Tercer Mundo" están integradas al mercado 
mundial. es de esperar que las ciudades más im­
portantes del "Tercer Mundo" formen parte del s is ­
tema urbano global. La hipótesis, entonces, es que 
la oudad de México cumple una función compara­
ble a la de las ciudades globales, y que está conec­
tada con otras ciudades globales haciéndola parte 
de su red. En brnve, se supone que la ciudad de 
México se está transformando en una ciudad global. 
Transformaciones socioeconómicas de la ciu­
dad de México 
Durante décadas la ciudad de México fue el centro 
de gravitación de la economía mexícana (Garza. 
1985). Sin embargo, el colapso de la industrializa­
ción por sustitución de importaciones. marcado por 
la crisis de la deuda en 1982, afectó principalmen­
te a la Zona Metropolitana de la ciudad de México 
(ZMCM), tanto en su economia corno en su socie­
dad a diferencia del resto de las principales ciudades 
mexicanas. Una gran parte del sector manufactu­
rero se vio afectado. ya que muchas empresas tan-
ch1111ol parn1e11er 
to pequeñas como medianas quebraron. mientras 
que muchas grandes compañías dislocaron sus plan­
tas de producción de la ZMCM hacia otras entida­
des federativas en el centro del país o haoa la 
región norte. Adicionalmente, el Distrito Federal 
perdió importancia como centro de gestión eco­
nómica, lo que se refleja en la reducción abrupta 
del número de casas matrices de las grandes em­
presas. Como consecuencía de la crisis. la partici­
pación de la ciudad de México tanto en el PIB como 
en el empleo a nivel nacional se redujo notable­
mente (Parnreiter, 2000). 
De tal manera que los años ochenta han sido 
un periodo de cierta descentralización económica 
hacia fa región norte y hacia ciudades como Toluca. 
Cuernavaca, Aguascalientes. Pachuca, Puebla o 
Tlaxcala. En el fondo, esta descentralización fue 
resultado del colapso de la industrialización por 
sustitucíón de importaciones y la subsecuente reor ­
ganización y reorientación del aparato productivo 
(Pradilla Cobos, 1993; Parnreiter, 2000). La cues­
tión clave para los años noventa y para el futuro, es 
saber cómo la ciudad de México fue y sigue siendo 
afectada por la reestructuración y reorientación 
socioeconómica que empezó en los años ochenta 
y que todavía está en curso. Al respecto, algunos 
investigadores sostienen que las políticas neolíbe­
rales, y en particular la globalización, favorecen la 
descentralización. Argumentan que en una econo­
mía abierta, orientada hacia mercados externos, 
algunas de las ventajas que solía tener la gran me­
trópolis sobre otras ciudades disminuyen. Según 
ellos. los mercados internos pierden importancia con 
la caída del valor real de los salarios. y la oferta abun­
dante de la mano de obra -factor clave en las dé­
cadas de la industrialización por sustitución de 
importaciones- deja de ser determinante para el 
desarrollo económico. Por otro lado, las desventa-
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Jas de la gran metrópolis -<:orno costos relativa­
mente altos de la mano de obra, en la adquisición 
de terrenos o en la transportación- tienden a au­
mentar. Dada la combinación de estos factores pa­
rece razonable que las grandes empresas reubiquen 
su producción a regiones o más cercanas a sus 
mercados o con precios más bajos en cuanto a la 
adquisición de terrenos. mano de obra. etcétera 
(Uvas Elizondo, 1994; Connolly, 1997). Sin embar­
go, otros sostienen que la globalización conduce a 
una reconcentración económica. Advierten que en 
un ámbito de mercados abiertos la competencia 
crece y por lo tanto la necesidad de aumentar la 
productividad y la calidad de los productos resulta 
inminente. Por ende, la globalización obliga a las 
compañías a recurr ir cada vez más a las economías 
de escala, las que, desde luego, se encuentran prin­
cipalmente en las grandes metrópolis. Eso implica
una concentración de capital, infraestructura y pro­
ducción en pocos lugares, entre los cuales la ciu­
dad de México serla la más privilegiada. Así mismo, 
el creciente peso de los flujos y mercados de capi­
tales tanto en la economía "global" como en la 
"nacional" resaltan la importancia de un centro fi. 
nanciero principal que, desde luego, también se 
encuentra en la ciudad de México (Rivera, 1997; 
Pradilla Cobas. 1997; Parnreiter, 1998). 
Aunque la investigación todavía no ha arrojado
resultados. los datos disponibles apoyan la segun­
da hipótesis. A finales de los años ochenta, la econo­
mla de la ciudad de México empezó a recuperarse 
de la crisis, conducida sobre todo por un crecimiento 
notable de la economía del Distrito Federal. Su PIB 
creció un 3.5% por año entre 1988 y 1996, lo que 
representa una tasa de crecimiento notablemente 
por arriba del promedio nacional. De tal manera, la 
participación del Distrito Federal en el PIB a nivel 
nacional subió de 21 % a 23% de 1988 a 1996, 
mientras que el PIB per cáp1ta a nivel del Distrito 
Federal superó el promedio nacional 3.3 veces más 
en 1995, comparado con 2.6 veces en 1980 (INE­
GI, varios años [aD. Aunque es cierto que la partici­
pación de la ZMCM en el PIB nacional no aícanzó 
los niveles obtenidas en los años sesenta o setenta, 
los resultados expuestos sugieren que la ciudad de 
México ha recuperado su dinamismo económico. 
Esta recuperación es resultado de dos factores. 
Primero, el sector manufacturero del Distrito Fede­
ral superó la crisis profunda de los años ochenta, 
logrando tasas de crecimiento de casi 3% (1993-
1997) y estabilizando su participación en el PIB
manufacturero nacional en un 20%. A pesar de que 
esto está muy por debajo de íos niveles de los años 
setenta y de ql!e la industria en entidades federati­
vas como Tamaulipas. Aguascalientes. Chihuahua 
o Baja California crece en un ritmo mucho más alto,
la ZMCM todavía es un polo industrial importante. 
Aún más, es la ciudad con el PIB manufacturero
más alto de México (INEGI, varios años [al).
Segundo, la recuperación económica resulta de 
un crecimiento sostenido del sector de seNicios. que 
en el curso de las dos últimas décadas se convirtió 
en el sector más importante en la ZMCM tanto en 
cuanto al empleo como al PIB. Sin embargo, el de­
sarrollo de este sector no refleJa simplemente una 
terciarizac1ón en general. El crec1m1ento fue con­
centrado en los sub-sectores de "transporte, alma­
cenaje y comunicaciones" por un lado, y "serviC1os 
financieros, seguros, actividades inmobiliarias y de 
alquiler", por el otro. En otras palabras, fueron so­
bre todo los servicios al productor los que propicia­
ron la nueva dinámica. La participación de los 
"servicios financieros, seguros, actividades inmobi­
liarias y de alquiler" en el PIB del Distrito Federal 
subió de 11 o/o en 1988 a 19% en 1997 y el empleo 
en este sub-sector ("alquiler de inmuebles y seNi-
cios financieros y profesionales") creció un 60% 
entre 1990 y 1997, aumentando a un 9% del em­
pleo formal en la ZMCM en 1997 (INEGI 1998; INE­
GI. vanos años [a]; INEGI, vanos años [bl). La relación 
entre la recuperación económica y el auge de los 
servicios avanzados está sugerida también por el 
creciente número de casas matrices en el Distrito 
Federal. En 1998 , 21 3 de las 500 empresas más 
grandes de México tuvieron su principal oficina en 
la capital del país, comparada con 145 en 1989 (Re ­
vista Expansión, varios años). 
Cabe destacar que el perfil socioeconómico de 
la ciudad de México ha cambiado en las últimas 
dos dé cadas. Primero, el sector de los servicios ganó 
peso en la economía urbana. Mientras que en 1970 
"comercio" e "industria manufacturera" fueron los 
dos sectores más importantes, en 1997 predomi­
naron los "servicios comunales, sociales y persona­
les" (31 % del PIB del Distrito Federal), seguidos por 
"comercio, restaurantes y hoteles" (22%), "indus­
tria manufacturera" y "servicios financieros, segu­
ros. act1v1dades inmobiliarias y de alquiler" (19% 
cada uno) (Garza/Rivera, 1994: 106-111; INEGI, 
varios años (a]). Segundo, hay que enfatizar que la 
recuperación económica fue lograda a costa del 
empleo y de los estándares sociales. Por un lado, el 
crecimiento alcanzado no resultó en la creación de 
un número sustancial de empleo en la economía 
formal, lo que fue particularmente obvio en el caso 
del sector manufacturero. La industria contaba con 
más del 50% del empleo formal en 1980, pero sólo 
con el 20% en 1999. Por el otro, la pérdida de los 
salarios mínimos reales fue más dramática en el 
Distrito Federal que dentro del promedio nacional.
Finalmente, creció tanto el número absoluto como 
la participación relativa de la gente trabajando en 
condiciones precarias. A finales de los años noven­
ta, alrededor de la mitad de la población económi-
chrl1tof pa1nr e11e, 
camente activa de la ZMCM traba¡ó en el sector 
informal (Aguilar, 1996. cuadros 8.1, 8.2; Cárde­
nas Solórzano, 1999:239-145; Boltvintl< 1995:37; 
Delgado Selley, 2000; INEGI, varios años (b)). 
El empobrecimiento fue acompañado por una 
polarización social creciente en la ZMCM. Por una 
parte, tanto el sector de la población ocupada con 
ingresos por debajo de o hasta el margen de pobre­
za, 3 como la capa social con los ingresos más altos 
crecieron ligeramente entre 1987 y 1999. Por otra, el 
sector medio decreció (INEGI, varios años (b)). Sin 
embargo, datos referentes a la distribución del ingre­
s o  en los hogares sugieren que la desigualdad ha dis­
minuido en los años noventa. El decil más rico obtuvo 
el 34.6% del ingreso total en 1996. considerablemente 
por debajo del nivel alcanzado en 1989 (39. 5%). mien­
tras que los tres dec iles más pobres alcanzaron el 
10.1% en 1996, lo que es poco más que en 1989 
(8.9%). No obstante, si se toma como punto de refe ­
rencia no el año 1989 (en que la ZMCM ya estaba en 
plena crisis) sino el principio de los ochenta, es proba-
3. los datos relativos a los niveles de ingreso Que proporciona el INEGt 
(varios años [b)) deben ser analizados con precauc,6n, ya que el INEGI no 
toma en cuenta la pérdida del vale< real de los salanos min,mos s,n 
embargo, eso e s  un factor clave tanto para los ,ngresos absolutos como 
para su distribución. �bido a la pérdida del valor real de los salar,os 
mínimos, una persona que en 1999 ganó c,nco saliirios minimos tuvo un 
,ngreso real solamente poco más alto que una persona ganando dos 
salanos min,mos en 1987 Tomando en cuenta esta contraccí6n de los 
salanos reales, la reducción notable de la perción de la peblac ,ón ocupa• 
da ganando menos de dos salarios mimmos (ba¡ó de 83 .6% a 56 1 o/o 
entre 1987 y 1999) no significa que l a  partoc,pación actual de las perso­
nas con ingresos debaJ<> del margen de pebreza de«ec,6 Po, el cooua­
no. considerando c,nco salarl()S min1mos como tngreso 1nd•soeosable oara 
adqumr la canasta básica a finales de k>s años noventa, comparada con 
dos salaroos min,mos a la mitad de los aMs ochenta (La Jomada. 27 de 
diciembre, 1996; El Financ/e,o, 21 enero, 2000). la parte de la pcblac,6n 
oc.upada qve ganó menos o hasta esta suma indispensable creció de 
83 6% en 1987 a 85% en 1999. 
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ble que la desigualdad en la distribución del ingreso 
haya aumentado desde entonces, ya que la polariza­
ción fue dramática en los años ochenta (INEGI, varios 
años [cJ; INEGI, varios años [ bJ; CONAPO, 1999:1 54). 
Aguilar ( 1996, cuadro 1 O) también identifica una po­
larización creciente. Analizando el mercado laboral de 
la ciudad de México entre 1970 y 1990, se observa 
que fueron los renglones de los profesionales y técni­
cos por un lado, y de los comerciantes y vendedores 
por el otro, los que tuvieron las tasas de crecimiento 
más altas. Esta tendencia parece continuar en los años 
noventa, aunque de una manera menos sobresaliente. 
Entre 1992 y 1998, el renglón de los comerciantes y 
vendedores - un grupo que se relacíona con las ca­
pas más bajas del mercado laboral y con la economía 
informal- creció más rápido expandiendo su partici­
pación en el empleo total a un 5%. Las ocupaciones 
en el otro extremo de la jerarquía del mercado labo­
ral, los profesionales y técnicos, también aumentaron 
su participación, aunque sólo en un 1 . 1  % (INEGI, va­
rios años [bD. Estas dos tendencias apuntan hacia una 
polarización del mercado laboral, mientras que el he­
cho de que el renglón de los trabajadores industriales 
expandió su participación a un 3.6% parece contra­
decir dicha polarización. No obstante, dado el dete­
rioro general de las condiciones laborales y su creciente 
informalización es posible considerar al renglón de los 
trabajadores industriales también como una capa baja 
en el mercado laboral. 
La formación de una ciudad global: casas ma­
trices, inversión extranjera directa y servicios 
al productor 
Se ha sostenido que en la última década la economía 
de la ZMCM se recuperó de la crisis. Sin embargo, en 
el marco teórico del estudio de las ciudades globales, 
ni el crecimiento del PIS de una ciudad, ni la localiza-
ción de las casas matrices de las empresas más impor­
tantes constituyen en sí factores significativos. Son 
importantes siempre y cuando indiquen funciones que 
cumple una ciudad en la globalización y sus conexio­
nes con otras ciudades globales. No obstante, existe 
evidencia de que la nueva dinámica económica en la 
ciudad de México se debe, por lo menos parcialmen­
te, a dichas funciones globales. 
Antes de entrar en materia hay que hacer hin­
capié en las limitaciones de los datos que se pre­
sentan en el estudio de ciudades globales (Short. et 
al .. 1996; Taylor. 1 999). En general, la mayoría de 
los datos disponibles que reportan flujos de capita­
les, de mercancías, de migrantes. etcétera; se refie­
ren a estados y no a ciudades, mientras que los 
datos que se r�fíeren a cíudades normalmente no 
reportan tales flujos. Es decir, tratan la ciudad como 
entidad aislada y no como parte de un "espacio de 
flujos". Adicionalmente, las estadísticas suelen ser 
altamente agregadas. lo que muchas veces impide 
un análisis detallado. Además, en el caso de la ciu­
dad de México encontramos otros obstáculos re­
sultado de su tamaño. La ZMCM comprende 
delegaciones y municipios pertenecientes a dos dis­
tintas entidades federativas (Distrito Federal y Esta­
do de México) sin abarcarlas en su totalidad (ya que 
cubre sólo una parte del Estado de México}. De tal 
manera, los datos relativos a entidades federativas 
no reflejan la realidad de la ZMCM. Si bien es cierto 
que existen algunos datos sobre la ZMCM como 
tal, para muchos otros problemas de investigaoón 
simplemente no tenemos datos. Finalmente, desde 
los años ochenta se puede observar la formación 
de un sistema complejo de ciudades en el centro 
de México. designado como "megalópolis del valle 
de México" o ''región centro" o "corona de ciuda­
des". Llámese como sea, lo importante es que fun­
cionalmente no se puede separar a la ciudad de 
México de los vínculos que la conectan con estas 
crudades. 
A pe sar de tales problemas, en lo que sigue se 
examina la ciudad de México como ciudad global y 
como parte de la red de ciudades globales. Se pre­
senta evidencia de que, no obstante todas sus limi­
tacrones. si se confirma la hipótesis de que la ZMCM 
se está transformando en una ciudad global. Adi­
cionalmente elaboramos una agenda para una fu­
tura investigación que nos deberá ayudar a superar 
algunas de las l1m1taciones teóricas y empíricas. 
La localización de las casas matrices de las gran­
des empresas 
Un primer paso para analizar las funciones globa­
les de la ciudad de México es el análisis de la locali­
zación de tas casas matrices de las empresas más 
grandes de México. Los resultados pueden ser re­
sumidos de la manera siguiente: la mayoría de las 
grandes empresas establecen su casa matriz en el 
Distrito Federal y esta preferencia aumenta con el 
volumen de las ventas de una compañia y con su 
rntegración en el mercado mundial. Por lo tanto. 
entre más grande sea una empresa, más capital 
extr.an¡ero tenga y más exportaciones realice, ma­
yor es la probabilidad de que tenga su oficina prin­
cipal en el Distrito Federal (véase Cuadro 1}. 
En cuanto a tas ventas , el 42.6% de las 500 em­
presas más grandes de México tuvieron su casa ma­
triz en la capital del país en 1 998. Es preciso subrayar 
que considerando sólo a las diez empresas más gran­
des el porcentaje se eleva hasta el 70%. Además la 
participación de la ciudad de México en las 500 em­
presas más grandes sube hasta un 50% si se toma 
como entidad de análisis la ZMCM entera y no sólo 
el Distrito Federal. La otra entidad federativa que atrae 
un número significante de casas matrices es Nuevo 
León en su capital, Monterrey. 
c h r i s 1 0 f  p a r n r e1 1 e r
Ya que el ob¡etivo de este trabaJo es analizar las 
funcrones globales de la ciudad de México. es pre­
ciso analizar con más detalle el car ácter especifico 
de las empresas que tienen su sede en el Drstnto 
Federal. Como se observa en el cuadro 1 ,  las gran­
des empresas controladas por capital extranjero 
prefieren establecer su casa matriz en la capital del 
país a diferencia de las empresas dominadas por 
capital pnvado nacronal. Mientras que el 39.4% de 
las empresas con capital mayoritario privado nacio­
nal tuvieron su sede en el Distrito Federal. el 58.3% 
de las empresas con capital mayoritano extran¡ero 
establecieron su principal oficina en la capital. La 
concentración crece aún más si se considera la 
ZMCM en su totalidad. En este caso, 78.9% de las 
empresas con capital mayoritario extranjero que fi­
guran en el listado de las 100 empresas más gran­
des tuvieron su casa matriz en la ciudad de México. 
Respecto al comercio exterior los resultados con­
firman una tendencia similar (no se incluye a la in­
dustria maquiladora
4}. la mayoría de las compañías 
exportadoras e importadoras prefiere a la ciudad 
de México para sede de su principal oficina. Es.ta 
4. La desa111culac16n prOduct,va que caractroza a la 1ndust11a maqu1ladora 
implica que no eiastan conexiones dttectas entre las plantas prodU(t1vas 
de esta industna y el Distnto Federal. Entre 1993 y 1999. sólo un 23% 
del valor blUIO de la producc!Ótl fue valor agregado en Méx,co. Los suel­
dos y salarios significan más de la mitad del valor agregado en México. 
las utilidades 13%. matenas pr,mas y empaques 8% y g.istos diversos 
27% (Bendesky, 2000). Tanto la poca 1mportan«a del valor agregado en 
Méx,co como su est11Jctura sugiere que traba10 no o PQCO calrhcado es la 
mayor contnbuóón de México a la industria maqui ladora. Por lo ta.nto, 
es de suponer que servicios avanzados que se necesitan en tas 
maquí ladoras sean importados. S,n embargo. tal vez haya vinculos ind,� 
tecto.s entre la mdustrla maqu1lado,a y el O,stnto Federal Es probable 
que las compañías internaoona•es que ttenen plantas de maqu1ia en el 
norte de Méx.ico sientan. por razon� pol itKas. la nece$1da-d de estar 
presentes en la capital del oais -para hacer --10bby1n9·-. POr e¡emplo 
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preferencia crece con el volumen de las exportacio­
nes e importaciones. Por ejemplo, nueve de las diez 
empresas más exportadoras tuvieron su casa ma­
triz en el Distrito Federal en 1 9 98, comparado con 
el 43% de las 300 empresas más exportadoras 
(ZMCM: 51.3%). Del mismo modo, el 44.3 % de 
las 300 más grandes empresas importadoras se 
encontraron en la capital. La importancia de la ciu­
dad de México como locación para las principales 
of1c1nas de las compañías altamente exportadoras 
se refle¡a también en el hecho de que 73.4% de 
las exportaci ones de las 100 empresas más expor­
tadoras se originaron en el D1stnto Federal (sin 
1nclu1r a la industria maquiladora). comparado con 
sólo 1 1.5 % en el caso de Nuevo León (Revista 
Expansión, 1999). 
Al igual que en el caso de las empresas exporta­
doras, las grandes compañías de los sectores ma­
nufactureros más productivos tienden a establecer 
su casa matriz en el Distrito Federal. Según Dussel 
Peters (1997). la industria automotriz. la petroquí­
mica, de equipo eléctrico. cervecera y vidriera fue­
ron en los últimos años los sectores con el 
crecimiento más alto de productividad. Cabe notar 
que- la mayoría de las grandes empresas de estas 
ramas tuvieron su sede en la capital en 1 998. Tam­
bién aquí se encontraron las casas matrices de cua­
tro de las siete compañías automotrices nombradas 
en la lista de las 500 empresas más grandes, nueve 
de las 14 empresas del sector petroquím1Co y onco de 
las 1 2  en la rama de equipo eléctrico. Adicional­
mente. una empresa del sector petroquímico y tres 
de equipo eléctrico tuvieron su principal oficina en
municipios conurbados con el Distrito Federal. De 
tal modo. dos tercios de las casas matrices de estos 
tres sectores altamente productivos se establecie­
ron en la ciudad de México
5 (cálculos propios, ba­
sados en Expansión, 21 de julio, 1999) .  Esta 
c h 1 , s t o f  p a r n r e , t e r
participación es significativamente más alta que en 
el caso de todas las empresas, lo que indica que la 
productividad crece más rápido entre las compa­
ñías localizadas en la capital. 
Para resumir: el Distrito Federal es el lugar pre­
ferido para las empresas más grandes de Méx1Co 
para localizar su casa matriz. Cabe destacar que tal 
preferencia aumenta: a) con el volumen de las ven­
tas; b) con el nivel de participación de capital ex­
tran¡ero; c) con el volumen de las exportaciones y 
las 1mportaoones; y d) con el nivel de product1v1-
dad. Podemos ver claramente entonces que las 
empresas con casas matrices en el D1stnto Federal 
se caractenzan por su relación y su orientación ha­
cia el mercado mundial. Es decir. las compañías 
transnacionales que se establecen en la capital del 
país, y las empresas mexicanas que lograron adap­
tarse a las condiciones del mercado mundial. Esto 
confirma la hipótesis de que la ciudad de México es 
el lugar donde se gestiona y controla la globaliza­
cíón de México y donde se ofrecen los necesanos 
servicios avanzados. Así pues, el Distrito Federal está 
cumpliendo las funciones de una ciudad global. Es 
el lugar donde se produce la globalización de 
México. 
En este contexto es preciso subrayar que la alta 
concentración de casas matrices no se traduce en 
una concentración comparable de producción y de 
empleo. Sin embargo. la reducción del peso del sec­
tor manufacturero en la ciudad de México refle¡a 
más que una simple "desindustrialización". Expre­
sa una nueva división del traba¡o naoonal, en la 
cual la ciudad de México se especializa sobre todo 
en funciones de gestión y control económico y en 
5. La excepción es la industna de la cefveza y el v.df10, que muestran una 
te.ndenda a establece, sus casas matrices sobre todo en el norte de-1 país 
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la prestación de servicios al productor, mientras que hipótesis que requiere más investigación. Un futu•
otras ciudades en la región centro o en el norte 
llevan a cabo la  producción manufacturera. Asi, las 
grandes empresas tienden a dispersar sus plantas 
en el país manteniendo en el Distrito Federal sólo 
una parte específica de la producción -la gestión, 
la administración, el control y los servicios al pro­
ductor- .  Eso apunta hacia e l  papel de la ciudad 
de México como nodo en la actual división inter­
nacional y nacional del trabajo, o entre lo global y 
lo local. 
Las filiales mexicanas de compañías transna-
ro estudio debería analizar los vínculos (flujos de 
servicios, de capital, de personal altamente califica­
do, etcétera) entre las ciudades donde se lleva a 
cabo la producción, el Distrito Federal con sus ca­
sas matrices y servicios al productor, y las ciudades 
globales donde las compañías transnacionales tie­
nen su sede. Sólo un estudio más detallado nos 
permitirí a conceptualizar el lugar y el papel especí­
fico de la ciudad de México en las cadenas globales 
de mercancías. 
cion ales como General Motors, Daimler-Chrysler, Distribución regional de la inversión extranjera 
Volkswagen, Ford y Nissan son, por ejemplo, em­
presas de primer orden en cuanto a ventas. expor­
tacione.s o inversiones extranjeras. Todos tienen su 
casa matriz en el Distrito Federal, con la excepción 
de Vol kswagen que se estableció en Puebla. Sin em­
bargo, sus plantas productoras se encuentran en 
otros estados federativos. General Motors las tiene 
en Toluca (Edo. de México), Ramos Arizpe (Coa huila) 
y Silao (Guanajuato); Daimler-Chrysler en Saltillo 
(Coahuila}, Toluca y en el Distrito Federal; Ford en 
Hermosillo (Sonora}, Chihuahua y en Cuautitlán, 
comunidad del Estado de México; Nissan en Aguas­
calientes, Cuernavaca y Civac (ambos en Morelos), 
y Lerma (Estado de México). Adicionalmente, Nis­
san mantiene centros de investigación y desarrollo 
en Manzanillo (Colima), Toluca y en la ciudad de 
México. De tal manera, la evidencia sugiere que en 
el caso de la industria automotriz hay una división 
de trabajo en la cual entidades como el Estado de 
México, Gua najuato, AguascaJientes, Morelos, 
Coahuila y Chihuahua se especializan en la produc­
ción de automóviles, mientras que el Distrito Fede­
ral se especializa en la gestión y en la producción 
de servicios al productor necesarios para la produc­
etón "material". Esto es, sin embargo, todavía una
Uno de los resultados más significativos de la aper­
tura económica es el ingreso sin precedentes de 
capitales extranj_eros. Entre 1989 y 1998, se invir­
tieron más de 80 billones de dólares como inver­
sión extranjera directa ( IED) en México; de los cuales 
tres cuartas partes se aplicaron después de 1 g94_ 
La inversión en cartera, que había excedido la IED 
en la primera mitad de los años noventa, cayó re­
cientemente (1994- 1 998: 18. 7 billones. de dólares) 
debido básicamente a la llamada "crisis del peso" 
de 1994-1995 (Dussel Peters, 1999, cuadros 1, 2; 
Consulado General, 2000). 
Ambos flujos de capitales se concentraron es­
pecialmente en el Distrito Federal. El 58.6% de la 
IED durante 1994-98 (27 billones de dólares), se 
realizó en la capital (véase Cuadro 2). Aun cuando 
la participación del Distrito Federal ha bajado r e ­
cientemente, prácticamente es la misma que en 
años anteriores ( 1 989-1993: 59%). Es importante 
destacar que los seis estados fronterizos (Baja Cali­
fornia, Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, 
Tamaulipas), con centraron el 86% de la producción 
de la industria maquiladora en 1999 (Bendesky, 
2000); con el 28.4% del total de la IED captaron 
menos de la mitad de la IED invertida en el Distrito 
Cuadro 2: Distribución regional de la inversión extranjera, 1989-1998 
1989 1990 1991 1992 1993 1989- 1994 1995 1996 1997 1998 1994-
1993 1998 
Distrito Federal 5 1 .7% 58.7% 67.0% 56.4% 61 . 1% 59.0% 72.1% 54.3% 62.2% 54.3% 46.0% 58.6% 
Nuevo León 3.8% 13.7% 0.6% 0.9% 7.2% 5.2% 8.7% 8.3% 4.3% 21.0% 5 . 1% 10.5% 
Ba¡a California 3.4% 1.0% 1.8% 2.7% 3.9% 2.6% 2.2% 6.6% 5.7% 5,9% 10.4 % 5.8% 
Chrhuahua 3 . 1% 0.6% 0.5% 2.6% 0.6% 1.5 %  2.9% 6.5% 7.0% 4.3% 8.5% 5 5% 
Edo. de MéXICO 7.4% 5.7% 8.8% 8.7% 6.0% 7.3% 3.1 o/o 7.5% 5.6% 2.3% 9.5% 5.0% 
Tamaulipas 4.5% 1.2% 1.7% 1.0% 1.0% 1.9% 3.3% 4.8% 4.5% 2.5% 5.0% 3.8% 
Jalisco 2.9% 2.9% 6.1% 4.6% 2.4% 3.B% 0.6% 1.4% 2.4% 1 .5% 4.9% 1 .9% 
Otros estados 23.2% 1 6.2% 13.5% 23.1% 17.8% 18.7% 7. 1% 10.6% 8.3% 8.2% 10,6% 8.9% 
Fuence: 1989-1993 SECOFI 011ernon General de lnve,s,ón btran1e<a, 1994-1998 Cálculos prop¡os, basados efl Oussel Petets. 1999, cuadros 8, 9 
Nota Los datos sob,e la tEO entre 1994 y 1998 •nc1 uyen nuevas invers,ones e 1nvet$10ne-s en maqulladoras Debido a un camb10 mete>dojógteo en fa 
�d,coón de la IED. los datos absolutos antes y después de 1994 "° son comparables. s,n embargo, como el ob1e11vo de este traba1o es el an�Jisos de 
la distrobuaón regional de la IEO, es posible una comparación, 
Federal (cálculos propios, basados en Dussel Peters, 
1999, cuadros 8, 9). La dominación de la ciudad de 
México se ve aún más clara si se considera muy 
probable que la mayoría de la IED realizada en el
Estado de México se dirige a la zona conurbada
con el D.F . Así, la participación de la ciudad de 
México en el total de la IED podrí a  subir hasta dos 
tercios del total. Los datos sobre la  distribución 
regional de la inversión en cartera no están dispo­
nibles. Sin embargo, es muy probable que su con­
centraoón en el D1stnto Federal sea aún más alta 
que en caso de la IED, dado que tanto la Bolsa 
Mexicana de Valores como la mayoría de las casas 
matrices de los grandes bancos se encuentran en 
la capital. 
Los datos expuestos no implican que el capital 
contabilizado en el Distrito Federal sea necesar ia ­
mente invertido ahí. Cabe la posibilidad, por ejem­
plo, de que una empresa transnacional realice una 
inversión para abrir una nueva planta en un estado 
fronterizo, mientras su casa matriz regional se en­
cuentra en el Distrito Federal. En este caso, las es­
tadísticas registran la IED en el Distrito Federal, 
porque es ahí donde se contabiliza la inversión. Sin 
embargo, la inversión "real" se dirige a un estado 
fronterizo (o se divide entre éste y el Distrito Fede ­
ral, ya que la casa matriz también requiere inver­
siones). En efecto, en el caso de las inversiones más 
importantes de los años 1 998-99 sucedió así. Las 
empresas transnacionales Daimler-Chrysler y Ford 
invirtieron 1.5 billones de dólares cada una. Am­
bas empresas tienen su casa matriz en el Distrito 
Federal y ambas dirigieron su inversión hacia esta­
dos fronterizos. Daimler-Chry sler amplió una plan­
ta ya existente en Coahuila, mientras Ford construyó 
una nueva planta en Chihuahua. El mismo principio 
se aplica cuando se trata de fusiones y adquisicio­
nes; la compañía estadounidense Anheuser-Busch, 
por ejemplo, invirtió 556 millones de dólares para 
adquirir 13% del "Grupo Modelo", que tiene cer-
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vecerías en ocho ciudades mexicanas y su casa ma­
triz en el Distrito Federal (Dussel Peters. 1999, cua­
dro 1 1 ;  CEPAL 2000:77). En todos estos casos hay 
que suponer que es en el Distrito Federal donde se
contabiliza la IED. ya que ahí se encuentran las ca­
sas matrices; de ello resulta, más de una "distor­
sión" en las estadísticas. De cualquier manera el 
hecho indica el papel específi co del Distrito Federal 
en la gestión y el control de la economía y, más 
aún, en la integración "México" a la "economía 
global". Sin embargo, para profundizar nuestros co­
nocimientos sobre este papel específico sería nece­
sario, primero. identificar los flujos de capitales 
desde el inversionista global hasta el úso local. Eso 
nos permitiría conceptualizar tanto la red urbana 
de la cadena de las mercanclas ( • commodity cha in") 
como las funciones que cumplen las diferentes ciu­
dades en esta red. Segundo, hace falta estudiar en 
detalle los vínculos o los flujos reales entre el Distri­
·to Federal y otras ciudades en México. flujos de 
capitales. de servicios. de personas y de mercan­
cías, a través de las cuales se ejerce el control y la 
gestión de las actividades económicas. 
Empleo en el sector de los servicios al 
productor 
Tanto las casas matrices como la IED se relacionan 
con ciertas actividades económicas, ante todo con 
los servicios al productor. La filial mexicana de una
empresa automotriz transnacional, un inversionis ­
ta internacional adquiriendo acci ones de una em­
presa anteriormente paraestatal, una companla 
mexicana exportando cerveza a los Estados Unidos 
o una empresa financiera especulando en el mer­
cado de valores, todos necesitan los servicios de 
contadores. asesores fiscales y financieros. aboga­
dos. agencias de publicidad, conse jeros políticos, 
etc. Necesitan, en breve, los servicios al productor. 
De tal manera, éstos desempeñan un importante 
papel en el proceso de la globalización de México. 
Por lo general, tienden a concentrarse en las gran­
des metrópolis, donde se encuentra tanto el am­
biente propicio para su producción como la 
demanda para su comercialización (Sassen, 1991 ). 
Por lo tanto, es de suponer a) que hayan creci­
do los servicios al productor en las últimas dos dé· 
cadas en México, y b) que se hayan concentrado 
en el Distrito Federal. En efecto, se pueden confir­
mar ambas hipótesis. La participación de los servi­
cios financieros en el PIB nacional se duplicó entre
1985 y 1993 (a un 16%), para disminuir notable­
mente en 1995 como consecuencia de la crisis de 
ese afio y se recuperaron a partir de 1996 (en 1997 
representó 15.8'.'/4 del PIB nacional). El empleo en 
el renglón de los servicios al productor ("alquiler de 
inmuebles y servicios financieros y profesionales")
aumentó un 45% entre 1992 y 1997 (OECD, 
1995: 176; INEGt, varios años [a); INEGI, varios años 
[b]), altamente concentrado en la ciudad de Méxi­
co. En 1997, casi la mitad (47.8%) de toda la po­
blación mexicana ocupada en los servicios 
avanzados trabajó en la ZMCM y la participación 
de este renglón en el empleo urbano significó el 
8.6% del empleo formal. más alto que las otras 
metrópolis mexicanas (véase Cuadro 3). Por lo tan­
to, los servicios financieros, de alquiler y profesio­
nales de esa zona ej ercieron una influencia más 
fuerte sobre la economía urbana que los de otras 
ciudades. La ligera disminución reciente de la parti­
cipación de la ZMCM en el total del empleo a nivel 
nacional en servicios al productor  no apunta nece­
sariamente hacia una descentralización, ya que la 
participación del Distrito Federal en el PIB nacional 
de este renglón subió ligeramente (al 27.4% del 
total). Adicionalmente, la ciudad de México es la 
única ciudad mexicana en la cual la productividad 
c h r i s t o l  p a o n r e r t e r
Cuadro 3 Empleo en "alquiler de inmuebles y servicios financieros y profesionales", 1987-1997 
ZMCM Participación en el Guadalajara Participación Monterrey Participación 
enel 
empleo total 
empleo total en el empleo 
de la ZMCM total de 
Guadalajara 
1987 321,437 6.39% 40,764 4.34% 38,807 
SO, 191 
47 ,723 
59,1 77 
60,218 
71 ,642 
64,379 
82,707 
71 ,068 
94,383 
de Monterrey 
5,06% 
5.83% 
534% 
6.32% 
6. 18%
6.83%
6.07% 
6.93% 
6.3 1 %
7.64% 
7.77%
1988 350,261 6.73% 48,663 4.87% 
1989 369,524 6.74% 50,099 4.93% 
1990 352,545 6.42% 52,622 5.16% 
1991 401,107 7. 13% 61,017 5.55% 
1992 419,754 7.14% 62,208 5.17% 
1993 446,736 7.19% 62,815 4.91% 
1994 449,725 7.43% 75,666 5.54% 
1995 464,538 7.76% 72.946 5.70% 
1996 607,833 9.61% 96,604 6.68% 
1997 563,724 8.62% 109,718 6.82% 103,475 
Fuente: INEGI. vanos años (b) 
es superior al promedio nacional en todos los sub­
sectores del renglón de los servicios al productor, a 
diferencia de ciudades como Monterrey o Guada­
lajara, que tienen una productividad superior al pro­
medio nacional sólo en la mitad (o incluso menos) 
de esos sub-sectores (INEGI, varios años [a]; Garza/ 
Rivera, 1994:67, 73f, 90f, 106-1 1 O). Asl, la ZMCM 
se transformó a partir de los años ochenta de una 
ciudad especializada en industria manufacturera a 
una ciudad especializada en servicios avanzados, y 
eso tanto en términos de empleo como del PIB (Gar­
za/Rivera, 1994:67, 73f, 90f, 106-110; lracheta 
Carroll. 1999: 1 1 8f). 
En resumen: la evidencia presentada permite 
concluir que se está formando una nueva forma de 
centralidad en México. La ZMCM centraliza la ma­
yoría de las actividades económicas relacionadas con 
la globalízación, a pesar de que su participación en 
el PIB a nivel nacional se ha reducido desde los años 
setenta. El análisis de la localización de las casas 
matrices de las grandes empresas, de la distribu­
ción regional de las inversiones extranjeras y de los 
servicios al productor muestra claramente que la 
apertura económica y la orientación hacia el mer­
cado mundial reforzaron la centralización de cier­
tas actividades económicas en la ciudad de México. 
Sin embargo, la centralidad actual de la ZMCM se 
diferencia de su "primacía urbana" durante la in­
dustrialización por sustitución de importaciones. La 
ciudad de México y en particular el Distrito Federal 
se especializan cada vez más en el control, la ges­
tión y el servicio de la globalización de la econom!a 
mexicana. Eso no se refleja necesariamente en da­
tos agregados como el PIB a nivel de entidades fe­
derativas. Por lo tanto, el hecho de que la  
participación de la  ZMCM en e l  PIB nacional esté 
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por debajo de los niveles alcanzados en los arios 
setenta no significa que su peso económico sea 
menor o que se esté operando una descent raliza­
ción. Al revés, debido a la globalizaci ón y como parte 
de sus procesos, la ciudad de México se está trans­
formando de metrópolis nacional hacia una char­
nela entre la economía mexicana y la eco nomía 
global. En otras palabras: la globalización de Méxi­
co se produce en gran parte en el Distrito Federal. 
En este sentido, se puede hablar de la formación 
de una ciudad global. Sin embargo, el papel de la 
ciudad en la red de las ciudades globales debe ser 
analizado con más detalle. Por ejemplo, para iden­
tificar las funciones que cumple el Distrito Federal 
necesitaríamos datos desagregados para los servi­
cios avanzados . 
En el renglón de "alquiler de inmuebles y servi­
cios financieros y profesionales" caben varias pro­
fesiones que no tienen que ver con la producción 
de la globalización. También, hay que investigar las 
actividades y la distribución espacial de las empre­
sas que obtienen sus servicios al productor desde el 
Distrito Federal. Finalmente. una investigación fu­
tura deberá enfocarse a explicar la diferencia de 
estrategfas entre compañlas con fuertes vínculos con 
el mercado mundial y con el capital extranjero y 
aquellas que están más ligadas al mercado interno 
y al capital nacronal. Se pueden establecer dos hi­
pótesis :  una, que la preferencia más pronunciada 
de las empresas con capital mayoritario extranJero 
para establecer su casa matriz en el Distrito Federal 
podría resultar del deseo de encontrarse más cerca 
del centro político del país; por ejemplo, puede ser 
conven iente estar en contacto con altos rep resen­
tantes del Estado o del PRI para establecer o am­
pliar negocios en México. Otra, que la preferencia 
de localizar la oficina principal en el Distrito Federal 
también puede resultar de que la demanda de ser-
vicios avanzados sólo se  puede satisfacer ahi. Mien­
tras que una empresa orientada al mercado nacio­
nal tal vez alcanza a satisfacer sus necesidades con 
los servicios disponibles en una metrópolis regio­
nal, una compañía exportadora necesita servicios 
especializados que posiblemente sólo están dispo­
nibles en el Distrito Federal. Por supuesto, estas dos 
hipótesis no son contradictorias . Un estudio más 
detallado probablemente mostrarla que la prefe­
rencia de las empresas con víncu los más fuertes con 
el mercado global por ubicarse en la ciudad de 
México, se debe tanto a un razonamiento político 
como a la demanda y oferta de servicios especlfi­
cos al productor. 
La ciudad de México en la red de ciudades 
globales 
Aun cuando los resultados expuestos son tentati­
vos , sustentan el argumento de que la globaliza­
ción produce una nueva forma de centralidad en 
México, en la cual la ZMCM es el nodo central. Asi­
mismo, confirman que las transformaciones que vive 
la ciudad de México se deben a los procesos de la 
globalización y al papel que la ZMCM juega en los 
mismos. Entonces, se puede hablar de la forma­
ción de una ciudad global. 
Una red global de servicios al productor 
Varios estudios del Globalization and World Cities 
Study Group and Network (GaWC por sus siglas en 
inglés) apoyan esta hipótesis (Beaverstock, et al. 
1999a, 1999b, 1999c; Taylor/vValker, 1999; Taylor, 
2000; Taylor, g. 2000). El GaWC analizó 69 gran­
des empresas de servicios al productor {servicios de 
contabilidad, de publicidad, financieras y legales) 
operando a nivel global y sus estrategias para esta­
blecer oficinas regionales en 1997-98, e identificó 
55 ciudades que sirvieron como centros de servI­
oos globales. A dichas ciudades se las designó como 
"ciudades globales". subdivididas en tres grupos 
(" Alpha", "Beta" y "Gamma"). En esta jerarquía la 
oudad de Méx1co6 ocupa el 15º lugar, clasificada 
como "Beta World City", compartiendo este lugar 
con Bruselas , Madrid y Sao Paulo; la ciudad d e  
México se proyecta con un escaso margen detrás 
de San Francisco, Sydney, Toronto y Zurich, pero 
por delante de Washington, Miami, Berlín o Shang­
hai. En una clasificación refinada, la ciudad de Méxi­
co ocupa eí 20° puesto entre las 55 ciudades 
globales, colocándose como la ciudad latinoameri­
cana con la más alta clasificación. Tiene un porcen­
ta¡e de formación de ciudad global (" world cíty 
formation") de 12 %; está por encima de otras ciu­
dades como Sao Paulo ( 11  %), Buenos Aires y Ca­
racas (6% cada uno) y Santiago {5%). La ciudad de 
México puede ser comparada con Zúr ich (11 %), 
Johannesburg y Milán (13% cada uno) e incluso 
con Los Angeles ( 1 4%). Esta es una clasificación 
sorprendentemente alta, en función de evaluacio­
nes escépticas como la de Friedmann (1995:38): 
Mexico City·s future as a world city is far from clear. 
La ciudad de México es un "centro gíobal ma­
yor" en los cuatro sub-sectores {servicios de conta­
bilidad, publicidad, financieras y legales}, mientras 
que Sao Pau lo lo es sólo en tres y Buenos Aires sólo
en uno. Eso sugiere que la ciudad d e  México está 
bien integrada en la red global de las 69 empresas 
de servicios al productor. De hecho, los estudios del 
GaWC también revelan que la ciudad de México es 
una locación importante para grandes empresas de 
servicios al productor radicadas en Gran Bretaña o 
en Estados Unidos. Por eíemplo, la probabilidad de 
6. El G;,WC no distingue enue el o,stmo Federal y 1a ZMCM 
c h r , s l o f  p a r n r e + t e ,  
que una compañia fi nanciera, que tiene su casa
matriz en Londres y oficinas en todo el mundo , ten­
ga una filial en ta ciudad de México es de 93%. 
Tomando en cuenta que sólo dos ciudades tienen 
vínculos más fuertes con Londres (Nueva York y 
Tokio) y sólo tres muestran la misma probabiHdad 
de tener una oficina regional de esa compañía fi­
nanciera (Buenos Aires, Hong Kong y Singapur), 
resulta muy sugerente que la ciudad de México. es 
de hecho, un lugar clave para lo globaliz.ación. Tam­
bién en el sub-sector de la publicidad los vínculos 
directos entre Londres y la ciudad de México son 
fuertes, la probabilidad de que una empresa radi­
cada en Londres tenga una filial en la ZMCM es de 
82 %. Cabe añadir que en cuanto a los servic ios 
legales, las conexiones todavia son débiles (5%), 
Midiendo las relaciones directas con Londres , la ciu­
dad de México ocupa el 1 5° lugar de las 54 ciuda­
des analizadas, lo q u e  es una clasifi cación 
comparable con fa de Chicago, San Francisco, Was­
hington D.C., Dusseldorf o Amsterdam. Entre las 
ciudades con vínculos más estrec hos con Londres 
se encuentran, por supuesto, Alpha World Citíes 
como Nueva York, París y Tokio, las metrópolis más 
importantes de Europa {Bruselas, Francfort, Madrid 
o Milán) y ciudades globales asiáticas como Hong
Kong y Singapur. Relativo a América Latina, las re­
laciones entre Sao Paulo y Londres son tan fuertes 
como las de la ciudad de México, mientras que 
Buenos Aires está menos conectada. 
Si se analiza la ubicación de las oficinas extran­
jeras de compañías de servicios legales estadouni­
denses se llega a una conclusión similar. A pesar de 
tener sólo un 2.2 % de todas las fiíiales extranjeras. 
la ciudad de México está considerada como un lu­
gar clave en las estrategias regionales de dichas 
empresas. Con ocho oficinas, la ciudad de México 
cuenta más de un tercio de todas las filiales en 
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América Latina. De esta manera, es la única ciudad 
en el subcontinente con un número significativo de 
sucursales de esas compaflías. Adicionalmente, tie­
ne más oficinas que cualquier otra ciudad fuera de 
las tres áreas claves de la globalización (Europa oc­
cidental. Asia del Pacífico. Europa oriental). Por lo 
tanto, en cuanto a las estrategias regionales de las 
compal'lfas de servicios legales estadounidenses, la 
ciudad de México ocupa el 1 1º lugar. 
La red global de telecomunicaciones 
La red global formada por las filiales de empresas 
de servicios al productor requiere conexiones ffsi­
cas. Ya que estas conexiones no existen en el vacfo. 
deben ser construidas. Redes de telecomunicacio­
nes proporcionan una infraestructura clave para 
comunicar e integrar mercados financieros. servi­
cios al productor o plantas manufactureras en lu­
gares distintos. De tal modo, los teléfonos. el fax y 
· el Internet son indispensables para la integración 
del mercado mundial. Sin embargo. no crean un 
sistema de comunicaciones equilibrado; al contra­
rio, la geografla de las tecnologías de información 
y comunicación es desigual, como la propia geo­
grafía creada por los servicios al productor. Tanto la 
infraestructura como el uso de las nuevas tecnolo­
gías de comunteación están altamente concentra­
dos en pocos lugares, básicamente en las ciudades 
globales (Graham, 1999; Sassen, 2000). 
La existencia de tecnologfas de telecomunicacio­
nes sofisticadas, diversas, eficaces y baratas ha lle­
gado a ser un factor clave en la competencia entre 
ciudades globales para atraer capital y actividades 
económicas de primer orden. Por ende, et puesto de 
una ciudad en la red urbana global depende en par­
te de su infraestructura tecnológica. La ciudad de 
México cuenta, según un estudio reciente, con una 
base firme para esta competencia (Finnie, 1998, ci-
tado por Graham 1999:938). Ocupando el 16º lu­
gar entre las 2 5 ciudades estudiadas, la ciudad de 
México tiene una clasificación mejor que Zúnch o 
Singapur. Este buen resultado se debe pnnCtpalmente 
a los esfuerzos emprendidos en la última década para 
establecer una infraestructura que permitiera com­
petir en el mercado mundial. La decisión de privati­
zar Teléfonos de México en 1990 fue un primer paso 
en esta dirección, la formación de un consorcio in­
cluyendo -además del "Grupo Carso·- a dos 
global players entre las compañfas de tele­
comunicaciones (Southwestern Bell y France Tele ­
com), el segundo. En particular, la participación de 
Southwestern Bell y France Telecom fue, según las 
autoridades competentes, clave para la moderniza­
ción exitosa de la_s telecomunicaciones en México ya 
que estas empresas • garantizan el desarrollo de una 
red de telecomunicaciones más moderna, impulsan­
do así el progreso económico de México. Asimismo 
se abre la puerta a una revolución tecnológica la cual 
ha multiplicado las formas posibles de acceso a la 
telefonía así como la modificación de sus costos" 
(COFETEL. 1998a). 
En efecto, desde que ·southwestern Bell" y 
"France Telecom• controlan a Telmex la infraestruc­
tura requerida para la transmisión rápida, segura y
voluminosa de datos y para la integración en la red 
de telecomunicaciones global, ha crecido y mejora­
do considerablemente. El número de líneas telefó­
nicas se duplicó entre 1990 y 1999, y la calidad de 
las lineas {un factor de igual o aún más importan­
cia) fue mejorado sustancialmente. Por consecuen­
cia, más de 97% de todas las líneas fueron 
digitalizadas en 1999, comparado con un 29% en 
1990. Adicionalmente. en 1994 se estableció un 
backbone electrónico consistiendo en dos lineas de 
fibra óptica de 2 megabytes y varias líneas de 64 
kilobytes. Este backbone permitió a) la comunica-
oón con la red de telecomunicaciones en Estados 
Unidos; b) la expansión de servicios tradicionales 
de telecomunicaoones como las llamadas telefóni­
cas (que creoeron en un 436% entre 1990 y 1998• 
para ascender a 737 millones de llamadas); Y c) el 
acceso masivo a Internet. Desde que la primera co­
nex1on vla el Internet fue establecida en 1989, tan­
to su infraestructura para el uso como el uso mismo
crecieron rápidamente. En julio de 1999, el núme­
ro de los lnternet-hosts7 ascendió a 224,239 -por
arriba de 13,787 en enero de 1996-. México es el
segundo país de América Latina tanto en términos 
del número absoluto de lnternet-hosts como en su 
crec1m1ento -superado sólo por Brasil-. y se co­
loca en el 20° lugar a nivel mundial. Asimismo el 
número de los usuarios del Internet creció de 94.Óoo
en 1995 a más de 1 millón 300 mil en 1998_ Mien­
tras que los primeros usuarios fueron un1versida­
de�. t:!1 fuerte creclmíento de los últimos anos fue 
empu¡ado sobre todo por usuarios económicos que 
en 1998 ascendieron al 56% del total de los usua­
rios de Internet (COFETEL. 1998b, 1998c, 1999a, 
1999b, 1999c; Fernández, 1995; Gutiérrez/Dalta­
bu1t. 1999:23; ISC, 1999). 
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deral es el nodo central de la misma base material 
de la comunicación moderna. Cinco de las líneas 
de dos megabytes, que a finales de 1999 conecta­
ron 18 ciudades mexicanas confluyen en la capital: 
la conexión Sur-Este comunicando el Distrito Fede­
ral c�n Puebla. Veracruz, Villahermosa. Campeche 
y Menda; el comple¡o Norte-Este (01stnto Federal 
Monterrey, Matamoros); una linea central (entre e; 
Distrito Federal y Querétaro). la conexión hacia el 
Norte (Distrito Federal, Celaya. León. Aguascahen­
tes. Torreón, Chihuahua. Ciudad Juárez); Y finalmen­
te, el complejo Norte-Oeste. que relaciona
Guadala¡ara con el Distrito Federal. Hermos1ll0 Y
Mex1cah. Por el Distrito Federal. el nodo central, pasa 
toda información que se transmite de Guadala¡ara 
a Monterrey o de Monterrey a Mex1cali, ya que no 
existen líneas directas entre dichas ciudades (CO­
FETEL. 1998b; 1999d; lracheta Carroll 1999 134·
Red Tecnológica Nacional, 2000). 
· · - ·
La ciudad de México sobresale por el uso de las
telecomunicaciones. A pesar de no ser muy deta­
llados los datos disponibles muestran una concen­
tración alta de los lnternet-hosts en la ZMCM En 
enero de 1999. se contaban entre 100,000 a
1,000,000 de hosts. lo que sign1fic.a por lo menos el 50% de todos los hosts en el pals, ya que en este 
tiempo había poco más de 200,000 hosts (MIOS 
1999). La ciudad de México también sobresale e� 
cuanto a los "Internet Service Providers" (ISPs) 1 
•p · 
Y os 
Estos datos sugieren que México se integró rá­
pidamente en la red global de telecomunicaciones. 
S1� embargo, es preetso mencionar que no es el 
pa1s como tal el que participa en los flujos de infor­
maoón. La expansión Y el me1oramiento de la in­
fraestructura reforzaron una geografía desigual de
rnf�mac1ón Y comunicaoón. Por e¡emplo. más de
38 ¼ de todas las líneas telefónicas se encuentran en la oudad de México Y cerca de un tercio de las llamadas internacionales surgen de allí. Sin embar­go, más s1gn1f1cat1vo todavía es, que el Distrito Fe-
7. ComJ)Utado, as �ma11en,_.,,, Con«�as coo el tnttmet 
o1nts of Presence• (PoPs). aunque dteha supre-
macía no es tan marcada como en el caso de los 
hosts (COFETEL, 1998d). Asimismo. la desigualdad 
espacial en la red de telecomunicaciones se ve en 
el hecho de que 60% de las comunidades mexica­
nas no dispusieron de una sola computadora en 
1995. En entidades federativas como Oaxaca, Yu­
catán, San Luis Potosí, Chiapas o Guerrero esta ca­
rencia afectó entre 93% y 71 % de las comunidades. 
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De tal modo, la mayoría de las comunidades mexi­
canas está excluida de los flujos globales de teleco­
municaciones por la ausencia de la más bás ica 
infraestructura (Gutiérrez/Daltabuit, 1999:22). 
Cabe notar que las llamadas "nuevas tecnologías 
de información y comunicación" están distribuidas de 
manera desigual también en el nivel urbano. No to­
dos en la ciudad de México o en el Distrito Federal 
tienen acceso a la red global de telecomunicaciones. 
En realidad, cinco delegaciones concentran tanto la 
infraestructura como su uso: Alvaro Obregón, Miguel 
Hidalgo, Benito Juárez, C uauhtémoc y Coyoacán; ellas 
concentran tanto las líneas de fibra óptica (sobre todo 
líneas de 2 megabytes) como la mayoría de los usua­
rios. Los principales bancos. empresas. universidades, 
centros de investigación instituciones gubernamen­
tales se encuentran en dichas delegaciones (Red Tec ­
nológica Nacional, 2000). La centralización de las 
"nuevas tecnologlas de información y comunicaciOn
'" 
corresponde a la concentración del sector de seNicios 
en las cinco delegaciones mencionadas. En el Distrito 
Federal, 72% del PIB en servicios se origina ahí (en 
comparación con 21 % del PtB manufacturero). De tal 
mod9, si se habla de la integración de la ciudad de 
México en la red global de los flujos de información, 
es preciso señalar que no es toda la sociedad urbana 
que está conectada, sino que son sólo algunas partes
de la ciudad y algunas actividades económicas que 
participan en estos flujos. 
La red global de viajes aéreos 
Las conexiones entre ciudades también se estable­
cen a través de viajes aéreos. Aunque los datos so­
bre viajes aéreos tal vez no sean tan significativos 
como los datos sobre flujos de capital o de infor­
mación, sí son importantes ya que señalan qué ciu­
dades son conectadas por los flujos de personas. 
Analizando los viajes aéreos entre 22 ciudades glo -
bales (Smith, et al . .  2000; Smith/Timberlake. 1995)
asignaron a la ciudad de México el 16
° lugar tanto 
en relación al volumen de los viajes como a la fuer­
za de estas relaciones. Según este estudio, la ciu­
dad de México es una ciudad más central que 
Miami, Montreal o Houston, pero menos central 
que San Francisco, Chicago, Madrid o Zúrich. Sin 
embargo, el margen que la separa de estas ciuda­
des es mínimo. Aunque su posición en la red por 
los viajes aéreos no ha cambiado entre 1985 y 1997, 
la ciu dad de México aumentó su participación en el 
tráfico aéreo, lo que apunta hada una creciente 
integración en la red de las ciudades globales. La 
hipótesis de que existe una relación entre la aper­
tura económica y el incremento en los flujos de 
pasajeros se apo')(a en el hecho de que el crecimiento 
de los viajes aéreos se experimentó a partir de la 
segunda mitad de los años ochenta. Es decir, coin­
cide con el ingreso de México at Acuerdo General 
de Aranceles y Tar ifas (GATT) (WTO). La entrada en 
vigor del Tratado de Libre Comercio para América 
del Norte (TLCAN), por otro lado, no parece haber 
tenido un efecto inmediato ni en la frecuencia ni 
en la intensidad de las relaciones interurbanas es­
tablecidas a través de los viajes aéreos. Sin embar­
go, en los últimos años el volumen de los viajes 
aéreos creció nuevamente (casi 10% anual), lo que 
sugiere una confirmación de la posición de la ciu­
dad de México en la red de las ciudades globales 
(Secretarla de Turismo, 1998). 
En cuanto a los patrones espaciales de los viajes 
aéreos. llama ta atención la supremacía de las ciu­
dades estadounidenses. En 1997, más de dos ter­
cios de todos los pasajeros internacionales llegaron 
de o salieron hacia ciudades en Estados Unidos 
(67.8% y 67.2% respectivamente). Alrededor de 
12% de los pasajeros se conectaron con destino a 
Europa y 1 1  % con ciudades de América Latina. La 
desigualdad espacial se ve claramente en el hecho
de que el tráfico aéreo entre la ciudad de México y
Los Ángeles superó, con un 13% del total. al tráfi­
co entre la ciudad de México y todas las ciudades 
europeas o latinoamericanas. En orden de 1mpor­
tanoa de acuerdo a la afluencia se encuentran Los 
Angeles, Houston. Dallas. Miam1, Nueva York y 
Ch1cago. Madrid -como pnmera ciudad no esta­
dounidense- se ubica en el 7° lugar, mientras que 
San José, que fue el destino más importante en 
Aménca Latina. no figura dentro de las 1 O destinos 
más importantes. En cuanto a la carga aérea, la 
supremacía de las ciudades estadounidenses no es 
tan aplastante; sin embargo, todavía es fuerte. Un 
55% del total de la carga que se originó en la ciu­
dad de México tuvo como destino una ciudad de 
los Estados Unidos. Nuevamente el aeropuerto de 
Los Angeles figura como destino más frecuentado 
(17% del total de la carga), seguido por Miarni y 
Nueva York. Las ciudades europeas en su conjunto 
aumentaron a 22%, mientras que todas las ciuda­
des de Aménca Latina representaron sólo 13%, lo 
cual es considerablemente menos que la carga lle­
vada sólo a Los Ángeles. Ahora bien, de la carga 
aérea con destino a la ciudad de México, el 42% 
del total tuvo como ongen una ciudad estadouni­
dense, mientras que el 36% llegó de Europa y el 
16% de Aménca Latina. La ciudad más importante 
de ongen de carga aérea hacia la ciudad de México 
no fue Los Angeles . sino Miam1 (con 13 % del to­
tal), seguida por París, Amsterdam y Los Ángeles 
(lracheta Carroll. 1999. cuadros 4-7). 
No obstante, los datos referentes a los viajes 
aéreos deberlan ser más específi cos, ya que no se 
hace distinción entre diferentes tipos de pasajeros 
(como hombres de negocios, turistas o migran­
tes). De hecho, en el caso mexicano es probable 
que una parte significativa del tráfico aéreo se deba 
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no a viajes de hombres de negocios. sino de m1-
grantes. Cabe notar que Los Angeles no sólo es el 
destino y origen más importante en cuanto a pa­
sajeros, sino también donde vive más de un cuar­
to de los  emigrantes mexicanos recientes. 
Asimismo, Los Angeles, Chicago, Nueva York, 
Houston y Phoenix, donde se concentra la mitad 
de los emigrantes mexicanos reoentes (Durand, 
et al., en prensa fa]. tabla 4), captan un tercio del 
total de los vuelos conectados con la oudad de 
México. A pesar de que la mayorla de los vuelos 
de m,grantes no se originan en la ciudad de Méx i­
co (información proporcionada por Douglas Mas­
sey) la importancia de la ZMCM como lugar de 
origen de migrantes sí ha crecido en los últimos 
años (Durand, et al., en prensa [b)). De tal modo, 
la migración in fluye tanto en el volumen de los
viajes aéreos como en la expresión espacial de la 
red que forman. 
Siendo así, la calidad de la conexión estable­
cida a través de viajes aéreos entre la ciudad de 
México y Los Ángeles se distingue de la relaoón 
entre Londres y Nueva York. Pero eso no quiere 
decir que los datos sobre los viajes aéreos son 
insignificantes si tratamos con migrantes. Al re­
vés, en el caso de México los movimientos de los 
migrantes establecen una de las más poderosas 
y persistentes conexiones entre los Estados Uni­
dos y México. L a exportación de mano de obra 
es tal vez la más sobresaliente contribución mex i­
cana a la economía global, superando en impor­
tancia económica probablemente al comercio o 
a las inversiones extranjeras (Secretaría de Rela­
ciones Exteriores, l 997:31 ; Hinojosa Ojeda, et al .. 
1998:3). De esta manera, los datos sobre viajes 
de migrantes indican la manera especifica de la 
integración de México -y la ZMCM- en el sis­
tema mundial. 
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¿ Qué lugar ocupa la ciudad de México en la 
red de las ciudades globales? 
Dado que las pruebas presentadas claramente con• 
firman a) que la ciudad de México se está transfor­
mando en una ciudad global; b) que como tal, está 
muy integrada en la red global de dichas caudades; 
y c) que determinadas transformaciones económi­
cas y sociales que están ocurriendo en la ZMCM se 
relacionan con el nuevo papel que cumple en la 
economía global; que es evidente que el término 
mega-ciudad no es de ninguna manera adecuado 
para concebir la peculiaridad de la ci udad de Méxi­
co. Sin minimizar los problemas comunes (como la 
falta de vivi enda o la contaminación) o más recien­
tes (como la criminalidad) y sin restar importancia a 
fenómenos que no tienen que ver con la globaliza­
ción (como la transici ón demográfica) , es preciso 
constatar que no basta estudiar estos temas tradi­
cionales ni son suficientes las herramientas analíti• 
cas que proporciona el marco conceptual de las 
mega- ciudades. Un análisis amplio de la ciudad, su 
economla, sociedad y espacio debe abrirse a con­
ceptos teóricos como el de las ciudades globales. 
Así, surgen tres interrogantes para futuras in­
vestigaciones. Primera: suponiendo que la ciudad 
de México cumple.cada vez más con funciones que 
se relacionan con la economía global, cabe pregun· 
tarse si estas funciones traspasan la economía y el 
territorio nacional o no. Dicho de otra manera: ¿Es 
un nodo regional para Centroamérica? Segunda: 
¿cuáles son las ciudades globales con lasque la ciu­
dad de México tiene las conexiones más estrechas? 
¿Cuáles son, en cuanto a relaciones de poder, las 
características de estas conexiones? Tercera: ¿qué 
parte(s) de la ciudad de México se convierten en 
economías, sociedades y espacios globales? ¿ Y dón­
de se localiza el nuevo centro? 
En América Latina, cinco ciudades están 1dent1fi­
cadas como ciudades globales por el Globalization and 
World Cities Study Group and Network. La ciudad de 
México, Sáo Paulo, Buenos Aires, Caracas y Santiago. 
Eso significa que la mayoría de los países latinoameri­
canos no ti ene oficinas de las más importantes em­
presas de servicios al productor. Por lo tanto, deben 
recurrir a otras ciudades para adquirir dichos servi­
cios. Se plantea entonces, la cuestión: ¿la ciudad de 
México es o podr ía ser el centro regional para Centro­
américa y el Caribe hispanoparlante, donde quien 
quiere, por ejemplo. establecer negocios con Guate­
mala o Cuba adquiere los servicios avanzados? La evi­
dencia disponible sugiere que este no es el caso. Según 
Taylor (2000), "where the region is the Americas, 
Nueva York is the. centre but where Latín America is a 
designated region then Miami is the centre'' . Su ar­
gumento se basa en el hecho de que seis de las 11 
empresas más import¡¡ntes de servicios ¡¡I productor 
tienen su oficina regional en Miami. De tal manera, 
esta ciudad cumple el papel de un centro regional 
para Centroaméri ca y el Caribe, a pesar de ser sólo 
una Gamma World City, lo que significa que en la 
jerarquía de las ciudades globales está detrás de la 
ciudad de México (Taylor, et al., 2000). Nijman (1 996) 
llega a una conclusión semejante. A pesar de no jugar 
un papel importante ni en los Estados Unidos ni en el 
comercio con la mayoría de los países, en cuanto a las 
relaciones entre Estados Unidos y Améri ca Latina, es 
la ciudad predominante. A principio de los años no­
venta, más de un tercio del comercio entre Estados 
Unidos y América Latina fue llevado a término en Mia­
mi. Para Centroamérica y el Caribe la participación de 
Miami en el total del comercio fue aún más alta (47% 
y 43% respectivamente). Es importante señalar que 
estos datos no incluyen a México. En cuanto al co­
mercio entre este pals y Estados Unidos, M1amI prác­
ticamente no juega ningún papel (menos de 1 % del
total}. De tal modo, se puede concluir que el alcance 
de la ciudad de México no traspasa su territorio y
economía, ya que Miami es el centro regional indis­
cuti ble. Y que en cuanto a la integración de "Méxi­
co" en la economía global, Miami no está involucrada. 
En este caso, es la ciudad de México donde se orga­
niza y gestiona la articulación de una economía re ­
gional con la economía global. 
De aquí se pueden derivar dos cuestiones cl aves. 
¿ Qué ciudades tienen las conexiones más importantes 
con la oudad de México? ¿Cuáles son las característi­
cas de estas relaoones? En concreto, una futura inves• 
tigaoón debería enfocaJse en los siguientes puntos: 
• Primero, los flu¡os financíeros representan, sin 
lugar a dudas. uno de lo más importantes me­
canismos para enlazar a (la ciudad de) México 
con la economía global. Con respecto a los flu­
jos de capitales, es fácil identificar la ciudad con 
la cual el Distrito Federal tiene las más estre­
chas conexiones: Nueva York. El mercado finan­
ciero de México está íntimamente relacionado 
con y depende de Wa/1 Street. Cada ajuste en 
el Dow Jones tiene repercusiones graves en el 
sistema financi ero mexicano, en la política mo­
netari a, en la cuenta corriente, en las inversio­
nes. en las tasas de interés y en el presupuesto 
(El Financiero, 17  de enero, 2000). Sin embar­
go, aunque si bien es oerto que la bolsa de Nue• 
va York es sumamente importante para la 
economia mexicana, tal vez no es el ún,co mer­
cado f1nanc1ero que influye en el destino eco­
nómico de México. Por ej emplo ¿ en qué otras 
bolsas cotizan empresas mexicanas? 
• Segundo, el Distrito Federal se espeoaliza, como 
se ha mostrado, cada vez más en actividades re­
laci onadas con la gestión, el control y el servi cio
del comercio exterior de México; no obstante, 
las cadenas de mercancías (commodity chains) 
c h 1 1 s 1 o l  p a 1 n r e 1 1 e 1
que conectan ciudades en México con otras ciu­
dades (representando el mercado global) debe­
rían ser estudiadas con más detalle. Por ej emplo 
¿ de qué otras ciudades se prestan servici os avan­
zados para el funcionamiento del comercio en­
tre Estados Unidos y México? ¿Dónde se 
encuentran los mercados para los productos 
mexicanos' Es muy probable que la mayoría de 
estas conexiones sea con ciudades estadoun1den• 
ses, ya que 80% del comeroo extenor de Méxi­
co se realiza con este país (CE PAL, 2000: 105), 
• Tercero, a pesar de que la exportación de petró­
leo representa una porción decreciente en el 
total de las exportaciones (alrededor de 6% en 
1 998 [BANCOMEXT, 1999)). sí son significan­
tes sobre todo para el presupuesto federal. La 
casa matri z de Petróleos Mexicanos (PEMEX) se 
encuentra en el Distrito Federal y sus conexio­
nes se extienden tanto ¡¡ ciudades en México 
(por ejemplo en el estado de Campeche) como 
a ciudades extranjeras. Sería un tema para fu­
turas investi gaciones identificar todas las rela­
ciones interurbanas en la cadena del petróleo, 
desde los lugares donde se extrae hasta las ciu­
dades donde se fija su precio . 
• Cuarto, dada la dependencia de Méx1Co con el 
comercio y las inversiones de Estados Unidos. el 
desarrollo económico de este país es de gran
importancia para México. Por eJemplo, por cada 
punto que baje la economía de Estados Unidos. 
el PIB de México se afectaría en O. 7% (El Finan­
ciero, 17 de enero. 2000). Asimismo, una fuer• 
te alza de las tasas de interés de la Reserva 
Federal (FED) de Estados Unidos limitarla la ob­
tención de recursos tanto del gobierno mexica­
no como de las empresas. Todos estos factores 
tendrían efectos en la economía mexicana, en 
los flujos de capitales, las exportaciones, etcé-
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tera. De tal manera, conducirían a un cambio 
en el papel de la dudad de México como ciudad 
global. Por consecuencia, es preciso conocer las 
ciudades determinantes para el destino econó­
mico estadounidense, aunque no haya conexio­
nes di rectas con la ZMCM. 
Las conexiones entre las ciudades globales se 
pueden distinguir por sus condiciones y sus fun­
ciones. También por las características que apun­
tan hacia las relaciones de poder como frecuencia, 
fue rza. importancia y dominación o subordinación
(Smith/Timberlake, 1995:290). Precisamente por­
que las relaciones entre ciu dades - y  entre esta­
dos- no son iguales, el poder es un factor clave 
en la formación de dichas relaciones .  De hecho, 
en el estudio de ciudades globales se enfatiza no 
sólo las funciones y las conexiones entre ciu dades 
globales ,  s ino también la cuestión del poder y de 
la hegemonía. Sassen (1991 :J) advierte que las 
ciudades globales son highly concentrated com­
mand points in the organization of the world eco­
nomy, y Knox ( 1995:7) resume que son powerful 
centres of economic and cultural authority wíthin 
the contemporaryworld-system. Mientras que fun­
ciones globales y poder y hegemonía global t ien­
den a corresponder en ciudades como Nueva York, 
Londres o Tokio, en las ciudades de l "Tercer Mun­
do" notamos una contradicción entre función y 
poder . La ciudad de México es, sin lugar a dudas, 
un lugar clave para el funcionamiento de T LCAN y 
por lo tanto para la globalización. Sin embargo, e s
indiscutible que no es un lugar donde se ejerce 
poder. hegemonía o influencia de alcance global. 
No existen estu dios que anal icen las relaciones 
de poder entre la ciudad de México y otras ciuda­
des globales ;  pero es pos ible ofrecer algunas no ­
ciones generales. La Bolsa de Valores Mexicana, por 
ejemplo, atrajo el 0.005 % del capital invertido glo-
ba lmente a mediados de los años noventa y sus 
transacciones ascendie ron sólo a 1.6% de las reali­
zadas en Wa ll Street (La Jornada, 15  de abr il, 1997,
24 de agosto. 1997; El Financiero. 1 4  de abril, 
1997). Por supuesto, estas dimensiones cuantitati­
vas reflejan un orden cua litativo de subordinación
y dependencia. El Distrito Federal como centro fi­
nanciero, la ciudad de México como econom!a y 
sociedad urbana, y México como Estado y como 
sociedad son a ltamente vu lnerables frente a los 
capitales golondrinos . Tanto la dependencia como 
la vulnerabilidad se expresan en la vida cotidiana. 
como muestran varias devaluaciones, la cr isis de 
1994-95, la contracción de los salar ios, la crisis "sus ­
tentable" etc. (Dabat, 1995; Garcfa. 1995; Dussel 
Peters, 1997). La _distribución desigual del poder en 
las relacíones interurbanas se refleja también en el 
hecho de que la mitad de las empresas más gran­
des localizadas en el Distrito Federal en realidad no 
son casas matrices. sino "sólo" oficinas locales de 
compaí'lías transnacionales .  Para afinar nuestros 
conocimientos sobre las re laciones entre la ciudad 
de México y otras ciudades globales deberíamos 
saber has ta qué grado esta oficina local influye las 
estrategias de la compañía transnaciona l. Por ejem­
plo ¿dónde se toman las decisiones que afectan la 
producción en México? As imis mo. deberíamos sa ­
ber ¿qué tipos de servicios (al productor) se pres tan 
loca lmente y q ué se rvicios se importan y de dón­
de? Finalmente, que la revista Fortune considere 
sólo una empresa -entre las 500 empresas más 
grandes del mundc-que tiene su casa matriz rea l 
en el Distrito Federal (PEMEX}, evidencia la distr ibu­
ción desigual del poder en las relaciones interurba­
nas .  De las empresas con capital mayoritar io privado 
mexicano que establecieron su sede en la capital 
del país únicamente una minoría (por ejemplo. TEL­
MEX, Cars o, Simbo. Cintra, Dese, Mode lo) compi-
te en el me rcado global (Expansión, 21 de jul io, 
1999; Chudnovs!-:y, et al., 1999: 174- 179). 
Entonces, a pesar de ser una ciu dad global, la Ciu­
dad de México no es nada más "una ciudad global" ,  
Existen diferencias importantes entre las ciudades lo 
que nos obliga a conceptualizar la desigualdad. los 
términos "centro" y "periferia" no han perdido su 
valor explicativo. a pesar de las transformaciones pro­
fundas que sufrió el sistema mundial. En la era de la 
global izac1ón, la producción y reproducción de "cen­
tro" y "periferia" se da en una escala cada vez más 
grande y pequeña a la vez. Dicho de otra manera: 
"centro" y "perifer ia" son producidos y reproducidos 
tanto a nivel global (con un alcance nunca conocido) 
como a n ivel local. Por eso es complejo indicar el lu­
gar exacto de la ciudad de México en la jerarquía ur ­
bana global .  Por un lado, es evidente q ue el Distr ito 
Federa l no es un centro global. Por otro. sí compren­
de áreas. personas y act1v1dades que pertenecen a los 
"flujos de la centralidad", es decir, al centro global 
que se extiende en la red de las ciudades global.es. Tal 
vez se puede llamar a la ciudad de México una ciudad 
global relé, orientada hacia y dominada por una o 
dos ciudades globa les y relacionada con otras ciudad 
globaf relé (para la idea de las dudades relé véase Brau­
del ,  1986:22-33). las ciudades globales relé como la 
ciudad de México. Sáo Paulo o Buenos A ires son, como 
grupo y como categoría, indispensables para el siste­
ma. Como se argumentó en este artículo, no sólo 
transmiten los flujos globales, sino parti cipan en la
"generación" de globa li zación. Sin embargo, como 
ciudad singular, cada ciudad global relé es reemplaza­
ble y no-esencial para el sistema mundial, a diferen­
cia de las ciudades globales Alpha World Cíties 
identificadas por el Globalization and World Cities Stu­
dy Group and Network. 
La cuestión de "cen tro" y "per ifer ia" nos lleva al 
tercer punto de la agenda para futuras investigado-
< h 1 1 1 1 0 I  p a 1 n 1 e , 1 e r
nes. ¿Qué parte(s) de la ciudad de México se pue­
den den ominar como una etudad global? Corno an ­
ter ior mente se diJO, la for mación de la ciudad global 
se concentra en ciertas actividades. porciones de la
sociedad y áreas geográficas. La ciudad global emer­
gente se encuentra . básicamente, sobre Paseo de la 
Reforma, Avenida Juárez, Santa Fe, Polanco, Insur­
gentes Sur y Perifér ico Sur. Es decir, la transforma­
ción de la ciudad de Méx ico en una ciudad global no 
sólo implica una nueva forma de centralidad, sino 
también nuevos espacios centrales dentro de la ciu­
dad ( Terrazas, 2000). Estos nuevos es pacios centra­
les se concentran en cinco delegaciones del Distrito
Federal ya mencionadas: Miguel Hidalgo, Cuauhté­
moc, Alvaro Obregón, Benito Juárez y Coyoacán. Ahí 
se originan casi dos tercios del PIB del D istr ito Fede­
ral (tres cuartos del PIB en servicios); ahi se u bica la 
mayoría de las empresas que tiene su casa matnz en 
la capital; ah í  la transformación del uso del suelo de 
industrial a se rvicios está más marcada; ahí se con­
centran la infraestructura y el uso de la telecomuni­
cación; ah í  se realiza la mayoría de las invers iones 
pr ivadas; ahí se proyectan la mayoría de los mega­
proyectos urbanos (como centros comerciales o edi­
ficios de oficinas); ahí los precios de los bienes
inmuebles son más altos. En contraste, cabe men­
cionar que las delegaciones Cuauhtémoc y Miguel 
Hidalgo albergan la mayor cantidad de vendedores 
ambulantes. Así, se produce y reproduce "el cen ­
tro" y "la per iferia" en cuanto a actividades econó­
micas y a relaciones entre "capital"  y "trabajo" en 
una es cala espacial bastante pequeña. El "nuevo 
cen tro" necesita de involucrar a las periferias urba­
nas. La mujer indígena que vive en Valle de Chal co y
trabaja como "muchacha" en Las Lomas, está tan 
relacionada con lo "global" como el vendedor am­
bu lante que vende artículos de marca. Ambos con­
tribuyen a la reproducción del capitalismo global.
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Conclusión 
Este artículo conduce a cinco conclusiones. Prime­
ra, la forma específica como la ciudad de México 
-y todo el país- está integrada en la división in­
ternacional del trabajo (o en el sistema mundial) es 
significativa para el desarrollo económico, social y 
espacial de la misma. Las transformaciones de la
década pasada sólo se entienden si se toman en
cuenta los impactos de los procesos de la globali­
zación. Por lo tanto, una visión estrictamente na­
cional no es adecuada. Seg.uncia, se confirmó que 
la ciudad de México forma parte de la red de ciuda­
des globales. Algunas partes del Distrito Federal 
están bien integradas en los flujos globales de capi­
tal, servicios, informaciones y personas, cumplien­
do de esta manera funciones de ciudad globa; 
entonces, la ciudad de México funciona, cada vez 
más, como una chame/a entre lo "nacional" y lo
· .. global". Tercero, lo anterior afecta a la economía, 
a la socie dad y a los espacios de l a  ciudad . Aunque 
si bien es cierto que no se puede atr ibuir todos los 
cambios a la globalización, transformaciones s o ­
cioeconómicas importantes (como el auge de los 
servicios al productor) si están estrechamente rela­
cionadas con la formación de una ciudad global. 
Cuarta, se sugiere que se está formando una ciu­
dad global en algunas partes del Distrito Federal, 
aunque el desafío de comprobarlo continúa. La ma­
yoría, sino no es que·  todos los temas abordados 
exigen estudios más detallados; por ello, este artí­
culo sugiere también una agenda de investigación. 
Finalmente, los resultados expuestos permiten ob­
servar que el término mega-ciudad no es adecua­
do para concebir la peculiaridad de la ciudad de 
México. Porque, por un lado, las herramientas ana­
líticas tradicionales ya no son suficientes para en­
tender y conceptualizar las transformaciones 
urbanas más recientes. Por otro, porque este artículo 
muestra, más que el estudio de las dudades globales, 
proporciona las suficientes herramientas analíticas para 
el estudio de las grandes ciudades del "Tercer Mun­
do", a pesar de las diferencias que existen entre éstas 
y las metrópolis del "Primer Mundo". 
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Objetivos 
El estudio de la unidad doméstica entre mujeres 
dedicadas a la actividad empresanal permíte obser­
var con nitidez la relación de interdependencia en­
tre el hogar y la empresa. así como la manera como 
el ciclo de desarrollo de una condiciona el creci­
miento esperado de la otra, cuando ambas unida­
des están en manos de una misma responsable. 
El ob¡etivo del presente ensayo es profundizar 
en el análisis de la unidad doméstica de la que la 
mujer forma parte, y detallar los patrones de orga­
nización que ésta tiene cuando las mujeres desem­
peñan actividades empresariales, Para examinar este 
punto ahondaré en tres aspectos de la organiza­
ción doméstica: 1) analizo la contribución econó­
mica a los gastos del hogar como un elemento 
fundamental. En este punto discuto el papel del 
proveedor, cómo se desempeña y qué modificacio­
nes- ha sufrido. 2) Profundizo sobre la forma como
se organiza la distribución de los recursos con que 
cuenta la unidad doméstica, quién y cómo e¡erce el 
control de estos ingresos. Aquí se discuten los arre­
glos de los cónyuges en términos de adm1n1straoón y 
destino de los recursos de la unidad doméstica. Tam ­
bién se analiza la manera en que la empresaria distri­
buye sus gastos entre el hogar y la empresa para no 
lesionar el desarrollo de esta últi ma. 3) Observo la or­
ganización que los hogares tienen para la realiza-
1. El presente ensayo forma parte de uo uabaJO de 1nvest19ac16n rTMyor 
presentado como ,e-s� s doctoral con el 1ilulo *Emp,esat,as MuJ eres, 
empresas y hogares en dos oudades medias de MélOco·. CIESAS- U. de 
Guadalajara, dociembre de 1999. Guadala¡ara. Jal. 
Agradezco la lectura detallada y cuidadosa del m,smo que llevaroo a 
cabo los dos dktaminad0<es anónimos. Sus comentarios y observac10-
nes para mejorar el escrito fuefOn de una gran ayuda: no obstante. lo 
exp�sado en este texto es responsabilidad de la aut0<a 
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ción de las tareas domésticas. el cuidado y la aten­
ción a los hijos. En este punto hago hincapié en la 
participación diferencial por género que permiten
la reproducción de situaciones de inequidad para 
las mu¡eres. Mediante el examen de estos tres pun­
tos pretendo, además. hacer comprensible la racio ­
nalidad de la admin istradora y coordinadora del 
hogar para combinar, sin enfrentar de manera in­
salvable. el desarrollo de sus dos esferas de interés: 
el hogar y la empresa. 
Antecedentes 
Para finales de la década de los años noventa se 
puso de relieve el perfil que tienen las mujeres tra­
bajadoras en la sociedad, gracias al análisis de un 
sinnúmero de aspectos que han permitido su ca­
racterización. Una multiplicidad de estudios dan 
cuenta de la importancia de la participación fe­
menina en la actividad económica y de cómo ésta, 
lej os de disminuir, se incrementa de manera con­
sistente (Bene ría y Roldán, 1987 ; Blanco, 1989; 
Chant, 1991; De Barbieri, 1984; Esteinou. 1996; 
García y Oliveira, 1994; González de la Rocha, 
1986, 1989, 1994; Jehn, 1983, 1984, 1991; Oli­
veira, 1989; Sánchez Gómez, 1989 y Valdés, 1989). 
La creciente atenoón a la participación laboral de
las mujeres no ha sido. sin embargo, igual para 
todos los aspectos del mercado ocupacional. El 
análisis de las mujeres que se dedican a activida­
des empresariales, que forman un grupo impor­
tante en el mundo del trabajo, ha recibido una 
mínima atención (Davidson y Cooper, 1992 y 1993; 
Goffee y Scase, 1983 y 1985; Kovalainen, 1990; 
Lavoie 1985 y Moore, 1990). Es urgente llenar este 
vacío, ya que la comprensión de la problemática 
de las mu¡eres involucradas en actividades empre­
sariales comprende aspectos que van más allá de 
la mera cultura empresarial. E l  análisis de esta for ­
ma de participación laboral tiene 1mplicac1ones 
profundas para la comprensión de los roles que 
desempeñan las mujeres. de sus expenenoas par­
ticulares en  el mercado de trabaJo y de las deman­
das que éste les impone. 
Los estudios que se han ocupado de analizar la 
inserción de la mujer en la actividad económtCa en
México encontraron que ésta ha registrado cam­
bios importantes entre 1982 y 1987. En estos años 
se manifestó "un acentuado incremento en la par­
ticipación económica de las mujeres con ba1a 
escolaridad, casadas y con hijos, que ha sido acom­
pañado de modificaciones importantes en las ocu­
paciones que desempeñan" (Garcla y Oliveira. 
1994:58). En términos generales, la tasa de partici­
pación femenina en México pasó del 16% en 1970. 
al 30% en 1990 y al 38% en 1994. 2 Se ha observa­
do que este incremento obedece, en parte. al pro­
ceso de reestructuración económica y a las cns1s 
económicas que han afectado la economía nacio­
nal desde el inicio de la década de los años ochen­
ta. Sin e mbargo, resulta evidente que en  las 
condiciones actuales del mercado de trabajo la fe­
minización de los espacios laborales va mucho más 
allá de estos fenómenos relativamente coyuntura­
les. Por ello, como parte de este proceso. es nece­
sario analizar también los rasgos que tiene la 
incursión de la mujer con responsabilidades hoga­
reñas en territorios que tradicionalmente han sido 
considerados privativos de los hombres, como es el 
caso de la actividad empresarial. 
Al profundiz.ar en el estudio de la participación 
de la mujer en actividades económicas se ha enfati-
2. IX Censo General de Población y VNienda 1970 Encue<;ta Nac10nal de 
Empleo Urbano 1990 y 1994 
zado la relación que existe entre el trabaJo que es 
parte de las tareas asociadas al hogar y a la crianza 
de los hijos. y el que se lleva a cabo dentro o fuera 
del hogar, pero que recibe una compensación eco­
nómica. El grueso de estos análisis enfatiza la impor­
tancia que tiene el estudio de la organización de la 
unidad doméstica. lugar donde la mujer desempeña 
un papel central. Los estudios realizados muestran 
que la organización y las estructuras domésticas con­
d1oonan la participación en la actividad económica 
en general, tanto d e  hombres como de mujeres, 
aunque se ha visto más evidente en el caso de las 
muieres. Por tanto, es en la misma unidad doméstica 
donde se revierten los ajustes que se producen cuan­
do hace frente a nuevas condiciones. Autoras como 
Jelin (1983), González de la Rocha (1986), De Bar ­
bieri (1 984), Benería y Roldán (1987). Valdés (1989) 
y Olive1ra y García (1994) señalan la importancia 
que los aspectos familiares tienen en la explicación 
de la part1crpaoón de las mu¡eres en el mercado de 
trabaJo. Estos estudios hacen hincapié en la necesi­
dad de centrar el anál·is1s en la unidad doméstica. 
definida como el conJunto de pe rsonas que viven 
ba¡o el mismo techo y organizan de manera con­
Junta sus recursos. Esa unidad es el núcleo central 
donde se llevan a cabo las tareas ligadas a la re­
producción de la fuerza de trabaío. El trabajo do­
méstico incluye tareas productivas de bienes y 
servicios cuya característica básica es que no ge­
neran remuneración e n  efe ctivo, además del tra­
baio de soste nimiento y reproducción de la fuerza 
de trabaJo. El desempeño y la coordinación de es­
tas tareas cotidianas es asignado tradicionalmen­
te a las m u¡eres. 
El conJunto de estudios sobre el tema da cuenta 
de la importancia de centrar el anáhsis en la unidad 
doméstica de la que la muier forma parte, así como 
en las modifteaoones que tienen lugar e n  ella cuan-
m a r i a g ua d a l u p e  s e r n .i p e r e 1
do la responsable se integra a la actividad econó­
mica. Esto significa que el foco de atención es la 
unidad doméstica y el ciclo de desarrollo asooado 
a ésta. Al centrarnos en el crclo de desarrollo es 
posible analizar detalladamente las características 
que tienen los hogares desde su formación hasta 
su disolución y/o formaoón de nuevas unidades 
domésttCas. Esta herramienta analítica permite e s ­
tablecer l a  forma como se orga nizan los hogares 
en cada etapa del ciclo. así como los efectos que, 
sobre su estructura y organización tiene la inser­
ción de la mujer en el mercado de trabajo. En este 
sentido se parte de que la unidad doméstica se en­
cuentra en un proceso constante de cambios y 
modificaciones. Al analizar al conjunto de la socie­
dad se observa que las unidades domésticas cam­
bian en un ciclo, denominado cido doméstico, con 
fases o etapas internas que tienen que ver con el  
desarrollo de la familia. Estas etapas o fases refl e ­
jan las características internas de la unidad domés­
tica y la manera como ésta se modifica a lo largo 
del ciclo de desarroll o de la unidad. 
En este traba¡o hago uso del planteamiento de 
González de la Rocha (1 986) quien se apoya en 
Fortes (1962) y para quien el ciclo domésttCo se 
puede separar en tres fases: a) Expansión, que co­
rresponde al periodo de tiempo en el que la unidad 
doméstica incrementa su número de miembros; esta 
fase se define a partir de la unión de la pareja y 
hasta el fin de la etapa fértil de la muier. b) Conso­
lidación, que parte de la anterior y alude al mo­
mento en que la unidad doméstica tie n e  la 
capacidad de contar con un cierto equilibrio eco­
nómlco, pues los hijos tienen ya la posibilidad de 
incorporarse a la activ idad económtCa. c) Dispersión, 
que es la última fase y tiene lugar cuando los hijos 
se separan de la unidad para formar sus propios 
hogares. Este modelo debe tener en cuenta que las 
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fases se  traslapan. pues no necesariamente cuan­
do una concluye se inicia la siguiente. 
También es necesario incluir en este conjun­
to las percepciones que las propias mujeres tie­
nen acerca de las actividades que desempeñan 
al formar sus unidades domésticas. La definición 
de unidad doméstica es empleada por muchos 
autores quienes coinciden en definirla como el 
campo de "interacción y organización de los pro­
cesos de reproducción cotidiana y generacional 
de los individuos ligados o no por relaciones de 
parentesco" (García y Oliveira. 1994:30). En ella 
se establecen y reestablecen relaciones sociales de 
autoridad. solidaridad y conflicto, así como de in­
tercambio y poder. En las unidades domésticas tie­
ne lugar el proceso de socialización de los nuevos 
miembros y es ahl donde se refuerzan los significa­
dos y motivaciones que dan cimiento a las activida­
des del grupo (García y Oliveira, 1994; González de 
la Rocha. 1986; Jelin 1984). 
Por otra parte. los estudios que tratan sobre la 
participación empresarial de las mujeres no se han 
ocupado de analizar los posibles impactos o mo­
dificaciones que han sufrido las unidades domés­
ticas a partir de la incursión femenina en esta 
actividad. 
Por ello, con este análisis intento contribuir al 
conocimiento de las unidades domésticas, parti­
cularmente. en aquellos casos cuando la mujer a 
la par que coordina la vida hogareña. administra 
simultáneamente una unidad económica. Además. 
la 1nformac 1ón derivada de este análisis permite 
incorporar nuevos elementos para la comprensión 
de lo que sucede en hogares de estratos medios 
cuando la mujer se incorpora a una actividad 
económica independiente, especialmente cuan­
do promueve la gestación de un negocio o una 
empresa. 
Las zonas analizadas 
El presente ensayo forma parte de una investiga­
ción mayor de carácter comparativo que se llevó a
cabo en la ciudad de Aguascalientes y en la conur­
bación Córdoba-Orizaba en la parte central del es­
tado de Veracruz. En el caso de la ciudad de 
Aguascalientes existe una larga tradición artesanal 
y de pequeños propietarios, tanto en la agricultura 
como en la industria. La conformación de esta zona 
se ha dado en torno a estos pequeños grupos arte ­
sanales, ligados estrechamente a la producción, que 
posteriormente se convertirían en la micro y peque­
ña empresa en el campo y en las zonas urbanas. El 
desarrollo de la gran empresa que hoy muestra la 
zona metrop,olitana de Aguascalientes es un fenó­
meno relativamente reciente, aun cuando ésta en­
contró mano de obra preparada y con disposición 
para el trabaJo asalariado fabril. 
En la región centro de Veracruz, en cambio, la 
situación ha sido distinta. La gran empresa, tanto 
industrial como agrícola tiene una larga trayectoria
en la conurbación Córdoba-Orizaba. Existe una tra­
dición de gran empresa con la presencia de las in­
dustrias textil, cervecera, cementera, papelera y de 
productos químicos. En la agricultura. destaca la 
agroindustria asoc iada a los ingenios y a los benefi­
cios de caté y arroz. En la zona han coex1st1do por 
un largo periodo grandes unidades de producción 
en manos de unos cuantos socios y un enorme con­
tingente de trabajadores, sobre todo obreros y 
¡ornaleros. con muy escasas posibilidades de con­
vertirse en propietarios. Los grupos artesanales exis­
ten pero en muy contadas ocasiones logran 
desarrollarse. Es sólo en época reciente que surge 
la preocupación por crear empresas de pequeña es­
cala. Pero aún hoy priva la imagen de pensar en el 
centro de Veracruz, región a la que pertenece la 
conurbación Córdoba-Orizaba, como una zona de
gran 1ndustriahzación. 
Sin embargo, en los aspectos de la organiza­
ción y la adm1nistraoón de los hogares estos mues-
1ran una gran similitud en ambas zonas por lo que 
no tiene gran relevancia el que estos se encuentren 
en una u otra zona. La forma como se administra el 
presupuesto y la manera como se organizan las ta­
reas domésti cas. la crianza y el cuidado de los hijos 
muestran s1md1tudes importantes. Solo hay un pun­
to de diferencia: la concepción que se tiene del pro­
veedor y de la contribución económica femenina. 
aspecto en el que las empresarias hidrocálidas es­
tablecen un patrón distinto que apenas se vislum­
bra, entre las cordobesas y orizabeñas. Por esta 
razón y en atención a la claridad de la exposición, 
haré mención d e  este punto en el apartado 
correspondiente. 
Los estudios de caso 
Para este estudio llevé a cabo un total de 47 entre­
vistas a mu¡eres de empresa. De este conj unto, 33 
fueron entrevistas a profundidad y 14 entrevistas 
de cona duración (menos de 40 minutos). En el caso 
de las primeras entrevisté a la empresaria tanto en 
su empresa como en la cas.a familiar al menos tres 
veces para tener un seguimiento del caso y abun­
dar sobre diversos aspectos. De este conjunto de 
estudios de caso obtuve información sobre un total 
de 45 empresas: 2 1  correspondieron a la zona me­
tropol itana de Aguascalientes y 24 a la de Córdo­
ba-Orizaba. La variación entre la primera y segunda 
cantidad se debe a que dos de estas mujeres entre­
vistadas eran socias de alguna de las empresas. Para 
la recolección de la información cualitativa llevé a 
cabo cuatro temporadas de campo, dos en Aguas­
calientes y otras dos en la conurbación Córdob a -
m a , r a  g u a d a l u p e  s e r n a  p é r e z
O rizaba, entre 1994 y 1996. El trabajo de campo 
consistió en recorridos de área. 1dentif1caoón de 
sujetos clave para enlace. observación y entrevistas. 
Establecí como criterio de selección para la mues­
tra. que no tiene representatividad estadística, que 
estas debían ser mujeres que fueran propietarias o 
socias de una empresa y que al mismo tiempo 
desempeñaran algún puesto directivo dentro de la 
misma. Las entrevistadas debían tener una empre­
sa en cualquiera de los tres sectores d e  la act1v1dad 
económica. Todas las entrevistadas debian ser mu­
jeres casadas, en unión libre, divorc iadas o viudas, 
con o sin hijos. La razón para ello fue el interés por 
analizar la problemática de la empresaria como res­
ponsable de dos unidades: el hogar y la empresa. 
No se definió ningún criterio de edad y de escolan­
dad. Las entrevistas se realizaron en la empresa y, 
cuando fue posible, además en el hogar. En los ca­
sos de seguimiento, las entrevistas adic ionales se 
llevaron a cabo en la casa de la entrevistada y en 
ocasiones se visitó de nuevo la empresa. La entre­
vista fue abierta y dejé espacio a la conversaoón 
libre, a la reflexión, las dudas y la recapitulación del 
su¡eto sobre las preguntas que le hacía. Al mismo 
tiempo, la entrevista fue planeada sobre cinco ejes
temáticos: a) informaoón general del sujeto y su 
familia de origen; b) trayectoria educativa y laboral; 
c) creación y desarrollo de la empresa; d) formación 
y desarrollo de la unidad doméstica y e) percepcio­
nes de la vida hogareña y empresarial. 
No obstante. al analizar la estructura domésti­
ca de las unidades, surgieron como vanables im­
portantes el que la mujer tuviera hijos, las edades 
de estos y de las mujeres, ya que se relacionaban 
estrechamente con las caracteristicas que éstas 
mostraban en sus distintas fases, con las estrate­
gias de que se hacía uso por parte de las mismas y 
con la modalidad que podía adquirir su incorpora-
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ción al mercado laboral. De hecho resultó muy cla­
ro que el grupo entrevistado estaba compuesto 
en gran parte por mujeres de entre 30 y 50 años 
de edad, y la edad de sus hijos oscilaba entre uno 
y veinte años. 
Los supuestos del presente análisis 
El análisis de la organización doméstica entre mu­
jeres dedicadas a la actividad empresarial parte del 
supuesto de que, una de las razones principales de 
las mujeres para participar en actividades indepen­
dientes es, precisamente, que éstas permiten distri­
buir su tiempo de manera flexible entre el hogar y 
la empresa.3 Sin embargo, como es posible obser­
var en el presente estudio, la flexibilidad, hasta aho­
ra, parece tener un carácter relativo pues los 
cond1oonam1entos culturales que en ocasiones re­
producen tas propias mujeres impiden que ta esfe­
ra del hogar y la de la empresa se mantengan 
separadas. 
Un aspecto que debo subrayar antes de examinar 
la organización doméstica de estas unidades es que 
algunas de las entrevistadas tuvieron objeciones para 
hablar de estos asuntos. Este es el caso de viudas de la 
"tercera edad" y algunas con hijos jóvenes con empre­
sas bien establecidas y con un nicho competitivo en el
mercado. Para este grupo se trataba de un asunto poco 
relevante pues el énfasi s de su act.ividad estaba puesto 
en la empresa. Algunas divorciadas o separadas tuvie-
3. Para un analis,s detallado de las pnncipales razones por las Que la 
muter part�tpa en actMdades empresanales �ase Ma. Guadal upe Serna 
P fmptesanas MUJeres y empresas y hogares en dos c,udades med�s 
de Mex,co Tesis de Doc10<ado en AntfoPOIOgia Social , CIESAS·U de 
Gvadala¡ara, diciembre de 1999, Gvadala¡ar a, Jal. 
4. El est!Xl,o de las cara«errsucas de la o,9an1ZaC1ón do�t,ca y el im­
pacco que la partic,pac,ón de la mu,er en actividades económ,c.a:S tiene 
ron obstáculos para discutir "asuntos del pasado". que 
tenían que ver directamente con el antiguo proveedor 
del hogar. En cambio, las mujeres casadas más ¡óvenes 
se volcaron sin dificultad a la explicación de la manera 
en que se organizaba su hogar. 
1) La contribución económica de la mujer a los 
gastos del hogar 
La contribución económica a los gastos del hogar 
es uno de los aspectos que permiten analizar las 
características que tiene la organización domésti­
ca.• El examen de este punto resulta de fundamen­
tal importancia puesto que contribuye a definir la 
posición que guarda la empresaria como provee­
dora dentro del hogar. Esto a pesar de que, como 
lo expondré, !as mujeres de empresa tienen distin­
tos puntos de vista acerca de quién es el proveedor 
pnnopal del hogar. La forma como se definen esta 
contribución y la responsabilidad del proveedor 
depende de diversos factores que tienen que ver, 
principalmente, con las percepciones de las muje­
res acerca de su propio desempeño y del significa­
do que atribuyen a su actividad empresarial. 
También influye la fase por la que transcurre la 
unidad doméstica. la coyuntura económica en 
que se encuentra, las condiciones de vida de la 
familia, los arreglos entre los cónyuges y el tipo 
de participación que tiene la empresa (sooedad 
conyugal, propiedad exclusiva de la muJer o so­
ciedad compartida). 
sobre el hogar ha s,do una constante preocupación entre los anahstas 
soc:1ales. Dentro de este grupo destatan los estudios de autorM como 
Arango, Viveros y8ernal {1995), Benería y Roldan \ 1987). Chant ( 1991), 
Dav,dson y C ooper ( 1993), De 8arb1e1, ( 1984), García y Ol1ve1ra ( 1 994). 
Gonz.llez de la Rocha (1986, 1989, 1994), Josepn1 des (1988), M1hon 
(1993), M1 ll.ln (1993). sanchez Gómez (1989). Valdés (1989), vazQuez 
Fernandez ( 1 993) y Woodward ( 1 993). 
7. 1) Proveedores en igualdad 
En este conjunto agrupé hogares donde el cónyuge 
era además empleado, socio o administrador de la 
empresa. En una gran parte de estos casos la invita­
ción a colaborar provino de ella, en otros, los me­
nos. fue el esposo quien sugirió la colaboración. 
También incluí aquellos en los que la muj er ingresó a 
la actividad económica después de un largo periodo 
de dedicación al hogar, así como otros donde la es­
posa se había mantenido sin interrupción en el mer­
cado laboral: primero como profesional asalariada y 
posteriormente como empresaria. En este último 
grupo el cónyuge no intervenía en la empresa. 
Todas las empresanas de Aguascalientess que 
compartían la sociedad de la empresa con el espo­
so y donde éste  fungía como socio, empleado o 
administrador consideraron que la contribución que 
ellas hacían al hogar era tan importante como la de 
su cónyuge. Lo mismo sucedió entre aquellas mu­
jeres que estaban asociadas o administraban la 
empresa promovida por el cónyuge. Ambos com­
partían la responsabilidad del hogar y de la empresa. 
Para estas muJeres el hogar tenía dos proveedores 
aunque el ingreso de la unidad domé stica provenía 
de una misma fuente: la empresa de tipo familiar, 
responsabilidad de ambos. En este grupo la unidad 
doméstica y la unidad económica mostraron un 
evidente entrelazamiento: en términos de las ca­
racterísticas de su desarrollo y de la organización 
de las actividades de producción, reproducción y 
consumo, se trataba de un solo complejo. 
De las unidades domésticas incluidas en este 
grupo algunas se encontraban en su fase de ex­
pansión y otras transitaban ya hacia la fase de 
S. Este 1,po de empresas en donde el cónyuge es invitado a participar y 
acepta, es privativo de la zona metropolitana de Aguascalientes. 
m a , r a g u a d a f u p e  s e r n a  p e r e z
consolidación caracterizada por un equilibrio eco­
nómico. Algo similar sucedía con las empresas en 
sociedad pues , en algunos casos. éstas se encon­
traban en un proceso de formación de mercados, 
periodo especialmente dificil para las unidades eco­
nómicas y, en otros, contaban ya con un nicho com­
petitivo en el mercado para sus productos. En este 
grupo las madres- empresarias tenían entre 34 y 45 
años de edad y los hijos generalmente eran mayo­
res de cuatro años y menores de 18. La mayoría de 
ellos dedicaban una buena parte del día a sus acti­
vidades escolares y extra-escolares. Ocasionalmen­
te, los adolescentes de 15 años y más realizaban 
algunas actividades directamente vinculadas con la 
empresa, como un ejercicio de práctica para fami­
liarizarse con la actividad de sus padres y como una 
forma de ayuda. 
Para las empresarias de esta categoría su con­
tribución económica al hogar se concebía tan im­
portante como la de su cónyuge, por lo que se 
definieron como co--responsables del hogar. No obs­
tante, aquí encontré dos posiciones distintas. Al· 
gunas de las mujeres que conforman este grupo 
hablan tenido la preocupación de mejorar el ingre­
so familiar, de ahí que hablan buscado la manera 
de atraer recursos a la unidad doméstica. En este 
grupo se encuentran aquellas muieres que siguie­
ron la tradición familiar de dedicarse a la industria 
de la confección y el bordado y que vieron ésta ac­
tividad como la opción más viable para contribuir a 
ampliar el patrimonio familiar. La incorporación del 
esposo a la empresa de la mujer y el carácter famr­
liar que ésta adoptó reforzó aún más su  percepción 
de que ambos eran responsables de proveer de re­
cursos al hogar. Para otras de las empresarias de 
este grupo, en cambio, la percepción acerca de su 
co-responsabilidad como proveedores no siempre 
había sido la misma. En especial la percepción de 
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algunas de las que invitaron al cónyuge a colaborar 
en la empresa, sufnó modificaciones importantes 
con este hecho. Antes de compartir la sociedad de 
la empresa la mayoria de los cónyuges se desempe­
ñaban como profesionales asalanados. y el esposo 
era visto como proveedor principal del hogar y ella 
consideraba su aportación económica personal, a 
la unidad, como algo complementario. El cambio 
en la soci edad de la empresa, aparentemente, trajo 
aparejado un cambio en la apreciación de la mujer 
acerca de su contribución económica al hogar. La 
empresaria empezó a compartir con su esposo 
la responsabilidad del hogar y su aportación pasó a 
ser tan importante como la de él. 
Este grupo de mujeres hidrocálidas. que se aleja­
ron del patrón tradicional que asigna al hombre su 
carácter de proveedor, o bien. que reforzaron su per­
cepción de que su contribución al hogar era tan im­
portante como la del cónyuge, es diverso. Al gunas 
de ellas son mu¡eres cuya escolaridad no excede la
educación secundaria o técnica. o bien tienen estu­
dios comerciales; no obstante, todas tuvieron expe­
riencias previas de trabajo como empleadas aunque 
abandonaron su actividad al casarse. Años después. 
ante condiciones económicas irregulares y aún con 
hijos pequeños se iniciaron en una actividad inde­
pendiente. En otros casos se trata de mujeres con 
educación universitaria, en áreas relacionadas con la 
administración, pero sin experiencia de trabajo fuera 
del ámbito familiar. Ellas provenían de familias con 
una larga tradición empresarial, por lo que, su incur­
sión en esta actividad se planteó como una opción 
viable y un ejercicio para continuar la tradición fami­
liar que además conocían. 
En el caso de mujeres que fueron invitadas por 
el esposo a part1c1par en su negocio, también pien­
san que su contnbución al hogar es equivalente a 
la de su cónyuge. Para ellas. al colaborar en socie-
dad, ambos adquirieron la responsabilidad de pro­
veer al hogar de todo lo necesario. En estos casos. 
sin embargo, su preocupación gira en torno a la 
sana administración de la empresa pues de ésta 
depende cubrir las necesidades que tiene el hogar. 
Por esta razón la empresana fija de manera cons­
tante su atención sobre la forma en que se desarro­
lla la empresa y los conflictos surgen cuando ésta 
muestra signos de inestabilidad. 
Un suceso que afecta directamente a todos los 
miembros del hogar puede tener como resultado 
un cambio o replanteamiento, por parte de la em­
presaria, que la haga revisar su propia concepción 
acerca de quién debe ser el proveedor de la unidad 
doméstica y la definición de su posible contribu­
ción. Tal es el caso de hogares en donde la mu¡er 
ingresa al mercado de trabajo como asalariada una 
vez que el hijo menor ha iniciado su educación bá­
sica. Cuando esto sucede la mujer com1dero que el 
proveedor y responsable del hogar es el cónyuge, 
por lo que los ingresos que ella perci be no son con­
siderados ni siquiera como complementarios. Esto 
significa que son para su uso personal. No obstan­
te, una pérdida económica total, provocada por una 
quiebra, cuando el hogar transitaba ya a una etapa 
de consolidación. trae como consecuencia un re­
planteamiento del papel que ella tiene en éste y de 
lo que puede significar su ingreso. En estos casos. 
después de un periodo de crisis y recriminaciones 
por el incumplimiento de la función primordial del 
cónyuge, se da otro en el que ella replantea su pro­
pio papel y responsabilidad en el hogar y para con 
los hijos. Esto tiene como consecuencia que duran­
te un periodo se transita lentamente por la activi­
dad empresarial con ayuda de su familia extensa, 
como una forma de auxiliar a la unidad para que 
salga adelante. Al cabo del tiempo, se observa que 
su percepción acerca del proveedor y del significa-
do de su propio traba¡o ha sufrido modificaciones 
importantes considerándolo ahora como algo de 
lo que ella es también responsable. Aunque en el 
conjunto de casos analizados, los de este tipo son 
aislados. sirven para ilustrar lo que sucede cuando 
la unidad se ve sometida a una tensión extrema. 
Otro grupo de mujeres de empresa hidrocálidas. 
aunque reducido. comparte también la postura de 
que su contribución a los gastos del hogar es tan 
importante como la de su cónyuge. Se trata de 
hogares con dos fuentes distintas de ingresos en 
los que las madres-empresarias tienen entre 32 y 
40 años de edad y han permanecido en la actividad 
económica de manera ininterrumpida. Por un lado, 
son mu¡eres que desde que formaron su hogar han 
contri buido a los gastos. Primero se desempeñaron 
como profesionales asalariadas pero. al ver obsta­
culizados sus planes de ascenso por problemas de 
segregación y trato desigual en su lugar de trabajo, 
decidieron incursionar en la actividad empresarial. 
En la actualidad estas mujeres son propietarias de 
pequeñas empresas en proceso de consolidación 
que son administradas y coordinadas exclusivamen­
te por ellas. En otros casos se trata de mujeres con 
estudios comerciales que han trabajado en la em­
presa familiar de manera ininterrumpida al paso del 
tiempo se vuelven accionistas. En estos casos, la 
aportación económica de la empresana se destina 
al pago de colegiaturas de los hijos. quienes son 
generalmente menores de 1 6 años. a la compra de 
ropa para la familia y para ella, a la compra de al­
gún terreno para construir la casa de la familia, o 
bien a la compra de muebles o enseres domésticos 
o algún día "a reemplazar su viejo carrito".
1.2) La mujer como único proveedor 
En este conjunto, un primer grupo está formado 
por hogares de mujeres viudas y otro de mujeres 
m a r i a g u a d al u p e  s e r na p é r e z
separadas o divorciadas pero, en ambos casos. la 
contribución que hacen es indispensable. El primer 
tipo o sub-grupo, está compuesto por hogares de 
mujeres viudas cuyas edades oscilan entre 38 y 50 
años de edad y que tienen hijos de entre 12  y 22
años dedicados a actividades escolares y algunos se 
encuentran en los últimos semestres de la universi­
dad, ubicada en otra ciudad. En estos casos. la uni­
dad doméstica tiene una sola fuente de ingresos: la 
actividad económica de la madre. En estos casos las 
mujeres de empresa tenían poca experiencia de tra­
bajo pues, al casarse, se habían dedicado al hogar. 
Como consecuencia del deceso del cónyuge toma­
ron las riendas de la empresa porque era la única 
alternativa para cubrir las necesidades del hogar y
de sus hijos, aún pequeños o en la adolescencia. 
Estas mujeres aunque quedaron viudas siendo aún 
jóvenes, no volvieron a contraer matrimonio, sino 
que se dedicaron exclusivamente a la empresa y el 
hogar. En cuanto a las empresas de las que son pro­
pietarias y administradoras, si bien su antigüedad 
oscila entre los seis y catorce años, éstas ofrecen 
servicios de calidad y tiene un mercado de clientes 
asegurado. 
En otros casos, en cambio, se trata de negocios 
que aunque tienen muchos años de operar no han 
logrado un nicho adecuado en el mercado para sus 
productos. Esto se debió, por una parte. a que las 
ganancias del negocio se destinaron a las necesida­
des inmediatas del hogar como la alimentación, el 
vestido y calzado de los hijos, la atención médica, 
educación y la compra de una casa que evitara gas­
tos constantes como una renta. Por otra parte. la 
corta prosperidad de estas empresas obedeci ó a que 
no contaban con fondos suficientes para iniciar un 
proyecto de mayor envergadura. a las limitaciones 
de tiempo y a la ausencia de redes de amistades 
que las apoyaran. En estos casos la mujer era, en el 
227 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 7 enero-diciembre de 2000. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 7 enero-diciembre de 2000.
228 g l o b a l 1 z a c 1 0 n  y e c o n o m l a s u r b a n a s
momento de la entrevista, el único proveedor del 
hogar aunque en otro momento de su vida esto 
fue diferente. Para este sub-grupo de empresa­
rias no hay duda sobre la responsabilidad que tie­
nen para con sus hijos y la importancia de su 
contribución económica, pues el futuro de sus h1-
1os depende exclusivamente de ellas. Tal como lo 
expresan, son padre y madre a la vez; "no son una 
familia común". 
Un segundo tipo o sub-grupo de hogares, aun­
que reducido. está formado por mujeres de empre­
sa hidrocálidas que viven solas o en compañía de 
una hija, como consecuencia de la muerte de su 
esposo. Ellas tienen entre 65 y 88 años y los hijos 
han formado ya sus propios hogares. Cuando vi­
ven con alguna hija ésta es responsable de sus pro­
pios gastos y no hace solicitudes monetarias a la 
madre. En estos casos los cónyuges tenían una 
empresa en sociedad, por invitación de uno o del 
otro y a raíz de la muerte del esposo ella se hizo 
cargo de todos los gastos del hogar y de la jefatura 
de la empresa. Algunas tenían hijos en la universi­
dad y continuaron apoyándolos aún después de ter­
minar sus estudios Con relación a las empresas, 
éstas son las de mayor antigüedad en el total de 
casos analizados y tienen una sólida posición en el 
mercado. 
Un segundo grupo está formado por hogares 
de mujeres divorciadas o separadas, para quienes 
la contribución económica del hogar es responsa­
bilidad de ellas. En estos hogares la madre tiene 
entre 33 y 44 años de edad y las de los hijos varlan 
entre 5 y 20 años. En estos casos, ellas se iniciaron 
en la actividad empresarial como consecuencia de 
una ruptura matrimonial. Algunas mujeres tenían 
una amplia experiencia de trabajo como profesio­
nales y los gastos del hogar siempre habían recaldo 
sobre ellas. pues el esposo tenía un traba¡o inesta-
ble. En otros casos. al casarse se habían dedicado a 
las labores del hogar y después del divorcio o la 
separación habían iniciado su propio negocio. Des­
de la perspectiva de estas mujeres ellas son el prin­
cipal y único proveedor del hogar, por lo que buscan 
generar mayores ingresos para solventar todos los 
gastos y necesidades de los hijos. Sin embargo, exis­
ten algunas contradicci ones pues el ex-esposo suele 
contribuir con algunos gastos para el hogar,6 pero 
no fue posible definir las condiciones y caracterlst1-
cas de esta contribución, pues ellas se negaron a 
profundizar en este aspecto. Si bien aceptaron que 
en el pasado las cosas fueron diferentes. ante su 
nueva situación el las se perciben como las únicas 
proveedoras y responsables del hogar. Algunos de 
los negocios que formaron estas mujeres son muy 
pequeños y el mercado para sus bienes y servicios 
es reducido, sin lograr aún consolidarse aunque sí 
generan las ganancias necesarias para la manuten­
ción de todos los miembros del hogar. Otros en 
cambio son empresas bien establecidas con muchos 
años de estar en operación y aunque la mujer tiene 
poco tiempo de participar en la empresa, ésta tiene 
un nicho consolidado en el mercado. 
Hasta aquí he analizado a la unidad doméstica y 
a la económica en su interior y cómo los ciclos aso­
ciados a ésta impactan o refuerzan el significado 
que la muj er atribuye a su propio trabajo y cómo 
modifica también su percepción acerca del provee­
dor. Pero existen otros sucesos externos que tam­
bién parecen impactar estas percepciones. En este 
caso se trata de los efectos de la crisis económica 
de fines de 1 9 94, que fue particularmente impor­
tante para el grupo de empresarias entrevistadas. 
6. Sobre todo en el caso de las d,ll()(c,adas pues, por ley, los h,¡os meno­
res deben reC1b1r una cuota mensual por parte �I padre para sus gastoi 
Esta crisis parece haber perm1t1do a las mujeres de 
empresa ver de dónde proviene el ingreso que sos­
tiene al hogar. Con ello las percepciones sobre el 
papel del proveedor y quién lo desempeña tam­
bién parece estar sufriendo modificaciones. Entre 
algunas de las empresarias de Aguascalientes. cuyo 
socio en la empresa es el esposo, hay una tenden­
cia a percibirse a si mismas como las principales 
proveedoras de la unidad doméstica, además de
sentirse responsables del futuro de la empresa. Sin 
embargo, estas afirmaciones deben ser tomadas con 
cuidado y analizarse a fondo pues parecen produc­
to de la crisis de 1994 y de la forma en que ésta ha 
afectado a todas las empresas. 
Algunas de las empresarias que invitaron a par­
ticipar al cónyuge y lo alejaron de su actividad eco­
nómica como profesional asalariado, se perciben 
ahora a si mismas como las principales responsa­
bles del hogar y la empresa. El abandono del em­
pleo asalariado del cónyuge implicó reducir su 
ingreso a una sola fuente que, además, está sujeta 
a variaciones y suele ser irregular. La certidumbre 
de cantidades exactas para los gastos del hogar que­
dó atrás y éste, tanto como la empresa. se han vis­
to afectados por la crisis. Sin embargo, esta 
consideración no se planteó como posibilidad al in­
sistir en la colaboración, a pesar de que fue un as­
pecto tocado por el cónyuge. En ese momento el 
proyecto se percibía como viable y no se esperaba 
tener los altibajos que ahora enfrentan. De hecho, 
algunas de las empresas asociadas a estos hogares, 
que tienen menos de ocho años de operación, han 
tenido problemas constantes para lograr un mer­
cado estable para sus productos e incluso han teni­
do que hipotecar la casa familiar. En el hogar han 
reducido su nivel de vida, asignando al consumo y 
la reproducoón un presupuesto menor al que so­
lían tener Estos problemas son los que han pravo-
m a r i a  g u a d a l u p e  1 e 1 n a  p t r e z
cado que las empresarias se perciban ahora como 
las únicas responsables del hogar y la empresa pues, 
desde su perspectiva, fue su insistencia la que con­
venció al cónyuge de abandonar la certidumbre de 
su trabajo asalariado. Sin embargo, esta responsa­
bilidad se la ha adjudicado ella misma, pues el es­
poso no comparte esta postura. 
1.3) Pro veedor principal y contribución 
complementaria 
En los hogares que componen este grupo ambos 
cónyuges desempeñan actividades económicas de 
manera independiente, por lo que la unidad do­
méstica tiene, potencialmente, dos fuentes distin­
tas de ingresos. A pesar de esto, la mayoría de las 
mujeres de este grupo consideran que el provee­
dor principal y único de la unidad doméstica es el 
cónyuge y es quien debe cubrir todos los gastos 
del hogar. Para otras. las menos, la contribución 
que ellas hacen al hogar es complementaria, ya que 
el cónyuge es el principal proveedor. Este es el con­
glomerado más numeroso y diverso del conjunto 
de empresarias entrevistadas. Las mujeres de este 
grupo tienen entre 33 y 45 años de edad y en to­
dos los casos los hijos dependen económicamente 
de la contribución del proveedor. Algunas tienen 
hijos cuyas edades varían entre los 1 2 y 18 años; 
otros, en cambio, son aún pequeños y tienen entre 
seis y once años. 
Las actividades a las que se dedican los esposos 
cubren una amplia gama: algunos son técnicos o 
profesionales asalariados, otros tienen su propio 
despacho o bien son empresarios. Las mujeres tam­
bién forman un grupo muy variado: algunas son 
auxiliares de contador, otras cursaron estudios se­
cretariales, o bien cuentan con bachillerato o estu­
dios universitarios. Varias de ellas han trabajado 
desde antes de casarse. con breves interrupciones 
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al nacer sus hijos, y otras no han tenido exper ien­
cias previas de trabaj o. Todas iniciaron su actividad
empresarial después de que formaron el hogar, 
cuando sus hijos eran aún muy pequeños. 
En la mayoría de los casos ellas son las únicas 
propietarias de sus empresas y procuran que su 
cónyuge no intervenga, aún cuando. en ocasiones, 
él fue quien proporcionó una parte importante de l 
capital para empezar. Muchos de estos negocios 
son de menor envergadura y tienen un mercado 
limitado para sus bienes y serv icios, aunque tratan 
de establecerse aprovechando sus redes de familia­
res y amigos. Sus empresas se encuentran en la fase 
de desarrollo y su preocupación es ofrecer bienes y 
servicios de calidad asi como consolidar un merca­
do aunque sea reducido . En otros casos a la propie­
taria sólo le interesa lograr benefi cios a corto plazo 
y contar con su propio d inero para gastarlo sin 
mayores explicaciones; el negocio les abre esta po­
sibilidad. En un menor número de casos se com­
parte la sociedad de la empresa con a lgunos 
familiares. En este último caso se trata de empresas 
en proceso de co nsolidación donde se avanza len­
tamente, aunque de forma segura, pues tiene va­
rias personas dedicadas a la búsqueda de nichos 
competitiv os en el mercado, si bien, con algunos 
conflictos entre los socios. 
Para una parte de las mujeres que se incluyen 
en este grupo, el cónyuge es el responsable del 
hogar y como proveedor debe solventar todos los 
gastos asociados a este. En estricto sentido esto sig­
nifica que. con la aportación económica del espo­
so. se compran los alimentos necesarios para todos 
los miembros de la familia, se pagan las colegiatu­
ras y la ropa para los hijos y la esposa, la ayuda 
doméstica, los servi cios médicos y las medici nas, los
gastos de luz. agua y teléfono, la gasolina y com­
postura de los autos y la cuota de mantenimiento 
del club deportivo. cuando tienen una membresía. 7 
En otros años, cuando la situación económica lo 
permitía, el cónyuge costeaba también el vi aje anual 
de vacaciones de la familia. Como contraparte, la 
contri bución económica de la mujer se destina a
algunos gastos cotidianos, como la compra de al­
gún regalo, dinero para los hiJOS, un adorno para la 
casa , artículos domésticos y finalmente para gastos 
personales. Se trata entonces de un dinem que se 
emplea, sobre todo , para gastos coti dianos que se 
podrían considerar suntuarios. Aunque también es 
pos ible pensar que, con esta forma de contribu­
ción indirecta , se evitan conflictos domésticos ya 
que este grupo no tiene un fondo común sino que 
ell a recibe una cantidad fija para los gastos de ma­
nutención de[ hogar. 
En otros hogares el cónyuge es el proveedor 
principal, aunque en algunos existe el acuerdo de
que la esposa contribuya de manera sistemáti ca y
se responsabilice de algunos gastos. En otros ,  en 
cambio , ella sólo aporta recursos al hogar de ma­
nera excepcional pues sus ganancias las destina al 
ahorro para el futuro, o bien a ayudar con algunos 
recursos al hogar de sus padres. En aque llos hoga­
res do nde se t ienen acuerdos previos para que la 
esposa contribuya, ella se ha hecho cargo, desde 
que los hijos nacieron, de vestirlos y calzarlos, de 
sus gastos personales, de las colegiaturas y activi­
dades extra- e scolares así como del pago al serv icio 
doméstico. El cónyuge, por su parte, tiene que cu­
brir el resto de los gastos como alimentación, mé­
dicos, pago de las mensualidades de la casa fam iliar
y del auto , etc. En  otros casos las mujeres sólo con­
tribuyen al hogar de manera excepcional. Estas son 
7. En todos estos casos son propietafios del 1nmueb� en qve viven. por 
eso no se inctvye la renta. 
mujeres con estudios universitarios para quienes el 
pr1nc1pal responsable de todos los gastos del hogar 
es el esposo. Él es quien debe cubrir los gastos de 
alimentación, vestido y calzado , pago de co legia­
turas, médicos y medicamentos, compra y construc­
ción de la casa familiar. etc. Para ellas ,  las ganancias 
derivadas de su empresa deben considerarse como 
un fondo de ahorro familiar, aunque administrado 
exclusivamente por la mujer. Este fondo no debe 
ser visto por el esposo como algo con lo que pueda 
contar para los gastos cotidianos. Este recurso sólo 
puede emplearse en el futuro, cuando los hijos va­
yan a la universidad, o para un f in específico n o 
previsto, siempre en el entendido de que la mujer 
es la única que puede tomar la decisión de utilizar ­
lo libremente, para lo que e lla decida. Mientras tan­
to , la manutención de todos los miembros del hogar 
y la satisfacción de sus necesidades es exclusiva res­
ponsabilidad del esposo . En los casos eJ1cepcionale� 
en que la esposa realiza una contribución económica 
al hogar, se trata de una decisión que toma ella mis­
ma y en la cual el mando no interviene. Estas situacio­
nes que empu¡an a la empresaria a contribuir con el 
hogar y disponer, para otros propósitos. de su ahorro 
para el futuro se refieren, por ejemplo, a ayudar al 
esposo a pagar las letras de un auto que ella utiliza, a 
renovar el mobiliario de la casa. o bien para terminar 
la casa familiar. 
Estas situaciones de excepción no son frecuen­
tes y por lo general las empresarias de este grupo 
destinan parte de las ganancias a sus gastos perso­
nales, a contribuir de manera sistemática a la ma­
nutenció n  de sus padres que en ocasiones. no 
perciben un pensión adecuada o bien. a la compra 
de su propio automóv il. Pero sobre todo ahorran. 
Para ellas la empresa les ha permitido la posibilidad 
de contar con un fondo especial para la universi­
dad de los hijos y a ello dedican todo su esfuerzo. 
m a r i a  g u a d a l u p e  1 e r n a p ér e 1
No hay ninguna mención acerca de emplear este 
dinero para su propia seguridad en la vej ez o en el
evento de un divorcio. Se trata de un ahorro fami­
liar que las libera de la necesidad de solicitar dinero 
al esposo cuando los gastos en algún rubro de su 
administración pueden parecer excesivos y, al mis ­
mo tiempo, les permite disponer de un dinero pro­
pio al no estar dispuestas a hacer so licitudes al 
cónyuge para sus gastos personales. De nueva cuen­
ta esto se hace con el propósito de evitar conflictos 
domésticos. Pero de igual manera, su actividad 
como empresarias les proporciona la pos ibilidad de 
ir creando un patr imonio que será de utilidad para 
sus hijos cuando los gastos de la universidad no 
puedan ser cubiertos sólo con el trabajo del 
cónyuge. 
1.4) Percepciones diversas y comportamientos 
estables 
Después de analizar las distintas posiciones de las 
empresarias entrevistadas es posible afirmar que la 
tendencia más común es a concebir al esposo como 
el principal proveedor de la unidad doméstica y a 
defi nir su propia contr ibución económica como algo 
complementario . Esto es muy similar a los hallaz­
gos realizados por Go nzález de la Rocha (1986. 
1989) en su estudio sobre los hogares de los secto­
res populares de Guadalajara, y a los establecidos 
por Pahl (1989, 1994) en su trabajo sobre mujeres 
de estratos populares y medios en Gran Bretaña. 
Lo mismo reportan los estudios de García y Oliveira 
(1994) y De Barbieri (1984). tant o para los sectores 
populares como para los estratos medios. en la ciu­
dad de México y otras ciudades de provincia. A pesar
de estas sim ilitudes, hay algunos elementos que se 
deben tomar en cuenta para el futuro de estos ho­
gares y que deben implicar necesariamente un cam­
bio en su concepción acerca del proveedor. Las 
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empresarias con esta postura, al dedicarse a la acti­
vidad empresarial, aceptan que una de las razones 
para hacerlo es ahorrar para la futura educación de
los hijos. El momento de ingresar a la universidad 
es visto como algo difícil que requerirá de un fuerte 
desembolso. Mientras este tiempo llega, el las aho­
rran y el esposo sostiene el hogar. Es probable pen­
sar q ue éstas mujeres puedan llegar a considerar 
que su contribución y la actividad económica que 
desarrollan es tan importante como la del cónyu­
ge, en la medida en que sirve a propósitos q ue son 
fundamentales para lograr sus ob¡etivos. 
El grupo de empresarias para quienes su contri­
buoón económica al hogar es equivalente a la del 
esposo tiene características similares al reportado por 
García y Ohve,ra (1994) en su análisis sobre mujeres 
universitarias de los sectores medios. Ambos grupos, 
tanto los de Oliveira y Garcla como los que yo en­
contré, tienen una escolaridad y un desempeño pro­
fesional muy similares. Sin embargo, el conjunto de 
empresarias analizado es muy reducido como para 
considerarlo una tendencia. El único grupo que mues­
tra cambios evidentes en el patrón tradicional, que
asigna al hombre la responsabilidad de mantener el 
hogar, es aquel en el que ambos esposos comparten 
la sociedad de la empresa. Esto nos habla, sin duda, 
de hogares distintos al resto de la muestra, en los 
que la responsabilidad de llevar adelante un proyec­
to familiar en pareja parece modificar la perspectiva 
de las mujeres acerca del proveedor y el significado 
de su propia contribución al hogar. Debo destacar 
que estos hogares que comparten la sociedad de la 
empresa constituyen unidades de producción y de 
reproducción, perfectamente entrelazadas. Se trata 
de un fenómeno relativamente novedoso en los sec­
tores medios, donde la tendencia es hacia la consti­
tución de unidades de consumo y reproducción, 
exclusivamente. 
2) Organización de los recursos económicos y
control de ingresos 
Una vez examinada y discutida la perspectiva que la 
mujer tiene acerca de su contribución económica a 
la unidad doméstica, así como los contextos en que 
se define al proveedor, es necesario ahora examinar 
la manera en que el gasto del hogar es controlado y 
administrado. En este apartado analizo la manera 
como se organiza la distribución de los recursos con
que cuenta la unidad doméstica, así como la forma 
de administrarlos y decidir sobre pnoridades. Tam ­
bién intento explicar si hay mecanismos para ejercer 
el control sobre los ingresos de la unidad doméstica 
y de qué manera se ponen en marcha. 
Sin embargo, antes es necesario hacer algunas 
aclaraciones: la interrogación a las mujeres de em­
presa acerca del monto de los ingresos o ganancias 
que perciben es un asunto delicado.
8 De hecho, 
ninguna de ellas estuvo dispuesta a hab lar del mon­
to al que ascendían sus ganancias en la empresa y 
cuánto de esto se destinaba al hogar; cuando con­
tribuían con algún dinero. En muchos de estos ca­
sos resultó evidente que lo ignoraban, pues no 
llevaban una contabilidad adecuada de sus gastos. 
En otros, aunque sabían efectivamente en qué y 
cómo invertían o distribuían sus gananoas, el te­
mor al ojo inquisidor de los organismos públicos. 
vigilante siempre del pago de impuestos. no pudo 
ser eliminado.9 Esto suprimió la posibilidad de un 
a. No hubo problema para indagar acerca de a quten se considera el
proveedo, del hogar. si ella con1r1buye o no y cómo defi ne su contnbu• 
eión; tampoco en señalar cómo se 019an1zan e-stos ,ecursos. el problema 
surge cuando se m�ste en precisar las camldades ex.actas de ingresos y 
gaS1os. 
9. En el caso de países co,no Estados Unidos, Canad� y Gran 8retaña 
análisis de costos y beneficios de la empresa'º y 
también impidió conocer con exactitud en qué ni­
vel de ingreso se situaban los miembros de la uni­
dad doméstica analizada. Ante esta situación, opté 
por recolectar información de otro tipo: por e¡em­
plo, en qué se gastaba, dónde efectuaban las com­
pras. con qué frecuencia lo hacían, qué tipo de 
artículos habían comprado la última semana, etc. 
También logré indagar qué tipo de alimentos con­
sumían. en qué colegio estaban Inscritos los niños, 
donde estaba ubicada la residencia y si la casa era 
propia o rentada, cuántos autos tenían y de qué 
modelo. Para obtener esta información fue nece ­
sario realizar una entrevista en la casa familiar don­
de fue posible registrar otros eventos. 
En el caso de los ingresos del cónyuge, un nu­
meroso grupo de mujeres desconocía efectivamen­
te la cantidad total a la que ascendían sus 
perc.epciones. De la misma manera, el esposo igno­
raba el monto de las ganancias de la empresaria. 
Esta fue una situación común y, al parecer, ningu­
no de los dos consideraba necesario, n, prudente, 
comunicar al otro el estado de sus finanzas. En otros 
casos. cuando la mujer conocía con exactitud sus 
es1a 1ntormaoón st aparece en 105 di stintos an�hs1s. Se conoce, con gran 
ell.BCNod, a cu�nto ascendieron las ventas de la empresa y qué propor• 
c1ón de esto se destinó al hogar Sm embargo. en pafses como Metc:teo. 
donde la f1 gvra hacendana resulta especialmente nocwa para la empre­
sa. cualquier intento de hablar sobre el asunto relac10t1a al entrevistador 
con estos organismos. El pago exagerado de impuestos ha provocado 
que et empre.sanado evite hablar de sus 9ananc,as, ,nvetSt00es y gastos, 
a pesar de e.plica, exhaustivamente que el uso de ésta Información será 
confidencial 
10. Cunosamente, ,ncluso las mujeres que tienen empresas de carácter 
informal. es decir que no están re91strada_s m pagan mngún impuesto. 
Iuv.eron una gran reticencia para hablar de canbdades. Esto probable­
mente es un fenómeno que se da entre los estratos medtOS que, cuando 
se combina con pagos efectwos de impuestos, impide al anal ista profun­
dtz¡tr en estos importantes aspectos. 
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ganancias y los ingresos del cónyuge, las respues­
tas variaron entre "gana bien" o "no es suf1c1ente 
para cubrir todos los gastos ". En el caso de empre­
sas en sociedad conyugal ambos estaban al dia en 
sus finanzas, conocían con exactitud sus ingresos, 
egresos y deudas, pero tampoco estuvieron dispues­
tas a asignarles cantidades especificas. 
A pesar de que los obstáculos para obtener in­
formación sobre montos especificas de contribu­
ción no pudieron ser salvados, si fue posible conocer 
la forma en que estos recursos del hogar se distri­
buyen, asi como quién y en qué condiciones ejerce 
el control del presupuesto que se destina a la uni­
dad doméstica. En este punto encontré, en el con­
junto de entrevistas analizadas. tres tipos de arreglos 
distintos entre los cónyuges. El primero es aquel en 
donde todos los ingresos que se percibfan, en con­
íunto o por separado, se administraban centralmen­
te por una sola persona, estos eran hogares con un 
fondo común. En un segundo tipo de administra­
ción de los recursos. el esposo proporcionaba una 
cantidad especifica y con esta debían cubrirse to­
dos los gastos del hogar. Finalmente, en un tercer 
tipo, existían acuerdo previos entre los cónyuges. 
por lo que su contribución se destinaba a gastos 
previamente especificados. 
2. 1) Hogares con un fondo común 
Este grupo está formado por hogares, en Aguasca­
lientes. donde los cónyuges compartían al mismo 
tiempo la sociedad de la empresa. Se sumaron dos 
hogares que, aunque la empresa era propiedad ex­
clusiva de la mujer, tenían este tipo de arreglo. En 
el primer grupo, la  administración de la empresa y 
los ingresos destinados al hogar e.staban a cargo 
de l a  mujer por acuerdo mutuo. Ella era quien deci­
día cuánto se debía ingresar al hogar. en qué se 
debía utilizar, qué gastos era indispensable mante-
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ner y dónde era posible disminuir o recortar en caso 
necesano. Estos hogares atravesaban por una s1-
tuac1ón económica difícil, lo que habla provoc¡¡do 
que el presupuesto destinado a sus gastos fuera 
menor. Esta medida obedecía a que la preocupa­
ción pnncipal de la administradora era evitar, a cos­
ta del hogar, un colapso mayor en la empresa. En 
algunos casos tenlan créditos de avlo o refacciona­
rios y los intereses habían aumentado sensiblemen­
te; en otros casos, las ventas habían disminuido de 
manera importante lo que también había represen­
tado una disminución de las ganancias. En ambos 
casos el recorte repercutió directamente en el pre­
supuesto del hogar. En ambas situaciones fue par­
ticularmente claro que la empresa, el pago de sus 
deudas, el salario de los trabaJadores, la gasolina y 
la reparación de los vehículos. 1 1  ocupaban un lugar 
primordial, en tanto que los gastos del hogar eran 
de segundo orden. 
Aunque con dificultades económicas la admi­
nistradora destinaba una cuota fija a los gastos de 
la unidad doméstica y trataba de ajustarse a ell a. El 
presupuesto se empleaba para la compra de víve­
res, ropa de la familia, atención médica, pago de 
colegiaturas, servicio doméstico y cuota anual del 
club deportivo, cuando lo tenían. En el momento 
de la entrevista, en algunos hogares, la cantidad 
asignada a los gastos de éste resultaba insuficiente 
para comprar los mismos productos que antes con­
sumía la familia. Esto había implicado que algunas 
cosas consideradas superfluas se suprimieran.12 La 
11.  Los vehi<:ulos, po, k> genetal una camioneta y un PtQueño auto con 
vattos años de uso. se emplean pa,a asuntos de la emptesa. aunque la 
tam,ha también puede vtllrzarlos para trasladarse 
12. las entrevi stadas men(tonaron específ,carnente articulos de 
satchK:hone,1a . ..  antOJOs" y en,uague para la ropa. 
manera de comprar también había sufndo mod1f1-
caciones, aunque esto había sucedido a lo largo
del ultimo año. 13 En lugar de comprar semanalmen­
te y algunos días salir por algün faltante, se com­
praba mensualmente en los grandes supermercados 
y se elaboraba una lista de los artículos que se re­
querían, si faltaba algo o se agotaba se esperaba 
hasta la siguiente compra para resurtido. Las fru­
tas. las verduras y la carne, en cambio, se compra­
ban semanalmente en el mercado. Pero aquí 
también la dieta había variado pues se consumían 
más verduras y frutas de la estación y, en ocasio­
nes, se había sustituido la carne roja por blanca, o 
se consumía menos días a la semana que antes. 
Hubo, en cambio, algunos gastos que la madre 
y administradora no estaba dispuesta a recortar, 
como la colegiatura de los hijos. Lo que había in­
tentado era llevar a cabo acciones que le permitie­
ran disminuir ese gasto pero que, ol mbrno tiempo, 
sus hijos continuaran en el mismo colegio. Así, una 
pareja con tres hijos solicitó al colegio becas parci a­
les para alguno de ellos. 1 4  En otros casos donde el 
apoyo no se logró, se habían empezado a reducir gas­
tos como la compra frecuente de ropa o algún curso 
extra-€scolar. Estas acciones sin duda reflejan la im­
portancia que tenía para la madre el que los hijos con­
tinuaran relacionándose con las mismas personas. Los 
gastos que sí se recortaron fueron las diversiones. pues 
el club deportivo podía satisfacer estas necesidades. 
la compra de artlculos de linea blanca 15 o enseres 
domésticos. cualquier posible renovación del mobilía-
13. 1994· 199S 
14. En este uso una beca fue aprobada despv� de reai,zarse un es1u•
d,o SOCtoe<OnómtCO 
1 S. Por eiemplo un nuevo refr1gerad0f o una nveva estufa 
no o la decoración de la casa y la adquisición de un 
automóvil de modelo más reciente. Todos estos gas­
tos tuvieron que posponerse para el futuro. 
En el caso de otros dos hogares, donde el cón­
yuge era un profesional asalariado y ella tenía su 
propia empresa, la forma en que se organizaban 
para administrar los recursos destinados a la uni­
dad era muy similar. En uno de estos hogares el 
esposo tenia un empleo que permitía incluso pro­
porcionar préstamos ocasionales al negocio de la 
esposa y cubrir las colegiaturas. que se suponía que 
ella debía costear. En el otro, las percepciones del 
cónyuge no alcanzaban para cubrir todos los gas­
tos del hogar que había consentido en erogar. De 
hecho, la compra del terreno y la construcción de 
la casa que habitaba la familia provinieron, por com­
pleto, en la primera fase. del salario del esposo y, 
en la segunda, de la fábrica de la esposa. Sin em­
bargo, el problema que ella enfrentaba al adminis­
trar los recursos del hogar y los de su propia empresa 
era el de priorizar los gastos y establecer cuáles eran 
necesarios en una unidad sin descapitalizar a la otra. 
Este tipo de acciones hacen evidente la claridad con 
que se ha formulado el proyecto empresarial pues 
desde sus inicíos hacen una diferenciación entre las 
dos "bolsas" que administran: el hogar y la empre­
sa. Aunque la empresaria solfa explicar al esposo 
sus razones para recortar algunos gastos, él no pa­
recía tener conflictos sobre la forma en que se ad­
ministraba el hogar. Esto implica que. de manera 
1ndtrecta. el cónyuge auxilia para que la empresa y
el hogar logren una administración sana lo que 
garantiza la permanencia de la unidad económica 
y el desarrollo de la unidad doméstica. 
Algunas mujeres de empresa afirmaron que 
cuando formaron su hogar intentaron tener un fon­
do comün pero no funcionó, pues había algunos 
conflictos sobre su forma de distribuir y priorizar, 
m a r , a  g y � d a l y p e  s e , n a  p é r e z
entonces optaron por otro arreglo. Sólo en dos ca­
sos en que ambos han compartido la sociedad de 
la empresa. por invitación del esposo, era él quien 
habla administrado la empresa y los gastos del ho­
gar. Pero en uno de estos casos las críticas hac,a la 
forma de administrar del cónyuge habían sido cons­
tantes. Para ella , el esposo destinaba muy poco di­
nero a los gastos básicos del hogar y a la compra 
de insumos para la empresa; en cambio. considera­
ba que había un gasto excesivo en diversiones y
otras cosas que estimaba superfluas. En este caso 
extremo, el comportamiento y la forma de admi­
nistrar del cónyuge llevó, finalmente, a la disolu­
ción de la sociedad y a la quiebra de la empresa por 
insolvencia económica. Este hecho ratificó la pos­
tura de la mujer empresaria que consideraba al es­
poso un "pésimo administrador". 
2.2) Hogares con administración femenina y 
proveedor único 
El segundo grupo está formado por hogares en 
donde el cónyuge proporcionaba una cantidad fija 
para cubrir los gastos del hogar y en ocasiones. 
además, una tarjeta de crédito que debía ser usada 
con "mucho cuidado". El presupuesto asignado era 
administrado por la esposa y ella. aunque desco­
nocía los ingresos totales del cónyuge, suponía que 
no tenla dificultades económicas. En este caso los 
cónyuges contaban con dos, y ocasionalmente tres. 
fuentes distintas de ingresos, aunque no todos es­
tos se aplicaban, en estricto sentido, a la unidad 
doméstica. Una era la que provenía de la actividad 
económica del esposo, otra era la que generaba el 
negocio de ella y la tercera, aunque era irregular, 
era la que se obtenía por llevar a cabo trabajos de 
tipo profesional. unas veces por él y otras por ella. 
El dinero para "el gasto" se empleaba en la com­
pra de víveres, atenci ón médica, ropa y calzado para 
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los hijos, pago de colegiaturas, servicio doméstico y 
gasolina del auto. La cantidad fija que ella recibía no 
solía cambiar a menos que lograra convencer al cgn­
yuge de que era muy necesario aumentar la canti­
dad, lo que ocurría en contadas ocasiones. Una de 
las acciones más comunes, entre las mujeres con este 
arreglo, era evitar solicitudes de dinero extra por lo 
que ellas se hacían cargo de los "imprevistos" o "gas­
tos cotidianos". Esto significaba que la administra­
dora tomaba parte de las ganancias de su negocio 
para cubrir gastos como el agua de mesa, el pan 
diario, regalitos, alguna ropa para los hijos, dinero 
para que gastaran en las vacaciones y ropa para ella. 
Aparentemente esta negativa de la esposa y 
administradora a solicitar dinero extra se debía a 
razones que tenían que ver directamente con el 
negocio del que ella era propietaria. En varios de 
estos casos, al iniciarse en la actividad independien­
te. el esposo había proporcionado parte del finan­
ciamiento que se requería para arrancar el proyecto 
y, algunas de ellas, aún solicitaban préstamos pe­
queños para la compra de insumos o pago a pro­
veedores. Esto permite suponer que, para el 
cónyuge, podía no existir razón alguna para incre­
mentar la cantidad destinada a los gastos del ho­
gar ya que para ella era posible cubrir fáolmente 
algunos imprevistos, como de hecho lo hacía, ya 
que contaba con recursos propios. Desde la pers­
pectiva de éstas mujeres ellas habían recibido apo­
yo económico y moral para iniciarse en los negocios, 
por tal motivo, no tenía sentido discutir, si sólo con­
t ribuían lateralmente al gasto del hogar. En el caso 
de gastos mayores como la compra de la casa fa­
miliar, reparación del automóvil o adquisición de 
uno nuevo, compra de artículos para el hogar, gas­
tos de hospitalización y pago de tarjetas de crédito, 
estos se llevaban a cabo directamente por el cón­
yuge y proveedor de la unidad doméstica. 
2.3) Hogares con administración femenina y 
arreglos previos de gastos 
Finalmente, un tercer grupo está representado por 
hogares en donde, aunque el proveedor principal 
era el cónyuge, el la contribuía y completaba el in­
greso que requería la unidad doméstica, pues se 
hacía responsable de algunos gastos específicos. 
Estas unidades domésticas tenían dos fuentes per­
manentes de ingreso para cubrir todos los gastos 
que se requerían. El esposo tenia la obligación de 
sufragar los gastos para víveres, atención médica. 
pago de las mensualidades de la casa y reparación 
de los automóviles. Ella reci bía y administraba men­
sualmente una cantidad que era destinada a estos 
gastos, sin embargo, ésta podía variar, aunque poco, 
s1 se demostrab_a que era insuficiente. Por su parte, 
ella debía cubrir el pago de las colegiaturas de los 
hijos, la compra de ropa y calzado, el pago del ser­
vicio doméstico y la gasolina del auto qu� ullflzaba. 
Para los gastos mayores, como la compra de mue­
bles, línea blanca o aparatos electr<rdomést1Cos, 
ambos discutían, primero si era algo que se necesi­
tara realmente y si se llegaba un acuerdo cada uno 
contribuía con un porcentaje. Este grupo de em­
presarias no contribuyó a los gastos del hogar du­
rante los primeros años, smo que el acuerdo de 
contribuir se efectuó a partir del momento en que 
el hijo mayor debía ingresar al jardín de ninos. Esto 
en gran parte se debía a que, para ell as, uno de los 
objetivos al participar en la actividad empresanal 
era colaborar en la educación de los hijos y conso­
lidar un patrímonio para ellos. 
De todos los hogares que componen el conjunto 
de casos analizados sólo en un caso el cónyuge era
el que administraba los gastos del hogar, lo que fue 
excepcional. Este arreglo significaba que la madre­
empresaria no recibía dinero alguno para los gastos 
del hogar sino que él, personalmente, reahzaba las 
compras de víveres, "va al supermercado semanal­
mente y temprano los domingos al mercado", tam­
bién compraba la ropa para los hijos y cubría su 
atención médica. Ella, en cambio, tenia como res­
ponsabilidad pagar el servicio doméstico, las cole­
giaturas de los tres hijos y la compra de su ropa y 
gastos personales. Si le interesaba cambiar la deco­
ración de la casa o algún mueble los gastos que esto 
generara deberían ser cubiertos por ella. Esta em­
presaria era socia, con otros familiares, de una em­
presa que habla logrado consolidarse en el mercado 
y parte importante de las ganancias que ésta le pro­
porcionaba eran depositadas en un fondo de inver­
sión para la universidad de los hijos y los gastos de 
manutención que serían necesarios en el futuro. 
En términos generales es posible afirmar que la 
aportación económica de la mujer de empresa a la 
unidad doméstica es muy importante puesto que 
cubre rubros corno la eduLación de los hijos o la 
compra de ropa, que permiten mantener un están­
dar de vida más o menos constante para la familia. 
Estudios como los de González de la Rocha (1986) 
y García y Olíveira ( 1994) reportan hallazgos simila­
res tanto para los sectores populares como para los 
medios. El estudio de Benería y Roldán (1987) cen­
trado en la proporción del ingreso con el que las 
mujeres de los sectores populares contribuyen al 
hogar, también muestra esta tendencia. Por lo que 
hace a aquellas que desempeñan actividades pro­
fesionales específicas, poco se conoce sobre ello, 
aunque el estudio de Arango, Viveros y Berna! 
( 1 995) sobre ejecutivas en Venezuela y Colombia 
reporta también que las mujeres casadas destinan 
una parte importante de su ingreso a los gastos del 
hogar y la educación de los hijos. Finalmente, a lo 
largo de esta discusión sobre la manera en que se 
e¡erce el presupuesto asignado a la unidad domés­
tica, es posible observar que la mayoría de estas 
m a r i a  g u a d a l u p e  s , , n a  p t , e 1
mujeres administra y puede disponer o transferir 
destinos, excl usivamente del presupuesto que reci­
be, pero no tiene control sobre el total de los ingre ­
sos del cónyuge. De la misma manera que ella 
1mp1de que aquél tenga control sobre el suyo. 
3) Participación diferencial por género: tareas 
asociadas al trabajo doméstico y atención a los 
hijos 
El cuidado y la atención a los hijos, al igual que el 
desempeño de las tareas domésticas . son una cons­
tante preocupación para un número importante de 
las mujeres de empresa entrevistadas. De hecho, 
una de las razones que ellas mencionaron para in­
gresar a la actividad empresarial fue la necesidad 
de tener control y flexibilidad sobre su tiempo y
poder distribuirlo entre la empresa, el hogar y los 
hijos. Estos argumentos provinieron, sobre todo, de
mujeres cuyos hijos se encontraban en edades tem­
pranas, entre uno y ocho años, cuando la atención 
requerida era mucho mayor. Si atendemos a este 
razonamiento, no debe entonces resultar extraño 
que ellas sean las únicas responsables de la coordi­
nación de las tareas asociadas al hogar y el cuidado 
de los hijos, lo importante es determinar cómo se 
organizan para ello, puesto que est á  en juego el 
continuar en la actividad empresarial. 
Independientemente de su estatus marital (ca­
sadas, viudas, divorciadas o separadas) y de las eda­
des o etapas de desarrollo de los hijos Guventud, 
adolescencia o infancia), las empresarias entrevis­
tadas eran responsables de la coordinación de las
tareas domésticas, la crianza y el cuidado de los 
hijos. Sin embargo, algunas de ellas discutieron la 
necesidad de que estas labores fueran compartidas 
por el cónyuge. La excepción a este conjunto fue­
ron las empresarias viudas cuyos hijos habían for-
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mado ya sus propios hogares. Si bien, cuando sus 
hijos estaba n en casa habían asumido esa respon­
sabilidad, en su nueva condición cuidaban de si 
mismas y no estaban dispuestas a aceptar el hacer­
se cargo del cuidado de los nietos. Ellas se dedica­
ban de manera íntegra a la empresa y sólo 
coordinaban las actividades del personal contrata­
do para las tareas domésticas, además de que pre ­
firieron no hab lar de estos asuntos.
3. 7) Coordinación de fas tareas domésticas 
Independientemente de su estatus marital, por lo
general, las mujeres de empresa entrevistadas se
auxiliaban de personal contratado para el desem­
peño de la mayor parte de las tareas domésticas y 
su función era coordinar que se llevaran a cabo. 
La trabajadora doméstica era la encargada de la
limpieza de la casa, el lavado y planchado de la 
ropa y la preparación de los alimentos. En algunos 
casos. en cambio, la madre se encargaba de esta 
última tarea. Sólo en un caso las tareas domésti­
cas estaban a cargo de tres personas, una de las 
cuáles se ocupaba de asuntos de jardinería y el 
traslado de los hijos al colegio. Cuando la encar­
gada de las labores del hogar dejaba de prestar 
sus servicios, por cualquier motivo, la madre-em­
presaria era quien debla realizar las tareas domés­
ticas hasta encontrar una sustituta. Para todas el las
resultaba claro que sin esta ayuda en el hogar les 
sería imposible llevar a cabo su actividad empre­
sarial. Además de la coordinación y supervisión de 
las tareas asociadas al  hogar, la mujer era respon­
sable de la compra de víveres. Esto significaba que 
semanal y mensualmente debían destinar parte de 
su día para elaborar la lista de compras y realizar­
las, además de estar pendientes de las necesida­
des de atención médica, ropa y calzado para los 
hijos. 
Cuando los hijos eran adolescentes no se espe­
raba que colaboraran en las tareas domésticas, de 
hecho eran muy pocos los casos en los que los hijos 
se hadan cargo de tender su cama o de hacer algu­
na compra para surtir la despensa. La responsabili­
dad de los hijos era tener un buen desempeño 
escolar y las tareas domésticas eran asunto de la 
madre. Solamente en un hogar donde los hijos eran 
adolescentes. el día domingo entre el padre y ellos 
limpiaban la casa y preparaban los alimentos, mien­
tras la madre se dedicaba a revisar que todo estu­
viera en orden para la semana. Este caso fue 
excepcional. De hecho, algunas mujeres afirmaron 
que intentaron que sus esposos colaboraran con el 
lavado de los platos en las épocas en que no tenían 
servicio domés.tico, pero los esfuerzos resultaron 
estéri les. 
En el caso de hogares donde la mujer quedó 
viuda, se divorció o separó del cónyuge, cuando los 
hijos tenían entre uno y nueve años de edad, los 
arreglos para el desempeño de las tareas domésti­
cas eran similares a los descritos, aunque encontré 
algunas variantes que se deben subrayar. En el caso 
de algunas mujeres que enviudaron cuando sus hi­
jos eran muy pequeños, ellas tuvieron que auxiliase 
de un familiar que se trasladó a vivir a su casa por 
algún tiempo - entre tres y cuatro años- . Este 
pariente, que era tía o madre de la reoente viuda , 
pasó a ser responsable de la coordinación de todas 
las tareas asooadas al hogar, ante la necesidad que 
la nueva responsable tenía de sacar adelante el 
hogar y proporcionar el dinero necesario para los 
gastos. Sin embargo, cuando la viudez se combinó 
con hijos pequeños, falta de dinero y negativa de 
los familiares para apoyarla, por haberse casado con 
alguien que no profesaba su misma religión y no 
contaba con la aprobación familiar, 
16 la situación 
se tor nó verdaderamente desesperada. En este caso 
la mui er realizaba personal mente todas las tareas 
domésticas, pues el poco dinero que tenía lo había 
invertido en un pequeño negocio. En la medida en
que los hijos crecieron y su situación económica 
meioró contrató a una persona para que se hiciera 
cargo de las labores de la casa, la preparación de 
los alimentos de la familia y recibiera a los hijos de 
la escuela, mientras ella se ocupaba del negocio. 
Las mu¡eres divorciadas o separadas cuyos hijos 
estaban en edad escolar contrataron a una perso­
na ajena a la familia para que estuviera "de plan­
ta" 17 y se hiciera cargo de todas las labores 
domésticas. La ayudante doméstica tenía como 
obligación limpiar la casa, lavar y planchar la ropa, 
enlistar los víveres que se necesitaban, preparar los 
alimentos de los hijos, traerlos de la escuela, serv i r ­
les de comer y atenderlos por las tardes. Confor ­
me los hijos crecieron, la necesidad de que una 
persona estuviera de manera permanente dismi­
nuyó, hasta llegar a tener una trabajadora domé s -
11ca que s e  ocupaba de las tareas del hogar sólo 
durante el día. 
En estos hogares. que carecían de figura pater­
na, la madre tuvo que descansar una gran parte de 
sus responsabilidades asociadas al  hogar en una 
persona distinta. mientras ella se ocupaba de ge­
nerar los ingresos necesarios para su supervivencia. 
Sin embargo, a pesar del poco tiempo de que dis­
ponían, ellas mismas desempeñaban algunas tareas 
como llevar a los hijos a la escuela, comprar los ali­
mentos y estar atentas a los requerimientos de ropa 
16. Este es el e.aso de una empresana or, zabe"ª· óe ongen ¡udfo, que 
tomó la decisión de casarse con la opos,ctón de la madre Su temprana 
viudez enfrentó la negauva de la fam,tia para aux1harta en la d1tic1I s1tua• 
c,6n que tenía 
17. Oue permanece en la e asa de lunes a sábado 
m a 1 1 a  9 u a d a l u p e  1 e 1 n a  p e r e z
y calzado. Los hijos adolescentes y jóvenes de este 
grupo de hogares, tuvieron que madurar más rápi­
damente y ser independientes en un plazo más cor­
to. Algunos de ellos se hicieron responsables de la 
limpieza de su habitación y otros dejaron la casa 
familiar para estudiar en otra ciudad. 
3.2) Crianza y cuidado de los hijos entre muje­
res casadas 
Para el conjunto de mujeres de empresa entrevista­
das la crianza y el cuidado de los hijos son respon­
sabilidad d e  la madre y no se discute la posibilidad 
de compartirla con el cónyuge. Ella es quien atien­
de y cuida de los hijos desde su nacimiento, los 
lleva al doctor si se enferman, los lleva y los recoge 
de la escuela, está presente en las horas en que se 
sirven los ali mentos, les auxilia en las tareas, con­
versa con ellos, vigila su educación y la observancia 
de normas morales. 
Cuando la madre da a luz suspende sus activi­
dades por uno o dos meses y, en algunos casos, 
hasta cuatro. Después de este periodo, si el nego­
cio o la fábrica está en la casa familiar, hace arre­
glos para atender al recién nacido y vigilar cómo 
van las cosas en la fábrica. Las mujeres que antes 
de dedicarse a la empresa prestaban sus servicios 
como profesionales asalariadas, una vez que ter­
minaba su licencia de maternidad. enviaban a sus 
hijos a una guardería privada o del Estado, depen­
diendo de sus condiciones económicas. Por las tar ­
des eran atendidos por algún familiar cercano. De 
hecho, para estas mujeres, el que sus hijos tuvieran 
que permanecer todo el día alejados de ellas fue 
una razón d e  peso para incursionar en la actividad 
empresarial. Cuando los hijos tienen uno o dos 
años, en ocasiones, contratan alguna persona para 
que los atienda pero ellas mantienen una vigilancia 
constante. En otras ocasiones los dejan algunas 
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horas del día al cuidado de la abuela materna o de 
alguna tía cercana, pero sólo el tiempo suficiente 
para arreglar asuntos urgentes de la empresa. Es­
tos son los arreglos más comunes para el cuidado 
de los hijos pequeños. Un número reduc ido de em­
presarias inscriben a sus hijos, cuando empiezan a
caminar. en alguna guardería donde permanecen 
de ocho de la mañana a dos de la tarde, tiempo 
que se aprovecha para atender pendientes de la
empresa o visitar algunos clientes. 
Los hijos ingresan formalmente a la escuela a 
los tres años de edad. etapa en la que se inicia su 
educación preescolar. Desde este momento y has­
ta concluir la primaria permanecen en la escuela 
entre onco y seis horas diarias, tiempo que es ín­
tegramente aprovechado por la empresaria. En este 
per iodo hay una cierta estabilidad. 18 La jornada 
de la madre inicia a las seis de la mañana, prepara 
a los hijos, les sirve el desay uno y los lleva a la 
escuela. En ocasiones es el padre quien los lleva 
de camino a su trabajo. Para acortar tiempos, to­
dos los hijos asisten al mismo colegio. Al medio 
día las mujeres suspenden las actividades que tie­
nen que ver con la empresa y verifican que los 
alimentos estén listos. recogen a los hijos y la fa­
milia se reúne en la comida pnnopal. Por las tar­
des el cuidado de los hiJos es más complicado pues 
deben vigilar las tareas escolares y trasladar a los 
pequeños a sus actividades extra-escolares. Entre 
18. E.l(cepto durante fas vacac,ones de verano donde los uempos se alte­
ran sen�bf.emente. los hitos permanecen en casa y para la madre resulta 
d1f,cll salir y de¡arlos en casa. A ve<:es la empleada doméstka los V191la y 
la empre-sana asume k>s conflictos que esto genere con su cónyuge. En 
el caso de las empresa11as en el comercio y los seMC•os. esta no es una 
buena época de ventas, pero entre las empresauas dedicadas a las ma­
nufacturas, es en este cklo donde se preparan las ventas de otof'l<>­
mviemo qve son las más importantes del año. 
una y otra actividad, hablan por teléfono o visitan 
a sus clientes, compran insumos para el negocio y 
atienden los asuntos más urgentes. Por la noche 
se ocupan de preparar la merienda, enviarlos a la 
cama. verificar que todo esté en orden y atender 
al esposo, quien pocas veces menenda con los h1-
JOS. Una vez que concluyen por el día los asuntos 
cotidianos del hogar, muchas de estas muJeres, 
dedican dos o tres horas para organizar asuntos 
de la empresa. Su día termina alrededor de las doce de 
la noche. 
Cuando los hijos ingresan a la secundaria. una 
parte del tiempo que la madre ocupaba en su cuida­
do se libera, pues ellos empiezan a ser independien­
tes. Se alistan solos para ir a la escuela, se sirven de 
desayunar y, pªra entonces, la mujer ya está lista 
para llevarl os a la escuela. donde permanecen has­
ta las dos de la tarde. Como la ciudades donde vi­
ven son pequeñas estos adolescentes regresan de 
la escuela por su cuenta. Lo mismo sucede con las 
actividades vespertinas: se les permite una gran 
movilidad. van y vienen de sus cursos, a la bibliote­
ca, a la casa de los am igos y al hogar, donde hacen 
sus tareas escolares sin mayor vigilancia. Esto signi­
fica que la madre puede dedicar un mayor número 
de horas a sus actividades empresariales, estable­
ciendo comunicación con sus hijos por teléfono para 
saber qué hacen y dónde están. No obstante, ella 
está presente en la comida del medio día, que es 
cuando se reúne la fam ilia. Por la noche. después 
de vigilar la merienda y la preparación para ir a dor­
mir, vuelve a ocuparse de verificar los pendientes 
de la empresa. Cuando el esposo llega lo acompa­
ña a cenar y su jornada concluye a medianoche. 
Cuando los hijos ingresan a la preparatoria, 
aunque ella no los at iende personalmente, pues 
son independientes para su traslado a la escuela, 
las preocupaciones aumentan. Aunque tiene más 
tiempo para dedicarse a sus act1v1dades empresa­
riales, debe vigilar constantemente dónde están 
los hijos, quiénes son sus amigos. a qué hora vuel­
ven a casa, a dónde van el fin de semana. además 
de hacer un espacio de tiempo para conversar con 
ellos y con su esposo. En este periodo la empresa­
na procura hacer arreglos para estar algún tiempo 
de la tarde en casa, en caso de que los hijos nece­
siten algo: "en esa edad uno debe estar allí para 
escucharlos". 
El cambio radical viene con el ingreso de los hi­
JOS a la universidad pues, la mayoría de ellos, van a 
estudiar a una ciudad distinta de aquella en la que 
viven Los hijos asumen la mayor parte de la res­
ponsabilidad de su comportamiento y la vigilancia 
es mucho menos estrecha. En este penodo la dedi­
cación a la empresa aumenta de manera importan­
te y la preocupación de la empresar ia se centra en 
contar con los recursos económicos para sol ventar 
todos los gastos. La rut ina del hogar en términos 
de horarro de los alimentos continúa igual, aunque 
ahora sólo se reúne la parej a. El esposo demanda 
tiempo de atención y ella procura no tener 
objeciones. 
Este esquema de liberación de tiempo se obser­
vó en varios casos en donde los hijos se llevaban 
dos o tres años entre unos y otros. Esto quiere decir 
que mientras un hijo estaba en casa al cuidado de 
la madre. el otro asistía al jardín de niños. Al llegar 
el tercer hijo el primero ya cursaba la primaria y el 
segundo se encontraba en preescolar, eslabonados 
así hasta llegar a la universidad. Esto significa que 
el ti empo de atención dedicado al hogar y los hijos 
se libera en forma lenta pero constante a la par que 
el destinado a la empresa se incrementa. 
Sin embargo, estos tiempos cambian cuando los 
hijos se llevan más años, entre uno y otro, como 
fue el caso de varios de los hogares de las empresa-
m a r i a g u a d alu p e  s e r na p e , , z
nas entrevistadas. Cuando esto sucedió, el tiempo 
dedicado a la atención de los hijos. no se liberaba 
de igual forma sino que había enormes variacio­
nes. Esto para la madre implicaba que debía espe­
rar mucho más tiempo, que en los casos descntos, 
para aumentar en forma considerable el tiempo 
destinado a la empresa. 
3.3) Crianza y cuidado de los hijos en hogares­
empresas en sociedad conyugal 
Dentro del grupo de hogares donde se comparte 
la sociedad de la empresa. por invitación de la es­
posa. algunos cónyuges colaboran en el cuidado 
de los hijos. Sin embargo, la crianza de los hijos 
menores de tres años está a cargo de la muj er y 
ella no está dispuesta a delegar esta responsabili­
dad en el cónyuge. En los casos en que la socie­
dad de la empresa se estableció cuando los hijos 
eran muy pequeños, era la madre quién los aten­
día de manera constante y hacía arreglos para dis­
tribuír su tiempo entre sus responsabilidades en la 
empresa y en el hogar. sin afectar a este último. 
Sin embargo, cuando los hijos crecieron e ingresa­
ron a la escuela, algunos cónyuges se h icieron car­
go de llevarlos a la escuela, de cuidarlos en 
ocasiones por las tardes o de llevarlos a pasear. 
Esto continuó hasta que los hijos llegaron a la ado­
lescencia, ya que estos padres mantuvieron una 
relación muy cercana con sus hijos. En  estos casos 
el cónyuge tomó la responsabilidad de colaborar 
parcialmente en el cuidado de los hijos. La madre 
por su parte, continuó siendo responsable de le ­
vantarlos por la  mañana para i r  a la escuela, de 
servir los alimentos. de vigilar las tareas. de llevar­
los al médico y de cuidarlos cuando estaban en­
fermos, de establecer las normas de educaci ón y 
convivencia y de vigilar la moral del hogar. Aquí la 
liberación del tiempo destinado a la empresa y al 
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hogar fueron ligeramente distintos a los antes 
descritos. Como ambos eran responsables del ho­
gar y de la empresa. en algunas ocasiones, la ma­
dre podía dedicar más tiempo a la empresa. 
aunque debía cuidar que ello no afectara al ho­
gar. Estos casos muestran que aún en la situación 
donde los patrones de cuidado y atención a los 
hi jos han sufrido algunos cambios. la unidad eco­
nómica mantiene una fuerte interdependencia con 
los ciclos de la unidad doméstica. 
En aquellos hogares donde la esposa fue invita­
da a colaborar en la empresa del cónyuge los pa­
trones de atención y cuidado a los hijos no han 
sufrido ninguna variación evidente. En estos casos, 
ella era quien debía ocuparse del cuidado de los 
hijos, pues el cónyuge no aceptaba tomar la res­
ponsabilidad de llevarlos a la escuela o vigilarlos por 
las tardes, cuando ella tenía algún compromiso de 
trabajo. Para estas mujeres la lucha por el tiempo 
destinado al cuidado de los hijos ha sido constante, 
al igual que la necesidad sentida y expresada de 
que el cónyuge se responsabilice de una parte de 
las obligaciones en el hogar. Sin embargo, la lucha 
ha resultado esténl. Esto h a  tenido consecuencias 
directas para la empresa. ya que la mujer destinaba 
todo el tiempo necesano para la atención y el cui­
dado de los hij os. sin hacer ningún esfuerzo para 
disminuirlo y aumentar el que debía dedicarse a la 
empresa. 
3.4) Atención y cuidado a los hijos en hogares 
sin figura paterna 
En l a  mayoría de los hogares en donde la esposa 
quedó viuda, 19 esto sucedió cuando sus hijos eran
pequeños: tenían entre uno y nueve años de edad. 
En estos casos el cuidado y atención de los hijos, 
aún los infantes, estuvo principalmente a cargo de 
una familiar cercana (la abuela o una tia), mientras 
que la madre se ocupaba sólo parcialmente de esto. 
ya que dedicaba la mayor parte del tiempo a la 
empresa. Las razones para hacerlo así resultan ob­
vias: de ahi provenía la totalidad de los ingresos de 
la unidad doméstica. Igual que h1oeron con las ta­
reas domésticas, estas mujeres delegaron la respon­
sabilidad de la crianza y el cuidado de los hijos en
otra persona, básicamente por razones de sobrevi­
vencia de una unidad doméstica sin figura paterna. 
Estas mujeres eran padre y madre a la vez pero ante 
la ausencia de aquél ellas cumplían. sobre todo. la 
función del padre y, en menor medida, la tradicio­
nalmente asignada a la mujer. Esto requlfió de una 
dura decisión pues fueron educadas para cuidar a 
sus hijos. Sin embargo, fue justamente de reflexio­
nar sobre esta cesponsabilidad adquirida de donde 
proviniero n  las razones para dedicarse principalmen­
te a la empresa. Así la auxiliar de la madre es quién 
ha cuidado y atendido a los hijos en sus primeros 
años de vida. aunque las empresarias mantuvieron 
la responsabilidad de llevarlos al doctor, cU1darlos 
cuando s e  enferman, compartir con ellos los ali­
mentos y llevarlos a la cama. Como fue difíci l que 
su familiar permaneciera con ellas por un largo pe­
riodo. cuando se retiró, contrataron una niñera que 
se hiciera cargo de los hijos, mientras que ellas aten­
dían la empresa. Conforme los hijos empezaron a 
ir a ta escuela, ellas se encargaron de vigilar sus
tareas, de llevarlos a la escuela y cuidarlos si 
enfermaban. Procuraban que los alimentos se 
compartieran en familia aunque esto, en ocasio­
nes, significaba que los hi jos debían esperar hasta 
que la madre llegara. Poco a poco los hijos "se van 
acostumbrando a no verla a una a determinadas 
19. Me relieio aquí al grupo de viudas cuyas edades fluctúan e'mre 38 y 
SO al\os de edad. 
horas". En la adolescencia y la juventud de los hi­
¡os. la madre ha intentado estar en casa algunas 
tardes pues. e n  esta etapa "tos hijos son tan 
independientes como ella y como ya sus horarios 
-de alimentos- no coinciden, disfrutan cuando 
pueden estar juntos, pues son pocas veces".2º • 
En estos hogares sin figura paterna es posible 
observar cómo la empresa consume el tiempo des­
tinado a los hi¡os, en gran parte, por decisión y fal­
ta  de opciones de la madre. Sin embargo, en 
algunos casos donde las condiciones económicas 
eran precanas a la muerte del cónyuge, la situación 
fue aún más difíci l. En uno de estos casos se com­
binaron las exigencias de supervivencia de la uni­
dad con la negativa de la fam1ha de origen para 
apoyar a la reciente viuda en su nueva condición. 
En este caso la abuela y tías se negaron a cuidar de 
los hijos, ahora huérfanos de padre, ya que no acep­
taban que ella se hubiese casado contra su volun­
tad. Como sus condiciones económicas eran difíciles 
no le fue posible contratar a una persona para que 
cuidara de sus hijos. Estos permanecían la mayor 
parte del tiempo con la madre y debían acompa­
ñarla en todos sus recorndos. En otras ocasiones la
madre solicitaba a alguna de sus vecinas que cui­
dara de sus hijos durante algunas horas. para aten­
der su negocio. Desde muy temprana edad los hijos 
de esta viuda se quedaban, algunas horas .. solos en 
casa sin supervisión de un adulto. En la medida en 
que sus condiciones económicas mejoraron, le fue
posible contratar a una persona para que realizara 
todas las tareas domésticas y cuidara de sus hijos. 
Cuando sus hijos eran adolescentes la situación 
20. Se trata de una mujer de empresa de la ciudad de A9uascal1entes de 
48 años que nene dos hijos· uno es universitario en ta ciudad de México 
Y el ano cursa la p,e-pa,atona y vive aún en la casa fami liar 
m a r i a  g u a d a l u p e  s e r n a  p e r e z
económica había mejorado y la madre contrató a 
una empleada para su negocio. lo que liberó una 
parte del tiempo para que ella atendiera a sus hi­
jos. Desde entonces ella ha continuado con un es­
quema de atención similar aunque ahora los hijos 
están ocupados en sus propias actividades la ma­
yor parte del tiempo. 
En el caso de las unidades domésticas donde la 
madre era divorciada o separada, las condiciones 
económicas de los hogares eran buenas y, además. 
en la mayoría de los casos. los hijos menores eran
ya adolescentes. En estos casos et cuidado y la aten­
ción que los hijos requerían eran mucho menores. 
por lo que no fue necesaria la contratación de al­
guien para que los atendiera. Los hij os, como suce­
dió con los de las mujeres viudas, tenían una gran
independencia y movilidad. No obstante, cuando 
fue necesario cuidarlos o atenderlos por algún mo­
tivo, fue la madre quién se responsabilizó de esto. 
Solamente en un caso. después de separarse del 
esposo. la empresaria tomó la decisión de regresar 
a la casa de sus padres pues, desde su perspectiva. 
los hijos necesitaban de una figura paterna y de 
sentir que formaban parte de una familia. 
3.5) Consideraciones generales 
En términos generales es posible afirmar que, para 
el conjunto de empresarias entrevistadas, la espo­
sa-madre-empresaria continúa como la única res­
ponsable de todas las actividades asociadas al hogar. 
tanto de las tareas domésticas como las de cuidado 
y atención a los hi¡os. Esto implica que no parece 
haber ninguna modificación en el rol que la madre debe 
desempeñar. El esposo, cuando colabora, s e  ocupa 
de llevar a los hijos a la escuela y, en ocasiones, de 
cuidar de ellos por las tardes pero, en el caso de las 
tareas domésticas. estas son coordinadas directa­
mente por la mujer. Existen algunos casos, aunque 
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son muy pocos , en que los cónyuges atienden a 
sus hijos de manera sistemática. Salvo en este últi­
mo rubro, los estudios sobre este tema concuerdan 
con mis observaciones (Este1nou, 1996). Como afir­
man García y Oliveira (1994), tanto en los país es 
desarrollados como en aquellos que se encuentran 
en vías de desarrollo, el trabajo doméstico  sigue 
siendo res ponsabilidad femenina y no s e ha logra­
do que la participación del cónyuge s ea sistemáti­
ca. Hallazgos similares son reportados por Davidson 
y Cooper (1992) en su trabajo sobre empresarias y 
ejecutivas en Gran Bretaña, donde encontraron que 
el 73% de estas mujeres eran responsables de las 
actividades domésticas y el cuidado de los hijos. 
Observaciones similares se reportan en algunos 
países del continente europeo como Bélgica (Wo ­
odward, 1993), Grecia (Miliori, 1993), Portugal 
(Campos e Cunha, 1993) y España (Vázquez Fer­
nández, 1993), entre empresarias y ejecutivas. 
Existen algunas diferencias dignas de mención 
entre los casos estudiados en varios países de Euro­
pa y en Estados Unidos, y las empresarias mexica­
nas de Aguascalientes y Córdoba-Orizaba. Para las 
mujeres que participan en actividades empresaria­
les en las zonas que analizo es relativamente fácil 
contar con ayuda doméstica, puesto que la dispo­
nibilidad de pers onal es amplia y el costo de estos 
s ervicios es moderado. Esto no sucede en los países 
europeos, o en Estados Unidos , donde el elevado 
costo del servicio doméstico trae como consecuen­
cia que sea la empresaria quien realice todas esas 
tareas. Este hecho se muestra claramente en los 
estudios de Belcourt y Bulke (1989), Dav1dson y 
Cooper (1992), M1lior i (1993) y Woodward (1993} 
en íos que se enfatizan las constantes discusiones y
la pres ión por parte de las mujeres para compartir
las res ponsabilidades de todas las tareas asociadas 
al hogar con el cónyuge. Estas consideraciones, por 
ahora, apenas si tienen lugar dentro de lo s  hogares 
de las mujeres de empresa en las zonas baj o estudio.
Aquí cabe sumarse a la interrogante planteada 
por Esteinou (1996} en su estudio sobre familias en 
los sectores medios, donde indica que la estructura 
de roles no se ha flexibilizado en lo que se refiere al 
trabajo doméstico. La autora apunta dos pos ibles 
rutas de anális is para profundizar en este problema 
y avanzar en su conocimiento: a) la pos ibilidad de 
que esto pueda estar ligado a la presencia de un 
modelo cultural tradicional que impide que los cón­
yuges se dediquen a estas tareas; y b) la facilidad 
que se tiene en Méxi co de contar con el servicio de
una empleada doméstica (Esteinou, 1996:52-53).
Considero que este planteamiento debe s.egu1rs e 
explorando, par.a lograr determinar si esto se debe 
a un problema que alude a la tradición cultural y
que, podría suponerse, se expresa en nuestras so­
ciedades en servicios domésticos con muy alta de­
manda, pero que contradictoriamente se mantienen 
a muy bajo costo. 
Finalmente debo subrayar que vanas de las 
mujeres casadas y propietarias únicas de su negocio, 
en el presente e.studio, no pareclan estar interesa­
das en modificar estos patrones de responsabilidad. 
Otras mencionaron que habían hecho intentos para 
que el marido colaborara con el cuidado de los hi­
jos, pero después de varios rechazos desistieron, 
pues su actitud, lejos de ayudarlas obstaculizaba 
sus actividades y alteraba la organización de sus 
tiempos. Esto coincide con los hallazgos de Milion 
(1993) y de Vázquez Fernández (1993) para las 
mujeres de empresa y ejecutivas en Grecia y en Es­
paña. De hecho, Belcourt ( 1989), en su trabaJo so­
bre empresarias, sugiere que las mu¡eres dedicadas 
a esta actividad parecen tener menos conflictos y 
menos tens ión (stress) cuando combinan su activi­
dad doméstica con la empresarial, que las mujeres 
e¡ecutavas. Hay aquí una importante coincidencia, 
para tas mu¡eres de empresa analizadas por la au­
tora, al igual que para el conjunto de estudios de 
caso analizados: la actividad empresarial no obsta­
cuíiza el cuidado de los hijos , es sólo un asunto de 
organizaoón. 
Conclusiones 
En el presente ensayo examiné el tipo de organiza­
ción que tienen las unidades domésticas, para ello 
analicé tres aspectos : la figura del proveedor y la 
contnbución económica de la mujer a la unidad; la 
administración de los recursos disponibles en la 
unidad; y la organización de las tareas asociadas al 
hogar y al cuidado de los hijos. Mi propósito al abor­
dar estos aspectos fue delinear y explicar las carac­
terísticas de estas unidades domésticas y lo s  
patrones d e  organización que tenían. El entrelaza­
miento entre los tiempos de la unidad doméstica y 
los de la empresa fueron evidentes al profundizar 
en otros aspectos, de ahí la necesidad de explaya r ­
se sobre la forma co mo ésta organización permitia 
c ompaginar las responsabihdades del hogar y el 
desempeño de la actividad empresarial. A partir del 
análisis de las características de los patrones de or­
ganización doméstica me interesa mencionar bre­
vemente cuatro puntos que a mi juicio son los 
hallazgos más relevantes. 
En primer lugar, el análisis de la información pro­
veniente de las entrevistas realizadas a mujeres de 
empresa en Aguascalientes y en Córdoba-Orizaba 
impide afirmar de manera categórica que el papel 
de proveedor principal del hogar, asignado al cón­
yuge, esté sufriendo fracturas severas. Hay una ten­
dencia muy clara, po r parte de las mujeres de 
empresa, a considerar que la responsabilidad del 
cónyuge es proveer al hogar de todo lo necesario y 
m a r i a  g u a d a l u p e  1 e r n a  p é r e i
a definir su propia contribución económica como 
algo complementario. No obstante, es importante 
enfatizar que hay hogares, aunque por ahora son 
minorla, donde son evidentes los cambios en el pa­
trón tradicional de as ignación y estos se localizan 
fundamentalmente en Aguascalientes. En estos 
hogares la madre se define como proveedor en 
igualdad de circunstancias y con las mismas respon­
sabilidades que su cónyuge, lo que implica que su 
contribución económica al hogar s e determina con 
los mismos parámetros. Si bien este patrón se de­
sarrolla en condiciones especiales -cuando la em­
pres a establece una sociedad entre cónyuges­
también sucede en otros casos, cuando la mujer ha 
tenido una participación activa como profesional 
en la actividad económica. Este patrón, aunque es 
poco común, indica cambios en la perspectiva que 
la mujer tiene de su propia actividad económica, ya 
que ahora se le da el mismo valor que a la del cón­
yuge. Esto implica también un cambio en la res­
ponsabilidad que ahora tiene ella hacia el hogar y 
los hijos. Aquí habría que explorar más detenida­
mente el papel que podría jugar la variable escola­
ridad en est e  proceso, apenas incipiente, de 
resignificación tanto del concepto de proveedor de 
la unidad doméstica como sobre la importancia de 
la actividad económica que la mujer desempeña. 
En segundo lugar, al detallar la forma en que se 
lleva a cabo la administración de los recursos eco­
nómicos destinados a la unidad doméstica, se hizo 
evidente que aún prevalecía el patrón donde la 
mujer administraba un presupuesto específ ico que 
es proporcionado por el cónyuge. Si éste no era 
suficiente, debla completarse a partir de contribu­
ciones propias, cuando no se tenían arreglos pre­
vios . Otro punto importante, en este tema, es que 
si bien la mujer no tiene control sobre los ingresos 
del cónyuge, solamente sobre el pres upuesto des-
245 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 7 enero-diciembre de 2000. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 7 enero-diciembre de 2000.
246 
tinado al hogar, tampoco le interesa tenerl o. Esto
se debe, en gran parte, a la negativa expresa de 
que su cónyuge intervenga en su propio negocio y 
en sus utilidades. Es. considero, una manera pecu­
liar de mantener la esfera del hogar y la de la em­
presa separadas, así como evitar cualquier 
ingerencia masculina en la segunda. Sin embargo, 
hay al menos un nuevo patrón para la administra­
Ctón de los recursos de la unidad doméstica, el de 
los hogares con un fondo común. similare s a los
encontrados por Garcia y Oliveira ( 1994). Si bien. 
en este caso, se trata de unidades domésticas en 
situac iones poco frecuentes, como tener una e m ­
presa en sooedad conyugal, n o  es despreciable el 
hecho de que esto también ocurra en hogares don­
de la mu¡er ha tenido una trayectona como profe­
sional en la actividad económica. 
En tercer lugar, al examinar la participación de 
los miembros del hogar en las tareas domésticas, el
cuidado y la atención de los hi jos. encontré que
prevalece el patrón tradicional que asigna a la mu­
jer la responsabilidad de todas las tareas asociadas 
al hogar y los h i jos. Encontré, además, que este 
patrón es aceptado, promovido y reproducido por 
las propias mujeres; de hecho, es una de las razo­
nes para haber incursionado en la actividad empre­
saria 1, ya que n o  perciben ob stáculos para 
desempeña r se como madre-esposas-empresarias, 
al mismo tiempo. Otro hallazgo que considero im­
portante es que para la mayorla de tas mujeres las 
tareas domésticas deben ser coordinadas por ellas 
aún cuando sean responsabilidad directa del servi­
cio doméstico. Éste es, por las condiciones de am­
bas zonas de estudio, accesible y el per sonal 
fácilmente reemplazable, lo que marca un diferen­
cia importante con lo que sucede entre las empre­
sarias europeas y norteamericanas. Aunque insisto 
es necesario continuar explorando este fenómeno. 
Asimismo, encontré que la mujer se considera res­
ponsable del cuidado y la atención de los hij os, y
también que esto es algo que difícilmente le intere­
sa compartir con el cónyuge. La casa y la familia, la 
educación de los hijos y la trasmisión de tas reglas 
morales. son todos aspectos fundamentales para 
la muJer-madre y no está interesada en compartir 
esta responsabilidad, a menos que no tenga otra 
alternativa, como en el caso de las viudas. De he­
cho, el que ellas incursionen en la empresa tiene 
como una razón clave el poder administrar su tiem­
po para cuidar y atender a los hijos, las tareas do­
mést1eas no son relevantes. 
En cuarto lugar, es evidente que el hogar y la 
empresa con ¡efatura femenina están indisoluble­
mente unidas. �o obstante, debe subrayarse que 
esta liga es buscada intenoonalmente por la muJer 
de empresa como la opción más viable cuando les 
interesa, al mismo tiempo, atender a los h1¡os y 
desempeñar una actividad económica. De ahí que, 
en este ensayo, haya sido nece sari o hacer inteligi­
ble esta organización y explicar cómo permite que 
las esferas del hogar y la empresa se combinen. aun­
que ello implique la subordinación de los tiempos 
de la segunda por una deosión de la rnu¡er de em­
presa. para quien el hogar es prioritario. Esto coin­
cide con el análisis de Gerson (1 985) entre mu¡eres 
californianas donde encontró que aún en un con­
texto de presión estructural, las mujeres podían 
construir activamente sus vidas a pesar de las con­
dioones materiales y de las fuerzas sociales mayores. 
Finalmente es claro que, efectivamente, los hi­
jos y la figura masculina o cónyuge, son un obstá­
culo para el desempeño de la act1v1dad empresarial 
y frenan el desarrollo de la unidad económica. visto 
desde una lógica capitalista, pero. también es oer­
to, éstos obstáculos forman parte de lo que la em­
presaria ha decidido hacer y por tal razón no son 
perc1b1dos por ella corno impedimentos. Por otra 
parte, también es cierto que en los casos en que se 
da una colaboración real entre el cónyuge y la e s ­
posa para el desarrollo de la unidad económica, es 
posible mostrar que es una organización eficiente 
tanto para la empresa como para el hogar. Esta sim­
b1os1s es un modelo distintivo de la ciudad de Aguas­
cahentes, donde el hogar y la empre sa son uno 
mismo y por tanto las empresas tienen característi­
cas muy especificas. Es necesario insistir en este 
m a , 1 a  g u a d a l u p e  s e r n a  p e r e z
punto al evaluar. con criterios masculinos y una ló­
gica de racionalidad capitalista, el desempeño de 
la actividad empresarial femenina. Si bien se trata 
de una lógica distinta. es, como se ha observado. 
igualmente racional y cumple el mismo propósito 
que la de los empresarios: abrir fuente s de traba¡o 
para sí mismas y generar empleos estables para 
otros. consolidar empresas que logren nichos com­
petitivos en el mercado y asegurar un patrimonio 
familiar. 
Cuadro 1 .  Información general sobre las empresarias entrevistadas 
Edad (años) Edo. civil Escolaridad Profesión No.hijos edades de 
(Años) los hijos 
3 5  casada 17 Economista 4 14, 9. 7. l 
41 divorciada 1 3  Educadora 2 14, 1 2  
43 casada 1 7  Estud. de Disel\o 2 1 1 .  9 
38 casada 1 3  Técnico en Diseño 3 10, 7, 5 
47 viuda 9 Aux. Contador 2 21, 18 
38 viuda 9 Aux. Contador 2 1 s. 1 3  
65 viuda 9 Aux. Contador 8 -45  años 
60 casada 6 4 -44 años 
28 casada 1 7  Lic. en Pedagogía o 
44 casada 9 Aux. Contador 3 18, 15, 10 
39 casada 1 7  Bioquímica 2 9, 6 
38 casada 1 3  Sria. Ejecutiva 3 14, 1 1, 7 
44 separada 9 Aux. Contador 5 24, 22, 17, 1 2  
40 casada 1 2  Bachillerato 3 16, 13, 7 
42 casada 9 1 1 0  
50 casada 9 Secretaria 5 - de 26 
33 casada 1 2  3 1 1 ,  8, 1 
40 casada 18 Esp. Admon. 2 1 1 ,  9 
32 casada 1 5  Estudios de Contaduría 2 7, 4 
44 casada 9 4 17, 15, 13, 9 
40 casada 1 3  Mta. Educ. Primaria 3 18, 14, 12 
so vi uda 9 Secretaria 2 21,  1 9  
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Cuadro 1 .  Información general sobre las empresarias entrevistadas (continuación) 
Edad (años) Edo. civil Escolaridad 
(Años) 
3 5  casada 1 2  
88 viuda 5 
33 casada 1 3  
34 divorciada 1 3  
43 casada 9 
34 casada 16 
38 separada 1 2  
40 casada 16 
45 casada 12 
43 casada 12 
42 divorciada 9 
56 vi uda 5 
45 casada 9 
70 viuda 6 
32 casada 17 
65 casada 6 
34 divorciada 16 
52 casada 6 
53 casada 6 
56 viuda 6 
30 casada 16 
49 casada 6 
45 separada 6 
46 viuda 9 
36 casada 9 
Profesión No.hijos 
Sria. Bílingüe 2 
8 
Educadora 2 
Educadora 2 
4 
Estudios de Admon. 2 
Trabajadora social 3 
Est. de Antrop. 2 
Bachiller 
Bachiller 3 
Secretari a 1 
3 
3 
2 
Lic. en Admon. 
3 
Est. de lng. Quim1Ca 2 
4 
3 
3 
Pedagoga 
5 
Secretaria 4 
3 
edades de 
los hijos 
18,4 
-de 68 
8, 4 
9,7 
19, 16, 4 
8,5 
20, 18, 14 
16, 14 
22 
19, 16, 13 
20 
- 36 alios 
24, 21 ,22,8  
• 45 ill'IOS 
4 
· 43 años 
1 1 ,  4 
• 30 ai'los 
-32 años 
· 35 años 
3 
• 28 años 
26, 
21 ,  18, 15, 7 
14, 1 1 ,  5 
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• Introducción 
En el estudio de los procesos sociales se pnv1leg1ó la 
variable tiempo, en tanto que la espac1ahdad fue consi­
derada como el contexto donde ocurrían los sucesos 
sociales. La geografía se ocupó de las características del 
espacio sin lograr permear al resto de las oencias sooa­
les. En el análisis social el liderazgo fue desarrollado por 
la denoa política, la sociología y la economía en dife­
rentes momentos, por lo que la geografía quedó limi­
tada al tratamiento de problemas específicos.
El concepto región. desarrollado originalmente 
por la geografía, ha tenido diverso contenido. De 
la región natural. delimitada por acodentes natu­
rales y cuyo centro eran las cuencas hidrológicas a 
la región económica definida por características de 
crecimiento y acumulación a fines del siglo XIX y 
principios del XX. 
Simmel (1939) en Sociología, estudio sobre lasformas de socialización, propuso el análisis de las 
relaoones de los individuos a partir del espaoo com­
partido. Giddens (1995) plantea que el conJunto 
de relaciones sociales ocurre en porciones determi­
nadas del espacio. 
La globalización ha puesto en ev1denoa las d1f1-
cultades de una homogeneización de los procesos 
sociales en el tiempo y en el espacio. Ante la vert1•ginosa carrera de homogeneización de pistas de 
información y tecnología. los espacios regionales 
muestran las características de lo diverso. La exis ­
tencia de procesos históricos particulares y proce­
sos productivos en un espaoo determinado ha dado 
por resultado características regionales cuya espe­
cificidad es una cultura determinada. La cultura: 
resultante de la forma como los individuos se apro­
pian de los procesos históricos y económ1Cos y, al 
mismo tiempo, como un factor que influye en esos 
mismos procesos. 
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Regiones dominantes y subordinadas 
Durante el siglo XX la ciudad, lo urbano, se conv1!­
tió en el eJe de la región dominante. El espacio geo­
gráfico se diferenció dependiendo de los procesos 
urbano-rurales ocurridos en su 1ntenor. Esta visión 
llegó a construir y contraponer v1s1ones polanza­das. asignando características diferentes. y en oca­
siones contranas, a ambos. La consecuencia fue la 
subordinación de los espacios regionales a los es­
pacios urbanos ante los cuales desarrollaban una 
fuerte dependencia. 
Ante el intento de homogeneización de las ciu­
dades a partir del modelo de la ciudad industrial, 
concentradora de industria y población y por lo tan­
to -despobladora de grandes regiones-, la pro­
puesta de construir la ciudad regional significa la 
capacidad de nuclear la fragmentación de asenta­
mientos de extensiones territoriales determinadas. 
La ciudad en la encrucijada 
Uno de los efectos más visibles de la propuesta neo­
liberal consiste en la reorganización del espacio. Los procesos productivos se desarrollan a partir de nue­
vas lógteas donde el avance tecnológico marca la pauta para la incorporación de nuevos territorios a 
procesos productivos alejados del mismo espacio 
geográfico. De esta manera, ciertas ciudades del 
mundo se configuran como ciudades mundiales, 
ya que desde su centro se determinan las líneas que 
habrá de seguir el capital mundial. En tanto, regio ­nes completas de países subdesarrollados adquie­
ren una nueva forma de incorporarse a este nuevo 
desarrollo. 
¿Cuál es el futuro de las ciudades? La pregunta 
es pertinente toda vez que será necesano repensar 
el papel soC1al y económ1Co que cumplen las ciuda-
des ante la propuesta de ta globahzac1ón de tos pro­
cesos económicos. Las ciudades latinoamerrcanas 
se incorporan a esta nueva fase de uso del espac,o 
a partir de las condiciones generadas en la etapa 
anterior. Ello significa que no todas las ciudades se 
encuentran en las mismas condiciones respecto de 
la gtobatizac1ón galopante propuesta por el neoli­
beralismo. 
¿ En qué consiste la modern1zac1ón de las ciuda­
des? ¿Es posible pensar una sola modernización 
para todas las ciudades del continente? ¿Cómo se 
apropia la polftica de las propuestas de moderniza­ción neoliberal y las transforma en planes de desa­
rrollo urbano? Es preciso repensar los ejes de la 
discusión a fin de contar con elementos que permi­
tan entender el woceso a que se enfrentan hoy tas 
ciudades regionales. 
La ciudad industrial como prototipo 
El rompimiento de la sobrev1vencia basada en la 
agricultura y la recolección originó la concentraoón 
de asentamientos humanos lejos de los lugares de 
la producoón. La especialización de las ocupacio­nes dio por resultado la existeneta de una masa de 
población que podía desligarse de las actividades 
de la producoón de alimentos para dedicarse a di­
versas actMdades, tan diversas como compleja fuera la sociedad de que se trataba. En diversas épocas 
se ha intentado disertar la ciudad ideal. San Agus­
tín hablaba de la Ciudad Santa corno el prototipo 
de la ciudad ideal. Los símbolos del catolicismo a s ­
cendente serían las garantías ante el embate de los 
bárbaros. 
Estos fetiches no han sido del todo efectivos. 
La dinámica económica ha producido nuevas olea­
das de pobladores urbanos, los cuales se trasla­
dan a las ciudades con la finalidad de rne¡orar sus 
condiciones de vida. Uno de estos momentos fue 
la 1ndustfialización. La discusión sobre las relacio­
nes de la industrial ización y la urbanización ha carecido de coincidencias por parte de los analis­
tas. Por un lado, la industrialización ha sido con­
cebida como la causa de las concentraciones 
urbanas, de ahí que se pugne por una industriali­
zaetón que se convierta en motor para lograr la 
urbanización de un país o una región determina­
da. Sin embargo, los países de América Latina han 
as1strdo a historias diferentes. Las grandes ciuda­
des del continente han visto crecer sus áreas u r ­
banas sin que ello haya co1netd1do necesariamente 
con el m,srno ntmo de la expansión industrial. En 
México, la urbanización de las ciudades más gran­
des se ha caracterizado por un vaetamiento po­
blacional de amplias zonas del país. 
La industnalización se convierte en la clave para 
lograr una rápida urbanización. Pero si ello ha sido 
cierto para el nivel nacional, en el nivel regional ello 
ha ocurrido de una manera diversa. Recuérdese que 
en 1940 sólo el 20 % de la población nacional habi­
taba en localidades urbanas, en tanto que a partir 
de 1980, la mitad de la población se consideraba 
población urbana (53.7%), tendencia que se acen­
tuó durante tal década y parece (Ontinuar en lo que 
resta del siglo. Esta característica, el predominio del 
porcentaje de la población urbana sobre la rural ha 
sido identificado como el rasgo esencial de la urba­
n,zaetón industrial capitalista (Garza, 1985:38). 
La industrialización a su vez, ha sido tomada
corno el criterio fundamental para medir el desa­
rrollo. Porque se supone la existencia de una 
vinculación estrecha entre el desarrollo y la indus­
trialización, donde el nivel de industrialización es­
taría mostrando los logros del desarrollo. 
Sin embargo, en distintas regiones del país las 
condiciones para una industríalización que pudiese 
lourdes e pacheco 
ser identificada con el desarrollo, requería la exis­
tencia de núcleos de población consolidados capa­
ces de convertirse en atractivos para la Instalación 
de la industria. Es decir, la relación urbanización­
industrialización, donde esta última sería la base de 
la primera, se realizó para el nivel nacional, pero no 
en el nivel local. En las diversas entidades federati­
vas, las ciudades. sobre todo la capital de la enti­
dad, han sido creadas por el estado, privilegiando
el espacio de la ciudad como el destinatario de las 
medidas de política estatal. Ello, en aras de lograr 
núcleos urbanos consolidados capaces de conver· 
tirse en atractivos para la industrialización, único 
camino para lograr el desarrollo de la entidad, de 
acuerdo a las visiones de desarrollo estatal. 
Si bien es reconocida la interacción entre el de­
sarrollo económico y la urbanización, la forma es­
pecífica como ello ocurre ha dado lugar a procesos 
diferenciados de urbanización. Se pueden distin­
guir dos formas de pensar los procesos urbanos: 
una a partir de una teorización general frente a la 
cual la diversidad de los casos concretos es pensa­
da como alternativas posibles, y la otra, donde el 
estudio de casos concretos se elevan a la categoría 
de norma o paradigma a partir del cual los otros 
casos son considerados como desvíos de esa norma. 
En el proceso de urbanización mexicano (y lati­
noamericano en general), lo segundo ha predo­
minado. Esta urbanizac ión se concibió corno undesvío de los procesos europeos, por lo que las 
acetones det Estado tendían a corregirlos o encau­
zarlos a fin de acercarla al sistema europeo de u r ­
banización. Para esta concepción, las ciudades 
mexicanas eran ciudades europeas incipientes. Se 
tenían dos puntos de partida: por una parte, la 
concepción del proceso europeo y, por la otra, la 
gran cantidad de regiones (regiones geográficas y 
culturales) que muy poco tenían que ver con las 
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orcunstancIas de la urbanización europeas. Así, la 
concepoón del proceso urbano a partir de etapas 
podia anunciar el éxito al final de la empresa. Las 
oudades mexicanas debían transitar por etapas su­
cesivas hasta llegar a conformar un sistema ho­
mogéneo de urbanización. La ciudad industrial se 
convi rtió en la meta del proceso.Los asentamientos humanos latinoamericanos 
se consideraban un caos porque se tenía el ideal de 
urbanización europeo. Ahí estaba la normalidad, la 
ciudad racional de acuerdo a funciones asignadas. 
La ciudad reflejaba la lógica de la ciudad regulada. 
Fuera de ello, el resto de asentamientos autócto­
nos. construidos con base en otra lógica económi­
ca, eran pensados como "extraños y caóticos". por 
lo tanto. deberían evolucionar hasta convertirse en 
asentamientos regulados. 
Ahora bien, sI el lugar central de la reflexión u r ­
bana lo ocupó l a  construcción de la capital del país, 
las ciudades al interior de la república fueron vistas 
a partir de una concepción etap,sta prolongada, 
mediante la cual las ciudades de la provincia transi­
tarían por fases sucesivas hasta llegar a constituirse 
en una ciudad prominente. El modelo era la capital 
de la República o la capital urbanística de las regio­
nes: Guadalajara en el occidente y Monterrey en el 
norte. De ahi, entonces, que las políticas urbanas de las regiones tenían como fin homologar los pro ­
cesos urbanos a la zona central del país, pero las 
acciones urbanas estaban lejos de corresponder a 
tales planteamientos. Lo tardío del cumplimiento 
de las etapas fue atribuido a factores que tendían a 
desviar el modelo y no al modelo mismo. Se dejaba 
fuera del análisis que las circunstancias económicasy sooales de la conformación de la zona metropo­
lnana del país. incluía la manera especifica de inser ­ción del res10 del terntono nacional a ese modelo 
de urbanización. La urbanización dispersa en el te-
rritorro fue la manera de formar parte del proceso 
de concentración en escasas ciudades dt!\ país. 
Si se identificaba a la industrialización en la zona 
metropolitana como el principal factor de induc­
ción de la urbanización, entonces la clave para ace­
lerar el proceso de urbanización estaría dado por el 
éxito en la industrialización. Pero la industrializa­
ción, lejos de concebirse como el proceso que su­
bordinó a las distintas regiones dentro de un patrón 
de acumulación determinado, fue pensada como 
un proceso repetible en las distintas regiones. 
Las decisiones sobre el territorio 
El territorio de las entidades federativas en el es­quema del proce�o de urbanización fue concebido 
como un territorio para el uso de los poderes fede­
rales desde una planificación central. A su vez, la 
planificación permitió: aumentar la burocracia en 
los ámbitos urbano-regionales; elaborar planes y 
programas y, propiamente dicho. ciudades de pa­
pel, así como construir un discurso urbano-regio­
nal con propósitos de legitimación estatal. A su vez. 
esto se reprodujo en las entidades federativas don­
de las clases gobernantes encontraron un discurso 
de legimitación regional al impulsar el progreso de 
la ciudad a través de su modernización permanen­
te, y presentándolo a la sociedad como resultados 
del buen gobierno. 
En los casos concretos. como las obras de g o ­
bierno, ha existido escasa continuidad en los pro­
cesos de planeacíón, evaluación y seguimiento de 
los planes y programas urbanos. Ello ha dado como 
consecuencia que cada administración elabore su 
propio plan o programa sin tomar en considera­ción si los planes anteriores cumplieron las metas.Por lo tanto, se ha carecido de argumentos que 
expliquen las razones de tal sustitución. La falta de 
coinodencia entre los gobiernos estatal y federal 
dio por resultado, además, una superposición de 
ambos niveles. Cada administración estatal y mu­
nicipal creaba su propio programa. 
Durante los últimos veinte años se ha incremen­
tado la cantidad de ordenamientos jurídicos relati­
vos a los asentamientos humanos y la urbanización
(leyes, reglamentos. planes y programas). Ello apa­
rece como la base del orden 1nstituc1onal que rige 
el desarrollo urbano. Sin embargo, la presencia del 
Estado está muy lejos de regirse a través de tales 
ordenamientos. Al contrario, la restringida o nula 
aplicación de la normatividad y la planeación con­
tenida en planes y programas ha sido sustituida por 
una variedad de mecanismos con los cuales el Esta­
do define su intervención en el proceso de urbani­
zación. Entre ellos destacan los procedimientos para regularizar la tenencia de la tierra, en el caso de la 
tierra ejidal transformada en suelo urbano y los 
mecanismos de legalización de la expansión urba­
na. Su importancia se debe a que involucran una 
acción masiva del Estado con incidencia en las o r ­
ganizaciones sociales y en l a  legitimidad del propio 
Estado ante la sociedad y, sobre todo, porque mo­
difican las relaciones sociales de propiedad en tor ­no al suelo. 
El hombre de la multitud 
El habitante de las nacientes urbes en el siglo XIX 
fue descrito por Edgar Allan Poe como El hombre 
de la multitud (Poe, 1999). El habitante tiene de su 
lado el anonimato, la ciudad se convierte en el lu­gar donde todos pueden hacer todo sin tener luga­
res asignados previamente. El lugar es efímero y 
depende de la posesión y el uso del dinero. Cada 
gasto lo lleva a tener un papel provisional y transi­
torio. Si adquiere vehículo nuevo o realiza inversio-
lourdes e pacheco 
nes inmobiliarias se colocará en nuevas posiciones. 
En la ciudad los habitantes se convierten en ciuda­
danos con obligaciones hacia todos y hacia nadie 
en particular. La definición de ciudadano ocurre ante 
el poder y no ante los congéneres. La oudad rom­
pe, o no permite, la vida sentimental por proximi­
dad. parentesco y vecindad. La seguridad de la 
pequefla localidad rural donde estaban 1dent1fica­dos los enemigos y por ende, los peligros, desapa­
rece en la oudad, donde asume el carácter de  
delincuencia anónima e insegundad ciudadana.Los habitantes de la ciudad desarrollan indife­
rencia ante crimenes, miseria, abandono y escán­
dalo. Están obligados a cancelar la posibilidad de las impresiones en el nivel de la sensibilidad, de ahí 
que deban seleccionar aquellos sucesos capaces de 
cimbrar su vida sensible. La indiferencia ante los 
sucesos y ante lo que ocurre al resto de habitantes 
suele considerarse libertad. Cualquier acción inicia­
da por el habitante será indiferente al resto De ahí 
que el habitante de las urbes se pueda dedicar a las 
actividades más extrañas sin que ningún otro se 
escandalice o se humanice. Nadie puede ejercer 
como humano en las ciudades so  pena de 
enloquecer. 
Los habitantes de la dudad acumulan informa­
ción fragmentada y caótica que no siempre son ca­
paces de poner en orden y, mucho menos, de utilizar 
para la existencia cotidiana. la adquisición de in­
formación es efímera ya que al día siguiente tiene 
que vaciarse de la información anterior para asimi­lar la nueva. La coherencia y articulación de la in­
formación es necesaria sólo en tanto le permitan 
conservar la capacidad de cambiar de información.Esta adquisición y vaciamiento opera como un re­
curso de protección. Estar dentro del barullo infor­
mativo sin ser parte de él, y sin que adquiera. 
tampoco, un significado especial. 
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La oudad no depende de los habitantes, tiene 
ex1stenoa por sí mísma. El lugar de ongen de los 
habitantes no importa. la urbe, la ciudad, tiene vid9 
por sí misma. El primero que consideró a la ciudad 
como un ser viviente, con independencia respecto 
de sus habitantes, fue Baudelaire (1975) Embria­
guez religiosa de las grandes ciudades. Panteísmo./ 
Yo soy todos; todos son yo. Torbellino.  La ciudad, 
para Baudelaire, permite la ind1v1dualizaoón y al 
mismo tiempo crea las condiciones para hacer sur ­gir a l  hombre de la masa, a l  hombre de la multitud. 
Sólo perdido en ella es capaz de ser él mismo. La 
multitud crea la individualidad. 
La ciudad industrial contra la localidad rural 
El paradigma de la industnaliz.ac1ón se ha converti­
do en el centro de las polít1Cas de desarrollo desea­
das para las ciudades en el presente siglo. En ello 
subyace la idea de que es mejor vivir en ciudades 
que en pequeñas localidades, las cuales por su ta­
maño, son rurales. El desprecio de la vida rural y 
campirana es una consecuencia del pensamiento 
renacentista que funda la época moderna de la 
humanidad. lo rural se identificaba con la natura­
leza y con el atraso. El hombre moderno sería tal 
en tanto se  separara de la naturaleza, dominándo­
la y venoéndola. La historia de la civilización con­
temporánea, definida por la prevalenoa de los 
valores occidentales, ha pretendido fincar el pro­
greso en esa superación de la naturaleza que la trasciende. 
La ciudad industrial correspondía a la ciudad 
ordenada mientras los asentamientos rurales eran 
equivalentes a los espacios desordenados. En la ciu­
dad estaba la administraoón y la cultura mientras 
en el campo quedaban los administrados y los in­
cultos. Las contradicciones empezaron a surgir cuan-
do estos espaoos eran los guardianes de la 1dent1-
dad nacional. De ahí que la ciudad industrial sea el 
prototipo del progreso, idea esparcida en todo el 
mundo a partir de la extensión de un modelo de 
vida que se definió como universal: el modo de vida 
de la industrialización. La persistencia de pequeñas 
localidades dispersas en amplios espacios territo­
riales fue sinónimo de atraso. La forma de vida con­
tenida en esas pequeñas localidades fue a su vez 
despreoada y cons iderada desigual por el pensa­
miento dominante. Fue puesta en un nivel de infe­
rioridad. 
Por ello, el obJetivo de la industrializaoón permi­
tió articular los intereses de diversos su¡etos sociales 
que se beneficiarían con ella. A su vez, las clases 
políticas de las d1v�rsas regiones propusieron encau­zar acciones de industrialización de manera tal que 
les permit1 erá fortalecer sus propias bases de apoyo.
Sin embargo, la 11 dustrialización sólo ocurrió de la 
unica manera posible de acuerdo a los condicionan­
tes históricos regionales: a partir de la concentrao ón en algunas escasas zonas del país y subordinando el 
resto del territorio a su propia lógica. 
En las regiones se siguió manteniendo la meta 
de la industrialización como el argumento central 
que permitiría integrar a los sujetos sociales regio ­
nales en una meta comun. Pero las acciones con­
cretas de 1ndustriahzación fueron realizadas por el 
centro cuando la concentración de la industria en 
la zona metropolitana empezó a mostrar signos de 
inoperancia económica. Sólo entonces, como una 
solución a los problemas del centro, se inició la po­
lítica de industrialización regional. 
Ante ello, las regiones tampoco tuvieron una 
respuesta propia; simplemente el territorio fue to­
mado por el poder central, que se comportó como 
dueño del territorio: diser'ló obras de importancia 
nacional y estableció infraestructura estratégica para 
el pa1s. La importancia nacional y el país, estaban 
def1n1dos desde la ópttea del centro. 
La 1ndusrnaltzac1ón de las regiones remite tam­
bién a otra pregunta: ¿ es posible revertir la tenden­
oa concentradora y de desarrollo desigual en el país? Las medidas tomadas en ese sentido no permiten 
asegurarlo. Más bien parece que la única manera 
de 1ndustrtaltzar es, a su vez. a través de co ncentra­
ciones regionales que a su vez, excluyen parte del 
territono. Al menos, ello ocurre en el único modelo 
de industrialización que se ha puesto en vigor en el 
país: altamente concentrador y generador de de­
sigualdades regionales.
La nueva ruralidad 
Las transformaciones ocurndas en el ámbito rural 
de América Latina a partir de la reindustrialización
mundial establece nuevas características a la rurali­
dad. El campo es un mosaico donde coexisten s e c ­
tores vinculados al mercado 1nternaoonal, sectores 
trad1c1onales y s ectores atrasados. Los baJos costos 
y la disponibilidad de mano de obra se complemen­
tan con la introducción de tecnología flexible, con 
su consecuente impacto en los espacios regionales. 
El perfil del desarrollo rural para la siguiente déca­
da estará signada por la organización industrial de 
los procesos de trabaj o agrícola, a partir d e  con­centrar unidades industriales en diversas regiones 
geográficas, las cuales en conjunto puedan garan­
tizar nuevas formas de integración y planeación en 
las diferentes etapas del proceso productivo. 
Uno de los ejes centrales de la globalízación es 
el uso de nuevas tecnologías que cambiaron el con­
cepto de espacio al incidir en las telecomunicacio­nes y la informática (Hiernaux, 1998). Tales 
1nnovaoones repercuten en la economía d e  los di­
versos países dado que las regiones de punta se 
l o u 1 d e 1  e p a c h e c o
homogeneizan a nivel mundial. El campo no 
permanece intocado; ahora es cruzado por una gran 
cantidad de señales que le llegan de manera hete­
rogénea. Sus habitantes las incorporan a sus coti­
dianidades a partir de su herencia cultural previa 
Hay una marcada diferenoa entre la población 
rural de principios del siglo XX - hasta la termina­
ción de la Segunda Guerra Mundial-, y la actual. 
Aun en las zonas más empobrecidas, los habitan­
tes rurales de hoy tienen características soc1ocultu­
r a les y demográficas diferentes a las de sus 
progenitores. mismas que en determinados contex­
tos se pueden convertir en ventajas respecto de la 
generación anterior: l )  mayores niveles de escolari­
dad, 2) cambios en la estructura familiar, 3) acceso 
a medios de comunicación, 4) sentido de pertenen­
cia a una sociedad global. 
La expansión de los servicios educativos en 
prácticamente todos los países latínoamericanos ha 
repercutido e n  un aumento de los años de escolari­
dad; sin embargo, estos países presentan una he­
terogeneidad en cuanto a los años cursados por los 
habitantes rurales. específicamente por los jóvenes. 
Pero, es una constante el aumento del numero de 
años cursados en educación formal respecto d e  la 
generación anterior. Se calculan tasas de analfabe­
tismo entre la mitad y un tercio de la generación 
anterior (C EPAL, 1994). Un mayor numero de años 
cursados puede preparar a los jóvenes rurales para 
presentarse con mayores ventajas en la busque­
da de oportunidades de empleo en medios rura­
les, pero no para desarrollar sus potenciaíidades 
en el campo. En América Latina las mujeres jóve­
nes tienen más años de estudios cursados que 
los hombres jóvenes (CEPAL, 1995). lo cual pue­
de estar en el fondo de las explicaciones del au­
mento de la migración femenina juvenil a los 
centros urbanos. 
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Los cambios en la estructura familiar. por su par­
te, ocurren tanto por el número de hijos de los ha­
bitantes rurales como sobre los roles que los diversos 
miembros de la familia están dispuestos a asumir. 
La mayoría tiene menos hermanos, una mayor es­
peranza de vida y potencialmente mayores posibili­dades de educación. Al mismo tiempo, para un gran 
número de ellos se han cancelado las posibil idades de heredar la t,erra y otros recursos del campo, por 
lo que deberán buscar empleo como traba¡adores 
en el campo (esto es. como no  propietarios}. transi­
tar a empresanos rurales o emigra r a otras zonas, 
generalmente a áreas urbanas (Durston, 1997). Es­
tas posibilidades se presentan de manera diferen­
ciada para hombres que para mujeres. Para estas 
últimas el trabajo agrícola intensivo y el mayor con­
trol familiar impiden las posibilidad de empleo de­
bido a los requerimientos de las agroindustrias cuyos 
procesos productivos se segmentan en el espacio, 
por lo que, en este contexto, tienen mayores posi­
bilidades de quedarse en el campo. 
El acceso a los medios de comunicación de los 
habitantes rurales está asociado a la expansión de 
la electrificación de las zonas rurales. El radio se ha 
convertido en el medio masivamente extendido 
debido a no requerir altos costos de instalación e 
infraestructura. En cambio, la televisión ha avanza­
do más lentamente en temtonos de difícil acceso y 
de geografía accidentada. Los mensajes percibidos 
en las áreas rurales si bien transmiten modos de 
vida donde se pnv1leg1a el consumo y se desvalora 
la vida rural, también transmiten mensajes donde 
se exhiben nuevas relaciones sociales al 1ntenor de 
las familias, papeles asumidos por las mujeres en 
diferentes contextos, soluciones personales a pro­
blemas colectivos, mensajes de justicia social, nue­vos lenguajes respecto a los derechos humanos y a 
la democracia (Durston, 1997). 
Los medios de comunicación, las experiencias 
migraton as de los habitantes rurales. la vinculación a agroindustnas con conexiones en otros lugares 
del país, del continente y del mundo. empieza a 
conformar en los habitantes rurales un sentido de 
pertenencia global. Los elementos 1dent1tanos se 
vinculan a los espacios de la pequeña comunidad y 
se encuentran indexados a los cambios biológicos 
y transformac iones de roles sociales. Desde esa pe­
queña comunidad se genera el sentido de vincula­
ción a una sociedad más grande. 
Ser habitante rural hoy, hombre o mujer, es te­
ner ,deas diferentes sobre cómo ocurre la vida y las 
leyes que ngen la sociedad. Han cambiado las ideas 
sobre el cuerpo, la procreación, el sentido de obe­
diencia y las ideas.sobre la autor idad. Las argumen­
taciones basadas en la explicación y el razonamiento toman el lugar. o al menos compiten, con las expli­
caciones religiosas o mágicas, sin que éstas desa­
pare.zcan del todo. La difusión de mensajes sobre 
los daños de la civilización al medio ambiente otor­
ga critenos para la defensa de los entornos rurales, 
que basaba en el regionalismo, el volunta rismo y 
en u na posición científica a priori. 
La regíonalización de las ciudades 
¿Cuáles son los eIes para pensar la oudad regional 
y el papel de la ciudad en las regiones que pudie­
ran ser incluidos en una nueva construcoón de lo 
urbano? 
La ciudad es ahora el escenario de nuevos agen­
tes urbanos entre los que destacan los permis1ona­
rios del transporte urbano, el capital inmobiliano y 
los nuevos pobladores urbanos. El Estado debe ela­
borar programas y ejecuta r acciones sin que nece­
sar iamente cuente con un plan terminado sobre el 
f uturo inmediato de la ciudad. Es  en las acciones 
donde va articulando las demandas de los sujetos 
sooales y definiendo los rumbos. En parte, porque 
tampoco existe el futuro de la ciudad previamente 
establec ido. 
Las ciudades de México son en gran parte resul­
tado de la superposición de etapas, las cuales han 
quedado inconclusas. por lo que es preciso cons­
truirles una identidad cultu ral. De ahi entonces que 
la modernización del fin de siglo pretenda ahora 
devolverles la característica de arquitectura colonial 
destruida durante la época de la expansión del ca­
pitalismo de la última posguerra. 
En la ciudad profunda perviven las formas cul•
turales en la memoria de sus habitantes: se refun­
cionaltza la música del ámbito rural para convertirse 
en música grupera; se adopta la moda de las élites 
urbanas como apariencia de modernidad. La arqui­
tectura urbana se ve prolijamente rebasada por las 
señales del otro ámbito que se niegan a desapare­
cer: plantas para uso medic inal, altares privados, 
entre otros. 
Desde el Estado se segrega la ciudad, se fraccio­
na. Se establecen barr ios de primera y de segunda 
categoría. El discurso urbano asigna posiciones a 
los actores urbanos y también a la geografía de la
ciudad. Las acciones estatales en torno a la regula­
ción urbana tienen como función fragmentar el es­
pacio al asignar lugares diferenciados para vivienda 
y para la satisfacción de necesidades colectivas. Con 
ello. el Estado asigna un orden, lo cual implica una 
jerarqula urbana que se convierte en una Jerarquía 
de poder. 
Al prevalecer las concepciones técnicas sobre la 
valoración social de lo prioritario en los planes de la 
ciudad, asistimos a una forma técnica del ejerciciodel poder. A su vez. la aplicación de criterios técni­cos se convierte en una forma sofisticada de cons ­
truir la  hegemonía urbana -entendida corno una 
l o u r d e 1  e p a c h e c o
concepción y una práctica de lo urbano diseñada 
por el Estado, expuesta como natural y aceptada 
por todos los miembros de la socíedad en un peno­
do histórico determinado-. puesto que los acto­
res sociales alternativos se ven impedidos de discutir 
las razones argumentadas a partir del principio téc­
nico. Detrás de las razones técnicas se encuentran 
modelos de ciudad que la conciben de una deter­
minada manera. Las acciones de gobierno y, en 
general, los planes y programas no son neutros sino 
que forman parte de un cuerpo de pensamiento 
sobre el presente y futuro de las ciudades. 
El medio ambiente se convierte en un nuevo 
objeto de preocupación. Las propuestas al respec­
to siguen la lógica de las preocupaciones origina­
das en el centro del poder político y atribuibles a la 
zona metropolitana. De esta manera. los conteni­
dos arnbientalistas se trasladan a la normatividad 
regional sin que necesariamente cuenten con un 
referente concreto. Ello no significa que no existan 
problemas relacionados con el medio ambiente. 
Sign ifica, más bien, que la problemática debe ser 
identificada en la propia región. 
La ciudad debe convertirse en un lugar humano 
para la vida presente y futura. Ello será posible si se 
desarrollan nuevos conceptos para el urbanismo en 
las diferentes regiones, que discutan el propio con­
cepto de de-sarrollo prevaleciente en el pais. 
Las ciudades futuras 
En la construcción de un nuevo paradigma sobre el uso del territorio, un lugar fundamental lo tendrá 
la pequeña comunidad. El estilo de poblamiento 
basado en la dispersión de pequeños asentamien­
tos humanos sobre un territorio determinado que 
los soporta y los influye, permitiría repensar una 
nueva manera de sostener los niveles de crecirn1en-
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to poblacional en términos de acceso a recursos 
naturales específicos. Ello. está le¡os de referirse a recuperar formas antiguas de vida. válidas en sí 
mismas. Lo que se propone es una nueva manera 
de asumir el poblamiento a partir del desarrollo de 
la tecnología y su utilización en un espacio territo­
nal determinado. en el cual los asentamientos hu­
manos serían responsables y usufructuarios de los 
recursos naturales. 
El campo no es el mismo campo. Actualmente 
es atravesado por diversos circuitos de comunica­ción. La tecnología en comunicación y transporta•
ción, puede ser la base para encontrar nuevas 
formas de apropiación del territorio. La base de ello, 
sin embargo, es la construcción de un nuevo para­
digma donde sea valorada de manera positiva la 
vida en pequeños lugares. 
Ello coincide con la discusión actual sobre el 
papel de las ciudades. Si la ciudad fue el espacio 
de construcción del mercado en los orígenes del 
sistema capitalista. actualmente, la comercializa­
ción ocurre por canales diversos. La venta de per ­
sona a persona del mercado tradicional, cada vez 
más se convierte en excepción, toda vez que em­
piezan a generalizarse formas de comercializac ión
grupales: plazas comerciales. ventas por televisión 
y cadenas d e  consumidores que ponen en cues­
tionamiento el papel d e  la ciudad en la comercia­
lización de productos. 
En lo referente al papel de la ciudad en la socia­
lización política y la construcción del ciudadano en
las democracias modernas, las nuevas maneras de 
hacer política obvian la concentración de población. 
ya que la politización a partir de los medios de co­
municación empieza a sustituir la relación directa 
de lo político (y sus personajes) con tales ciudada­
nos. Si la ciudad es pensada en términos de comu­
nicación humana. el desarrollo de los sistemas 
telefónicos, la ampliación del uso de la radio. la 
generalización de los faxes y correos electrónicos. 
ocasiona que la comunicaoón se realice cada vez 
más a distancia. obviando la comun1caoón perso­
nal. En cuanto a la ciudad como espacio de espar· 
cimiento y convivencia, en las grandes ciudades se va segregando en espacios cerrados tales como clu­
bes. gimnasios y salones. Argumentos similares
pueden esgrimirse en torno de la educación. el ac­
ceso a la información o la seguridad. 
La vida en las ciudades ha dejado de ser el lugar 
de la convivencia, para convertirse en una forma 
de vida del traslado. Los grupos se trasladan de un 
lugar a otro de la ciudad, pero ya no ocurre más la 
socialización política. la comunicación, el mercadeo 
y el esparcimiento en la ciudad, sino a pesar de la 
ciudad. La convivencia ha sido sustituida por los 
contactos a distancia. De ahí entonces que cada 
vez queden menos razones para sostener el para­
digma de la ventaja de la ciudad como una manera 
superior de vida respecto de la que ocurre en pe­queñas comunidades. 
En síntesis, hoy el dilema de las ciudades es de• 
finir cuáles son las nuevas funciones que les asigna 
la nueva etapa de globalización, que aunque 1nic16 con el descubrimiento de América en el siglo XVI, 
hoy cuenta con elementos científi cos y tecnológi­
cos que potencian los usos del espacio. En esta glo­
balización de las ciudades locales se abren nuevos 
interrogantes. Las ciudades de los países del pri­
mer mundo están destinadas a convertirse en ciu­
dades mundiales. Por ellas pasan las decisiones de 
las finanzas del planeta y las decisiones sobre la 
participación política de todos los habitantes del 
mundo. 
Junto a ellas. quedan las localidades del desor­
den. La gran cantidad de asentamientos humanos 
dispersos y fragmentados -<Je acuerdo a una lógi-
ca de la homogeneizaoón-. tas cuales son capa­
ces de poblar grandes extensiones de tierra. 
Construir ciudades regionales es hoy la alterna­
ttva. Ciudades capaces de nuclear la fragmentación 
de los asentamientos en extensiones determinadas, 
donde la calidad de vida sea el criterio fundacional. 
Ello será posible en la medida que diversos sujetos 
sooales sean capaces de trascender sus intereses 
inmediatos en aras de la construcción futura de la 
vida humana, pensada a partir de las diversas re­
giones pero incidiendo en el conjunto del planeta. 
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1. Introducción 
Visualice una ciudad del sur de los Estados Unidos 
donde sólo un centenar de ancianos judíos y un 
desafortunado grupo de inmigrantes latinos se atre­
ven a residir. Una ciudad abandonada de edificios 
pálidos y chatos dependiente de un turismo que se 
le ha escapado al Caribe en un avión de la Eastern. 
La misma ciudad donde todas las puertas de sus 
centros comerci ales están entabladas y sus umbra­les sirven de cama y baño para los indigentes. 
Ahora imagínese lo imposible: en menos de vein­
te años esta misma ciudad es una próspera comu­
nidad que ha construido un espacio público que 
invita al turismo. al mundo de Hollywood, del mo­
delaje internacional y la televisión iberoamericana. 
Una ciudad de gente joven que forma parte de uno 
de los centros culturales y artísticos más influyentes 
de los Estados Unidos. ¿Cómo logró esta ciudad, 
Miami Beach, Florida, iniciar este proceso de revivi­
ficación urbana? Se postulará en este ensayo que 
el proceso de revivificación urbana de Miami Beach 
fue iniciado por empresas artísticas sin fines de lu­
cro que, guiadas por su visión y por bajas rentas. 
habitaron y renovaron centenares de edificios, vitri ­nas. balcones. aceras y playas. Esta resurgencia ar­
tística contó con el apoyo del gobierno local y 
contribuyó a la creación de un espado y ambiente 
que ha atraído a inversionistas de bienes raíces, tu• 
ristas y productores de cine y televisión que han 
empezado a promover nuevos sectores de la eco­
nomía local. 
En general. este ensayo explorará los aspectos 
económicos, políticos y artísticos del proceso de 
revivificación de Miami Beach. Cinco áreas serán 
analizadas: 
• Razones culturales y de revivi ficación. • Fondos. 
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• Interacción política.
• Definición y descripción del producto creado 
por las artes y los artistas.
• Pronóstico. 
En la próxima secci ón de este ensayo se presen­
ta un breve esquema del campo de las artes. la eco­
nomía y el desarrollo urbano. La tercera sección 
planteará los diferentes modelos disponibles para 
analizar los eventos que se están llevando a cabo 
en Miami Beach y propondrá el más indicado para 
nuestro propósito. La última sección describirá es­
tos eventos, analizará sus resultados, presentará 
conclusiones y planteará estudios futuros. 
2. Definiciones: la revivificación urbana y las 
artes 
Por "las artes" y "cultura" se entenderán en este 
ensayo actividades como las artes plásticas y gráfi­
cas. las artesanías. la arquitectura, las letras, el di­
seño. el mundo de las artes del espectáculo, el 
campo del patrimonio cultural y las actividades fol­
clóricas. Estas actividades pueden ser permanentes 
o temporales y pueden producir las artes directa­
mente o permitir su producción (como los audito­
rios e instituciones educacionales). El término
"revivificación urbana" se entenderá, de manera 
limitada, como el crecimiento de la actividad c o ­
mercial en áreas urbanas. 1
Se postula que estas actividades artísticas y cul­
turales ayudan a redefinir y reconstruir el ambiente 
físico y el espacio público de una comunidad -lo 
1. En este casa, la variable será definida cama la cantidad de impuestas mun1c1 pales recaudadas a turistas. Ver 8ovaird (1992) para otras méto­
dos de medi r crec1m1ento urbano 
que Zukin (1995) ha llamado "las culturas de las 
ciudades". Zukin propone que las ciudades son 
controladas por las artes ya que ellas son la fuente 
principal de la imagen y la memoria que simboliza 
quien pertenece a una comunidad-. Esta cultura 
de la c iudad define los patrones de producción de 
los símbolos y espacio público de una comunidad. 
Es por eso que sólo basta ver los murales de Diego 
Rivera para despertar un sentimiento de orgullo en 
cualquier mexicano o la Estatua de la Libertad para 
pensar en la ciudad de Nueva York.2 
Pero la contribución de las artes sobrepasa los 
niveles abstractos y puede llegar a crear un valor 
económico tangible. El uso de las artes crea un sen­
tido de orgullo y solidifica el espíritu comunitario lo que además atrae y ayuda a mantener nuevas in­
dustrias y aumenta las posibilidades de que cual­
quier otro proyecto de desarrollo urbano logre susmetas. Zukin postula que las estrategias artísticas 
de revivificación ya no dependen del surgimiento 
de una demanda cultural. Atrás queda la idea de 
que sólo un superávit o épocas de crecimiento pue­
den costear un Michelangelo o una Torre Eiffel. lo 
que hasta hace poco era la única dirección de creci­
miento, ahora ha cambiado su rumbo y permite 
que el consumo cultural aparezca antes de tal cre­
cimiento y contribuya a la acumulación de capital 
mediante el aumento de la producción y distribu­
ción de servicios creativos. En primera instancia 
pareciese que se espera que esta demanda cultural 
aparecerá de la "nada". pero en realidad este plan­
teamiento permite que agentes exógenos a cierta 
comun idad y poseedores de cierta visión de reviví-
2. Sabre la ciudad y sus simbolaS, véase Sh1elds (1989). lefebvre (1991 ). Zuk,n (1991) 
f,cactón habiten el área, produzcan, distribuyan y 
consuman bienes culturales. 
El movimiento de preservación del patrimonio 
cultural en los Estados Unidos es una instancia par­
ticular que nos ayuda a ilustrar este proceso clara­
mente. Por e¡emplo, una ciudad de edificios y locales 
comerciales abandonados requiere la designación 
de su carácter histórico por alguna entidad guber­
namental a nivel federal. la restauración arquitec­
tónica que prosigue a esta designación será, en su 
mayor parte, administrada y controlada por una 
agencia gubernamental local. Esta agencia, que 
impone limitaciones y requisitos de construcción, 
envía un mensaje al mercado acerca de las mane­
ras existentes de construcción y sugiere las que ven­
drán. Cualquier otro tipo de proyecto arquitectónico 
es inmediatamente declarado inaceptable y se des ­
carta como posibilidad para la ciudad. Arquitectos. 
artistas y organizaciones encargadas de la preser­
vación del patrimonio cultural son atraídos a esta 
comunidad por la posibilidad de poder realizar su 
v1s1ón artística por medio de sus proyectos de re­
modelación, exhibiciones y programas de educa­
ción artíst ica e histórica. Al mismo tiempo, en una 
economía de servicios. una serie de amenidades 
complementarias comienza a establecerse para su­
plir el mercado local y turístico. Esta concentración 
de remodelaciones y amenidades crea el espacio 
público necesario para que el sector de bienes raf ­
ees aparezca e intervenga en la economía local. Este 
proceso aumentará el valor de las propiedades de 
la ciudad siempre y cuando sus métodos y logros 
sean promocionados, teorizados y diseminados 
dentro del mercado de economistas, planeadores 
urbanos y agentes de bienes rafees. Zukin nos e x ­
plica cómo en los últimos años, en nuestra econo­
mía de relaciones públicas, cientos de revistas 
académicas se han dado a la tarea de publicar la 
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formulación teórica de este tipo de modelo de revi­
vificación urbana al mismo tiempo que decenas de arquitectos han publicado una serie de libros técni­
cos de fotografías y diseños que muestran sus pro ­
yectos y resultados. Cuando el proceso de 
renovación deja atrás a los visionarios arquitectos, 
artistas y preservadores culturales, par a ser contro­
lado por grandes compañías de bienes raíces, la 
publicidad del estilo histórico se hace más predo­
minante y los libros que narran el proceso toman 
un tono menos técnico y sus fotografías son más 
llamativas y comerciales. Es  alto y claro el mensa¡e 
de que la ciudad ya está preparada para recibir todo 
tipo de inversionistas 
En otras palabras, lo único que logra un movi­
miento cultural de esta índole es la redefinioón y 
recreación de un espacio público que, con la ayuda 
de una agresiva campaña de publicidad y el apoyo 
del gobierno local, acondiciona la comunidad para 
el inicio de un proceso satisfactorio de revivifica­
ción: las artes pueden servir como agentes cataliza­
dores de desarrollo. 
2. 1. Limitaciones y críticas 
la conexión entre las artes y la revivificación urba­
na, sin embargo, puede acarrear severas consecuen­
cias económicas, sociales, y culturales. los 
economistas neoclásicos. por ejemplo. postulan que 
a largo plazo, un buen plan de revivificación urba­
na culminará en un estado social de equilibrio don­
de el valor de cambio (el dinero pagado por 
conseguir algún objeto en el mercado) es igual al 
valor de uso (la utilidad o placer que uno recibe del 
objeto comprado). Logan y Molotoch (1987) consi­
deran, por su parte, que este equilibrio es inheren­
temente contradictorio. Por ejemplo, el conflicto 
principal en cualquier ciudad es entre los dueños 
de propiedades (que buscan aumentar el valor de 
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sus tierras) y sus residentes (que se oponen a la ex­
pansión comercial que destruye su valor de uso). La 
revivificación que resulta de las act1v1dades y movI­
mIentos artísticos ilustran este conflicto. Los artis­tas y los preservadores culturales, guiados por una 
visión cultural y por las ba¡as rentas. habitan y re­
modelan edificios baldíos brindando vida a un área 
a punto de morir. Esta remodelación aumenta el 
valor de estos edifioos y atrae los intereses comer­
oales que alguna vez abandonaron la comunidad. 
Incapaces de costear las altas rentas. estos artistas 
y preservadores se ven forzados a buscar una nue­
va comunidad donde establecerse. Si estos artistas 
son victimas de su propio triunfo, los residentes 
originales de la comunidad son víctimas inocentes 
de un proceso que los ignoró. Sin previo aviso. es­
tos residentes encuentran que las rentas y el costo 
de la vida en su ciudad ha aumentado dramática­
mente. Como ellos han escapado al inicio de un 
proceso de reviv1f1caoón que no se concentra en 
aumentar el valor del capital humano, sino del físi­
co. muy pronto se ven obligados a abandonar su 
comunidad y de¡ar espacio a jóvenes profesionales que ocuparán los remodelados ed1fioos. El proceso 
de ennoblecimiento urbano toma su curso.3 
Otro de los dilemas que este proceso plantea se 
relaciona al tipo de actividades o programas que 
las entidades culturales elijen. Los centros cultura­les (salas de conoerto, librerías. parques, etcétera) 
representan grandes gastos en su construcción y 
mantenimiento y pueden llegar a absorber la ma­
yoría de los recursos disponibles para una comuni­
dad. González (1 993) observa que en 1986 más 
3. El proceso de ennobtec1m1ento utbano ha sido 1rwest19ado ampha· 
mente en la l1 era1ura Véase Casiells y Hull (1991). 81anchm1 (1993). 
to,enie (1996), 8utle1 (1997), Stanr,ola (1999) 
del 80% del presupuesto cultural de la ciudad de 
Bilbao. España. fue utilizado en la renovaoón y 
mantenimiento de los edificios de uso cultural loque dejó relativamente poco para la programaoón 
de eventos culturales. Por otra parte, las activida­
des transitorias o temporales. como los festivales. 
con sus bajos costes fijos pueden llegar a ser tan 
populares que se convierten en la imagen o símbo­
lo de una ciudad. Vaughan (1 980) propone que los 
festivales son la manera óptima de utilizar los re­
cursos tangibles de una ciudad para generar retor­
nos financieros. 
Las críticas no terminan ahí. Muchos economis ­tas. nos explica Bianchini (1993). dan poco valor a 
las artes y los artistas como agentes catalizadores 
de revivificación. Para estos economistas. cualquier 
proyecto cultural sirve de máscara para la 1ncapao­
dad del gobierno local de diseñar un plan de rev1v1-
ficación tradicional. Esta máscara también ayuda aocultar la creciente desigualdad social y la polari za­ción y conflicto dentro de las ciudades. Harvey 
( 1 993) ,lustra este punto al referirse a la forma como 
los gobiernos latinoamericanos utilizan las ferias de 
artesanías para reducir la carga de los altos niveles 
de desempleo entre los indlgenas y campesinos. 
Finalmente, los oponentes a estas prácticas pos­
tulan que las actividades artísticas sólo promueven 
eventos culturales elitistas que olvidan los precep­
tos democráticos que los inspiraron. Marquis (1 995). 
por ejemplo, ilustra el caso de los Estados Unidos 
como uno donde la necesidad de eliminar la per­
cepción de las artes como una acti vidad elitista fue la justificación principal de su subsidio a nivel fede­
ral y estatal. Justo después de la Segunda Guerra 
Mundial, las empresas sin fines de lucro en los Esta­
dos Unidos emprendieron una cruzada para pro­
mover la asistencia de miembros de todos los niveles 
sociales a eventos culturales. Pero en realidad. como 
explica D 1  Maggio ( 1986), estas organizaciones eran 
d1ng1das por acaudalados administradores y artis­
tas que favorecían el decoro y la exclusividad en las 
actividades culturales. Así que cuando las organi­
zaciones sin fines de lucro promovían la democrati­
zación de la ópera, el teatro y la sinfónica. en 
realidad estaban distanci ando aún más al público del anista Esta distancia permitió la mistificación 
de las artes hasta sacrilizarlas y otorgales la capaci­
dad de "enriquecer" el espintu. Pero las organiz.a­
Ctones sin fines de lucro insistían en que estaban 
civtl1zando a las masas y contribuyendo al bien pú­
blico. Y con esa misma ¡ustificación se adjudicaron 
grandes subsidios federales y estatales. Cuando a 
pnnopI0 de los años setenta. todas las encuestas 
indicaban Que los eventos artísticos en los Estados Unidos eran aún más elitistas que antes, estas or­
ganizaciones cambiaron su estrategia de cabildeo: 
de¡aron de utilizar términos como subsidio y demo­
cratización y el énfasis cambió a la inversión, crea­
ción de espacio público y revivificación. Como se 
explicará en la próxima sección, este cambio de es­
trategia dio cabida al  uso de estudios de impacto 
económico y costo y beneficio para Justificar el sub­s1d,o de actividades artísticas.• 
3. Evaluación de los efectos de actividades ar­
tísticas en la comunidad
Hoy por hoy. los efectos de las acti vidades artísticas en la comunidad son analizados utilizando mode­los bastante limitados. Los economistas culturales 
han utilizado. por ejemplo. una perspectiva neoclá­
sica donde el impacto de estas actividades se plan­
tea como el resultado de mercados de empleo y 
◄. Véase Banf,eld (1984). 
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comercio que alcanzan un equilibrio a largo plazo.Esta evaluación se concentra en el aspecto ma­
croeconómico del fenómeno y enfatiza la estima­
ción de multiplicadores en la tradición Keynes1ana. 
Con estas herramientas en la mano cientos de eco­
nomistas. geógrafos y sociólogos. contratados por 
1nstituoones artísticas y gubernamentales, diseñan 
estudios de impacto económico que revelan en 
medio de gráficas y pomposas estimaciones cómo 
las artes ¡uegan un papel fundamental en la crea­
ción de fuentes de ingresos e inversiones. así como 
en el proceso de crecimiento y revi v1 f1caoón. La efec­tividad de estos estudios se hace aparente inmedia­
tamente ya que permite a los artistas. preservadores 
culturales y administradores artísticos uti lizar un len­guaje que los inversionistas y los burócratas pue­
den entender. Este lenguaje no sólo ayuda a los artistas a asegurar aún más subsidios sino que tam­bién aumenta su credibilidad en el mundo "real" .  
acarreando el minúsculo costo de tener poco o nin­
gún valor analltico para los académicos Seaman 
(1 987) nos explica que estos estudios sólo han lo­
grado establecer o identificar uno de los compo­nentes del impacto cultural en la economía. Estos 
reportes olvidan conceptos como coste de opor­
tunidad. distribución de ganancias. y los escapes 
de cualquier inversión a otra comunidad por me­
dio de trabajadores e inversionistas que residen 
en otro área. 
Autores como Heilbrun y Gray (1993); Myers­
cough (1988); Radich y Foss (1 987); Seaman (1987); 
Cwi (1987), sugieren que la mejor manera de ana­
lizar el impacto económico de actividades cultura­les es por medio de un detallado estudio de 
cost(H)eneficio. Estos estudios han de incluir más que 
una lista de todos los beneficios y costos de invertrr en una actividad cultural. El investigador debe ser ca­
paz de establecer las ganancias del consumidor. del 
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productor y del gobierno a corto y largo plazo. Este
elemento dinámico es importante sobre todo en
proyectos que proponen pérdidas a corto plazo para 
recibir ganancias en el futuro. como el caso de la 
construcción de centros culturales o de proyectos 
que proponen el traslado a otras áreas de cierto 
grupo étnico o social contrario a la nueva imagen 
planeada para la oudad. Un estudio de costo-be­
nefioo de esta dimensión requenría establecer cui­
dadosamente los lazos entre las artes y sus
caracteristicas más importantes: su demanda local 
y externa, coste de producción, y su impacto en 
programas de revivificac ión urbana. Este tipo deevaluación nos coloca ante e l  problema de definir 
el "producto final" d e  las artes en el contexto de 
desarrollo económico. Si seguimos el planteamien­
to neoclásico podemos caer en la tentación de de­
finir este impacto en términos de empleos e 
inversión y asumir todas las limitaciones que esto 
implica. Por otra parte, podriamos limitar este i m ­
pacto como lo hace Zukin y postular que el impac­
to de actividades culturales en una ciudad se refleja en la creación d e  un espacio público. Y si lo defini­
mos de esa forma ¿cómo podríamos medir este 
espacio' 
Peacock ( 1994), propone que la evaluación del 
impacto de las artes en la economía de una comu­
nidad debería explicar las relaciones entre el gasto 
público, las actividades culturales y el "bien públi­
co" -definición de por si poco precisa del produc­
to final de este proceso-. Esta relación se podria 
analizar por medio de una relación funcional que 
ident ifique la derivada del bien público con respec­to a los insumos de los eventos culturales subsidia­
dos por el gobierno. Los economistas públicos 
encontrarían esta formulación más satisfactoria que 
la del planteamiento neoclásico, pero nos recorda­
rían que seria necesario añadir el elemento de com-
petitividad entre las ciudades. Desde el articulo de
Tiebout en 1956, los economistas públicos tienen 
presente que los miembros de una comunidad vo­
tan con los pies al tener la capacidad de mudarse a 
una nueva comunidad cuyo gasto público es más 
acorde a sus preferencias. Este modelo sería ideal 
para analizar políticas culturales que hayan sido 
expresamente diseñadas por el gobierno, como en 
Europa y muchos países de Latinoamérica.
Un modelo que se ajustaría más a la experiencia 
de los Estados Unidos reconocería el mecanismo 
libre de control e incentivos presente entre tos agen­
tes que inician un proceso artístico de revivificación 
urbana. El modelo de control e incentivos examina 
las coaliciones entre el gobierno, el sector pr ivado y las instituciones culturales sin fines d e  lucro y pos­
tula que esta interacción determina la forma y los 
resultados del proceso de revivificación urbana. Para Satamón ( 1987) las ventajas de esta coalición son 
evidentes pues cada sector estimula la participación 
del otro, al mismo tiempo que s e  controlan mutua­
mente asegurando que los resultados finales bene­
ficien a la mayor cantidad de miembros de la 
comunidad. En este contexto: 
• el sector público está en posición de generar una 
fuente más segura y estable de recursos, establecer 
las prioridades de la comunidad basado en princi ­
pios democráticos, y mejorar la calidad de serviao 
instituyendo patrones de calidad y control. • las asociaciones no lucrativas pueden personali­
zar y aj ustar rápidamente la provisión de susservicios y operar a una escala menor que el go­
bierno. Al tener que competir por las subven­
ciones del gobierno, la calidad del producto que
proveen aumenta al mismo tiempo que se ajus­
ta a los principios y objetivos establecidos por el
sector público. 
• y cuando el sector privado entra en el proceso 
con la intenoón de maximizar sus beneficios o 
gananoas, los incentivos para lograr un proceso 
eficiente se ponen en marcha, incrementando
la competitividad entre los agentes económicos
pero al mismo t iempo con la supervisión y con­
trol del sector público.
Si queremos analizar el papel que las artes jue ­
gan en  la revivificación urbana, es  evidente que no podemos limitarnos a una rama de las ciencias so­
ciales. No sólo debemos estimar el producto o el 
impacto de estas organizaciones en el proceso de 
revivificación, sino que también debemos estable ­
cer las razones culturales d e  este proceso (la deta­
llada descripción de las actividades culturales en el 
área que potencialmente pueden promover desa­
rrollo, y cómo éstas son establecidas), y las razones 
de revivificación (razones económicas del proceso). 
El estudio debe ser capaz de explicar el comporta­
miento de los agentes. y cómo su interacc ión y su 
división implícita de labores es la manera más efi­
ciente de lograr un proceso satisfactorio de revivifi­
cación urbana. 
4. Descripción de eventos y evaluación: Miami 
Beach, Florida
Miami Beach, Florida, 1915. Carl Fisher. convenci­
do de que podía convertir la desolada isla de Miami 
Beach en una próspera ciudad, se vio obligado a
ofrecer gratuitamente la mayoría de los lotes en la 
parte sur de la isla a cualquier inversionista que es­
tuviese dispuesto a compartir su sueño. Pero lo que detuvo al barón del automovilismo a principios de 
siglo, fue lo que detuvo a la "Playa" en su proceso 
de rev1v1ficación urbana a principio de los años 
ochenta: "Miami Beach es irreal para sus visitantes 
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e inversionistas; es demasiado pretenc iosa" (Arm­bruster, 1995}.
la persistencia y el legendario espíritu ameri ca­
no ayudaron a que el sueño de Fisher se convirtiese 
en realidad, M1am1 Beach vivió con gran intensidad 
los gloriosos y legendarios años veinte, los afano­
sos años de la Segunda Guerra Mundial y la sofisti­
cación y elegancia en el Fountainbleau Hotel y en 
el Eden Roe en los años sesenta (véase Cuadro 1).
Entran los años setenta. La Playa está muerta.
¿Qué la mató? Los residentes de la Playa ofrecen 
un mundo de respuestas: el Caribe mató a la Playa; 
los Marielitos mataron a la Playa; los jubilados Ju­
díos y los inmigrantes latinos mataron a la Playa; el 
gobierno local mató a la Playa; la inflación mató a 
la Playa; la recesión mató a la Playa. Y sí, la libera­
ción femenina mató a la Playa (Armbruster. 1995).
Cual sea la causa. sus síntomas eran evidente�: PI 
área sur de la Playa, South Beach, se convirtió en el 
barrio más pobre del estado de Florida. el número 
de turistas disminuyó dramáticamente y una gran 
cantidad de salas de maternidad y escuelas prima­
r ias d e  la ciudad cerraron sus puertas. Para contra­rrestar este proceso. el gobierno local invirtió una 
gran cantidad de recursos en el relleno de sus pla­
yas, en la organización de multiestelares conven­
ciones políticas y, especialmente, en la organización 
de un proyecto de demolición d e  todos los edificios 
antiguos del estilo Art Deco. Para lograr su obj eti­vo, el gobierno d e  la ciudad declaró una moratoria 
en la remodelación de estos edificios lo que contn­
buyó a la disminución de su valor en el mercado. La 
idea era empezar de cero y construir nuevos y lujo­
sos hoteles, restaurantes, condominios y centros de 
entretenimiento. Tácito en el plan estaba la inten­
ción de desalojar a todos los ancianos y latinos que 
residían en el área y, asl, eliminar la imagen de de­
terioro y criminalidad que estos proyectaban.
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Cuadro l .  Miami Beach, la pretenciosa 
A pesar de que Miam1 Beach y Miam1 comparten un espacio geográfico y dinámicas raciales similares, el caracter 
pretencioso de la playa la distingue claramente de la ciudad vecina. 
• En la mayor parte de los Estados Unidos, las primeras décadas del siglo veinte fueron marcadas por profundos 
pre¡uic1os y discn m1naoón hacia negros, ¡udios y los llamados "mongoloides". Miami y la playa no fueron excepciones. 
Por el contrario, en Miami Beach los anuncios de venta de tierras y renta de apartamentos indicaban claramente que 
no se aceptarlan ofertas de negros o judíos. Hoteles y casinos anunciaban a grandes voces que la entrada a sus locales 
estaba restnngida a los gentiles. A pesar de haber condenado públicamente las prácticas de negocios de los ¡udlos, 
Car! Fisher contaba con un gran número de amigos e inversionistas ¡udlos. En la misma linea oportunista, F,sher 
considera que el costo de transporte de los trabajadores negros de M1ami a Miam1 Beach era oneroso, y propuso 
éx1tosamente a la ciudad de Miamí Beach construir casas y centros de entretenimiento para los empl eados negros de 
hoteles y cas,nos en la misma playa. 
• A pesar de la predominante discriminación en contra de los judlos. muchos de ellos abrieron restaurantes. hoteles y 
casinos en la playa. Es más, algunos de ellos fueron vinculados a la mafi a italiana que controlaba la industria del casino 
y contrabandeaban alcohol en la era de la proh1b1ción. Aún más pronunciado que en el resto de América. los residentes 
de la playa mantuvi eron una relación de amor y odio con la decena de familias de mafiosos que se establ ecieron en South Beach. A pesar de traer cri men al área, los mismos agentes polioales adm1t1an respetar a un gran número de mafiosos aludiendo que estos ai'ladlan clase y glamour a la ci udad. 
• Ya para 1933. centenares de cubanos visitaban Florida. y Miami Beach era el centro de acción del primer grupo de 
disidentes cubanos. Encuestas de periódico en Cuba revelaban que 9 de cada 10 cubanas soi'laban con ir de compras 
al Lincoln Road Mali. Cuando llegó el momento de emigrar durante los pri meros tres arios que siguieron al derroca­
miento del gobierno de Batista en Cuba, en 1959, y la toma del poder de Castro, muchos cubanos eligieron Tampa y 
Miami. Para alrededor de 6,000 judíos cubanos �ue en su momento hablan escapado a la persecución en Europa­
Miami Beach era la opción obvia. La Playa contaba con un sinnúmero de sinagogas y muchas de las calles pnncipales 
estaban indicadas en inglés y en yiddish. A pesar de venir del mismo país, el estilo de vida de los cubanos en M1am1 era 
muy diferente al de los que vivían en Miami Beach. Los cubanos en la Playa disponían de más di nero y conexiones y 
estuvieron menos expuestos a los otros flujos de inmigrantes latinos y cubanos que inundaron M1am1 --i?Spec, almente 
los Marie/itos cubanos en los arios ochenta-
La oleada de ancianos que se mudaba a M1ami Beach siguiendo recomendaciones médicas. poco a poco se conv1rt1ó 
en la imagen de la Playa. El municipio invirtió fondos en la producción de películas sobre la vida de familias jóvenes en 
el area. A pesar de que los esfuerzos del mun1Cip10 atrajeron a 23 familias jóvenes en 1967. la imagen de South Beach 
como la sala de espera de Dios se mantuvo firme. Es importante recordar que la mayorla de los ancianos en los Estados 
Unidos cuenta con modestas pensiones y programas de salud que les ayudan a vivir sus arios de retiro en forma 
confortable. Esto permite que los ancianos representen uno de los grupos políticos más influyentes en los Estados 
Unidos. 
(Armbruster, 1995 & Kle1nberg, 1994) 
Todo este proceso de planeamiento que comen­
zo a finales de la década de los años setenta ha sido 
documentado detalladamente por autores como 
Ambruster ( 1 995) y Allman (1993). Pero lo que su­
cede después de que este plan gubernamental es 
hecho publico toma niveles legendari os. Entra Bár­
bara Baer Capitman. Al gunos dicen que Capitman 
necesitaba algo que hacer luego de la muerte de su 
esposo; otros aseguran que ella y sus seguidores es­
taban buscando una "causa" que proteger (cualquier 
causa); y muchos otros dicen que ella estaba horro­
nzada ante la idea de perder todos los edificios de 
los años veinte y treinta que servían de marco al área 
sur de la ci udad. Cual sea su razón, la leyenda nos cuenta que su absoluta y loca pasión por los edifi ­oos Art Deco la hicieron encadenarse a aquell os edi­
ficios que estaban programados para ser demolidos 
por el gobierno de la ciudad. 
Armbruster describe a Bárbara BaPr Cap1tman y 
sus seguidores (los que luego se convertirían en la 
Ltga de Preservación de M1am1 (LPM)) como un gru­
po desorganizado y desinformado. Sin embargo, 
desde el 1n1C1O Capitman mostró señales de lo que 
sería el resultado final de su lucha. La aplicación 
que ella y su grupo presentó a la oficina de preser­
vación histórica estatal de Florida en 1978 muestra 
sus definiciones precisas y claros objetivos: 
El v1e¡o M,am, Beach es importante ya que esta área de 1.0 
milla cuadrada contiene la más larga concentración de ar­
quitectura hotelera de pnncipios del siglo vein1e. Hay más 
de 1,200 edificios restantes que hoy sirven como residen­
c,as. empresas comerciales y hoteles Su fecha de construc­
ción varia de 1923 a 1945, Como resut1ado de una comb•· 
nación h1s1or,ca y económica. el área se ha desarrollitdo rá• 
p1damenre, creando una extraordinar,a cons,s1enc,a arqu1-
reaón1ca Los inspec1ores han Kientd1cado más de 400 edif1-
oos de ,mportanc,a en este distrito. En los ú!timos dos ,Mos, 
{)O( medio de los esfuerzos de diferenres grupos comumca­
rios, el área se ha llegddo a conocer como el ·oeco 01S1ric1·. 
y Art Decos se ha convertido en el rérmino popular para re­
ferirse a muchos de los ed,hoos en esre d1sm10 
Pero una sólida organización no seria suficiente 
para lograr sus metas. La LPM no contaba con la 
fuerte oposición de los burócratas de la ciudad. El 
municipio envió a tres representantes a las audien­
cias de la junta estatal de preservación de Florida 
con el propósito de detener el proyecto. El munici­
pio estaba convencido que el movimiento de "Pre­
servación" era contrario al proceso de revivificación. 
Tan fuerte fue esta opos1oón que la LPM debió con­
vencer al gobierno del condado de que demandara 
a la ciudad de Miami Beach para levantar la mora­
toria de remodelación. Mientras todo esto ocurría. 
Bárbara Baer Capitman y sus seguidores iban de 
puerta e n  puerta a proponer a los dueños de estos 
edifioos una dulce oferta: "si usted nos compra la 
pintura, le pintamos y resanamos la fachada de su 
edificio ... ¡Gratis! "  (Wisser, 1995). 
Finalmente, en mayo de 1979 la LPM logró su 
objetivo. Le tomó a la LPM más de tres años con 
sus reuniones, asesoría de abogados y economis­
tas, cabildeo a nivel local, estatal y federal, y penu­
rias financieras convertir el vie¡o M1am1 Beach en 
un distnto histórico y merecedor de toda la sub-
S. Esta definición nos ae;lara un error común entre los res,deme-s de M1am, Beach· d�ribir todos los edific,os del área como • An Deco" fn reah• dad. esta m,lla cuadrada está compuesta de ed1fic,os del estilo medite· 
1táneo -dj señados para crear una imagen de antaño con svs columnas de(Ofcltcvas. �ntanas arqueadas en el medio de balcones con p,sos de baldosas y lechos de te¡as- y por edlf1C1os del est//o Art o«o Mode,no. de techos planos y ed1hoos chatos de f()(mas geomerncas que s,muian el diseño aerochnamsco de los primeros avK>nes. trenes y autos, evocan• do Imágenes de la era de la depresión. 
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vención que prosigue la nominación. Y sí, el muni­
cipio de Miami Beach fue el primero en felicitar a la 
LPM por su triunfo. Con las felicitaciones llegaron 
los proyectos de ensanchamiento de aceras y la rá­
pida aprobación de permisos para la operación de 
restaurantes y cafés al aire libre. La ciudad también 
aceleró el proceso de diseño y aprobación del pro­
yecto "Facade". El programa, aún en pie, consiste 
en una serie de ayudas federales y estatales admi­
nistradas y distribuidas por el gobierno local para 
cubrir 50% de los gastos incurridos en la remode­
lac1ón del distrito histórico. Este programa ayuda a 
aliviar todos los costes adicionales que la designa­ción como zona histórica impone en la remodela­
ción de cua lquier edificio Art Deco en términos de restricciones y limitaciones para. asegurar la preser­vación del estilo arquitectónico. La publicidad para la ciudad y su área Art Deco 
comenzó estrepitosamente con el estreno de la seri e televisiva Miami \11ce. Esta batahola fue seguida por la 
noticia que Christo, el escultor de fama internaci onal, no sólo cubriría con unas mantas plásticas rosadas una serie de islas aledañas a Miami Beach, sino que también se hospedaría en uno de los hoteles Art Deco. 
Para 1985, los fotógrafos de revistas de modas ha­bían descubierto que las luces de neón de la Playa 
eran llamativas en sus catálogos de pri mavera y deci­dieron instalar sus estudios en la ciudad durante el 
otoño, atrayendo modelos de Europa, Latinoamérica 
y el resto de los Estados Unidos. Los turi stas y los jóve­nes profesionales pronto comenzaron a llegar, y los 
agentes de bienes raíces no tardarian en hacer su en­trada. Y como era de esperarse, las librerías se abarro­
taron de libros de fotografías que ilustraban la belleza 
y potencial del distrito Art Deco.Pero el proceso de revivi ficaci ón apenas empe­zaba. En el sector norte del distrito histórico, el Lin­
coln Road Mali aún estaba muerto. Para los 
residentes de la Playa el "Mall" personifica los me­
jores años de la ciudad: la elegancia de Saks Ave­
nue y el glamour de decenas de artistas de cine, 
estrellas del deporte y legendarios jefes de la mafia 
visitando los mejores restaurantes y bares de este centro comercial al aire libre. El gobierno local or­
ganizó una infinidad de proyectos para rev1v1 f1car 
el área pero al final todo lo que quedaban eran unos 
cuantos cafés y bares de mala muerte, e indigentes 
que utilizaban el área como cama y baño. 
Entra Ellie Schneiderman. A Schneiderman y su 
Centro Cultural del Sur de la Florida (CCSF) se atri­buye la revivificación de la ciudad de Coconut Gro­
ve. Florida. Como suele ocurrir, para 1984 
Schneiderman y el grupo de jóvenes artistas que su 
centro incubaba enfrentaban su propio triunfo y 
tenian que buscar otra área donde establecerse. 
Schneiderman consideró otras alternativas en el ple­
no centro de la ciudad de Miami antes de mudarse 
a la Playa, pero decidió que el "Mal!" poseía la in­
fraestructura que su grupo necesitaba: decenas de 
locales vacíos cercanos a cientos de apartamentos 
con vista al mar a muy bajo precio. Esta vez Schne1-
derman no estaba dispuesta a sufm el desalo¡o an­terior y consultó con agentes de bienes raíces y 
abogados que le aconsejaron comprar los lotes que 
estaba rentando antes de que los precios escala­
ran. Y asi lo hizo. Pero el proceso que llevaría a 
aumentar estos precios no fue fácil para Schneider­
man y su CCSF. Mientras la organización luchaba 
arduamente por conseguir fondos estatales y fede­
rales, los únicos artistas interesados en pertenecer 
al CCSF eran del tipo que crea un producto que el 
mercado consideraría "extravagante" o "raro". 
Estos mismos artistas tuvi eron que lidiar con edifi­cios y estructuras a punto de derrumbarse. Abun­
dan las historias de artistas que segundos antes de 
entrar a sus apartamentos vi eron el techo de la sala 
desplomarse. Y son ya legendarias las primeras ex­
h1b1c1ones de arte a las que sólo un grupito de an­
cianitas ¡ubiladas asistía con el propósito de comer 
y beber todo el queso y el vino que podían para 
luego esconder en sus inmensas carteras lo que no 
pudieron consumir. 
Sólo la perseverancia y dedicación de estos ar­
tistas logró que el CCSF llegara a ser reconocido 
dentro y fuera del estado de Florida. Con el reco­
noc1m1ento, aumentó la cantidad y calidad de artis­
tas interesados en exhibir sus obras en los 
numerosos locales que hoy le pertenecen al CCSF. 
Y con la calidad, más transeúntes comenzaron a 
caminar por el "Mali" para luego decidir comer en 
alguno de sus restaurantes o comprar recuerdos en 
alguna de las tiendas. la fama y credibilidad de esta 
organización aumentó su poder de cabildeo a nivel 
local. Hasta la fecha, es una de las tres únicas orga­
nizaciones culturales en la Playa que recibe subsi­
dio directo del gobierno federal por sus proyectos 
de reconstrucci ón de edificios. El CCSF también re­
cibe apoyo del gobierno de Miami Beach y tiene 
representantes asignados para discutir las necesi­
dades del centro con los comisionados de la ciudad. 
Muchas otras organizaciones artísticas se mu­
daron al "Mali" atraídas por ofertas hechas por 
astutos agentes de bienes ralees: a cambio de dejar 
que los transeúntes presenciaran los ensayos desde 
las vitrinas. las organizaciones artísticas conseguían congelar las rentas que pagarían por estos locales 
por un período de hasta diez años. La idea fue todo 
un éxito y atrajo más arte y más peatones y turis­
tas. Por ejemplo, el Ballet Flamenco la Rosa tomó 
venta¡a de estas ofertas y no sólo ensayaba en frente 
de un público embrujado sino q ue también monta­
ban muchas de sus presentaciones desde las vi tri­nas. En realidad, el Ballet Flamenco la Rosa tomó 
esta decisión en parte por falta de centros de pre-
J a v i e r  1 1 a n z 1 o l a
sentaciones que rentaran espacios a baj os precios. El Colony Theater vino a suplir esta necesidad en 
1987. Este teatro de presentaciones, ubicado en la 
esquina oeste del "Mali", había sido administrado 
por la ciudad de Miami Beach por muchos años. 
Pero luego de decenas de proyectos de renovación, 
la municipalidad decidió ceder su adm1nistrac16n a 
la Asociación de Conciertos, una empresa sin fines 
de lucro. A pesar de que la ci udad pagó todas las deudas del teatro antes de cedérselo a sus nuevos 
administradores (alrededor de $300,000), la labor 
de la Asociación de Conciertos fue ardua al tener 
que remodelar desde los baños hasta los techos. y 
pintar la fachada del teatro. Luego de estas remo­
delaciones, el teatro estaba listo para dedicarse a 
lo que se ha convertido en su tarea por más de diez 
años: albergar las presentaciones de pequeñas or­ganizaciones culturales sin fines de lucr o. Uno de 
sus mecanismos de ayuda incluye un sistema de 
renta que varía directamente con el presupuesto 
anual de la asociación interesada en montar un 
espectáculo. 
Ese mismo año, el Grupo Alliance, también atraí­
do por las bajas rentas, abre el Cinema Alliance. La 
idea de abrir un cinema para mostrar películas avant 
garde o "raras" en un área moribunda y desierta 
fue ridiculizada por algunos. Y quizá sus críticos 
tenían razón. un par de años después de su aper­
tura el grupo tuvo que rediseñar sus objetivos para 
poder enfrentar la inminente bancarrota. Es así 
como por muchos años el teatro se dedicó casi ex­
clusivamente a mostrar películas de contenido 
"gay" u homosexual dirigidas a la creciente pobla­
ción de este grupo que desde mediados de los años 
ochenta habita la Playa. Este cambio demográfico 
responde, por su parte. a la tarea de revistas como 
Out y The Advocate que se dedicaron a promover 
el ambiente amistoso a la cultura gay de Miami 
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Beach. Estas revistas escribian extensos artículos que 
describían cómo los meJores hospitales y doctores 
para el cuidado del VIH y Sida se encontraban aquí. 
De hecho, otra de las leyendas de la Playa incluye la 
peregri nación de cientos de profesionales que vi­viendo con el virus VIH decidieron abandonar sus 
prometedoras y bien remuneradas carreras en Nue­
va York, Los Angeles, Caracas y Bogotá para abrir 
sus propios negocios y vivir en un ambiente amis­
toso y comunitario. El impacto de este mercado -
descrito por compañías de mercadeo como 
altamente educado, de altos ingresos disponibles, sin hijos, y vanguardista- fue inmenso. Este mer­cado tuvo pocas reservas para asistir a eventos ar­
tísticos avant garde o produccíones experimentales 
o de invertir grandes sumas de dinero en la renova­
ción de edificios históricos y abandonados para con­
vertirl os en sus viviendas y locales de negocios. Este movimiento artístico dejó atrás sus dimen· sienes avant garde cuando en 1992 el conocido 
tenor italiano Luciano Pavarotti se presentó frente 
a una audiencia de más de doscientos mil especta­
dores que se sentaron sobre el pasto y el pavimen­
to de una de las avenidas más populares de South Beach, Ocean Drive. Este evento, organizado por la 
Asociación de Conciertos y con la colaboración de la Autoridad de Visitantes y Convenciones (AVC) 
aumentó la publicidad de la Playa, colocándola en 
la mismísima portada de revistas europeas y lati­
noamencanas. Toda la promoción y conmoción de 
esta presentación convenció a decenas de agencias 
de modelaje y compañías productoras de cine y te­
levisión de establecerse permanentemente en el 
área. Univisión, la cadena lati na de televisi ón con el mayor número de afiliadas en los Estados Unidos, 
decidió dejar atrás sus oficinas en California para 
trasladarse a la aleda ria ciudad de Miami. Para 1995. el condado de Dade, que incluye a la ciudad de 
Tabla 1. Ca.sas editoriales y producción 
audiovisual (Mlami Beach, Florida) 
Año Permisos Presupuesto 
a compañías de (en millones 
cines y editoriales de dólares) 
1990 1.281 57 
1991 1,604 44 
1992 1,901 49 
1993 1,871 59 
1994 1,827 52 
1995 1,939 59 
1996 1,900 60 
1997 1,936 58 
Fvente: Moam, Beacn Stansbcal AbS11act, t 998 
Miami Beach, se habla convertido en el tercer cen­
tro de producción de películas de los Estados Uni­dos (véase Tabla 1 ). En menos de dos años. MTV 
Latino, Sony Latino y el Home Shopping Network 
en español se hablan establecido en el "Mali". 
El glamour de antaño había regresado a la Pla­ya. Hoy en día no es raro ver desfilar por el "Mali' o 
por Ocean Drive figuras como Madonna, Sly Stallo­
ne, Glorita Estefan, y todos los iconos de Televisa. 
En  menos de seis años las ventas a turistas, visitan­tes y convenciones se duplicaron en valor, y en doce 
años la cantidad de impuestos de turismo recauda­
do por la ciudad de Miami Beach aumentó en más 
de 140% (véase Tabla 2). 
Sin embargo, la naturaleza de la industria del 
cine y la televisión tan sólo intensifica ese aspecto 
riesgoso y pretencioso que la ci udad de Miami Bea­ch siempre ha combatido. La fortuna de decenas 
de bares y restaurantes que abren y cierran en me­
nos de un mes o los modelos que viajan al Norte de 
los Estados Unidos durante la primavera o las de-
Tabla 2 Recaudación de Impuestos a turistas 
Año 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
Recaudación 
(en millones de dólares) 
3.7 
3.1 
3 .2  
3.5 
3.9 
3.7 
3 .4 
3.4 
3.5 
3.8 
4.4 
4.8 
5.3 
5.8 
6.2 
7.1 
7.8 
7.6 
8.8 
fuenre: Crty of M,am, lk'ach 8udget Oepartmen1 
s1ertas calles de la Playa durante el verano son prue­
ba de ello. Por su parte, el mercado de bienes raí­
ces nos cuenta otra historia. En los últ,mos doce 
años el valor de la propiedad comercial se ha tripli­
cado mientras que la propiedad residencial ha su­
bido en valor aproximadamente un mil ochocientos 
por ciento. Aun sI descontamos incidentes exter­
nos a este proceso de rev1vif1cación como la gran 
volat1hdad del mercado de bienes rafees durante los años ochenta y desastres naturales como el Huracán Andrés, este cambio en el mercado de propiedades 
es asombroso (véase Tabla 3). La remodelación de 
1 a v I e , s t a n z , o 1 • 
Tabla 3 Permisos de construcción 
Año # de Valor # de Permisos Valor 
permisos en comerciales en 
residencíales millones míllones 
de dólares de dólares 
1983 1358 9.0 531 1 1 .6  
1984 1460 17.2 577 42 .5 
1985 1 1 78 17.2 475 22.6 
1986 1 1 98 33.8 481 31 .4 
1987 1793 24.5 365 62.8 
1988 1804 20.8 572 38.1 
1989 1825 98.7 659 37 2 
1990 -2039 82.3 461 1 3  6 
1991 1916 58.3 649 14.3 
1992 1972 32.9 765 16.9 
1993 3146 184.5 888 46.7 
1994 2596 121.3 747 41.4 
1995 2132 172.7 681 31.6 
Fvente: M,am, Seach Stat,sl�al AbS1ract 
cientos de edificios y hoteles y la construcoón de 
condominios y centros comerciales han logrado que 
agentes de bienes rafees perciban la Playa bajo una 
luz diferente. El gobierno de la ciudad señala que 
en Miami Beach la cantidad de empleos d1spo_rn­
bles en la industria de la construcción aumentó 62% 
de 1988 a 1998 mientras que las empresas de se­
guros, financieras. y de bienes raíces emplean 42 %
de la fuerza laboral de la oudad. 
Invertir en el sector de bienes raíces de M1am1 
Beach aún no presenta niveles de riesgos tan baJos 
como el que se registra para un proyecto en un 
suburbio, pero los inversionistas observan con agra­
do la apertura en el área de South Beach de cade­
nas populares y nacionales de tiendas y restaurantes. Para estos inversionistas, tales señales indican que 
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el mercado de bienes raíces de la Playa se está 1) Desarrollo de áreas, donde encontrarnos pro-
estabilizando. yectos corno el mejoramiento de aceras y calles, 
iluminación y protección policial. 
4. 1. Análisis de los eventos 2) Preservación histórica (comercial), donde se 
Si utilizamos la perspectiva de control e incentivos administran el proyecto Facade y proyectos de re-
para analizar los eventos ocurridos en Miami Beach novación de museos locales. podemos fácilmente apreciar cómo la libre ínterac- 3) Preservación histórica (residencial). este área 
ción entre los artistas. el sector privado y el gobierno se compone de programas como el Proyecto de 
ha sido fundamental en el proceso de revivificación Rehabilitación, Planeamiento de Preservación His-de la ciudad. tórica y Viviendas para personas necesitadas - an­cianos y personas viviendo con el VIH-. 
4. 1. 1 .  El sector público 4) Fondo para organizaciones culturales, aquí 
Después de la victoria de la LPM, el gobierno local 
tomó una actitud menos agresiva en el área de de­
sarrollo y se limitó a proveer la infraestructura ne­
cesaria para recrear el espacio público que la ciudad tanto necesitaba. El sector público también estipu­ló las prioridades de la ciudad al instituir los 
requisitos necesarios para obtener fondos guber­
namentales locales. Un claro ejemplo de esta labor 
la encontramos en la Autoridad de Visitantes y Con­venciones (AVC) que actualmente brinda apoyo fi­
nanciero a más de 140 organizaciones artísticas en 
Miarni Beach. El AVC requiere que el evento o la 
actividad que ellos subsidien atraiga turistas o con­
venciones a la ciudad. Los fondos se incrementan si 
los organizadores pueden demostrar que su even­
to artístico atraerá a turistas a hospedarse en uno 
de los hoteles del área. Esta condición, que debe 
ser cumplida cada vez que se piden fondos. asegu­
ra que las asociaciones artisticas no lucrativas orga­
nicen eventos que contribuyan a la revivificación 
del área, al mismo tiempo que sirve como incentivo 
para que la calidad y pomposidad del evento sea la 
adecuada y apreciada por la mayoría de los miem­bros del mercado. 
En específico el esfuerzo del municipio se con­
centró en seis áreas: 
encontramos organizaciones como el Centro Cul­
tural del Sur de la Florida (CCSF) que ha recibido 
más de dos millones y medio de dólares en subsi­
dio directo del gobierno local. Un museo y un tea­
tro de producciones experimentales reciben apoyo 
para costear la renta y otros costes de operaciones. 
5) Fondos para educación, parques y recreación 
y bibliotecas. 
6) Autoridad de Visitantes y Convenciones (véa­
se Tabla 4). 
4.1.2. Organizaciones sin fines de lucro 
Los costos fijos son más bajos para estas organiza­ciones al estar reguladas por diferentes leyes tribu­
tarias. Al mismo tiempo, pueden discriminar entre 
sus clientes pidiendo donaciones. La misma natu­
raleza de las asociaciones no lucrativas ha hecho 
posible la personalización de sus servicios. Por e¡em­
plo, los miembros del Cinema Alliance han logrado 
un contacto tan estrecho con la comunidad que les 
ha permitido identificar la necesidad de programar 
filmes de carácter homosexual y dirigir una coope­
rativa de videos para que los artistas locales pue­
dan filmar sus presentaciones y exhibiciones 
profesionalmente. El Colony Theater, por su parte, 
continua apoyando a nuevas organizaciones artls-
Tabla 4. Fondos para actividades culturales 
Año fiscal Fondos (S) 
1989-90 607,497 
1990-91 532,540 
1991-92 632,000 
1992-93 596,200 
1993-94 596,200 
1994-95 636,825 
1995-96 623,825 
1996-97 524,500 
Fuente: v,snors and C onvention Autho<ity. 
ticas en busca de centros culturales para mostrar 
su arte. 
4.1.3. El sector privado 
Cerrando este círculo, el sector privado introduce 
el elemento competitivo que tanto el gobierno como las organizaciones sin fines de lucros y los mismos 
artistas no tienen. Cuando los agentes o dueiios de 
bienes raíces convencen a sus inquilinos por medio 
de ofertas a que ensayen en frente de transeúntes, 
vemos este proceso en marcha. La tendencia de los 
artistas en estos casos es de rehusar actuar en estas 
condiciones: "tanta distracción disminuiría la inspi­
ración artística"; "¿cómo podríamos actuar en fren­
te de personas que no conocen o no aprecian 
nuestras técnicas?" Muchos artistas no pueden 
apreciar que esta interacción con el público es la 
manera más eficiente de educar a los consumido­
res, promocionar un evento artlstico y aumentar la 
asistencia a los eventos. Para proponer a los artis­
tas el uso de estrategias eficientes para manejar sus 
actividades, existen organizaciones como el Con­
ce¡o de Artes y Negocios. Esta organización pro­
grama, por ejemplo. seminarios y clases sobre temas 
1 a v 1 e ,  1 1 a n 1 1 o l a
legales. f1nanc1eros y de mercadeo y acerca a emi­
nentes profesionales, amantes de las artes, con or­
ganizaciones que necesitan ayuda administrativa. 
4.1.4. Control e incentivos 
A pesar de que el gobierno local administra y distn­
buye millones de dólares en fondos para las artes 
(en 1987-88 alcanzó a representar un 35% del pre­
supuesto anual}, las organizaciones culturales sin 
fines de lucro tienen la idea de que el gobierno no 
los toma en cuenta. Para estas entidades, el gobier­
no debería proveer subsidio directo no sólo a unas 
cuantas instituciones sino a todas. Estas organiza­
ciones no se percatan del impacto indirecto de la 
inversión del gobierno en proyectos que mejoran 
el espacio público de la ciudad. Tanto fue el descon­
tento, que muchos dueños de bares, restaurantes, 
galerlas y estudios deddieron formar organizaciones comunales e imponerse impuestos que cubrirían los 
gastos de limpieza, protección y mejoramiento de 
las calles. Una de estas asociaciones fue la creada 
por los dueños de propiedades en el "Mali." e uan­
do a principios de la década de los años noventa la ciudad propuso cambiar el ambiente abierto y fa­
vorable a los peatones del "Mall" y permitir que los 
carros transitaran libremente por el área. la coali­
ción del "Mali" propuso la necesidad de estudiar el 
asunto más a fondo. Con ese objetivo se comisio­
naron extensos estudios de factibilidad y se invita­
ron conferencistas y asesores que exponían las 
ventajas y desventajas de dar acceso a los carros. 
Cuando la coalición llegó a una conclusión acerca de la factibilidad del proyecto, la que siempre tu­
vi eron, los mismos ciudadanos estaban acostum­brados al ambiente al aire libre y artístico del Mall y 
se opusieron al cambio. Para la Asociaci ón del Lin­coln Road Mali, su labor era preservar la visión que 
los artistas habían planeado para el área. Ellos sa-
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bían que parte del plan del gobierno incluía la cons­
trurnón de un complejo de multicines que. entre 
otras cosas, atraería más transeúntes al área. A pe­
sar de que ninguna cadena nacional de cine estaba 
interesada en tal inversión, el gobierno insistió en 
el proyecto y diseñó un plan de incentivos y benefi­
cios para cualquier compañia que invirtiese en el 
área. Tal como le ocurrió a Carl Fisher en 1915, nadie 
se interesó. Por su parte, los dueños de tiendas y 
galerias insistían que el tipo de mercado existente 
en la ci udad aún no estaba listo para responder positivamente a ese tipo de proyecto. Con sus es­tudios y conferencias, lograron detener el intento 
del gobierno de desafiar los dictámenes del merca­
do. No es ningún secreto que esta coalición, con su 
visión artística, temía que lo mismo que ocurrió en 
Ocean Drive ocurriría en el Lincoln Road Mali. En 
1 978, cuando Ocean Dnve aún estaba abarrotada 
de ancianos jubilados que se sentaban en sus terra­
zas a esperar el anochecer, Bárbara Baer Capitman 
y la Liga de Preservación de Miami (LPM) organiza­
ron el primer festival Art Deco. La leyenda nos cuen­
ta que para la primera noche del festival se organizó 
una modesta recepción que no contó con más de 
cien invi tados (todos miembros de la LPM) y que a la mañana siguiente un par de transeúntes apare­
cieron de casualidad a escuchar un par de bandas 
de Jazz y tomar café. Quince años más tarde, los 
cien invitados que promovi eron y asistieron al pri­mer festival confiesan que evitan a toda costa mez­
clarse con los cientos de miles de personas que 
vienen de todas partes del Sur de Florida a un festi­
val donde por dos días enteros se escuchan las ale­
gres notas de grupos de salsa y calipso, y se venden 
artesanías, ropa usada, arepas y papa rellena, y co­
pias de fotograflas de artistas famosos. El festival Art 
Oeco, con su pintura y mús1Ca popular, se ha converti­
do en el evento bandera de la ciudad de la Playa. ¿Su 
costo? Depende de quien responda: para el gobierno local y la LPM el costo se expresa en dólares y es 1ns1g­
nificante comparado a sus beneficios. Para los artistas el costo es demasiado alto: la pérdida de la "visión". 
4.2. Ennoblec imiento urbano 
Como en todo proceso, la coa lición 1mplíc1ta entre 
el sector privado, el gobierno y las asociaciones no 
lucrativas ha cambiado su naturaleza en los últimos años. A principios de 1996, el diario Miami Herald 
anunció a grandes titulares la muerte del ambiente 
"artístico" del Lincoln Road Mali. La lista de gale­
rías y estudios que cerraban sus puertas, incapaces 
de costear las rentas, era extensa. Y desde ese artí­
culo, el término Miami Beach se conjuga constan­
temente con el término ennoblecimiento. Algunas 
organizaciones artísticas, las que quedaban en el 
"Mali", respondieron a las alegaciones del Miamí 
Herald argumentando que tan sólo las organiza­
ciones de baja calidad - las "raras"- abandona­
ban el área y daban espacio a otras de mejor calidad. 
La apertura de Sony Music, MTV Latino y el Home 
Shopping Network en el "Mali" servían de e¡emplo 
a sus alegaciones. De hecho, muchos dueños de 
galerias y estudios desplazados de la Playa ya han 
encontrado nuevos edificios abandonados en un 
área del condado de Dade que prefieren no divulgar 
la historia para los lati nos y los jubilados es simi­lar. El sueño de Bárbara Cap1tman Baer afectó al 
mismísimo grupo que ella pretendía proteger. Otra vez, el Míamí Herald, esta vez en 1995, comenzó su 
crónica de los jubilados y latinos de la Playa que de­salojaban los apartamentos y estudios que hablan 
rentado por más de diez años. Los dueños de bienes 
raíces y locales comerciales que deseaban expandir 
sus locales aumentaron indiscri minadamente sus ren­tas para así desalo¡ar a estos residentes estorbosos al 
proceso de revivificación. Es tan marcado este ca m -
1 a v , e 1 1 1 a n z , o I a 
Tabla 5. Datos demográficos 
Año % Población % Población con Ingreso Población Indice 
de más de SO años ingresos +50 míl dls. medio (S) (000)• de crimen 
(*) (•) 
1977 73.2 7.8 
1978 74 .0 8.7 
1979 74.5 9.1 
1980 74.6 10.9 
1981 73.9 1 1 .2 
1982 68.5 9.3 
1983 69.1 6.7 
1984 69.1 8.3 
1985 69.1 9.2 
1986 69.3 10.3 
1987 69.3 1 1 .2  
1988 69.4 1 1 .9 
1989 69.6 1 1 .3  
1990 69.5 12.3 
1991 44.3 13.3 
1992 444 1 3.1 
1993 44.1 13.0 
1994 44.4 15.4 
1995 44.0 14.0 
Fuente$: 
• Sales and Market,n's Annual Sv,wy 
• • FBrs Un,fOím Crime Repo«. 
bio demográfico que, por ejemplo en 1976, el 72%
de la poblaoón de la ciudad de Miami Beach perte­
necía al grupo "Maduro" de más de oncuenta años; 
en 1991 ,  esta cifra había disminuido a 44% sin mos­
trar señales de querer cambiar su curso. El mismo 
reporte de mercadeo del Safes & Marketing Survey 
anunoaba que los ingresos promedio de la ciudad 
hablan aumentado de $8,904 en 1 980 a casi 
$ 1 7  .000 en 1990 (véase Tabla 5). 
(•) (**) 
8009 101.8 8169.8 
8823 102.3 8406.5 
9326 102.5 9298.3 
10664 94.1 1 1 581.8 
10739 97.0 10820.4 
12028 99.1 10289.4 
1 1215  98.3 9512.8 
12586 97 8 9893 3 
13409 98.0 1 1270.1 
12665 98.9 1 1 500.0 
13194 98.9 12386.8 
13854 97.5 13000.0 
13134 97.0 1 4012.1 
13986 96.4 13500.0 
14859 93 9 12786 1 
16138 95 l 12336.4 
158S8 95.4 13500.4 
17323 87.2 12029.0 
17800 89.0 12319.2 
Finalmente. a pnnopios de 1 997, los cambios fue­
ron más notorios y drásticos. El nuevo administrador 
de la ciudad, José García Pedrosa, retiró todo ti po de apoyo a todas las asociaci ones y coalici ones existen­tes en la oudad y decidió encargarse de todas las ac­
tividades y labores de las que ell as se encargaban. Para 
esas mi smas fechas se hizo pública la not1oa de la construcción de nuevos hoteles y condominios con 
vista al mar y con la calídad necesaria para atraer con-
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fuente: Sociedad Histó,, a def Sur de fa flO<lda 
L,ncoln Road Mali antes y después de haber sido cerrado al trMico auto• mOYili�KO, 
venciones de más alta calidad y rango que las que actualmente la ciudad de Miami Beach hospeda. Con 
la promesa de un mayor número de turistas, los due­
ños de bienes raíces en el área de Ocean Drive, Was­
hington Avenue y el "Mali" aumentaron aún más sus 
rentas a precios que pueden ser costeados sólo por 
cadenas nacionales y populares. 
5. Conclusión 
Este ensayo termina su descripción y análisis donde 
las actividades culturales son desplazadas y la indus­
tna del entretenimiento toma el comando del pro­
ceso de desarrollo en Miami Beach, Florida. Hasta la 
fuente: Compass Maps 
Miaml Beach y Miami: unidas por cuat10 puentes. 
fecha la literatura ha analizado la contribución de 
las actividades culturales en esfuerzos de revivifica­ción urbana en forma limitada, enfatizando en la 
elaboración de estudios de impacto económico. Eco• 
nomistas y planificadores urbanos utilizan herramien­tas que siguen una perspectiva macroeconómica y 
no distinguen cómo las dinámicas microeconómicas determinan el resultado de estas actividades. 
Este ensayo siguió un modelo donde los agen­
tes que conforman estas dinámicas fueron delinea­
dos en términos de sus objetivos y su forma de 
alcanzarlos. Los incentivos ofrecidos y los controles impuestos entre estos agentes determina, se sugi­
rió, los resultados de estos esfuerzos de revivifica-
ción urbana. Con este modelo, estudios empíricos 
podrían ser aplicados y sus resultados no sólo se­
rían estadísticamente significativos, sino también lateoría económica más sólida. Esta formulación nos 
guiaría en la elección de las variables a incluir en el 
modelo y así evitar problemas típicos de estima­
ción. Nuestro estudio contaría con: 
1 .  Una variabl� dependiente (actividad comer­
cial que puede ser evaluada en términos de la re­
caudacrón de impues_tos, ventas de restaurantes y 
bares y hoteles) en función de las acciones de los agentes en este proceso. 
2. Y variables independientes (agentes), mode­
ladas en términos de sus objetivos e incentivos y 
que son afectadas por variables sociales, políticas y 
legales. Tales objetivos pueden o no promover di­
rectamente el proceso de revivificación urbana. 
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Introducción 
La relación entre vivienda y vida cotidiana es el tema central de este trabajo, y ha sido abordado a partir 
del análisis de las familias que optaron por adquirir 
una vivienda promovida por organismos públicos, en este caso el Fondo Nacional de Habitaciones 
Populares (FONHAPO\ 
Primeramente, es importante señalar que el 
FONHAPO, 2 es un organismo que fue creado para 
atender la demanda de vivienda de los sectores de 
bajos ingresos, que por sus características laborales 
y económicas no entraban dentro del perfil de otros 
organismos de vivienda. Para postular ante el 
FONHAPO, las familias tenían que formar parte de 
un grupo de demandantes de vivienda y contar con el suelo en donde éstas se construirían. Todos estos 
elementos le dan al proceso de ge.stión, adquisi­ción y uso de la vivienda, particularidades específi­
cas que seguramente no son las mismas que cuando 
se postula para otros organismos habitacionales. 
Aunado a lo anterior, el tipo de producto que el 
fondo entrega a sus beneficiarios es generalmente 
un departamento menor de 50 m2, que cuenta por 
lo común con dos recámaras, sala-comedor. coci­
na, bai'IO, lavadero y patio de tendido y que está 
construido en altura, conformando conjuntos ha­
bitacionales. Esta situación es importante ya que implica, por un lado, servicios de la vivienda privati­
zados y, por el otro, espacios de uso común (esca­
leras, pasillos y patio, básicamente), lo que influye 
en la forma como las familias van a llevar a cabo su 
vida cotidiana. 
1. El fideicomiso Fondo Nacional de Habiiaciones Populares (FONHAPO) fue creado en 1981.
2. Para mayor infotmación sobre FONHAPO, véase Dunln y Esqu,111!1, 1998.
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Hay que reconocer que por muy sencilla que sea 
la v1V1enda de interés social. se concibe en función 
de normas muy complejas que buscan romper con 
las características de las viviendas populares dondepredominan condiciones materiales precarias y un 
gran hacinamiento. Por ello fue que se convirtió en 
una alternativa habitacional que además de garan­
tizar los estándares mínimos del espacio y la cali­
dad de los materiales, permite a las familias 
convertirse en propietari as de su vivienda.El estudio parte de una idea central: que la vi­
vi enda de interés social, por las características de su financiamiento y por la forma de su producción 
y circulación. enci erra en su diseño una concepción particular de familia y conforma, por el marco ma­
terial en et que se gesta, también. una singular for­ma de vida. De ahí la importancia por conocer cómo 
transcurre la cotidianidad de estas familias en una 
vivienda de interés social. cómo usan et espado y 
qué significado le otorgan. 
Aspectos teórico-metodológicos 
La familia en su vivienda es la unidad de análisis, y 
a partir de una encuesta3 se midieron diferentes aspectos cuantitativos para configurar el universo 
en que FONHAPO actúa.4 Paralelamente, con el fin 
de conocer aspectos relacionados con la experien­
cia cotrdiana de vivir en esos departamentos se re­currió al acercamiento cualitati vo, a través de relatos de vida. Estas entrevistas en profundidad que con­
forman los relatos biográficos fueron complemen­
tadas con la técnica de la observación, la cual 
permitió establecer el vinculo y contrastar tanto los 
relatos de vida como los datos que arrojó la en­
cuesta. Se util izó también la fotoestimulación a tra­vés de la cual se pudo echar a andar la memori a de las entrevistadas, en relación con las experiencias 
en la vivienda anteri or. Un aspecto central es que se buscó que los informantes fueran mujeres5 ya 
que se partió del supuesto de que son ellas las que 
participan de manera más activa tanto en la orga­nización familiar, como en el proceso de gestión y 
en el uso cotidiano de la vivi enda.6Se seleccionaron dos conjuntos habitacionales 
pequeños. uno en la colonia Tlaxpana y el otro en 
la Roma, los cuales se caracterizan porque sus ha­
bitantes comparten una característica común: am­
bos fueron damnificados. 7 sin embargo, sus
condiciones habitacionales y el proceso de gestión 
seguido para obtener la vi vienda fueron muy dife­rentes y fue de gran interés analizar cómo estos 
elementos podían incidir en et significado atribuido 
a la vivienda y en la forma de usar sus espacios. 
3. Esta enc1.1es1a forma parte del proyecto Pobreza, viv�flda y poHtica 5. Se trató de la mujer que enc.ibeza el hogar, ya sea como responsab� habitacional en la ZMCM y fue financiado po, el CONACYT. Se levantó económica o como la esposa del jefe de la familia. en los meses de se¡,tíembre y octubre de 1995 y de ella se tomaron 160 6. Se buscó combinar no sólo 1é<n,cas dife,entes sino prínc,palmente cuesoonarios validados es1adfs11camente sobre el total de conjuntos perspectivas epostemo46g,cas diversas. para reconstruir, desde diferentes habitac1onales de FONHAPO localozados en el Distnto Federal y que fue- in9ulos. la realidad soc,al. El acercam,ento cualitativo b<,nda el rescate ron ad¡ud,cados entre 1988 y 199S. de la sub¡et1v1dad (prAct ocas cotidianas y sus s,gn,ticados). mientras que 4. Este articulo se basó fundamentalmente en &a informacl6n del acerca- el cuant1tatrvo permhe su V1nculac1ón con un contexto mayo, en el que mtento cualrtatrvo. esto e.s. se recoPflan los testimonios elaborada$ en los se desarrolla esa Vtda cobdlana y, finalmente. es el 1ndMduo y la fam1tta relatos b109ráf,cos S�n embargo, en general las 1deas contenidas son tesul• Quienes se aprop,-an def espac,o. lo desc1fra.n. lo filtran y so hacen suyo tado de la trtangulacoon de técn,cas tantocual<tauvas como cuant�auvas. 7. El pnmero de una gran,zada y el segundo de los sismos de 1985 
m a r t a  1 e 1 e s a  e s q u , v e l  h e r n á n d e l
Para abordar el estudio fue fundamental partir 
de los conceptos de familia y de vivienda y de la 
manera en que ambos se encuentran relaci onados en la vida cotidiana. Se identificó a la familia (y los 
diversos términos que se han utilizado cuando se 
refieren a ella) como una instancia que permite, a 
partir de su estructura sociodemográfica (tamaño, 
ciclo vital y composición de parentesco) y de su fun­
ción socializadora. reproductora y conformadora de 
cultura, la sobrevivencia de sus miembros; se partió de reconocer que entre los individuos que integran 
una familia existen relaciones de afecto y solidari­
dad, pero también de poder y conflicto; y que man­
tienen igualmente rela ciones asimétricas y
Jerárquicas en función de la edad, el sexo y la posi­
ción que ocupan sus integrantes dentro de ella. 
Además, en el seno familiar se gesta la identidad del individuo, por lo cual constituye un ámbito fun­
damental de reproducción material, social y cultu­
ral, por ello se concibe como una instancia 
mediadora entre los macro procesos y el individuo. 
La vivienda, por su parte, fue concebida como 
el espacio en el que la familia lleva a cabo su vida 
cotidiana. como el ámbito privado, como espacio 
íntimo en el que sus miembros se reproducen. En  
los interiores de la vivienda se plasman valores fa­
miliares y se gesta un modo de vi da. De esta forma, ambos elementos. familia y vivienda se encuentran 
mutuamente relacionados y es ahí donde intervie­
ne el concepto de espacio. con el que se 1dentiiicó no sólo a las dimensiones físicas. sino fundamen­
talmente a las relaciones sociales que ahí se suce­
den. Esto es. el espacio fue concebido como un 
producto social, pero también se reconoce que co­
tidianamente se está conformando. De esta mane­
ra, se definió al espacio como un concepto dinámico 
que supera el debate entre determinismo espacial 
y determinismo social. 
El contexto 
Es importante señalar que las familias estudiadas 
han experimentado un contexto de cambio por lo 
menos en tres niveles. los cuales inciden en la for­
ma de usar y apropiarse la nueva vivienda:8 • Cambio físico, ya que generalmente las familias 
pasan de habitar un espacio ya sea pequeño.
deteriorado, sin diferenciación de espacios. sin 
servi cios completos o impactado por una emer• 
gencia. a un pequeño departamento nuevo con 
espacios especi alizados y con servicios integra­dos. También pasan de un edificio de departa­
mentos. de una vecindad, de una casa sola o de
una vivienda de lámina, a una casa que forma parte de un conjunto habítacional. 
• Cambio económico. la nueva vivienda y el estilo de vida que impone, requiere, entre otros gas­
tos, de inversiones para adaptarla a las necesi­
dades de la familia, además del costo del
enganche, del suelo y de la construcción; y de 
pagar, una vez recibida la vivienda, una hipote­
ca y no una renta. 
• El tercer cambio se refiere a la dimensión jurídi­
ca: pasar de ser inquilino a constituirse en pro­
pietario de su vivi enda y, en muchos casos. a condómino de una unidad habitacional, lo que implica no sólo nuevas responsabilidades. sino 
también ta adopción de conductas y comporta-
a. Es 1mponante apuntar que tos hallazgos encontrados P0J esta mvest14 gacoón, quizá no puedan ser aplicables a todo topo de vtvienda ya que ei enfoque c·entral tue la vMenda de interés soc1a, y, panteularmente. la producida a través del FONHAPO Es necesario apuntar esto, ya que como se se�aló. la forma en que opera el organismo le imprime una manera especlf,ca al proceso. tanto en relaCJ6n con la pobl ación benefic,ana. como POr la forma en que se adjudica la vw1enda y, finalmente. por fa manera en que se lle-,a a cabo el dis.;.o constructivo de sus espacoos. 
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m,entos diferentes que el estatus de propietario 
les exige. 
Estos tres cambios conforman, sin duda, un 
marco contextual fundamental para comprender el 
significado que tiene la nueva vivienda en la vida 
cot1d1ana de las familias benef1c1arias. 
Las condiciones previas 
Es importante reconocer que la vivienda pública, 
más allá de ser ob¡etivo fundamental de la política 
social, contiene en su diseño una serie de valores 
que están influidos por una concepción moderni­
zadora: salud, confort y estética, materializados en 
la privatización de los servicios, la diferenciación de 
espacios y la separación entre lo público y lo priva­
do (Ballent, 1998). Por todas esas características, 
este tipo de habitación demanda de sus habitantes 
conductas y hábitos específicos que exige esta vida 
doméstica. Sin embargo, en la práctica cotidiana, 
los individuos se apropian y usan la vivienda de 
manera diferente, 1mpnm1éndole una personahza­
oón al espacio. Asl, en la forma como la vivienda 
será vista, apreciada, apropiada, usada y vivida co­
tidianamente interviene no sólo el diseño de la mis­
ma, ni el del con¡unto del cual forma parte, ni la 
zona en la cual se localiza, sino que también 1nc1-
den factores relacionados con las características 
socioeconómicas y demográficas de las propias fa­milias, y con la experiencia vivida tanto en ta vivien­
da anterior como en el proceso de gestión. A estos 
tres elementos, se les puede denominar como con­
diciones previas y a continuación se analiza por qué. 
En relación con la influencia que pueden tener 
las características socioeconómi�s y demográfi�s 
de la familia beneficiaria sobre ta forma como la 
vivienda es significada, es importante señalar queéstas condicionan la cotidianidad y la manera de  
organizar la reproducción material y social de sus 
miembros. Es decir, la propia estructura del hogar. 
su tamaño y el ciclo vital, ¡uegan un papel impor­
tante en el monto de necesidades y gastos. pero 
también de capital humano disponible para su re ­
producción y para enfrentar la situación de nuevos 
propietarios de  una v1v1enda de interés social. Se 
encontró que tas familias que han sido benefioa­
nas del FONHAPO, desde el punto de vista de su 
estructura soc1odemográfica, conforman un con­
junto heterogéneo, tanto por las relaciones de pa­
rentesco que los unen, como por la edad y sexo de 
sus jefes y por el tamaflo del hogar. 9 Esta heteroge­
neidad se manifiesta también en las características 
económicas de las familias: sólo una parte se en­
cuentra dentro del perfil que exige el organismo 
para ser beneficiario y son precisamente estos ho­gares los que sí cumplen con los requisitos (ba¡os 
ingresos), los que han sufrido con mayor fuerza el 
impacto de pagar una vivienda en propiedad: 10
)'O vrllia en una de las vrvrendas más ch,c¡u,tas de Id VN:in• 
dad, pagaba entonces 9 pesos de renra y ahora esroy pa, 
9. De Kut<do con la ,nfOímKtón que arro,a la tneuensta. � - la 
mayo�a dt fam,has son nuclures, hay u,,. p1esenc1a ,mpo,tante de hO­
gares t><1end1dos, y en algunos depaf'\amen1os llt<,¡an a v,vir mas de 8 
penonas 
10. Enue los �IOa<IOS hay un po«en .  ompo,tante que forma rw·
te de sec10íes medios. y • pesa, de que la mayorla de la �tón 
encuestfda sellal6 que el pago del depanamento no se ha convertido 
en un p1oblema, menos de la mitad esta al COít1ente en los pagos de su 
hipoteca Esta situación t-que ve, con que el FONHAPO no cuent• 
con las IIIS!anoas queobl,guen a las fanuhls a �qulda, el ade<Jdo y sea. 
p,ec,s,n,ente la cultura dtl no ,»go. la fOíml en que estas solucoon.n el 
problema económ,co que la nueva m,ienda plantta, Estas ,deas se han 
trabajado ampliamente po, el equ, po de invtst,gadoras del Proyec10 
Pobreza. vN� y poi/rica nat,,racional en Id ZMCM. espacio de d,scu• 
st6n � el que se enma,ca el presente tr aba,o 
m a r i a  1 e , e 1 a  e 1 q u 1 v e l  h t r n á n d e 1
gando 498, si porque d, S00 pesos y me regresaron 2. Aho­
nta srn mentirle estaba Mdrogadísima, pero ya gracias a Dios. 
ahorr a ya nada más debo 4 meses, pero debla )'O nueve 
meses. inclusive me van a prestar para el teléfono porque 
no rengo pata pagarlo Llegó de 400 y fracción que son de 
dos meses, pero prefiero pagar mi renta ahoáta {se refiere a 
la hlporecaJ (Graciela, 11 colonia Tlaxpana). 
En relación con las �raeterlsticas habitadona­
les anteriores. se encontró que en general los be­
neficiarios provienen de viviendas pequeñas, lo que se traducía en situaciones de hacinamiento impor­
tantes, además de que no siempre contaban con 
todos los servicios y en muchos casos compartían 
baflos y lavaderos . Con la nueva vivienda, las con­
diciones habitacionales de la mayoría mejoraron 
sustancialmente y esta mejora incide en el signifi­
cado que se le atribuye a la vivienda. Así, se obser­
vó que cuando la familia proviene de condiciones 
habitacionales precarias, como en el caso de las fa­
m1has que proceden de vecindad, la nueva casa sig­
nifica la realización de un sueno acariciado por 
mucho tiempo y es un gran triunfo alcanzado. En 
contraste, se encontró que cuando las condiciones 
habitacionales anteriores son semejantes o bien 
cuando se vive el sentimiento de provenir de un 
nivel económico me¡or, el departamento de interés 
social se percibe como "poca cosa". es decir, pare­
ciera que en estos casos la v1v1enda pública tiene 
un estigma y no proporciona a sus moradores ta 
sensación de estar vlVlendo de acuerdo a las pos1b1-
hdades económicas que les corresponden: 
Realmenre es que cuafldo llegué, de estar en una casa de 96 
metros a reducirse a una de 65. pues si es mucha diferenc,a 
Me ruve que deshacer de casi todo lo que tenla porque no 
entraban los muebles aqul ... Al principio tu"I! incomodida· 
des po1que no tenla los muebles suf,c,enres, porque no con-
taba ya con los closets. pagamos los closets. pagamos la co­
cina y se robaron el dinero (Amalia, colon,a Roma). 
Sin embargo, hay que destacar que en todos 
tos casos, las mujeres otorgan una importancia fun­
damental a la propiedad de la vivienda, y si bien el 
motor de la movilización para buscarla fue una s1-
tuac1ón de emergencia habitacional, los beneficia­
rios manifestaron el reconocimiento de que esta 
s1tuac16n les permitió acceder a ese anhelo que de 
otra forma hubiera sido imposible: 
fsroy confonne con pagar. con tener un techo. con saber que 
de aqul ya nadie me puede decir '¡ salte porque ya no es IU)O' 
Como anteriormente que rentábamos. y que la duefla dijera. 
'pues me desocupan porque ya no puedo rentarle'. Sé que 
rengo que hacer el sacnf,c,o para pagarlo y decir aqul están 
m,s h,¡os. aqul nacitron, aqul seguimos vrvrendo. a lo me,cx 
aquf se casan. Es la tranquilidad ... (Patricia, co/onra Tlaxpana) 
Yo creo que es una Ilusión de todo ser humano cener una 
vivíenda propia, y pues mis posibilidades no se hablan dado. 
para cuafldo fue el temblor. •• con la ílustón de tener algo me 
un/ a ellos fa la UVYDJ y trabajando en esa forma. fue posi­
ble hacerme de una casita propia ... (Esther. colonia Roma). 
En cuanto al proceso de gestión, es fundamen­
tal reconocer que éste es un proceso problemático y poco claro, el tiempo de espera es muy largo yparece que cada vez son más comphcados los trá­
mites burocrátkos y los obstáculos que pone el orga­
nismo, lo que además de propiciar la reproducción 
de formas clientelares e incluso de corrupción, ori­
lla a muchos de los demandantes a desertar antes 
de obtener la vivienda: 
11. En los ttstímMlos se han cambiado los nom� para garant,zar el 
anononwto e» las infOímantes 
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Los trámites fueron muy complicados. pues no se da uno 
cuenta hasta que lo v,ve y lo pasa. y dice: '¡ay/ ya sé que no 
rengo que hacer esto, ya se que este papel me va a salir más 
ráp,do. lo rengo que tramitar·, porque sacamos el certifica­
do de ·no propiedad', entonces tenlan una vigencia de 3 
meses, entonces, en lo que hacia todo el trámite en 
FONHAPO, ya hasta se habla vencído, entonces tentamos que 
ir otra ve1, y volver al notario, y ese notario se renla qve 
[volver} a pagar. Todos esros gastos eran muy desgastan res, 
era mucho tiempo el que se perdta. Además todo quedaba 
lejos: ir allá a Insurgentes, FONHAPO nos lo cambiaron tres 
veces de ubicación. Ir hasta allá y venir, luego /bamos y no 
estaban los papeles,.. Yo me doy cuenta de que en FONHAPO 
no nos asesoraron muy bien desde el principio. SI nos declan 
ustedes tiene que estar haciendo esto y esto, pero no nos 
dectan en qué orden. por eso dábamos mvchas vueltas. No 
nos dedan ni con quien, nosotros tentamos que andar inves• 
tigando (Dolores. colonia naxpana). 
Por todo Jo anterior, ésta se convierte en un 
bien particularmente esperado y valorado por las 
familias. De hecho, el anhelo de tener una vivien­
da en propiedad por la tranquilidad y seguridad 
que brinda y por constituirse en un patri monio 
para los hijos,  es un aliciente fundamental para 
soportar el la rgo proceso de gestión de la vivien­
da. Además, por lo problemático de la tramita­
ción, los beneficiarios tienen que pagar costos 
no sólo económicos sino también emocionales 
muy altos. Económicos, ya que implica erogacio­
nes que en muchos casos están fuera del alcance 
de los solicitantes, por ello recurren a diversos 
mecanismos para hacerse de mayores ingresos y 
enfrentar los gastos del terreno y del enganche 
necesarios para poder dar inicio a los trámites. 12
Lo complicado y tardado de las gestiones ante el 
FONHAPO implica, además, un intenso desgaste 
emocional: 
{Cuando estaban construyendo/ ... tuve que vivir arnmada. 
primero con mi hija y luego con mi consuegra, la mamá de 
Do/ores ... yo no estaba mala de la presión, y de ah/ me vino 
una depresión que hasta la fecha estoy enferma ... (Graciela, 
colonia Tlaxpana). 
Nunca había seguridad de poder alcanzar el 
objetivo, lo que propiciaba momentos de angus­
tia y desesperación, pero conforme avanza el pro­ceso, también se experimenta júbilo y esperanza; 
se requiere de mucha fortaleza y ánimo para no 
abandonar el proceso. Por ello, estos costos im­
pactan no sólo la situación económica del hogar, 
sino las relaciones entre los miembros de la fami­
lia ya que las relaciones de apoyo y solidandad, 
tanto como la de poder y dominación que existen 
al interior del hogar, se trasladan al movimiento 
de gestión, generando en ocasiones fuertes con­
flictos familiares: 
El padre de mis hijos no (participó}. él no sabia nada, yo lo 
hice sin que él se diera cuel'l/a, cuando ya le quise decir, 
fue cuando ya cenia vna seguridad, cuando tuve un papel 
que se firmó como escritura, cuando ya tuve la llave, en­
tonces fue cuando le dije. ti me lo habla dicho, ·no re 
vayas a meter en ningún /lo, porque no se saca nada y sin 
embargo puedes tener problemas. entonces vamos mejor 
a ver qué se puede hacer y buscar una casa o un departa­
mento'. Pero yo veta que iba ·pasando et tiempo ... No se 
daba cuenta {de mi participación} porque yo me puse de 
acuerdo con mis hijos para qve· no le dijeran .. : ¿dónde 
12. Es común que los b<enefíoarios no se ,mag,nen la cantidad de trámi­tes y recursos que tienen que mven1r para obtener la w�enda. ,ncluso. 
una vez aS1gnada esta, las familias desconocen cuánto van a tenef Que pagar mensualmente, cuándo term,narán de paga�• y cuál es el costo 
total. 
m a r i a  t e r e s a e s q u i v e !  h e r n � n d e z
ese� tu mamá?' ·se fue a una junta con la Sra. Amalia'. ti 
se pvso triste porque no flgvraba en algo, pero como él 
cenia entradas fueries. no me hubieran dado nada ... (Ro­
sano. colonia Roma). 
Es importante señalar que este proceso no ha sido 
igual para todos los que postulan ante FONHAPO y 
la diferencia ha dependido, como en los dos casos 
de estudio, de la presencia o ausencia de líderes ex­
perimentados y del apoyo o la falta del mismo por 
parte de organismos internacionales u ONG's. Esto 
se traduce en procesos más amables para unos y 
más problemáticos para otros; incl uso, el costo tan­
to emocional como económico es diferente y, por 
todo ell o, la satisfacción del sueño alcanzado es vivi­
da también de forma desigual. 
De cualquier forma, es indudable que ser be­
neficiario del FONAHPO h a requerido de muchos 
sacrificios por parte de las familias, mismos que 
en la mayoría de los casos soportan con gusto 
porque le atr ibuyen un valor muy alto al objeti­
vo de logra r u na vivienda propia y en buenas 
condiciones, y son conscientes de que una vi­
vienda con características similares a la suya 
demandaría una renta mucho más alta que lo 
que pagan de hipoteca. 
Estas condiciones previas, con las que se inicia 
el proceso de uso y apropiación de la nueva vivien­
da, inciden de forma importante en la manera como 
la vivienda será sig nificada y valorada y, junto con 
las características materiales y de diser"lo, redimen­
sionan la vida cotidiana dentro de la vivienda de 
interés social. 
El uso cot idiano del espacio 
Acercarse a la vida cotidiana dentro de esos espa­
cios puede dar luz sobre el impacto del diseño ar-
quitectónico de las viviendas de interés social en el 
comportamiento familiar; a la vez que puede apor­
tar elementos que contribuyan a enriquecer el tra­
bajo de los encargados de su diseño. 
Si bien no hay duda de que los benef1oar1os 
experimentan una mejora habitacional, ya que con la nueva vivienda no sólo cuentan con la seguridad 
física estructural, ahora también las activi dades co­tidianas se llevan a cabo en condiciones de higiene 
aceptables y hay un menor hacinamiento. La vívien­
da de interés social, sin embargo, es un bien cons­
truido con muchas deficiencias tanto de espacio 
como estructurales y en la calidad de los materiales 
utilizados, resultado de las restricciones financieras 
para su producci ón. Esta situación tiene un fuerte impacto en la nue­
va vi da que se desarrollará en la vivienda. Así, los beneficiarios deben invertir mucho dinero y esfuer ­
zo para hacerla medianamente habitable, e incluso 
algunos de ellos, los más, deben esperar varios años 
para contar con recursos suficientes.1 3 
No hay que olvi dar que para los sectores popu ­lares la vivienda tiene un significado particular: cons­ti tuye un espacio que se ofrece a parientes y amigos solidariamente en tiempos de crisis; sin embargo, 
la vi vienda de interés social, por sus dimensiones, no permite brindar esa ayuda, sino a cambio de 
fuertes problemas de hacinamiento. Además, las 
recámaras son muy pequeñas y et material utiliza-
13. Es común que e,óstan problemas de "vicios ocultos• los cuales salen a la luz después de un tiempo de habitar la vivienda. por ello, los prime­ros desembolsos fuelles son para componer estos problemas que en 
ocasíones son emergentes (humedades, tvberlas rotas, desniveles. etc�­tera). Debido a que gene,aJmente ta vivienda es ent1e9ad.a aun en obra negra, en k> primero que se ,nvierte es en et recubrimiento de paredes, aunque el piso conti núe por muchos años sm acabados. 
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do para los muros suele ser ligero y poco aislante, 
lo que provoca falta de privacía interna y en ocasio­
nes fuertes y constantes conflictos vecinales por 
invasión acústi ca. Para algunas familias estos con­tratiempos constituyen verdaderos elementos de 
desilusión, principalmente cuando por varios ai'los 
se realizaron muchos sacrificios para obtenerla: 
él ballo me lo entregaron con una goterita. que se fue agran• 
dando y me rompió la fuente del ballo, era problema del de­
sagüe de arriba. Exactamente de la tasa del bailo era el 
desagüe, eran aguas negras. Emonces les fui a suplicar que 
iba a traer yo a alguien para que me arreglara esa fuga, por• 
que ... se haclan gusanitos. como larvas. .. entonces me urgla y 
fu, por un plomero y me dijo que tenla que cambiar los tubos, 
en las juntas se habla deshecho el pegamento, as/ que cambió 
unos metros de ruberla y me dejó as/ el techo con el agujero. 
f_sa fue mi primera desi1usión ... (Rosario, colonia Roma). 
Una vez que la familia habita su nuevo departa­
mento, la forma en que es usado y organizado el 
espacio va a sugerirle (e incluso a imponerle) un 
estilo de vida 14 y con ello el establecimiento de una
serie de normas y nuevas conductas. En el impacto que va a tener ese nuevo estilo de vida intervienen 
como factor determinante las características de la 
vivienda anterior. 
Así, cuando la familia experimentó condiciones habitacionales semejantes, la adopción de nuevas conductas en la nueva vivienda no es tan clara, pero 
cuando se proviene de condiciones muy divergen­tes, la necesidad de modificar viejos hábitos y ad­
quiri r comportamientos nuevos será mucho mayor: 
14. Los cambios en los conceptos de vida pnvada. tanto familiar como 
,ndMdual. establecidos adem�s como un derecho, se plasman en la dife-
1enca ci6n y especiahzacíOn de espacios al intenor de 13 viv,enda. 
•. . antes era un cuarto y los jaldbamos /los platos) en una cube• 
ta, ahora comes aqul y llevas los trastes a la tarja ... Antes la 
cocina era todo, la cocina era un cuarto y si se quedaba una 
cama destendida todo se vela féo. Ahora es una recámara 
donde {si/ se quedan las camas destendidas, pues llega [al­
guiM} y ya no se ve ... Yo pienso que económica y moralmente 
tiene uno que subir. va conjunto, Implica educar a los hijos, 
porque antes era una vecindad y no habla los mismos cuida· 
dos que ttene que tener ahora. Desde el baño, pues querlan 
un bailo, que lo tienen que 11mer Jimplo, que tienen que ha­
cer esto. que ayúdame a t1mer la casa limpia. La casa es de 
nosotros y hay que tenerla /impía ... (Luz, colonia Tlaxpana), 
De esta forma, el paso de una vecindad a un 
edificio en condominio, por ej emplo, trae consigo un cambio radical en la forma de uso no sólo de lavivienda, sino también del conjunto habitacional, 
ya que las normas que regulan la cotidianidad enambos espacios son muy diferentes. La vecindad 
no sólo implica un inmueble con características de­
terminadas, es ante todo una forma de vida en 
donde el uso compartido de baños y lavaderos y el 
encuentro cotidiano en el patio conforman un sen­
tido de pertenencia e identi dad particulares y las relaciones tanto de solidari dad como de conflictoentre vecinos por el control, la apropiación y el usu­
fructo de los espacios, tienden a ser más intensas. 
Para estas familias, pasar a vivir en un conjunto 
habitaci onal implica la privatización de esos ámbi­tos que permitían y fomentaban el contacto entre 
vecinos y, con ello, el repliegue de las familias al 
interior de la vivienda, alterando significativamente 
las relaciones que se daban en la vecindad: 
Si nos vemos en las escaleras {con las vecinas/ nos habla­
mos, nos saludamos, nos quedamos a platicar un ratito, 
ella se va para su casa y yo para la mla. Antes cuando 
lavábamos la ropa, pues nos pon/amos a platicar. ahora 
yo lo hago sola.. SI se extra/la, si me gustarla tener más 
contacto. A veces si me salgo afuera a sentarme con ellas, 
porque la soledad también duele ... (Graclela, colonia 
Tlaxpana). 
Me siento satisfecha, porque yo cerrando mi puerra, ni quien 
me vea. Si estoy guisando, no estoy guisando pues, ni quien 
[se entere]. Si plancho o no plancho ... ya está uno privatiza• 
do, ya no tiene uno que estar '¿ay. quién pasó? porque en la 
vecindad siempre se tenla un pedacito de puerta abierta, 
para que le entrara a uno luz o para que le entrara aire ... .  
(Beatriz, colonia Tla1<pana). 
Así, el interés pú blico de adquirir la vivienda se 
desvanece y lo pri vado adquiere una mayor ímpor­tancia para la familia. Por ello, hay mayor resisten­
cia para enfrentar gastos que corresponden a áreas 
comunes, ya que la familia no se siente directa• 
mente beneficiada con la erogación, y sf existe el gusto por invertir en la nueva casa, además de un 
mayor interés por su cuidado y arreglo : 
. .  .lo único que me causa inconformidad es que siempre ce­
nemos mucho en gastos de gas, pues lo de la luz, pues uno 
la gasta ¿no?, pero los gastos fuertes son los de allá afuera 
{se refiere a los del conjunto/ ... porque por ejemplo, las ni­
/las prenden la tele todo el dla, ponen el radio, pero le diré, 
eso no lo siento tanto, pero pago más de afuera que de 
adentro ..• (Jleana, colonia Roma). 
El nuevo estilo de vida que impone la vivienda de interés social, requiere del establecimiento de 
normas que reg ulen la conducta y la convivencia 
de sus habitantes en los espacios internos. 
No sucede lo mismo en el caso de las famil ias 
cuya vivienda anterior representaba una mejor o 
igual condición habrtacional. Para ellas, la nueva 
v1v1enda no ha significado necesariamente un cam­
bio radical de estatus, ni la necesidad de adoptar 
m a r i a  1 e 1 e s a  e s q u 1 v e t h e , n a n d e z
nuevas conductas. Sin embargo, el elemento de 
cambio lo constituye el adaptarse a los reglamen­
tos que rigen el uso de los espacios comunes, si­
tuación que no siempre era experimentada en la 
vivienda anterior y ante la que requieren establecer 
nuevos comportamientos acordes a las normas es­
tablecidas: 
Lo bueno es que yo tengo niflas y si sale, por ejemplo la 
chíquita, no pueden sacar pelota o sea, nada más en el patio 
con las ni/las platicando se sienta allá en el patio, es por 
cuidar las plantitas, ya 11e que se 11en bonitas( ... ) Se imagina, 
dejar a los niflOs que brinquen, tiren y avienten la pelota, 
pues ¡pobres plantitas/ [en otras casas/ también hay niños, 
pero precisamente los tienen adentro de sus casitas ( .. .) no 
los dejan salir y si salen pues se van a jugar a la calle, el 
reglamento dice que está prohibido jugar pelota aqul den ero 
del patio ... (lleana, colonia Roma). 
Como se puede apreciar, la vivienda es un es­
pacio de aprendizaje por la diferenciación y priva­
tización de los espacios .que la conforman, lo 
mismo que el conjunto habitacional, cuyo diseño 
(en altura) y la disposición de áreas comunes como 
pasillos y escaleras, ensei'lan también una forma 
de vida a sus ocupantes, alterando las rutinas co­
tidianas y c9nformando nuevas identidades por el 
uso diferencial que de ellos hacen los distintos gru­
pos de edad y sexo. Además, la vivienda, como 
parte de u n conjunto habitacíonal, plantea la res­
ponsabilidad del mantenimiento de los espacios 
comunes, lo cual tiene un efecto directo sobre las relaciones vecinales y sobre la forma en que se 
desarrolla la vida cotidiana. Esta nueva responsa­
bilidad requiere de la adopción de comportamien­
tos específicos que reg u len la convivencia 
cotidiana, misma que se logra, en parte, estable­
ciendo reglamentos que condicionan y limitan el 
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juego de los niños, prohíben tender la ropa en los 
pasillos y escaleras y distribuyen tareas para el aseo 
y mantenimiento del conjunto.15 
Los datos tanto de la encuesta como de los rela­
tos de vida señalan cómo el uso de los espacios 
comunes constituye una permanente fuente de 
conflicto: 
Toda la basura que de¡an en las escaleras, el aire o la gen• 
re que pasa la echa para abajo. Aqul abajo está coda la 
basura de las colillas de los cigarros y todo viene a dar 
aqul abajo. Entonces, a mi no se me hace justo también, 
si yo no salgo, yo no hago basura, por qué voy yo a salir a 
hacer la limpieza, okey, se hace, porque lo que dice la 
mayor/a se hace. Yo me uno a la mayorla y punto, rampo• 
co me enojo, pero si hay cosas que me molestan ... (Dolo• 
res, colonia Tlaxpana). 
La organización entre vecinos para cuidar, ad­
ministrar y dar mantenimiento al conjunto habita­
cional es muy débil y depende en algunos casos de 
que se presente una situación problemática que los 
afecte directamente a todos; pero en la cotidiani­
dad. el mantenimiento y cuidado depende más bien 
de la iniciativa de algunos vecinos que gustan de 
ayudar y participar: 
El problema es que fa los vecinos} no les gusta hacer la lim• 
pieza y no tenemos encargado, ni conseríe, ni nada. Aqul 
tampoco hay mantenimiento. Cada edificio se mantiene solo. 
Hay veces que alguien de aqul, casi este edificio es el que 
15. las relaciones que se dan entre los veclnos y la organización para e4 cuidado de los espac,os comunes se relac,ona directamentt con el tama· 
ño del conjunto, es decor, cuando se trata de grandes conjuntos. la posl• b,hdad de organ.1zactón para el cuidado. mantemmae-nto y uso de tsos 
espacios comunes se reduce s,9n1fica11vamente 
más andamos limpiando allá, la entrada, porque nad,e . . 
Somos cuarenta ... ese es el problema. Además, no se presea 
la gente como para que haya un orden y decir en 1al fecha le 
ioca al departamento fulano. no hay un orden. no lo respe­
tan ... (Esther, colonia Roma). 
Los departamentos de interés social se diseñan 
y construyen en serie y con ello proporcionan un 
marco anónimo, basado en una serie de normas 
que garantizan la simplicidad funcional y homog e ­nizan las condiciones de la vida familiar. Sin embar­go, cada familia y cada persona habita el interior 
de la casa de manera diferente. Así, frente a ese 
armazón despersonalizado que impon e  límites y 
fronteras, se puede observar una diversidad d e  for­
mas de apropiación, de decoración y de uso , que 
revelan sensaciones, sentimientos y un sin fin de emociones no siempre fáciles de descifrar. Hay res­
tricciones para su uso, hay disfrutes diferenciados, 
hay responsabilidades no asumidas de igual forma. 
La casa, para cada quien dice muchas cosas: segu­
ridad, consuelo, frustración, anhelos, sueños y fra­
casos, solidaridad y violencia, compañía y soledad. 
Y todos estos sentimientos y sensaciones se rela­
cionan con lo que se denominó como " condicio• 
nes previas". 
Además, ante ese "marco anónimo" es común 
que las familias busquen distinguirse (como una for ­
ma de apropiación) dándole un toque personal a 
su departamento. Al tiempo que se busca distin­
ción (Bourdieu, 1979), la vivienda de interés social 
proporciona a sus usuarios la sensación de formar parte 
de una co lectividad (Pezeu-Massabuau, 1988:21 1  ); 
es decir, es un elemento que configura identidad. 
De tal modo, el estilo de vida común que impone la 
nueva vivienda genera también en sus moradores 
la adopción de nuevos patrones de consumo, como 
se aprecia en la presencia de aparatos eléctricos, 
m a r i a  1 e 1 e 1 a  e s � u , v e l  h e r n � n d e i
además de la televisión, el estéreo, la videograba­
dora y la computadora. 
El diseño de la nueva vivienda implica una lógi­
ca de amueblamiento diferente a la existente en la 
vivienda anterior, Jo cual no sólo se relaciona con el 
"estilo de vida" que se comentó arriba, sino tam­
bién con su tamaño. El reducido espacio, por ejem­
plo de las recámaras. orilla a muchas familias a 
cambiar camas de tamaño matrimonial por literas, 
y en lugar de roperos y muebles de tocador es más 
común encontrar closets y pequeñas repisas; y aún 
así el espacio para la c irculación de personas es muy 
reducido. Esto provoca que las actividades cotidia­
nas y las ta reas de limpieza en estos espacios se 
realicen en condiciones de incomodidad extrema. 
Se encontró también que en el proceso de apro­
piación de la vivienda, la mujer juega un papel fun­
damental, ya que ella es quien en buena medida 
decide sobre la forma en que se organiza la vida 
cotidiana de la familia y con ello la manera de usar 
los espacios de la vivienda. Es ella la que interviene 
decisivamente en el tipo de relaciones que estable­
cen los miembros del hogar y en la manera como 
se configura el ámbito doméstico. 
Según la hor a  y día de la semana, el uso que la 
familia hace de la vivienda cambia: a lo largo del 
día y entre semana la mu¡er come so la o con sus 
hijos, ella organiza y tiene ba¡o su mando el poder 
y el control de los miembros del hogar; sin embar­
go, por la noche y en fin de semana, cuando está 
presente el esposo y los hijos no van a la escuela o 
a trabajar, el poder es transferido al marido quien 
tiene todas las ventajas de disfrutar el principal es­
pacio de convivencia familiar que es la sala com e ­
dor o bien d e  buscar descanso y privacidad 
encerrándose en su recámara. Así, cotidianamente 
el espacio se estructura por género y la convivencia 
en la vivienda manifiesta ese uso diferencial:
Los sábados y los domingos está m, esposo, ese.! mi h,jo y 
normalmente ellos están aqul (en la sala-comedor} y noso• 
tras en la recámara, la de la nifla, en donde hay un televisor 
pequeflo. Lo que pasa es que a cada quien le gustan progra• 
mas diferentes. a mi esposo y a mi hijo pues lógicamente el 
futbol, pellc:ulas de acción y todo eso: a mis hijas novelas, 
pellculas mexicanas o extranjeras, lo que sea, pero de su 
gusto de cada quien. Es muy raro cuando nos juntamos ro­
dos a ver algo ... (Beatriz, colonia Tlaxpana). 
A veces hago yo la comida, a veces m, hermano, a veces mi 
hijo el grande, segvn como esremos ... Tenemos /listas/ las 
cosas para ir guisando y cualquiera de los tres gursa ... pero 
la lavada de los trastes es lo que menos gusta, eso si lo ten· 
go que hacer yo, los juntamos (los trastes} todos en la ma, 
llana, lo de la tarde y Jo de la noche, y en la noche se lavan 
los trastes para que amanezcan limpios ... (Luz, colonia 
Tlaxpana). 
La familia se apropia de los espacío.s interiores 
de la vivienda no sólo a través de sus actividadescotidianas; apropiárselos implica también darle 
sentido a esos espacios y ello se logra también a 
través de objetos. Así, las paredes se co lman de 
cuadros, calendarios, relojes y fotografías, con los 
cuales la familia comunica sus valores, sus logros 
e incluso su historia. Es común encontrar desde 
fotos de boda o de caritas de bebé, títulos y di­
plomas escolares, cuadros con motivos diversos 
(paisajes, frutas), hasta estampas y afiches con 
personajes del cine o la televisión. Algunos de ellos 
son confeccionados a mano, otros son regalos o 
herencias familiares. Además, no sólo las paredes 
son ob¡eto de apropiación, lo son también las ven­
tanas, las cuales "se visten" con una diversidad 
de cortinas de pliegues y telas que revelan esa 
forma en que la familia se apropia, marca territo­
rio, se distingue y muestra al visitante el logro al­
canzado con la vivienda. 
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s1ón social). 18 Sin embargo. existe un factor que
se sitúa sobre los otros y da un significado parti­
cular a la v1V1 enda; el de propiedad. Contar con 
una casa propia constituye un elemento que por 
sí mismo otorga a la vivienda un valor muy alto en 
la escala social. Este valor está presente, no im­
portando que el nuevo departamento sea de me­
nor calidad que la casa que se habitaba antes, rn 
que el proceso para obtenerla haya sido simple o 
muy complicado; tampoco tiene que ver con las 
caracteristicas soc1oeconóm1cas del núcleo fam1har. 
Esto es así porque si bien la propiedad constituye 
una segundad para la familia y un patrimonio para los h1¡os, es al mismo tiempo una inversión (valor 
comercial) que con el tiempo se puede traduci r en un primer paso para obtener una vivienda mejor.19
Como espacio de conformación de identidades, 
la vrv1enda desarrolla una pertenencia social, eco­
nómica y cultural particular. Por ello, un cambio 
habitacional promueve un estilo de vida que impo­
ne nuevas normas que regulan la cotidianidad, im­
pactando y refuncionalizando la identidad del 
individuo y de la familia. 
Conocer el significado que tiene para la familia 
adquirir una vivienda de interés social requiere una 
aprox1maetón a la vida cotidiana, ya que a partir de 
11. No 14! rtl1ere lblo • la estructura famili ar, CICio y tama�o. sino al tipo 
de relaCIOf>fS ,oc.,Jes que 14! dan al 1nte,.or del hogar y que son funda• mentolH no ,o1o para su rep,oducc,ón mateoal. sino l)flffl(l(<Mlmente 
para su r�roducoón soc,.1 y cultunil 
19. Para los \ectores populares lo prop1eclad de la vw,el'\da tiene una ,mponancra parc1Cular debido. entfl! otru razones, • la lalllJ de opon1r nidades realH pa,a rentar una - no eXJSten meancsmos que 
,ncent,ven la .,,...,rSl6n en este tipo de hab<t.-ct6n, generando con ello poca oferca y una gran demanda. Esto se ha ttaducldo en una esca!4!z 
crOnoca de tal bien y el -orecorniento e 11>!4!9undaid de las pe,sonas que 
rentan lnCentrvar la onwntón en - en renta pe<m1t11la mayo, 
ella es posible rescatar las formas de actuar y de 
pensar, así como el senudo que los 1ndiv1duos otor­
gan a sus awones y a su entorno . Además, combi­
nado con una perspectiva de género, permite 
reivindicar el punto de vista de la mu¡er como pro­
tagonista fundamental de esa vida cotidiana e in­
cursionar en los motivos y creencias que están detrás de sus acciones. 20 
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Los sindicatos, los movimientos sociales y, en gene­
ral, los grupos unidos por intereses comunes suelen recurrir a las acciones manifestantes. Aunque oca­
sionalmente un partido político, sus representantes 
el ectos o sus militantes se unan a estos cortejos, no es frecuente, al final del siglo XX, 1 que las manifes­
taciones sean una forma de movilización caracterís­
tica de los partidos políticos. 2 Por ello, resulta
excepcional el caso del Parti do de la Revolución De­mocrática (PRD), en México. El PRD emergió al final 
de los años ochenta de un proceso de convergencia 
entre la izquierda política, las organizaciones socia­
les y la corriente democrát ica del Partido Revol ucio­nario Institucional (PRl).3 El PRD sentó las bases de 
._ Para comentarios: combeshvcOyahoo com 
1. Muchos part,dos socoaldem6crata.s, a pnnc1p10 del siglo, �,eron de 
mOY1mientos obreros y usaron las acco nes protestatarias y en los a/los 
70 incorporaron los llamados •nuevos m0111mie<itos sociales" Ver· Tarrow 
Sidney, El poder en movimiento. los movimientos sociales, la accrón co­
lecóva yla poNtica. Madrid.Alianza Editorial. 1997, p. 241 yp.293; Sawi!:ki 
Frédéric, les reseux du partí socialiste.Sodologie d'vn milie<J partisan, 
Parls. Belin, 1997. 
2 .  Los 'cl;lsicos contempo,;!neos• sobre los part,dos no abo<dan. o lo 
hacen de maneta muy puntual, las acciones de protesta como forma de 
movihzac16n colect<Va de un partido. Sarton Giovanm, Part<dos y s,ste• 
mas de partidos, Madrid, Alianza Uni versidad. 1992; PaneblancoAngelo, 
Modelos de partido, Madri d, Alianza Umvers.dad, 1995, Offerle Michel, 
Les pards politic¡ues, Pans, PUF. 1987 Mochel Offerlé, por eiemplo, cuan· 
do trata de los recursos colectoos de un partido evoca entre otras cosas 
los mítines pero no hace referenc, a a las acciones protesmanas (p. <14• 55). Análisis del PRD son los de Sánchez, Mateo Aurel10, PRO. la élite e,, 
msrs, Plaza y Valdés Edit0<es. México. 1999, y Br uhn K.lthleen, Takin9 
on Gol,ath. The emergence of a new left party and the struggle for 
democracy in Mexko. USA. The Pennsytvanía Sta te Umversíty Press. 1997 
Marco Aurel10 Sánchez no hace ni nguna referencía a la acción mantfes­
tanie; Kathleen Sruhn se refiere a ella pero nunca analiza con p,ofundi­
dad las consecuencias del uso de esta f0<ma de movihzac,ón sobre el 
funcionamoento y la estructuración de este partido. 
3. Cfr. Entre otros: Allgulano Arturo, Entre pasado y futvro. la izquierda 
en México, 1969-1995, UAM-Xoc.h1miko. México, 1997, pp 117-143: 
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una relación comple¡a, apasionada y crítica con los movimientos soci ales, piedra angular de las amplias redes del partido.4 Es determinante el peso de las organizadones sociales sobre los discursos, las prác­
ticas potlticas, las formas organizativas, la composi­
ción sociocultural de este partido y, por lo que nos 
interesa más aquí, sobre la movilización de sus re­
cursos y el repertori o de su acción colectiva. En julio de 1997, el PRO ganó las elecciones de ta ciudad de México, en particular la Jefatura de Gobier­no (electa por primera vez de manera democrática) y 38 de 40 puestos de diputados de mayoría. ¿Cuál sería 
la actitud del nuevo gobierno hacia las acciones pro­
testatari as? En 1994, siendo candidato a la presiden­ci a, Cuauhtémoc Cárdenas afirmaba en su programa de gobierno: "buscaremos que la sociedad se exprese, que no se intimide la protesta ni se ahogue la inconfor­midad". s Una vez en el poder, ¿ cuáles serian las actitu ­des del nuevo gobierno, muchos de cuyos miembros 
desarrollaron su trayectoria en la calle, mediante accio­nes de protesta? ¿ Manifestarse seguiría siendo un acto recurrente de la militancia perredista? ¿ La  calle seguiría siendo un espacio privilegiado de lo político? Dos aspectos tienen implicaciones para las accio­nes manifestantes del PRO: por un lado, el con\exto político de Méxi co en tránsito a la democracia y, del otro, los componentes internos del partido. 
Calf Bar,y, La q;qu,erdiJ mexicana a rra� del siglo XX: Era, Mé•oco, 
1996. pp. 310-32S 4. Bruhn Kathleen, op c,t., pp. 208-227. Para la h¡storoa de cómo "Asam• blea de Barroos• se integró al Frente Oen1ocrát1co Nac,ooal y despu� al PRO ver Cvéllar VázQvez An9éloca, La noche es de ustedes. al amanecer es nuestro, Mé•oco. UNAM, 1993 5. Cárdenas, C uauhtémoc, Plataforma Electoral 94. PRO, 1994, p. 17, 6. F1ll1eule. Ohvoer. Stratés¡ies de� rue, Pans, PfNSP, 1997. p. 20.7. F,l loeule Ol,v1er, op. c,r.. p. 127; Favre Pierre, Ollv,er F,11,eule, ·ta manife-statK>n C:omme 1rn::hcateur de ten.gagement polU'ique". Pemneau 
Parece indispensable incerrogarse sobre los pesos de los con• 
texcos IDCiales y polltico en los cuales se desarrolla la acción, 
sabiendo qve el especrro incerno de las esrrateg,as d1spon1-
bles en un en como pollcico d1námKo depende, al m,smo tiem­
po, del enromo excemo y de la estructuración del grupo. El 
primero define el potencial estrat,!gico para cada grupo en 
función de variables como la posición del grupo en el entor­
no. el nivel de coerción <1dmisible, los apremios pollticos que 
pesan sobre quienes protescan. como sobre los responsables 
del orden. El escudio de la escrucrura incema permlce explicar 
por qué. en el campo de las escracegias. cal movim,enco esco­
ge tal modo de acción más que ocro Es entonces necesarro 
,ns,scir so.bre las modalidades de la organrzac,on de los movr• 
mrentos, sobre la naturaleza del liderazgo, sobre la percep­
ción del entorno por los miembros del grupo movilizado, so­
bre el peso de las cradiciones y de la experiencia anterior, los 
cuales determinan las elecciones operadas en el seno del re­
penorio de la acción disponible.• 
Nuestra preocupación en este trabajo será en­tonces tomar en cuenta estos dos aspectos: el entor­
no externo y la estructuración interna del PRO. 
Además, como lo señala Olivier Filheule y Pierre Fa­vre, es perti nente reintroducir las formas no conven­cionales, como las acciones manifestantes, en el 
análisis clásico de la partici pación.7 En México, nu­merosos ensayos se han escrito recientemente sobre 
Pascal, L'engagement polít,que: déchn ou mutar,on '• PfNSP, 1995. op 1 16· 1 18 Tomar en cuenta las manlfesl<1c1ones como forma de partic:1• pac1ón politl(a es una prAct1Ca rec,eme (ptmc,p,o de K)s noventa) en la soc«>logla pofittca francesa y se debe pnnctpalmente a OlfV!er Fl lhl'1.Jle En Estados Unidos, en 1965. leste< M1lbrath excluye todavía las man1-festacoones de las formas de panic1pac,6rl, en 1971 el pr0grama Pollticaf �tion es el princi pio óe la 1ncorperaoon de la protestas a la part1c1pa­coón l)()li1oca. 
a. Con carácter indicativo podemos señalar. Angu,ano ArtU!OI Gutoérrez Daniel Carlos (coord.). Fuerzas wlltKas y participación crudiJdana en la 
h é l é n e  c o m b e s
Cuadro 1 .  La acción manifestante en el D.F. 
Año Número de movilizacíones 
de competencia local 
(Gobierno del D.F.) 
Asistencia Número de movilizaciones Asistencia 
de competencia federal 
(Gobierno Federal) 
1995 
1996 
1997* 
1998*• 
1999 
1,404 
1.566 
1,785 
440 
361 
718,206 
505,453 
348,789 
138,228 
150,762 
1 , 1 18 
814 
1,298 
285 
377 
487,485 
257,365 
725,849 
902,329 
794, 266 
Fuentes; datos obtenidos por la autora para los años de 199S, 1 996, 1997 a partir de la O,reccoón de Apo,¡0 lnformatlVO, Secretarla de Gob<erno, OOF, y para 1998 y 1999 . de la Subdorecc'6n de Gesttón y Enlace. GOf. • Para el añol997. los datos sobre el número de m""1hzaoones óe distintas tenóenc,as y su asmenc1a son parciales: falta el mes de dic,embre, mes de la llegada del nuevo gobierno • • los considerados ·eventos multitudinarios" no fueron tomados en cuenta dentro de estas cifras por razones de rep,esentati V1dad: Sindicato Me,oca• no de Electoc,stas (SME)· 80,000; Pnmeto de m.oyo· Confederación Mexlcana de Traba¡adores, 120.000 personas: Unión Nacional de Tra�adores UNT, t 00,000 e lnters,ndical 1 de Mayo, 40,000; y Conmemoración del 2 de cxtubre 68 (300,000Y, contra la masacre de Actea! (200,000) 
la participación oudadana o política,ª pero no se 
toman en cuenta las acciones de protesta como for­
ma de participación. En el caso de Espal'la, Ramón 
Adell subraya que si bien debemos cuidarnos de atri­
buir "exclusivamente a las movilizaciones de masas 
el peso de los cambios políticos en la transición de­mocrátíca ", no obstante ''la excesiva politización de 
los conflictos es típica de las transiciones a la demo­cracia" .9 Las transiciones a la democracia son un 
momento privilegiado de la protesta, 10 por lo cual 
las manifestaciones aparecen en estos años en Méxi­
co como un aspecto especialmente importante y per-
coyuntura del 97. UAM, Méxlco, 1997: Alvarez lucia (c00<d ), Participa• c,ón y democracia en la ciudad de �ico, UNAM/La Jornada Ediciones, México, 1997; Martfnez Assad Carlos, 1.4 partK/pación ciudadami y el futuro de la democrac,a en el DistJito federal Sone,, ¡UNIOS!. Frente del Pueblo, Méx,c:o, 1998. ZJCcardl Alicia, Gobernabí{idad y parc,cipa�ión ciudadana en /a ciudad capital. UNAM/Miguel Angel Porroa. Méxoco, 1998. ver la t1Pologia de la pattlclpadón pp. 36•37 9. Adell Ramón, "Manifestations et transition démocratí que en 
tinente para el estudio de la parti ci pación ciudadana en la vida política. 
Abordar estas preguntas, nos permitirá acercar­
nos al fenómeno de la acción de protesta durante 
la gestión de Cuauhtémoc Cárdenas (de noviem­
bre de 1997 a octubre de 1999) y analizar los cam­
bios implicados por la llegada del PRO al poder. 
l. Radioscopia de un año de protesta 11
A continuación, analizaremos a qué tipo de amo­
nes protestatarias se enfrentó el gobierno perredista 
Espagne •• En Les cahiers de sécvricé intéfieure. No. 27, 1997, p. 21 2 10. Tarrow Sidney; Ó)>. cir, p. 190. 11. El con¡unto de datos utilizados en este párrafo PfOVlenen de: Coor• dinaci6n General de Part1c1pac1ón Ciudadana y Gestión Soc,al, Subdirección de Gestión y Enlace, "T,pode eventos·, Informe de Mani• fescaciones en el O F. durance el año 1998, Gobferno de la ciudad de 
M�xko, p. 1, 
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durante su primer at'lo de gobierno. Retomaremos 
aqul la terminología sugerida por O. Fil lieule, deacuerdo con la cual: 1}  acción protestataria 12 es la 
acción concertada dirigida hacia tal o cual sector del 
Estado; 2) acción manifestante es "cualquier ocupa­
ción momentánea por varias personas de un lugar 
abierto, público o privado, y que suponga directa o 
indirectamente la expresión de opiniones políticas" . 13
¿Cuál es el panorama de las demandas locales 
(para todo el párrafo véase Cuadro 1 }? Con la llega­
da del nuevo gobierno el número de acciones mani­festantes locales disminuyó de manera substancial, según las fuentes en nuestro poder: de 1,785 even­
tos en 1 997 bajó a 440 en 1 998, es detir, una dismi­
nución de 75%. La asistencia a ellas disminuyó en 
60%. Esta tendencia se estabilizó en 1999 con una 
disminución de 18% de los eventos, pero en cambio 
un aumento de 9% de la asistencia. Es necesario 
observar, sin embargo, que estas comparaciones son 
efectuadas con dos fuentes muy distintas: de un lado 
la del antiguo gobierno priista en el caso de los años de 1 995, 1996 y 1 997, y por otro lado, la del gobier­
no perredista de 1998 y 1 999. Los propios encarga­
dos actuales de estas estadist1cas dudan de los 
criterios de sus antecesores: ¿contabilizaban los even­tos propiamente políticos que tienen lugar durante 
las campañas electorales y/o las procesiones religio­sas a la Basílica de Guadalupe? Siguiendo los conse­
jos de Rucht y Neidhardt, 14 nos parece prudente 
subrayar los límites de nuestras fuentes. Estas com-
12. "Accoón protestataria", •acci0n de protesta· y ·protesta• se,an uti­
lizadas de manera .ndistint¿i. 
13. F,11,eule Ohvie,, op. cit., p .  44, 
14. Rucht D1eter, Fre,dhelm Neidhart, • Methodolog,c issuses in coUect,ng 
event data: urnts of a.nal csis. soorces and samphng, codmg proble.ms'. 
en Rucht Dieter. Ruud Koopmans, Freidhelm Neidha/1 (eds). Arts of 
OnsMf. S,gma, 8ertin, 1998 
parac1ones deben considerarse. por lo tanto. como 
indicativas y, más que perseguir conclusiones preo­
sas. intentaremos encontrar tendencias que nos per­
mitan acercarnos a los fenómenos estudiados. En 
realidad, aspiramos a desarrollar un enfoque cuali­
tativo de datos cuantitativos. Sin analizarlas a fondo nos referiremos de vez 
en cuando a las acciones manifestantes de carácter 
federal. En primer lugar, son una fuente de compa­
ración importante e incluso, en ciertas circunstan­
cias, fundamental, además de que se inscriben en 
el espacio geográfico de la ciudad de México. A 
pesar de que en este caso el tratamiento de las de­
mandas expresadas no sea de la competencia del 
Gobierno de la ciudad, éste debe enfrentar los pro­
blemas de circulación y se ve afectado por la per­
cepción y las presiones de la opinión pública. El 
número de acciones manifestantes de competen­
cia fed�ral pasó de 1,298 eventos en 199/ a 285
en 1998, es decir, una disminución de 78%. En 
contraste, la asistencia subió en 24%. En 1999, el 
número de eventos fue de 377, lo que correspon­
de a un aumento de 32% con respecto al at'lo an­
terior. La asistencia bajó en 12 % . 
¿Cuál es el repertorio de las acciones colectivas 
en la ciudad de México? (véase Cuadro 11). Como seobserva, las concentraciones son la forma de protes­
ta más usada. No obstante, no son las que convocan 
mayor cantidad de gente: en promedio, reúnen 101personas en 1998 y 191 en 1999. Las marchas, me­
nos frecuentes, reúnen en promedio más gente: 843 
en 1998 y 935 en 1999. Las marchas en México se 
concluyen casi siempre con un mitin que abre un 
espacio de palabra a las distintas organizaciones. Los 
bloqueos ocupan la tercera posición. Como veremos 
más adelante. el Gobierno del Distrito Federal (GDF} 
decidió prohibir tajantemente esta forma de protes­
ta. Otras formas de acción de protesta son los plan-
h ♦ l é n e  c o m b e 1  
cuadro 2. Principales elementos del repertorio de la acción colectiva en la ciudad de México, 
1998-1999. Demandas locales 
1998 
1999 
e oncentraciones 
233 
185 
Marchas 
101 
108 
Bloqueos 
68 
50 
Plantones 
14 
9 
fuente: Subd,recclOn de Gestión y Enlace, Informe de Mariifesracíones en el DF durante eJ a/lo 1998, GDF; Subdirección de Gestión y Enlace, Informe de 
Manifesrdciones en el DF durante el a!lo 1999, GDF 
tones. la toma de edificios, la huelga. la huelga de 
hambre. Hay que aclarar que esta clasificación es en 
cierta medida artificial, pues en un evento se pue­
den juntar varias modalidades de acción. 
Además, las dos últimas décadas estuvieron mar­
cadas por la utilización de formas paródicas y festi­vas: de Super Barrio en el movimiento urbano 
popular. elefantes en manifestaciones de El Barzón, 
disfraces entre los estudiantes universitarios. Para David Cervantes, diputado federal del PRO y cofun­
dador de Asamblea de Barrios (AB}, eso desempeM un papel fundamental para llamar la atención de la 
opinión pública: "más que la marcha así como mar­
cha, como movilización en la calle, lo que más resultó 
para AB fue introducir otros elementos com­
plementarios a la movilización (. .. ) aspectos de nues­
tra cultura". 1 s Dichos elementos atraen a los medios de comunicación y, en ocasiones, compensan la au­
sencia de un gran número de participantes en el acto 
de protesta. En el caso de la organización Asamblea 
de deudores de la banca, por ejemplo, a pesar de 
tratarse de un grupo pequeño (en promedio 30 par­
ticipantes en las manifestaciones}, logran una im-
15. Entrev,sta de la autora con David Cervantes. diputado federal. 
co-fundi!dor de Asamblea de Barrios, ciudad de Méx,co, el 1 2  de 
portante cobertura en los periódicos nacionales gra­
cias al ingenio, la audacia., el humor y la renovaoón permanente de la manera de expresarse (la apropia­
ción del mito popular del "chupacabras", el clavado 
del líder Gerardo Fernández Noroña frente al auto 
del Presidente de la República. la clausura simbólica 
de edificios públicos, etcétera 16}.Por lo que se refiere al ámbito de las demandas. 
en el cuadro 3 podemos observar que prevalecie­
ron las que se articulan alrededor de la defensa dederechos sociales y clvicos. También es pertinente 
relacionar las demandas con la simpatía partidista 
de las organizaciones. 
La fusión corporativa entre organizaciones so­
ciales y aparato partidista tiene impacto sobre el 
estudio de la acción manifestante, pues permite de­terminar sin dificultad la simpatía partidista de las organizaciones (cosa que no sucede en el caso de 
otros países}. Aunque este dato es relevante. hay 
que evitar hacer análisis esquemáticos de las rela­
ciones entre partido y organizaciones, relaciones que son sumamente complejas, en particular en el caso 
del PRO. 
abr1I de 1999. 
16. Entrevista con Gerardo Fernández N0<oña, lo. de agosto del 2000 
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Cuadro 3. Acciones de manifestantes por demandas de ,mblto local 
1997 1998 1999 
Tipo de demandas Eventos Asistencia Eventos Asistencia Eventos Asistencia 
laboral 818 45% 51328 15% 91 2 1% 14618 1 1% 7 1  20% 16949 1 1 %  
V1v1enda 157 9% 19214 6% 82 19% 50574 36% 1 14  32% 92980 62% 
Servicio Público 45 3% 5443 2% 49 1 1 %  9339 7% 1 2  3% 1 1 10 1 %  
Segundad o o 8% 6 1 %  1 270 1 %  4 1 %  285 
Comercio Ambulante 63 4% 13651 9% 56 13% 33279 24% 41 1 1 %  10831 7% 
Gobierno 62 3% 29796 1 %  37 8.5% 4515 3% 27 7% 3265 2.5% 
Transporte 23 1% 3815 1% 26 6% 3253 2.5% 16  4.5% 4029 3% 
Salud 4 3235 1 %  1 5 o o 
Educacion 209 12% 14259 4% 3 0.5% 1050 1% 3 0.5% 360 
lmpartic16n de la Justicia 245 15% 71026 20% 38 8.5% 8820 6% 36 10% 9510 6% 
Carteras Vencidas 25 1 %  1463 0% 4 1 %  250 o o 
Comercio o o 19 4% 5600 4% 10  3% 4605 3% 
Agrario 28 1 o/o 1328 3 0.5% 190 3 0.5% 230 
Otros 106 6% 134231 38o/o 25 6% 5965 4.5% 24 7% 6608 4.5% 
Total 1785 100% 348889 100% 440 100% 138128 100% 361 100% 150762 100% 
Fuente: Para 1997, Oírecc,On de""°"° lnfotmatiYo, COOl'dinacoOn General de Gestión Social, OOF; para 1998 yl 999: SIJbd<recClÓI\ de Gesti6n y Enlace, GOf 
Veamos entonces el ámbito de las demandas 
(Cuadro 3). Las demandas laborales, a pesar de su 
diminuc ión entre 1997 y 1998 (88% en número y 
75% en as1stenc1a), siguen siendo las más impor­
tantes. En 1999. estas demandas estuvieron en se­
gundo lugar tanto en términos de eventos como 
de asistencia. ¿ Quiénes fueron los promotores de 
estas demandas laborales? De todas las organiza­
ciones que se expresaron en la calle, el Sindicato 
Unico d e  Trabajadores del Gobierno del DF. organi­
zación cercana al PRI, fue la que se manifestó más 
durante el año de 1998 encabezando 31 % del to­
tal d e  los eventos locales relativos a demandas l a ­
bora les. Atrás d e  esta movilización aparecen 
también las dificultades que enfrentó el primer go­
bierno democrático de la Ciudad de México. Desde
su llegada se planteó el problema de la convivencia
con los traba¡adores de base insertados desde años 
atrás en el sistema corporativo prilsta. Desaparioón 
de archivos, espionaje a pequeña escala, perma­
nencia de prácticas corruptas, fueron trabas al tra­
bajo cotidiano del GDF, lo que plantea el tema de la 
continuidad de la administración en el contexto deuna transición democrática. Una anécdota signifi­
cativa del choque de cultura entre los trabajadores 
del Sindicato Unico de Trabajadores del Gobierno 
del DF y ta nueva administración se puede ilustrar 
con estos hechos: a raíz de denuncias por la exi­
gencia de sobornos en las oficinas de licencias de la 
Secretaría de Transportes y Vialidad del Gobierno 
de la ciudad, se realizaron operaciones encubiertas 
para capturar en flagrancia a los servidores corrup-
tos; después de ser sorprendidos y detenidos algu­
nos ind1v1duos cuando pedían el dinero, en protes­
ta traba¡adores de la Dirección General de Servicios 
al Transporte cerraron las oficinas exigiendo que las 
operaciones encubiertas de la Procuraduría sólo se 
realizaran mediante previo aviso. 
Las demandas de vivienda disminuyeron 50% 
pero la asistencia subió 1 60%. Es decir que las orga­nizaciones que protestaron lograron una asistencia 
muy alta. ¿Cómo ,explicarlo? Una gran parte de la 
explicación reside en Antorcha Popular, organización 
cercana al PRI y concx;ida por estar supuestamente 
vinculada en sus orígenes con Raúl Salinas de Gorta­
ri. Fue la única organización, junto con la Asociación 
Metropolitana de Organizaciones Populares (AMOP), 
también parte del PRI, que realizó acciones manifes­
tantes de ámbito local de más de 10,000 personas. 
Movilizó a más de 40,000 personas en 1 998, lo que supera a todas las organizaciones del PRO que usa­ron la calle como escenano (la primera representó 
30.5% de la asistencia total contra 25.5% del con­
junto de las organizaciones perredistas). En 1999, 
Antorcha Popular siguió siendo el principal actor  pro­
testatario con un a  presencia casi diaria de 40 perso­
nas en plantón delante del Palacio de Gobierno.Además, encabezó 32 acc iones manifestantes (23 en 1998). Esta organización consolidó su presencia 
como principal actor protestatario bajo el gobierno de Cuauhtémoc Cárdenas. Ahora bien, según el tes­
timonio del coordinador de gestión social y de parti­
cipación ciudadana del gobierno local, 1 7  los 
manifestantes de Antorcha Popular nunca pidieron 
audiencias a las autoridades capitalinas y s iempre 
rechazaron negociar directamente. 
17. Entre\/JSla de l<l autora con Osca, M0<eno, Coordinador de partK1pa• c,ón ciudadana y 9es1,6n social, GOf, ciudad de MéxK0, abnl de 1998. 
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El comercio ambulante disminuyó el número de 
eventos realizados, pero aumentó la asistencia a 
ellos en un 143. 78%. Más del 93% de las acciones 
de los ambulantes las realizaron organizaciones del 
PRI. La Alianza Metropolitana de Organiz.aciones Po­
pulares (AMOP) movilizó 18% de la asistencia total. 
Pero más allá del funcionamiento corporativ o -clien­
telista, la capacidad de movilización del PRI en este 
sector es imputable en gran media al descontento 
generado por las políticas del PRD hacia el mismo 
(los desalojos, la represión de los granaderos). sin
dar alternativas como serían la apertura d e  merca­
dos al ambulantaje en cierta zona. No obstante, en 
1999, estas demandas disminuyeron. 
El PRI ha criticado al PRO por el abuso político 
de la calle y de las acciones de protesta y, paradój i­camente, siguió crit1Cándolo en 1 998 y 1999 cuan­do el PRI tomó el lugar como el máximo promotor 
de estas acciones. En un volante de Antorcha Po­
pular, de abril de 1999, distribuido durante una 
marcha silenciosa para protestar contra la prohibi­
ción por parte del GDF de usar altavoces en un p lan ­
tón que llevaba ya más de  200 días en e l  Zócalo, el 
argumento principal para legitimar este tipo de ac­
ción fue que "el PRO quiere ahora prohibir las ma­
nifestaciones cuando ellos las usaron y abusaron". 
Otro ejemplo: el día q ue, a finales de abril de 
1 999, una organización estudiantil priísta del Insti­
tuto Politécnico Nacional se apoderó de camionesy saqueó comercios, el diputado local Osear LevínCoppel, dirigente del PRI en la ciudad, declaró que 
"es el PRO el que se moviliza. Nosotros no anda­
mos en la calle. El PRI es un partido seno. Los que 
provocan desastres callejeros son los del PRD". 18 
11. Radio Red. el 27 de abril de 1999 
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El 20 de enero del 2000, durante un debate entre 
los diferentes candidatos al puesto de jefe de go ­
bierno. Silva Herzog, del PRI, se diferenció del pe­
rredista Andrés Manuel López Obrador calificándose 
a sí mismo como servidor público que no cierra ca­
rreteras y pozos petroleros. Extraña ironía, si consi­
deramos que el candidato del PRI recibió el apoyo 
de organizaciones del PRí rígidamente corporativas, 
presentes diariamente en las calles de la ciudad en 
1998 y 1999.
Las organizaciones del PRI representaron 66% 
de la asistencia a marchas de ámbito local en el DF 
en 1 998. Si se toma en cuenta solamente a los 
ambulantes y a Antorcha Campesimf. llegamos a 
82% de la asistencia total del PRI. Un análisis preli­
minar de 1999 confirma esta tendencia. 
PRD 
PRI 
Cuadro 4. Comparativo de la acción 
manifestante del PRI y del PRD en 1998 
Eventos Asistencia Eventos Asistencia 
locales federales 
130 27,634 135 242,679*' 
29%* 20% 47% 27% 
130 87,003 34 26,280** 
29% 62% 12% 3% 
Fuente: cákulos de la auto,a con base en: Subdirecc,ón de Gestión y Enlace, lnfo,me meflsual, enero de 1998 a dociembre de 1999, • Este po,centa¡e fue establecido con el con¡unto de los eventos y de laasrstenc.a No aparkert aqui los partidos Que se manifestaron pcxo. Pero su presencia está contab,lozada en los po,centa¡es. Véase el cua,
dro 1 para el total de la partoci pación,• • Estas cifras. por razones de rep,esentallwlad. exduyen el evento del 
pr, mero de mayo durante el cual la partoc,pación del PRI lve de 120,400 y la del PRO de 40,000 
Quizás estamos aqul frente a una paradoja: una 
interpretación sencilla de los tipos de demandas 
podría hacernos pensar que se inscriben en la con-
tinuidad por la lucha en favor de una ciudadanía 
social reivindicada por el sindicalismo independien­
te y los movimientos urbanos populares, como lo 
estudió Sergio Tamayo, 19 gran parte de los cuales 
unieron su destino al PRD. Durante los últimos veinte 
años, la calle fue un espacio privilegiado pero no 
único de expresión de esta lucha. No obstante, com­
binar el ámbito de las principales demandas con la 
simpatía partidista de las organizaciones que se 
manifestaron en 1998, permite darnos cuenta que 
estos actores fueron marginales en comparación con 
los del PRI. Con el cambio de estructura de la opor­
tunidad polítíca, las anteriores demandas de una 
ciudadanía social, se manifiestan ahora como una 
herencia del corporativismo.w 
El PRI y el PRD están cerca, cada uno con alrede­
dor de 130 eventos (30%); desde el punto de vista 
de la asistenci a es claro que el PRI tomó la delante­ra con 62% de la asistencia, total contra 20% para 
el PRD. Una gran cantidad de las acciones manifes­
tantes locales no tienen filiación partidista visible, 
son en su mayoría micro-eventos (con menos de 
100 personas) y juntaron solamente el 10% de la 
asistencia. Los otros partidos están completamente 
marginados de esta forma de acción colectiva: el 
PAN hizo una sola movilización. el Partido del Tra­
bajo (PT) tres y el Partido Verde Ecologista de Méxi­co, ninguna. 
A nivel federal. en 1998 los simpatizantes del 
PRD fueron los que más marcharon por demandas 
19. Tamayo Sergio. ta /IJcha tenar para la ciuda<ianla.,., México: dere­chos laborales yp,oyecros popuw para el bienestar socia( tnéd,to, 1999 
20. En los países de Europa y en Estados Unidos se suele considerar la panic,pac1ón en tas acetones man,fe.stantes como mu-y inestable, muy cambiante (cfr. Foll,eule Olrvier, Op. cit .• p. 141.) Seria interesante hacer una encuest.a para darnos cuenta si tas relaciones neo-<orporativas ,m­
plican obligato,iamente una población mani/ltstante estable. 
de ámbito nacional: 29% de los eventos y 28% de
la asistencia, acuerdo con lo que ha sido la lucha 
por la construcción de una ciudadanía social y la 
transición a la democracia. Por otro lado, el PRI or­ganizó el 12% de los eventos nacionales y contó 
solamente con el 3% de los participantes si se ex­
cluye el primero de mayo. Ello contrasta con su gran 
mo1111izaoón en el Distrito Federal. lo que sugiere 
que este partido usó polit1 camente la calle como forma de presión y expresión de su papel como 
oposición frente a gobierno rival. 
11. PRO hecho gobierno: sensibilidades 
divergentes 
Durante la gestión perredista hubo intentos por negar su tradición protestaría, que se enfrentaron 
al afán de preservar la libertad absoluta de mani­
festación. Lo que podemos denominar el affaire 
Arce-Gertz ilustra este hecho. En junio de 1 998, el 
diputado y vice-coordinador del PRD en la Asam­blea Legislativa del Distrito Federal. René Arce Is­
las, propuso realizar una consulta popular para 
definir s, la población de la ciudad de México de­
sea o no que se reglamenten las marchas y planto­
nes. Dijo que. aunque las marchas no son criticables 
como instrumentos de expresión colectiva, sí lo son 
los efectos secundarios de tipo social, ambiental y 
económico que producen. Además. en una entre­
vista que realizamos, insistió sobre el hecho de que 
el PRD ya no tiene que temer asumirse "como fuerza 
pública". 2 t En una respuesta tajante, el resto de 
los diputados locales rechazaron la posibilidad delegislar sobre el tema. En una carta con el lema "el 
21. Entrevista de la autora con René Arce Islas. Ciudad de Mf'x1Co, di'• ciembre de 1998. 
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derecho de manifestación no está a discusión". 32 
de los 37 diputados perredistas dijeron que no se trataba de cualquier prerrogativa sino de una de 
las grandes libertades soci ales, junto con el dere­cho de asociación y el de huelga. 
Meses después, durante la visita de Cuauhté­
moc Cárdenas a Davos. Suiza, diversas awones de 
protesta afectaron gravemente a la ciudad y el de­
bate resurgió. El vi ernes 29 de enero de 1999. se 
organizó una marcha de maestros disidentes y, ade­
más. un grupo de trabajadores de la Universidad 
de Chapingo bloqueó el Periférico Sur durante sie­
te horas y dej ó a miles de automovilistas atrapa­dos. Esa tarde y al día siguiente, aparecieron fuertes declaraciones del gobierno perredista. El Secretano de Seguridad Pública, Alejandro Gertz Manero, 
declaró: "los hechos ocurridos con motivo de las 
marchas y bloqueos que sufrimos todos los que vi­
vimos en esta ciudad, no deben repetirse. Actos de 
esta naturaleza, que nos han lastimado por tantos 
años. no son justificables ni tolerables" y "este go­
bierno hará lo que nunca han hecho los anteriores: 
acatar la ley" .22 Ante la inesperada reacción, el PRI 
y el PAN se pronunciaron a favor de reglamentar 
las protestas y el Diputado René Arce (del PRD) vol­
vió a promover su iniciativa. Sin embargo, en los 
días siguientes las palabras se matizaron. En un co­municado oficial, el gobierno de la ciudad señaló 
que no estaba en contra de las manifestaciones ni 
de las marchas. sino del bloqueo de las vialidades. 
El subsecretario de Gobierno, Leonel Godoy, dijo 
que sólo se aplicarian sanciones cuando se cerra­
ran por completo las vialidades, pero no cuando 
los manifestantes prosiguieran su caminata sin in-
22.talom.>da, 31 de enero de 1999, p. 53. 
319 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 7 enero-diciembre de 2000. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 7 enero-diciembre de 2000.
320 1 d e n 1 1 d a d  y p o l 1 t 1 c a
terrupoones. aun s, se entorpecía la vialidad. "Lo 
que vamos a pedir es que las marchas avancen y no 
detengan la circulación". explicó, encontrándose así 
el supuesto equilibrio entre dos grandes derechos 
constitucionales: el de libre expresión y el de libre 
circulación. De esa manera, se dieron tensiones y
negociaciones internas entre los perredistas y el cri­
terio final, no escrito con toda claridad en una ley o 
reglamento, fue prohibir estrictamente los bloqueos 
pero permitir abiertamente las marchas. 
Prueba de e·stas tensiones internas es que el se­
cretario de Seguridad Publica del gobierno de la 
ciudad, Alejandro Gertz, declaró en febrero de 
1999: "sería mucho más razonable y tendríamos 
un marco legal mucho más seguro para todos los 
ciudadanos si pudiéramos hacer este tipo de regla­
mentaciones. pero no nos corresponde a nosotros, 
corresponde a la ALDF" .23 Sin embargo, en una 
entrevista que realizamos24 varias semanas después, 
a nuestra pregunta específica sobre la necesidad 
de un marco legal, el secretario de SSP lo rechazó 
con el argumento de que manifestarse es un dere­
cho inseparable de cualquiera democracia: "un pals 
democrático es un país donde la gente que piensa 
se puede manifestar, pueden salir a la calle" y es 
"consubstancial a una sociedad moderna." Indicó 
que el bloqueo de los trabajadores de Chapingo sí 
fue totalmente un acto delictivo, fuera de toda pro­
porción. "Fue un acto provocador. Nunca nadie se 
había atrevido a hacer un criterio sobre esto -dijo-­
Y el gobierno de la ciudad me apoyó." 
23. Periódico Refo<ma. 8 de lebrero d,. 1999, pp 1 y 1724. Entrev,sta con la aut()(a, c,udad de Méiuco, marro de 1999. 25. No vamos 6 d�rroll a, aQ.ul el te.ma de las man1festa.et0nes que to� ,,,e,on lugar durante !a huelga de la UNAM (1999-2000) A =r de ,.,, un eJemplo muy interesante . .se ,nscnbe en una problemit,ca comple-Ja que merece un es1ud.o propio
Efectivamente, a lo largo de 1 999 el GDF se afe­
rró a este criterio con algunas excepoon�s. Duran­
te las manifestaciones que acompañaron a la huelga 
de la UNAM, los estudiantes desafiaron en varias 
ocasiones a las autoridades de la ciudad con el blo­
queo de avenidas y otros actos de protesta.25 El
gobierno local disuadió algunas movilizaciones con 
la presencia de granaderos, impidió la realización 
de una marcha sobre el Periférico y reprimió violen­
tamente mítines como el realizado frente a la em­
bajada norteamericana. 
Si la posición promanifestación ganó, no fue por azar. Una sociología de la composición interna de los órganos y sectores del gobierno perred1sta in­
volucrados en esta polém1Ca da una visión más cia­
r a del asunto: 
- Secretaría de Gobierno: la composi1ción de esta 
Secretaría, encabezada hasta octubre de 1999 
por Rosario Robles, se articuló alrededor de dos 
corrientes principales: los ceuístas proveníentes del movimiento estudiantil universitario y el equi­po del Director General de Gobierno, René Be­
jarano, miembro de la Corriente de Izquierda 
Democrática (CID).26 Estos dos grupos, desde 
los años ochenta habían usado la acción pro­
testataria como una de sus principales formas 
de expresión política. 
- Asamblea Legislativa: la casi totalidad de los di­
putados, excluyendo al llamado "Grupo de los 
9" encabezado por Verónica Moreno, provie­
nen de organizaciones sociales. pnnc1palmente 
26. Acerca de las d,st,ntas organozacoones social es que fo,man pa11e de la CID. ver: Sánchez Marco Aurel10, op, c,r., p 8 1  No obstante, las c<>­r11en1es dentro del PRO evolvc,onan muy ráp,damente. Pero la llegada al poder del PRO ei, el OF ,mplo<ó toda una recomPOS•<•M de SU$ fuerzas internas: una. parte de las organ,zac1one-s citadas ya no forman parte de 
l a CID 
de las organizaciones por la vivienda, también 
proclives a las manifestaciones. 
Estos actores, a lo largo de las entrevistas reali­
zadas, reconocen una deuda con a las manifesta­
ciones, con el uso político de la calle, que de una cierta manera fue una escuela política: "Venimos 
de allí", "es un derecho que conquistamos y que 
cambió a este país", "¿  cómo podríamos pensar 
ahora en reglamentarlo?". Las actitudes son explí­
otas, sean los ceu{stas o los líderes del Movimiento 
Urbano Popular 27 De manera recurrente, sin que 
como entrevistadora ,sea necesario abrir el tema, las narraciones de acciones protestatarias animan 
los relatos con un toque apasionado. La identidad 
de esta izquierda, forjada en la oposici ón a un par­tido único, se cristalizó en gran medida alrededor 
de las manifestaciones. Se volvieron episodios que 
ya forman parte de los grandes momentos del PRO, 
erigidos casi en mitos. 
Más allá de esta relación apasionada, estos ac­
tores hoy en el poder no perdieron de vista las ra­zones que les llevaron a la calle. De esta experiencia 
nace una doble enseñanza. El  reconocimiento de la 
protesta como forma válida de expresión de las 
demandas sociales y la necesidad de ofrecer una 
atención particular a los actores que las encarnan. 
Y no se trata solamente, ni pri nci palmente, de abrir válvulas de escape frente "a un clima de eferves­
cencia política y de alto riesgo social", 28 según los 
27. Sobre la s,tuac10n del MUP en los años noventa, ""r· el diagnóstico POiémico de Regalado Santillán Jorge, -Lo que quedó del MUP", Casti•llo Jaime y Pat, ño �Isa (coord.) Cu/Ma poNrka de las ()(ganizaciofles so­ciales, México, UNAM/LaJornada. 1997, pp. 103·120; GreeneKenneth 
f, •complejidad, cohesión y longevidad en el movimiento urbano po­pular", Zermeño Sergfo (coord.), Movimíenros sociales e Identidades 
colectivas, UNAM/La iornada, 1997, pp.189-227: Serna Leslit, Quién es 
quién en el MUP, ¡UnloS!, 1997. 
h é l e n ,  c o m b e s
términos de la Secretaria de Gobierno bajo la ges­
tión del priísta Osear Espinoza, sino de ver con bue­
nos ojos el "ritual cívico"29 de las marchas. En vez de una voluntad de limitar los conflictos por razo­
nes de gobernabilidad, Rosario Robles enfatizó, 
como secretaria de gobierno, en su comparecencia 
ante la Asamblea Legislativa del Distrito Federal, la intención de establecer una "nueva relación entre 
ciudadanos y gobierno" .30 Por ello, el Gobierno del 
DF trató de crear una serie de procedimientos para 
atender las acciones de protesta desde que son una 
simple advertencia hasta su concreción tangible e 
incómoda para muchos. ¿Cuáles son estos proce­
dimientos?31 Van desde audiencias públicas con­
cedidas a las organizaciones o a individuos, hasta 
la creación de órganos de concertación, integra­
dos por ONG y organizaciones sociales, e in�luso 
la mediación del GDF en varios conflictos como el 
de la desaparecida empresa de transporte Ruta 100 
o la huelga del Nacional Monte de Piedad. Es nece­sario añadir a eso la reestructura y la atribución de 
prerrogativas a la Procuraduría Social -órgano que 
lleva a cabo conciliaciones entre el GDF y ciudada­nos en materia de vivienda rentada, de planes par­ciales y de condominios, entre otras cosas- y los 
primeros intentos de descentralización. Según Er ­
nesto Ruiz, director de la región sur, los intentos de 
resolver los problemas de las delegaciones desde 
las delegaciones (por ejemplo mesas de discusión) 
2&. 01<ecc,6n de apoyo ,nf0<mat1vo. lnfo,m�derNnífestaclottes, enero de 1995, OOF, p. 1. 
29. Cruces Franmco. op. di,. p .  35. 30. Robles R=rio. lflforme de vabajo, Secretirl• de Gobierno Y Jefa1.11-ra de Gobierno del Dístrlro Federal, Gobierno de la Ciudad de MéXJCO, 6 de octubre de 1998. p. 8. 
31. Ve, los inf0<mes de 1998 y 1999 de las distintas secretarias del GOf. 
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hizo evolucionar la lógica de las acciones protesta­
tarias: '' existía la costumbre de ir al centro para 
resolver los problemas. Ahora numerosas movili­
zaciones se hacen en las delegaciones" . 32 
Es lmportante exponer el caso de la "Coordina­
ción de gestión social y participación ciudadana" 
del gobierno perredista. Detrás de la mayoría de las 
convocatorias a la participación ciudadana en los 
distintos ámbitos de la vida comunitaria, de la bús­queda de mediaciones y de conciliaciones con mar­chistas,33 existe esta enorme máquina de 1,000
personas (alrededor de 100 empleados y 900 casi 
voluntarios). Encabezando esta máquina, heredera 
institucionalizada de las brigadas de promoción del 
voto perredista de la campaña de 1997 ("Brigadas 
del Sol"), están las figuras más importantes de las distintas generaciones del movimiento estudiantil: 
Carlos lmaz (hasta su elección como presidente del 
PRD-DF), Osear Moreno y decenas de brigadist;i� 
en las delegaciones, muchos de ellos también con 
vínculos lejanos o cercanos con este movimiento. Y 
como lo señala Francisco Cruces, los movimientos 
estudiantiles de la UNAM tuvieron, en las dos últi• 
mas décadas, un papel fundamental en la evolu­
ción del uso político de la calle.34 
El procedimiento que opera el nuevo gobierno 
de la ciudad para el tratamiento inmediato de las 
manifestaciones es particularmente interesante. La 
Subdirección de Enlace y de Gestión Social es la 
clave de un dispositivo complejo. Conectada de 
manera permanente a la frecuencia de la Secreta• 
32. tntrevrsta de la autO<a con Ernesto Ruit, 01,ector de ta o,recetón Regional Su,, Coord1naci6o de gesllón soc,al y de partocipac1ón c,udada• na, GDF. 1 5  ab11I. 1999 33. Robles Rosa,10, op cir. p 9, 34. Cru<M F1anc,sco . .. El ritual de la protesta en las marchas urbanas". 
ría de Segundad Pública, es decir, de la policía pre­
ventiva, ante el anuncio de cualquier acción mani­
festante, envía a uno de sus miembros claramente 
identificable como elemento del gobierno de la ciu­
dad (a diferencia de la práctica de gobiernos ante­riores de enviar a un observador encubierto). Este 
enviado evalúa el tipo de acto, el número de mani­
festantes, el ámbito de las demandas y, por tanto, 
la autoridad competente, la procedencia geográfi­
ca y, en su caso, la simpatia partidista.35 En función 
de estos datos, el director regional (pues la ciudad 
está dividida en cuatro regiones: sur, norte, oriente 
y poniente) recibe directamente a los manifestan­
tes o les acompaña u orienta hacia la autoridad 
competente. Este mecanismo permite la apertura 
de canales de mediación (discusión, negociación) 
con las distintas instancias del gobierno y fomenta 
la colaboraoón entre ellas mismas: gobierno/asam­
blea, módulo de los diputados/delegación. De este 
modo, el gobierno perredista sustituyó la oficina 
que desempeñaba casi un papel de policía política 
de la ciudad por una maquinaria canalizadora de 
protestas. 
Ello no significa que la estrategia sea completa­mente médita. De hecho, entre 1989 y 1994, el 
Jefe del Departamento del Distrito Federal, Manuel 
Camacho Solís, optó por una política de tolerancia 
haci a el creciente número de marchas y plantones, la mayor/a de ellos promovidos por grupos perre­
distas: "tenemos que aprender a vivir así" , decl araba 
entonces, "lo mejor, siempre, es la negociación" . 36
en Canclm1 NéstOf. Cultu1a y rommU11,"ción en la ,..,dad de Méx.co, Segunda parte. Mé.x.co. UAM· V Gn¡albo, 1998, p. 73 35. 9as.lndose, en el caso de or9an,zac1ones dific,lés de ubccar o desco­nocidas, sobre las declarac,ones de estas m,smas.
36. Proceso 826, 3 1  de agosto de 1992. pp. 6-13. 
Posteriormente, el primer Jefe de policfa en la ad­
ministración de Osear Espinosa Villareal, regente del 
Distrito Federal de 1994 a 1997, fue despedido por 
la represión a un grupo de maestros manifestan­
tes. En todo caso, de la tolerancia a las protestas, 
como medida de gobernabilidad en los gobiernos 
priístas más abiertos, se ha llegado al tratamiento 
institucionalizado de las manifestaciones. Según 
nuestros cálculos, en 1998 más de 75% de las ac­
ciones manifestantes dieron lugar a un encuentro 
con un miembro del gobierno de la ciudad. Hecho 
interesante, estos encuentros no se hacen con fun­
oonanos cuyo trabajo sea atender a los actores pro­
testatarios sino en la mayoría de los casos con 
titulares de las oficinas especializadas (secretarios, 
subsecretarios, delegados) o representes populares 
(presidente de la ALDF, directores de comisiones, 
etcétera). 
La autopercepci0n de la propia Subdirección de Enlace y Gestión Social (SEGS) por algunos de susmiembros37 nos permite evaluar la sensibilidad de 
los funcionarios exmarchistas hacia las marchas. La 
evaluacíón independiente del número de participan­
tes y de la simpatía partidista es un ejemplo. Una 
de las primeras razones para justificar la existencia 
de la SEGS, es la necesidad de evaluar de manera 
"objetiva" el número de marchas, preámbulo ne­
cesano al tratamiento de las demandas en función 
de su representat1vidad. " La policía siempre mini• 
miza la participación en las protestas. Por eso, los 
datos de la SSP nos sirven para ubicar los eventos 
· ál 1 " 38 pero después hacemos nuestros propios e cu os . 
Empieza el relato de cómo se desarrolla la presen-
37, Entrev,sta con tres miembro¡ de la Subdirecc,6n de Enlace y Ges1,6n Soc,al: el ,esponsable y dos encargados de ta gesttón (uno que permane­ce en la ofcc1 nas y otra persona que se desplaza a los lugares de los eventos) 
h e l e n e  c o m b e s
da de los miembros de esta oficina en las marchas: 
el conteo (por ejemplo, se considera que en cada 
cuadro del Zócalo caben de 4 a 6 personas), el prin­cipio de la negociaciones ("a muchos de los líderes 
les conocemos desde años"). Las acciones mani• 
festantes son un universo simbólico compartido. 
A mediano plazo será interesante establecer co­
rrelaciones entre la atención de las protestas y las 
políticas públicas. ¿Son canales efectivos de trans­
misión de demandas al gobierno? 
111. Todavía en la calle: el entorno partidista del
PRD 
Cuadro 5. Total de las manifestaciones y 
manifestaciones del entorno del 
PRD de ámbito local 
Total de las Manifestaciones 
man ífestaciones del entorno 
partidista del PRO 
Eventos Asistencia Eventos Asistencia 
1998 440 138 126 125 27 780 
1999 361 150 762 53 12 230 
Fuente: Suddirecci6nde Gestí6n y Enlace, GDF. En el caso del PRO. datos establecidos por i.. autora (Cfr. nota 44). 
En la introducción evocamos el peso de las orga­nizaciones sociales en el juego interno del PRD para explicar el uso frecuente de la acción manifestante. Nos parece también importante formular como hipó· 
tesis que la dificultad de la construcción del aparato 
31. Op. 01: las c,tas se <econstruyen a partir de la reum6n con los tres miembros de ta subd1recc16n a que me rer,e,o en ta nota anterior. 39. Cfr. Angu1ano Anuro, op. ,ir,. p. 1 22; Sánchez Marco Aureho. 0P ,,t. pp. 97-131 . 
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partidista39 fue un elemento clave del recurso a la ca­lle como espacio de expresión pero también de re­
unión. Como lo señala Marco Aurelio Sánchez, "la 
mayor parte de las bases perredístas no están afilia­d.as al partido, sino que se nutre con manifestaciones 
espontáneas que muchas veces sólo son coyuntura­
les" 40 Ante la falta de comités de base como centros 
de reunión de la militancia. las marchas reemplazaron 
esos espaci os. Según las palabras de Patrice Mann, "la manifestación puede ser aprehendida como un fín en si mismo, como un momento pri vilegiado du­rante el cual la identidad del grupo podrá ser recono­
cida: será para el conjunto de los manifestantes la 
ocasión de manifestar su solidari dad. de mostrar los testimonios recíprocos de pertenencia. "41 
En la primera señalamos que ahora el PRI , como partido de oposici ón en la ciudad, usó la calle como espacio de expresión, substituyendo al PRD como prin­cipal actor protestatario. En la segunda, analizamos la 
percepción del gobierno perredista hacia las acciones 
manifestantes y los mecanismos puestos en marcha para responder a ellas. En esta última parte, nos enfo­caremos a las acciones manifestantes de las organiza­
ciones sociales del PRD durante la propia gestión 
perredista, a pesar de que se puede considerar que 
fueron marginales. ¿Por qué entonces estudiarlas en 
detalle? Nuestro trabajo aspira a un análisis exhausti ­vo del fenómeno protestatario visto y vivido por el 
40. Sánctiez Marco Aureho. op. c1r. 
41. Mann Pa1nce, "Les man1fes1aoons dans la dynam1que deHontt1ts·, Favre Pierre (d,r,), La manifestariotl. Paris, PFNSP, 1990. p. 278.42. Ver fenómenos semejantes en el caso del Partido Socialisla Francés después de su llegada al poder en 1981 : 81mbaum P1ene, les élires soc,a6$tes au POWOir. 1981-1985, PUF, Paris. 198S.43. Saw,ck, F<édéric. Les rése;,ux du Parri Sccialisre. Sociolo9ie d'un milieu parrisan, 8el1n. Pans, 1997.44. Realizamos un pr,me, bosque¡o del entorno partidista del PRO. Para ello hemos establecido una tipología de las or9an12ac,ones sociales cer• 
PRD. Más allá de las grandes explicaciones casi obvias sobre la disminución impresionante de las manifesta­
ciones del PRD (como la que atribuye esa disminución 
a la llegada al poder de los mismos líderes que hace 
poco estaban en la call e o la que habla de la ,nst,tu­
cionalización de una clase polltica que hasta ahora 
siempre había sido oposición42), el análisis a una es­cala más fina permite entender en toda su compleji­
dad la relación con las organizaciones soci ales. Se bosquejarán las dinámicas del entorno partidista del 
PRD compuesto por ciertos miembros del GDF, diri­
gentes y militantes del PRD, y organi:iaciones sociales 
cercanas a este partido. Aquí, las acciones manifes­
tantes se vuelven el punto visible de la relación com­pleja, a veces contradictoria, a veces complementaria entre GDF, PRO local y organizaciones sociales. 
El entorno partidista, según la definición del pol itó­logo Emmanuel Sawicki, especialista del Partido Socia­lista Francés, será considerado como "el conjunto de las relaciones consolidadas entre grupos cuyos miem­
bros no tienen forzosamente por finalidad principal la de participar en la construcción del partido político, apesar de que contribuyen a hacerlo por su actividad" .43Analizaremos el entorno partidista no como una es­tructura fija sino como un espacio en movimiento en elcual permanentemente se cuestionan, se reposicionan, 
se redefinen las lealtades, las interacciones y las al ian­zas entre los distintos actores.44 
canas a este partido con datos de la Coor�1oaci6n de PartiC1 pac,6n Ciu­dad.aria y de Gestión Social del GDF, fuentes pe11odistrcas (pn nopalmen­te el diano la k>rn«J�). documentos internos del PRO-OF y, en el caso del MUP, el estudio de leslíe Serna. Hemos decidido no usar esta noción para defin,r al Pl\1 y su organizaciones sociales. A pesar de que eso pue­de ser objeto de debate. la organización altamente corporativa de este otro partido nos parece incompatible con la definición de Sawic�, que 
implica etertos grados de autonomla de los acto,es que forman el ento,, no parttdista, Además, el conocimiento qu-e tenemos de las organ,zacio­nes del PRI no nos perm,te hacer un análisis a fondo. 
Entre 1998 y 1 999 las acciones manifestantes 
del entorno del PRD conocieron una diminución 
de un 57.5% de los eventos y de un 56% de la 
asistencia 45 Veamos cómo se puede explicar de
manera detallada esta fuerte disminución (véase 
Gráficas 1 a 4). 
Las manifestaciones con reivi ndicaciones de "go­bierno"46 representaron 9% de las demandas del 
entorno partidista en 1 998 y 10% de su asi stencia. En 1999, estas cifras bajan a un 4% y un 2%. Estas 
demandas se dividieron en dos categorías principales: 1) Las demandas -de destitución de funciona­
rios o, por el contrario, el apoyo a éstos frente a la 
protesta de otros grupos. Estas demandas se con­
centraron principalmente en febrero con cinco ac• 
dones manifestantes. Febrero de 1 998 fue el mes 
durante el cual tuvieron lugar má5 manifestacio­
nes (60). Nada sorprendente si lo consideramos 
como el primer mes de funcionamiento efectivo 
de la nueva administración. Es interesante notar 
que la mayoría de las manifestaciones que deman­
daban la destitución de un  funcionario público 
provino de las propias filas del PRO. Numerosos 
grupos de militantes fuertemente impregnados de 
la cultura corporativista y/o consolidados por los numerosos años de lucha contra el PRI, percibíe­
ron la victoria del 6 de julio de 1 997 como una 
victoria total; no obstante, una vez que el nuevo 
gobierno inició su administración, ciertos militan­
tes vieron frustrado el tratamiento privilegiado de 
sus demandas por los funcionarios delegaciona• 
les. Según el testimonio de un sub-delegado, los 
45. El uso de po,centa¡es refle¡a la proporC16n que representó cada de­manda en el cor1Junto de las demandas del entorno partidista y permite estudiar la evolvct6n, d,sm1nvc16n o aumento r�atrvo dentro de las de· mandas del m,smo entorno 46. Se trata de man1festac!Offl!S en lavor o en contra del GOF o de algu• 
h é l é n e  c o m b e 1
problemas con los militantes del PRD fueron para• 
dójicamente más numerosos. "Querían que la sub­
delegación excluyera completamente de la vi da de los barrios a los del PAN y del PRI (. .. ) pero somos 
una administración regida por el principio de la 
igualdad''. Entonces "se perdió el apoyo de las 
bases del PRO y ahora tenemos que enfrentarnos 
a numerosos conflictos" .47 
2) En segundo lugar, destacan las muestras de 
apoyo a Cuauhtémoc Cárdenas. Estas manifesta• 
ciones, con una fuerte capacidad de convocatoria, 
explican la asistencia elevada del entorno partidista 
del PRD en este �mbito. Estas manifestaciones son 
uno de los signos más explícitos del recurso a la 
calle como medio de expresión político. como mé• 
todo para dar una visibilidad a la presencia de un 
grupo. Además del apoyo al líder carismát1Co, es­
tas acciones se vuelven un medio de ubicación en 
el juego interno del partido y así obligar al propio 
líder a tomarlos en cuenta como actores relevantes 
y capaces de movilizarse. 
En 1 999, las manifestaciones de rechazo al go­
bierno fueron marginales. Pasaron de 1 1  en 1 998 
a dos en 1 999 (de 9% a 4%}. Muestran también 
una disminución en el conjunto de los actores pro­
testatarios (representan 7% de los eventos y 2.5%de la asistencia, lo que corresponde en los dos ca­sos a una disminución de 30%). Varias hipótesis 
pueden ser formuladas. Primero, vi mos que en 1998 la mayoría de las acciones protestatarias tuvieron 
lugar en febrero. poco después de la nominación 
de funcionarios del GDF. Después de esta ola de 
no de sus lunc,onar,os, �,n Que el núcleo de la protesta sean reMndtea· c10� puntuale.s en ma1ena de íust>Cla. trabaJo. vr-nenda o servte.os 
4 7. Entrevista con José Alfonso Su.itez, Subdelegado en Ju.irez­Cuauhtémoc, Delegación Cuauhttmoc, el 20 de septiembre. 1998 
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Gráfica 1 .  Eventos del entorno partidista 
del PRO en 1998 
21 % 
O laboral 
■ v,v1enda 
■ Serv. Públ ico E Gobierno 
O Justicia 
■ Otros 
Gráfica 3. Eventos del entorno partidista 
del PRO en 1999 
8 % 12 % 
47% 
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Gráfica 2. Asistencia a los eventso del entorno 
partidista del PRO en 1998 
28 % 
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Gráfica 4. Asistencía a los eventso del entorno 
partidista del PRO en 199 
7 % 1 9 %  O Laboral 
■ Vivicndil 
■ Serv, Públ ico 
■ Gob,emo O Justicia
■ Ouos 
Foo,tes: Cálculos de la autora con datos de la Subdir�cí6n de Gestiófl y Enlace. GDF; 11e< nota 44. 
protestas, en una fecha clave para expresar reivin­
dicaciones. las manifestac iones se vuelven punt u a ­les. Además, las protestas en el espacio público 
seguramente fueron substituidas por discusiones y 
negociaciones internas, signo de aprendizaje del 
funcionamiento de un partido de gobierno y de la consolidación de una disciplina partidista que no 
obstante sigue siendo muy débil en el PRO. Se c o ­
rrobora esta hipótesis con el hecho de que los cam­
bios de funcionarios producidos con la llegada de 
Rosario Robles a la jefatura .de gobierno de la ciu­
dad, a finales de 1999, no provocaron manifesta• 
cienes de calle a pesar de la apertura de nuevas 
oportunidades políticas para ciertos grupos. En 
cuanto a las manifestaciones exclusivamente de 
apoyo, casi desaparecieron. El  desgaste de la figura 
de Cárdenas después de un año de gobierno y las 
expectativas frustradas de un cambio de gran al­
cance, muy fuertes en el entorno partidistas del 
PRD-DF, pueden servir de explicación. En 1999 sólo 
destaca, como en el año anterior, la manifestación 
de apoyo el día del informe de actividades ante la 
ALDF, contrastada por las protestas de grupos priís­
tas de Antorcha Popular. La llegada de Rosario Ro­
bles (no beneficiada en un principio del mismo peso 
carismático dentro del entorno partidista, a pesar 
de una buena percepción de la opinión pública en 
general). no estuvo acompañada de acciones de 
masas. 
En 1998, las demandas por justicia correspon­
dieron a un 17.5% del conjunto de las acciones 
manifestantes del entorno partidista del PRD-DF. 
con una as1stenoa importante, que equivale al 
23.5% de las movilizaoones de estos grupos. Cabe
destacar que a nivel global, las manifestaciones por 
¡ust1cia representaron solamente 10% del conjun­
to de las manifestaciones de los actores protestata­
rios y su asistencia no fue numerosa, siendo 
equivalente al 6% del total. De este modo, el en­
torno partidista del PRO destaca entre quienes reí-
h e l e n e  c o m b e s
las cuales se mezclan factores politKos, iurldIcos, 
administrativos y económicos. Varios dirigentes del 
sindicato fueron detenidos y consignados. EmpIe• 
za entonces un conflicto de gran alcance. Cuando 
llega en 1997 el primer gobierno democrático de 
la ciudad, la situación sigue sin solucionarse. A pe­
sar  de que los grupos que formaban parte del sin­
dicato R-100 pertenecen al entorno partidista del 
PRO, como lo demuestran sus relaoones con d1s• 
tintos diputados federales (Mirón Lince. Ramíre2 
C uéllar, Bruno Espeje!, etcétera) o dirigentes del par ­
tido (como Armando Quintero, presidente del P R D ­
DF) las tensiones entre todos ellos son muy fuertes. 
Se pueden senalar principalmente los enfrentamien­
tos internos entre el "Grupo Metropolitano de 
Transporte R -100" de Ricardo Barco y la "Empresa 
Siglo Nuevo y 1 7 de Marzo" de Leonel Villafuerte. 
Una parte de las acciones protestatarias del primer 
grupo tuvieron como objetivo el denunciar los su­
puestos fraudes de los segundos. A pesar de estas 
vindican justicia; pues encabezó un 54% de las divisiones, después de numerosas reuniones en 
acciones manifestantes de este género. ¿ Cómo ex- 1998, el GDF logra el ano siguiente firmar un acuer-
plicar este hecho? Ubicar qué organización protes- do con estos dos grupos que prevé la asignación 
tó más en éste ámbito nos da la clave principal. Las de módulos para la operación de diversas rutas y la
acciones manifestantes de las organizaciones del 
ex sindicato de la desaparecida empresa de auto­
transporte urbano R-100 representan ellas solas 
62 % de las manifestaciones de grupos del entorno 
del PRO en este ámbito y 34% del conjunto de las 
acoones manifestantes. Eso muestra la vinculación 
de las re1v1nd1caoones de just1oa con los conflictos 
legales coyunturales de una organización. 
Un rápido resumen del conflicto de R-100 y un 
pnmer balance de las relaciones con el primer go­
bierno democrático es necesario. El 8 de abril de 
1995, el Departamento del Distrito Federal declaró 
la quiebra de la empresa paraestatal Autotranspo r ­
tes Urbanos de Pasa¡eros Ruta-100 por razones en 
entrega de 500 permisos para transporte sin itine­
rario fijo, así como la creación de fideicomisos. La 
firma de estos acuerdos y la tregua entre estos gru­
pos tiene como consecuencia la casi desaparición 
de sus acciones manifestantes en 1999. Organiza­
ron solamente tres manifestaciones, lo que repre­
senta 9% de este tipo de acciones del entorno 
partidista y 7 % de su asistencia . 
Las demandas vinculadas a las condiciones de 
trabajo representaron un 2 8% de las acciones ma­
nifestantes del entorno perredista y atrajeron un 
27% de la asistencia global a éstos eventos. Nue­
vamente los grupos de la ex R-100 son decisivos: 
representan 70% de las acciones manifestantes del 
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entorno partidista en el ámbito de las demandas 
laborales y 27% del conjunto de las acciones mani­
festantes en este ámbito. En segunda posición está la organización "Por un policia digno" con 22% de 
acoones manifestantes en el entorno partidista del 
PRD en el rubro de demandas laborales. Esta orga­
nización que gozaba del apoyo de dos diputados 
locales (Soto (arnacho y Hernández Reinosa, quie· 
nes no obstante no salieron a la calle} y que vari as veces expresó su apoyo a Cuauhtémoc Cárdenas, 
denunciaron los actos de corrupción de los cuales 
eran víctimas. En 1999, las demandas laborales re­
presentaron para el conjunto de los actores casi las 
mismas proporciones que en 1998. Para el entorno 
partidista del PRD las demandas laborales represen­
taron un 25% de la asistencia y un 25% de los 
eventos. Hubo, como se observa, una ligera dismi· 
nución. Los grupos vinculados a la ex R ·  100 y • Por 
un Policía Digno" realizaron en 1999 un 92% delas acciones manifestantes del entorno partidista 
del PRD en materia laboral. Como lo vimos más arri­
ba, en 1999 las acciones manifestantes vinculadas 
a las demandas de justicia de R -100 casi desapare• 
cieron. En cambio, R· 100 siguió manifestándose por demandas laborales. ¿ Cuáles fueron sus reivindica­
ciones? Al mismo tiempo que las negociaciones se 
realizaban con el GDF para la creaci ón de fideico­misos. los grupos de R· 100 usaron las acciones ma• 
nifestantes como modo de presión para acelerar el 
proceso. Así, las demandas formuladas se articulan 
alrededor de la creación de estos fondos. La cultu· 
ra política altamente protestataria de estos grupos 
y su capacidad de movilización, los llevó a seguir 
usando las marchas como principal recurso y modo 
de presión. La organización "Por un policía digno" 
disminuyó el número de acciones a la mitad y bajó 
el número de personas presentes en los actos (de 
90 en promedio en 1 998 a un poco más de 60 en 
1999). pero siguió siendo el segundo actor del en• 
torno perredista en este ámbito. Las demandas por servicios públicos representa­
ron en 1998 un 11 % de las del entorno partidista del 
PRD con sol amente un 3% de su asistencia. En 1999. casi desaparecieron estas demandas: 4 % de los even• 
tos y 1 % de la asi stencia. En 1999. organizaciones del entorno partidista del PRD encabezaron solamen­
te dos eventos contra 10 realizados en 1998, a pesar 
de que numerosos actores consideran que la carencia 
de servicios públicos básicos sigue siendo uno de los principales problemas del DF y sobre todo de las col o ­nias populares. El problema de la distribución del agua, de su mala calidad y de su preci o prohibitivo para los sectores marginados en la delegación tztapalapa ilus­tra este hecho. ¿Cómo explicar entonces la casi des­
aparición de estas demandas si las causas estructurales 
siguen existiendo? La gran mayoría de las acciones 
realizadas par a el mejoramiento de los servicios púbh· 
co fueron encabezadas en 1998 por un mismo perso­
naje, el diputado local Miguel Bortolini. En febrero de 
1999, Miguel Bortolini se convirtió en el principal pro­tagonista del escándalo de la leche Betty48 que fue 
noticia de primera plana durante un mes y uno de los escándalos de la administración perredista. Ahora bien, la última manifestación organizada por el diputado ylos grupos cercanos a éste (principalmente el Parla• 
mento Ciudadano} justamente tuvo lugar en febrero 
41. Un 9rupode diputados locales del PRO vendieron a ba¡o precio leche 
de mala calidad a cambio de una afil1aci6n a organ,zacoones sociales 
cercanas al PRO o al prop., partido. Denunciado par miembros del pro­
pio PRO yconverlido M escándalo PO< la prensa. ·1a leche Setty" reabre el debate sobre la eX1stenC1 a de herencias cl,.,ntelrs1as en el PRO. Para un 
an.llisis detallado de este caso yde los acto� involucrados ver Combes Héléne. --oes teaders sociaux devenus �putés. Quel ,mpact sur la 
représéntation palitique?•. en Trace No, 36. diciembre de 1999. México 
D.f .. pp. 30-32. 
de 99. Podemos inferir legítimamente que Miguel Bor­
tolini abandonó la calle como espacio político para 
"hacerse olvidar" : de un lado, perderse de vista de los 
medios y no darles la oportunidad de hablar de él en un contexto percibido como negativo por la opinión pública y, por el otro lado, hacerse olvidar por los pro­
pios miembros del PRD. En 1998, en el entorno partidista del PRD. la 
v1v1enda se ubica en tercera pos1oón en cuanto a la 
as1stenc1a (23% �e la asistencia de grupos perre­
d1stas} después de las demandas de imparti ción de ¡usti oa y laborales, y e11 segundo lugar en cuanto al número de eventos, atrás de las de justicia, lo que 
representa un 20%. 
Las demandas más importantes de las distintas 
organizaciones en el rubro de la vivienda fueron la 
regularización de tierras, el aumento del fi nanci a­miento y la exigencia de respetar, por parte del GDF, 
los acuerdos firmados. En 1998, las organizaciones de vivienda del entorno partidista del PRD se mani­
festaron regularmente pero en promedio moviliza­
ron a poca gente. De hecho. una sola manifestación 
organizada por el MUP en mayo de 1998 equivale 
al 55% de la asistencia total de las acciones mani­
festantes de vivienda de los perredistas. Las otras 
acciones juntaron en promedio a 1 1 5 personas y 
casi 40% de ellas a menos de SO. Es sorprendente 
que ninguna organización se movilizó más de una 
sola vez (si se toman en cuenta las divi siones entre la Asamblea de Barrios (AB) y entre la Unión Popu­
lar Revolucionaria Emiliano Zapata (UPREZ}. El con­
junto de las organizaciones que se movilizaron, 
excluyendo algunos comités de barrios, forman 
parte del MUP y se extiende en un amplio espectro 
de este último. No existen diferenci as en el grado de movilización de las organizaciones cuyo vínculo 
con el PRD es estable y se inscribe en el largo plazo (por cierto, con distintos grados de interpenetra-
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ción y de dependencia recíproca, como la Unión 
Popular Revolucionaria Emiliano Zapata o la AB) y otras organizaciones que, aunque pertenecen in­
dudablemente al entorno partidista del PRD. esco­
gieron guardar mayor distancia frente a este partido (como el Frente del Pueblo y la Central Unitaria de 
los Trabajadores}. Ahora bien, aunque estas últimas 
organizaciones parecían más proclives a las protes­
tas (por su distancia frente a él y su propia identi­
dad}. no fueron particularmente activas. 
Por otro lado, podemos notar dos grandes filo­
perredistas ausentes en la calle durante 1998. La 
Unión Popular Nueva Tenochti tlán (UPNT) y el Fren­te Popular Francisco Villa (FPFV). La UPNT fue di­
suelta con la llegada de muchos de sus dirigentes a 
puestos de elección popular y del GDF. Muchos lí­
deres. de manera relativamente independiente, 
crearon localmente su propia organización. Aun­
que la UPNT ya no existiera como tal, muchas orga­
nizaciones nacidas de su desaparición se expresaron en la calle. E l  FPFV, por su parte, está dividido en dos principales corrientes y una de ellas se unió hace 
poco al entorno partidista del PRD. Si el Frente Po­
pular Francisco Villa Independiente, fracción que no 
tiene vínculos con el PRD, se manifestó varias ve­
ces, en manifestaciones que se caracterizaron por 
su fuerte capacidad de movilización con dos mani­
festaciones de más de 2000 personas, en cambio 
la fracción cercana al PRD (llamado solamente FPFV) 
no usó la calle como espacio de expresión política. 
¿Se debió a la voluntad de no comprometer la rela­
ción naciente y entonces todavía frágil con el PRD y 
el GDF? 
En 1999, las acciones del conjunto de los acto­
res manifestantes en el ámbito de la vivienda au­
mentó en un 39% y su asi stencia en un 84%. En el caso del entorno partidista del PRD, la vivienda fue el único ámbito en el que no disminuyeron las mo-
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vilizac1ones entre 1998 y 1999 en valor absoluto, y 
conoció aumento en el entorno partidista del PRO (32% de los eventos totales y 36.5% de la asisten­cia total). 
Durante el último año de gobierno de Cuauhté­
moc Cárdenas, algunas organizaciones del entorno partidi sta usaron frecuentemente la calle como arena de expresión. Principalmente el FPFV (que no había marchado el año anterior) y la Asamblea de Barrios de Rodolfo Pichardo. El FPFV se manifestó vari as veces en 1999 con una participación elevada (5 50 personas en promedio), lo que representa 40% de la asistencia y17% de los eventos en este ámbito. Las protestas en­cabezadas por Rodolfo Pichardo representaron 26% de las manifestaciones del entorno partidista del PRO 
en materia de vivienda y 31  % de la asistencia. Durante 1999, la tensión entre el GDF y esta AB fue creciendo yse caracterizó por rupturas violentas (la intervención de los granaderos y un desalojo violento; un plantón justo 
en los arcos del Palacio del Ayuntamiento: "incluso An­torcha Popular nunca se atrevió a instalar un plantón en las propias puertas del gobierno", según un miem­bro de la Coordinación de Participación Ciudadana y 
Gestión Social).El desencanto y el desconcierto de las organiza­
ciones del MUP fue profundo y va más allá de su 
aspecto más visible como son las manifestaciones 
públicas. Muchas organizaciones escogieron no usar 
esta forma de acción. "Fue consciente la desmovi­
lización en la ciudad. Formó parte de un trato fra­
ternal". afirma un militante del MUP de una 
organización que se caracteriza por su alejamiento 
del PRO. Si estas organizaciones usaron la calle de 
vismo y del dienteli smo" .49 Si bien reconocen que
la coyuntura financiera fue un obstáculo, según 
estas organizaciones no basta para explicar las ca­
rencias actuales, la falta de enlace, de canales de 
expresión y de participación y la manera de ence­
rrarlos -<on razón o de manera equivocada- en 
el papel de grupos corporativos. 
Mas allá de las explicaciones macro sobre la dé­
bil presencia en la calle de los grupos perredistas, 
un estudio detallado muestra la existencia de gru­
pos protestatarios hegemónicos (R-1 00 en el árnb1• 
to de la justicia y de las demandas laborales, Bortoh ni 
en demandas de servicio público y AB Pichardo en 
vivienda). Las acciones protestatarias fluctuaron 
según las lógicas y las estrategias internas de las 
organizaciones. Si en el caso de los grupos no pe­rredistas la protesta fue una manera de presionar y, 
sobre todo, de hacer públicas sus petici ones frente a la sociedad y al GDF, en el caso de las organiza­
ciones del entorno partidista del PRO, al contrario, 
muchas veces se recurrió a las acciones de protesta 
cuando ya se habían agotado los canales internos y
se habla roto el diálogo (negociaciones formales. 
contactos establecidos informalmente por amigos 
o compañeros de partido, etc.). La acción de pro­
testa se vuelve entonces un procedimiento para 
exteriorizar puntos de desacuerdo que no pudie­
ron ser resueltos. Para los grupos del entorno pe­
rredista, la acción protestataria se vuelve un arma 
poderosa de presión y el punto más visible de los 
desacuerdos entre el equipo de gobierno y miem­
bros de un mismo partido.
Este fenómeno confirma nuestra hipótesis se-
vez en cuando es porque, según ellos, "los canales gún la cual las acciones manifestantes son un pun-de participación no fueron abiertos". "Nos han atri-
buido una imagen de organizaciones soci ales cor-porativas y clientelistas. ( . . .  ) Se estimula sólo la 
participación individual, por el mito del corporati· 49. Reul1Kl(I del MUP, enero del 2000. 
to pertinente del estudio de las interacciones y ten­
siones con el GDF, pero más que corno práctica 
colectiva generalizada, como herramienta política 
de algunos grupos e individuos. 
Veamos ahora las dinámicas del entorno parti­
dista del PRD analizando las posiciones de militan­tes de organizaci ones sociales, de líderes del PRO, del GDF y del PRD-DF. ¿Cuál es la percepción de 
militantesc de organizaciones sociales50 acerca de 
las manifestaciones y de sus implicaciones para elentorno del PRO? Para las personas entrevistadas, 
su presencia sirve para hacer presión sobre el go­
bierno y es una manera de ser tomado en cuenta. 
"No nos gusta andar de revoltosos, pero si no lo 
hacemos así, no tenemos nada. Así se nos respeta 
de alguna manera". Protestar entra en conflicto con 
su pertenencia o su simpatía por el PRD (todas las personas entrevi stadas afirman que ya votaban por el PRO antes de ingresar a la organización, lo  que 
hicieron en promedio hace seis años). Conservan 
su simpatía hacia el GDF a pesar de que su gestión 
es cuestionada en ciertos ámbitos. Estas personas 
1ns1sten sobre la sinceridad de Cárdenas pero pien­
san que no supo rodearse de colaboradores com­
petentes. Por eso mismo, consideran que su 
presencia como actores protestatarios es legítima, 
justificada y necesaria para la organización (el sen­
timiento de identidad común es muy fuerte, una 
persona habla de "familia"). No obstante, aunque 
los militantes están convencidos de la necesidad de 
su presencia, su participación en las acciones mani­
festantes tiene un costo personal elevado. Una mis­
ma palabra sale siempre de sus bocas: "tener que 
50. Este párrafo se basa eo una sene de entrevistas a n"ul itantes de una 
organ1zacl6n de vivienda realizadas durante una jomada de mo·vU 1zad6n 
.,, 1999 
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marchar es un sacri ficio". El apoyo al lider es total e 
incluso entusiasta. Si estar allí es una manera de ser 
solidano, s1gn1fica serlo también con el líder. ("El 
nunca nos falló, tampoco le podemos fallar"). Per­
ciben entonces que más allá del interés específico 
de cada uno de ellos, existe un beneficio para el líder. 
Haremos referenci a ahora a la participación y lógica de los líderes. En 1998, 17  % de las acciones 
manifestantes del entorno partidista del PRO- OF 
estuvo encabezado por líderes de primer nivel del 
partido: de ellos, 20% son diputados federales. 
40% diputados locales y 40% son dirigentes del 
aparato partidista. En 1999, 32.6% de las acciones 
manifestantes fueron encabezadas por líderes de 
primer nivel: 6% por diputados federales, 75% por diputados locales y 19% por dirigentes del aparato 
partidista. Cuando de manera general bajaron las 
acciones manifestantes del PRO, estos dirigentes 
siguieron empleando el recurso de la calle, lo que 
explica el aumento relativo. Fueron principalmente 
los diputados locales quienes mantuvi eron una par­ticipación estable. Establecer las correlaciones en­
tre las formas de organización, las prácticas 
militantes, las estrategias políticas y las característi­cas socio-históricas de los líderes da la clave para 
entender el funcionamiento del entorno partidista 
del PRO y la actítud de sus dirigentes. El primer ele­
mento que se tiene que tomar en cuenta es el pa­
sado, la herencia de los líderes del PRO que 
protestan. El conjunto de los d iputados locales yfederales que se manifestaron proviene del MUP, 
de organizaciones de deudores o de organizacio­
nes soci ales con demandas de servicios públicos. Estos líderes, durante años usaron la calle como 
arena de expresión. Ahora bien, manifestarse pue­
de aparecer como una forma casi natural de expre­
sar sus demandas. Los diputados locales parecen 
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particularmente proclives a las manifestaciones. 
21 % de ellos usaron la calle; algunos de manera 
puntual y otros de manera muy regular como Mi­
guel Bortolini en 98 o Rodolfo Pichardo y Juan Gon­
zález durante estos dos años. Se distinguen dos tipos 
de estrategias: la manifestación central (hacia el 
Zócalo) que implica una relación directa con las 
autoridades superiores de la ciudad y las acciones 
de protesta muy localizadas y dentro de su distrito electoral (por ejemplo, Juan González y su lucha en 
contra de una gasolinera en Xochimilco). Un estu­
dio del trabajo de los diputados locales del PRO 
durante las distintas legislaturas nos permitió dar­
nos cuenta de que a lo largo de los años los diputa­
dos locales se volvieron un enlace entre las 
organizaciones sociales y la Asamblea, e incluso 
apoyando o encabezando numerosas movilizacio­
nes. Esta tendencia se fue consolidando entre 1988 
y 1997. A pesar de que hoy las cosas se plantean 
de manera distinta y que los diputados ya no se 
encuentran en la oposición, la consolidación del 
papel de diputado local del PRO, contestatario y 
cercano a su organización social, definió parte de 
su identidad. 
Cuatro diputados federales usaron la protesta 
para hacer presión sobre el gobierno local exigien­do la participación del GDF en asuntos federales. El 
presidente del PRD-DF, Armando Quintero, no ti­
tubeó en usar la calle para intentar posicionar al 
PRO a la cabeza de un debate sobre el tema funda­
mental de la seguridad pública -sin éxito-, o de defender los intereses gremiales y muy específicos 
de los taxis ilegales. 
¿Por qué los dirigentes del PRO se manifiestan 
en el espacio público? ¿Exi ste una voluntad de lle­var los conflictos a los medios de comunicaci ón?Algunos analistas subrayan que la ruta política de 
los movimientos outsider que, por definición, no 
disponen de alianzas políticas o de acceso más o 
menos rutinario a los procesos de decisión política. 
Y hoy en día, más que para definirse frente al Esta­
do, los movimientos usan la calle para tener acceso a los medíos. "Procurando una tribuna ampliada 
de telespectadores, el periodista se puede decir que 
da una existencia al movi miento social quien, hasta ahora, estaba visible solamente en la exigüidad del campo cerrado de la calle ( ... ). El periodista da a los 
movimientos un acceso a un espacio de lucha sim­
bólica en el cual son nombrados y definidos los re­tos, los cuales, por tantas veces que son repetidos, 
terminan por imponerse en la agenda política" .51
"La prensa transforma la protesta en un evento valioso a los ojos de la sociedad" _s2 Esta lóg1Ca de 
acción se entiende fácilmente en el caso de las fuer­
tes movilizaciones corporativas prifstas que han te­nido ante todo el objetivo de hacer una critica 
pública al PRO en el poder, crítica reforzada por una 
prensa muy hostil al gobierno local. Los medios 
hacen una transmisión negativa, en la mayoría de 
los casos, de las acciones manifestantes, de las ac­
ciones de los diputados locales del PRO y del GDF. 
Una excepción importante es el diario La Jornada, 
que desempeña un papel fundamental en la trans­
misión de la información del GDF y del PRO y que, 
en gran medida, refleja las distintas relaciones de fuerza al interior de este último. Su papel tendría 
que ser estudiado con mas precisión. 
Acerca del tipo de demandas formuladas por 
íos líderes del PRO, 75% son especificas y tienen 
51. Wi lse, Dom,n,que, "Med,as et acuon collectove La couvenure depresse des man,feS1at10ns publiques en Su,sse". en Rievue Franvaise de 
Sociok>9íe, XL, 1999, p 122. tomar la calle es necesaria solamente en el caso de s2. Rucht o,eter, Freidhelm Neidllan. op. cít, p. 7 
que ver con los intereses directos de la organiza­
ción: 20% se ubica en el ámbito de competencia 
de la organización y tiene carácter general, y sola­
mente 5% se refiere a grandes principios. En con­
clusión, estas organizaciones se caracterizan por una lógica corporativista, o bien, no encontraron un 
canal de expresión en el GDF. 
Haremos referencia ahora a ciertas lógicas e in­
teracciones del entorno partidista y a la existencia de un triángulo PRD-GDF-Organiz.aciones sociales. 
Numerosas organizaciones consideran que fueron 
aisladas de los espacios de participación del GDF. Para analizar esta información, es conveniente de­finir rápidamente cuál fue la concepción de partici­
pación ciudadana en este gobierno. Hay que 
preguntarse si, como lo insinúan ciertos miembros 
del MUP se favoreció la participación individual en 
detrimento de la participación colectiva, por una 
confusión simplista de todo lo colectivo con lo cor­
porativo y clientelista. Destacaremos rápidamente 
las prioridades de la participación del GDF. Las ac­
ciones de la promoción de la participación ciuda­
dana se articularon principalmente alrededor de tres 
ejes (si no se toman en cuenta las iniciativas especí­
ficas de cada secretaría o delegación, por ejemplo 
planes parciales o presupuesto participativo). 1) La ley de participación ciudadana, que no de­
tallaré aquí.53 Aunque existía manera de incluir 
organizaciones en los procesos de participación sin 
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que fuese de manera corporativa sino como un ac­
tor entre otros (como sucede en el comité vecinal 
de una delegación parisina54) no se les incluyó. 
2) Las llamadas jornadas de participación ciuda­
dana con acciones como el Maratón de la participa­
ción ciudadana, las gigantescas roscas de Reyes, las 
jornadas de reforestación o de pintura en el Centro 
Histórico o en la calzada de Tialpan. Estas acciones 
nos hacen preguntarnos: ¿ en qué medida se trata de 
parti cipación ciudadana?, ¿ cualquier acción organi­zada en el espacio público o impulsada por el gobier­
no local apela obl igatoriamente al ciudadano?, ¿ cuáles son los grados de la participación ciudadana 7 
3) La creación de consejos consultivos y de ins­
tancias de cooperación. Estos órganos están for­
mados principalmente por expertos (académicos) y 
organismos civiles. El ejemplo más relevante es la 
creación de un grupo de trabajo llamado el Forum 
de Corresponsabilidad, en el cual casi no participan 
organizaciones sociales. En el documento que plan­
tea las bases del trabajo de este grupo se pueden 
leer los objetivos siguientes: "Definir las acciones mediante la consulta con los organismos civiles, los ciudadanos, las organizaciones sociales". ss El pun­
to siguiente es: "Promover que estas acciones de 
corresponsabilidad se desarrollen con un enfoque 
de integridad tanto del gobierno como de las orga­
nizaciones civiles, colaborando en diagnósticos, eje­
cuciones y evaluaciones" . En vez de movi mientos y 
53. Sob<e los 1mpor1an1es avances que aPOfla esta ley ver Tamayo Serg,o, Deuxléme rappe11 annuel de l'ObseNatoire de la Démocrat� Loca/e du , Oué s,gnifk:a y para quiénes la partíc,pacrón c,vdadana en la definíción ]Oétne arrondissement de París. PaMs. 1998. y pn!cticas de polítícas urbana,?, segundo Coloqu,o del Observator,o de 55. GOF, 1" Foro de conesponsabilidacl, 1umo 1999; GOF, Grupo de 
la trans,c,ón democ,�t,ca en el Oistroto Federal, 18  de ene<o de 2000, trabajo sobre organizaciones civiles, septoemb<e de 1999; Revis1a del GOF ciudad de Méx,co, pp. 3-7 V.mos en/arando, año 1999; entrevista con Marta Bejarano. coordi na-54. Blondieu-Patissier Jean-fran�o,s. Karim Cherif, Hélene Combes. dora de Enlace y Fonalecimiento de la Sociedad Civil, GOF, 13 enero Georges Gontcharoff, "La place des associations dans les processus de 1999. démocrat,ques m,s en place dans le 20éme arrondissement de Pans", en 
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organizaciones sociales. el GDF se mostró daramen­
te partidario de los organismos civiles. Son ellos 
quienes colaboran en el diseño de las políticas pú­blicas y forman parte de los conse¡os consultivos 
Por el contrario. las organizaciones sociales acaso 
son eventualmente consultadas. 
Menos asimiladas al PRO y de hecho muchas 
veces alejadas de éste. sin bases sociales y por ello 
supuestamente limpias de cualquier vicio corpora­
trvista o clientelista, las organizaciones civiles fue­
ron convertidas en aliadas privilegiadas del GDF. Eso 
ha tenido como consecuencia el desconcierto de
las organizaciones sociales que consideran que fue­
ron actores fundamentales de la apertura política 
en el DF y de la victoria de 1997 y, por lo tanto, que
tenfan que ser también un actor de la gestión de la 
ciudad. 
Es conveniente interrogarse también sobre las 
consecuencias de la presencia de lideres sociales en 
el GDF. Finalmente, muchas organizaciones están 
presentes, en teoría, a través de sus d1ngentes. Pero 
en muchos casos en realidad -s1 se estudia más de 
cerca el ¡uego interno de la orgamzación-, se trata 
de antiguos dirigentes que se alejaron de sus bases a
pesar de que su principal capital político sigue sien­do el ser supuestamente lideres de una organización 
social. Las organizaciones no consideran que la pre­
sencia de estos dirigentes sea sinónimo de su propia participación ¿pero cómo lo perciben los miembros 
del GOF? Para los que seguían siendo militantes o 
dirigentes ¿cómo se transforma la relación una vez 
que se es funci onario?, ¿ cuáles son las implicaciones de "estar del otro lado", como dicen algunos? Mu-
chas veces, el ale¡am1ento se hace simplemente por 
razones de dispom b11idad, pero también existe la 
voluntad de asumir el estatuto de funcionario y de 
protegerse contra los riesgos de un escándalo. Algu­
nos de ellos se que¡an de presiones de tos miembros 
de orgamzaciones para reob1r un tratamiento prlVl­
legiado de sus demandas. Además, en ciertas zo­
nas, la competencia entre organ1zac1ones es muy fuerte. Un líder de orgamzación que se volvió un fun­
cionario encuentra dificultades para hacer participar 
a organizaciones de las cuales fue el competidor y
que consideran que participar con él equivale a 
legitimarlo. 
La definición de un espado de participación es 
entonces una problemática compleja en la cual se 
mezcla el rechazo de sectores del GOF a todo ries­
go de corporativismo y clientelismo. ta denuncia del 
corporativismo de las orgamzaciones sociales usa­
do como recurso político para una corriente en 
ascenso tanto en el PRO-OF como en et GOF56 y la 
confusión de los papeles que implica la participación 
de supuestos líderes en la gestión de la ciudad. 
Frente a esta situación, el PRD-DF se colocó como 
mediador. Para este partido, fue claro que ta rela­
ci ón GOF y organizaciones sociales se encuentra en crisis. Marino Mejía, secretario de movimientos so­
ciales del PRO-OF, considera que el gobierno se equi­vocó pensando que la ciudadanización del gobierno 
podía hacerse solamente sin las organizaciones so­
ciales. "Hoy en día existe un divoroo entre las or­
ganizaciones sociales y el GDF. El partido se 
encuentra en una situación intermedia e intenta ser 
el punto de reencuentro· .57 
56. CombM Htlb>e, "Las mod1f,ci>C10nes del entorno swtidfs1a del PRO- Mte la rep,esentación po6tica. Mtx,co Of, 22 de febrero del 2000 
DF, 1998- 1999 l\eprese,,1i>Co6n y 0<9an,2ilCIOOfl socoaies·. Coloquoo 57. Entrevista con Marino �fa. MtXICo O F., "-º del 2000 lnltfRi>C�I DJwNs M ,. MJTtOCIK,a ... MhJCO lo• ..:rores JOC .. /ps 
La coyuntura electoral y ta candidatura de An• 
drés Manuel López Obrador dio una nueva oportu­
nidad. "Esta vez tenemos que pedir gobernar juntos 
y hacer un programa que vaya más allá de tas de­
mandas de v1v1enda para que no se nos acuse de 
corporat1v1stas. se dice en las reuniones del MUP 
con López Obrador" . El PRD-DF espera que el ba­
lance que se haga de la relación GOF-organizacio­
nes sociales pueda sel'Vlr para renovar esta relación 
en el próximo gobierno local. 
Las organizaoones sociales del entorno partidista 
del PRO se desmovilizaron en 1998 y aún más en 
1999. a pesar de que algunas de ellas sienten un 
malestar y consideran que fueron en parte exclui­
das de la participación en la gestión de la ciudad. 
Mientras que el gobierno capitalino desarrolló ac­
ciones de participación ciudadana hacia amplios 
sectores de la población, a través de las jornadas 
de participación, y consolidó una relación a largo 
plazo con organizaciones civiles. por otro lado de­
claró su voluntad -legitima y valiosa-de luchar 
contra todas las formas de corporativismo y clien­
telismo, ya fuesen pntstas o perredistas. Esta dec1-s1ón conv1rt1ó en "sospechosas" a tas organizaciones 
sociales y estableció una 1dent1ficac1ón entre orga­
nizaciones y corporat1v1smo-chentehsmo. Este he­
cho, sin embrago, merece un debate más a fondo. 
En todo caso es necesario manejar con cuidado la 
58. H,pshe<. P,ir,oa L. ·oemocmoc Transa1J00S as Ptostts1 C)'des. Sooal 
Movemont Oynam,cs ,n Oemocra11z,n9 Laun Amer,ca •. Meyer Oav,d ar>d Tarrow S,dney, The ,ocia/ rno-,.nt ,ociery. New YOllc, Rowman ar>d LJUlet,eld Publ,shers, 1 998, pp I S3· 1 72; Tarrow. Sodney, El peder"' rno• vmiento LO> movrmientos ,oc,.Jts. la .cción coi«tN.t y t.J pofDCa. Ma­
dnd, Aloanu Edrtorial. 1997 
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afirmación de una supuesta democratización del 
PRD por un grupo que se encuentra también en el 
juego interno de las luchas de poder. 
A pesar de que el Partido de Awón Nacional no 
organizó ningún evento al nivel naoonat y el Parti­do Verde Ecologista de México, el Partido Carde­
nista y el Partido del Trabajo organizaron un solo 
evento cada uno, las acciones manifestantes se con­
v1rt1eron en un instrumento de la competencia po­
lítica en el naciente régimen democrático mexicano 
y se consolidaron como prácticas privi legiadas de un partido de oposición. 
Hemos elegido en este trabajo hacer un estudio 
del fenómeno manifestante en un tiempo muy corto: 
los aí'los 1 998 y 1999. Eso nos ha permitido analizar con profundidad la lógica implícita en las acciones 
manifestantes en la ciudad de México, ta manera como 
las aprehenden las autoridades y cuáles son las expli­
caciones de la acciones manifestantes en el caso es­pecífico del entorno partidista del PRO. No obstante, 
nuestra investigación no adquiere todo su significado 
s1 no es re1nscrita en et mediano plazo y ba¡o un enfo­que de ciclos de protestas y de su instituci onalización.se Estamos asistiendo a un fenómeno especifico de la 
democratización mexicana: el fin de un ciclo de pro­
testa de actores cercanos al PRO y la emergencia de 
uno nuevo: el de actores neo-<orporativistas resistien­
do el fin de la hegemonía política del PRI. 
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